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RAZÓN DE ESTE LIBRO. 


Pedíame hace mas de un año, desde la Pe- 
nínsula, uq amigo á quien respeto y quiero bien, 
libros sobre este país y apuntes míos sobre va- 
rios ramos de su administración, porque — me 
decía — estaba trabajando en coordinar algunos 
<que él habia llevado, muy incompletos, resuel- 
to á dar á la estampa lo que saliese. 

No encontrando otros que el Manual del via- 
jero, que ofrece algo bueno para estudios lo- 
cales, aqudí á los míos, con el fin de completar- 
le remesa: no porque yo creyese esto bastante 
para servirle, cual era mi deseo, pues le re- 
-comen dé no hiciese nada sin leer muy dete- 
nidamente la introducción magnífica del Diccio- 
nario llamado de Buceta, aunque en muchos 
datos no ofrezca entera confianza, y el libro 
publicado en francés por el médico Malats en 
1844, que es un modelo como método de ex- 
posición de materias, muy discretamente presen- 
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tadas además; y le advertía que esos y otros 
libros sobre Filipinas es mas fácil encontrar- 
los en Madrid. 

Los que le enviaba, además del citado Manual. 
eran»: la solecoion completa de la Revista de Fili- 
pinas que' ¿alió' dos años hasta mediados de 1877;, 
la tratftícfcfóá de la bonita obra de Bowring 
que publiqué con notas en 1876, y la obra de 
Coniyn de que, por ca$i desoeneoida en nues- 
tra época, di tambieh una edición a&exa á di- 
cha , Revista. En cuanto á apuntes, yo no podía 
saber el alcance de la exijencia de mi amigo, 
porque, qo dándome precisas instrucciones, siem- 
pre correrla el peligro de no dejarle satisfecho» 
aun cuando le consagrase un año de trabajo», 
generosidad y lujo superiores á mis faculta- 
des y circunstancias. 

Al avisarme que ha reeibido los libros que 
le enviaba, y después de lisonjeras apreciacio- 
nes sobre algunos trabajos de la Revista, me 
dice mi amigo lo siguiente sobre el de Oomyn: 
«No comprendo para qué ha hecho V. esa 
«edición sin las notas que ofrece la portada. 
«Si las Islas Filipinas continúan, lo cual no pue- 
«de ser, en el estado descrito per Comyn, ese 
«libro sería un padrón de ignominia para cuan- 
«tos se han ocupado de su administración desde 
«entonces; si han progresado, como es natural» 
«ese libro es inútil, 6 solo tiene un ligero in- 
«teités histórico; á mí, de nada me sirve. Vengan 
«los apuntes que yo pueda utilizar en la descrip- 
ción del estado actual, y no repare V. en con- 
« signar con toda libertad sus opiniones, por- 
«que ya sabe V. que estábamos de acuerdo casi 


«siempre, y yo veré aquí el uso que puedo 
«hacer» recordando al caso, por lo cohibidas 
«que suelen estar las ideas mas provechosas, 
«y la conveniencia dé que sean conocidas, aquello 
«de Quevedo: 

¿fío ha de haber un espirita valiente? 
¿Siempre se ha de aentir la que se dice? 
¿Nunca se ha de decir lo que se siente? 

«Escribamos pues lo que sintamos, sin otra 
«coacción que la áe la conciencia, que cuando 
«ella sola habla, mediando un poco de conocí* 
«miento del asunto y abstracción de persona* 
«les miras, suele decirse lo que importa al» 
«canee publicidad.» 

Heme aqui de nuevo en el apuro en que 
me puso la primera carta* Reflexionando sobre 
ello, y después de muchos días de vacilación, 
no he encontrado otra manera de salir de él, 
que haciendo lo que manifiesta la siguiente 
contestación: 

«Argumento semejante al que V. presenta» 
«mi buen amigo, contra el libra de Comyn, 
«sirvió á un famoso califk para quemar la bi- 
blioteca de Alejandría; pero aquí estoy yo para 
«defender á Comyn, que si de algún defecto pudo 
«ser tachado, era el tan español, de entender 
«mas de otros que de su oficio, pues su H- 
«bro basta para conocer que sabífc mas de Ha- 
«cietida filipina que todos los empleados de su 
«época, á la vez que era un detestable Factor 
«general de la Compañía de Filipinas, porque 
«no acertó á comprender que las incompatibili- 
«dades que la arruinaron, estaban en institu- 
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«ció nes económicas y cosas por cayo fomento 
«se tomaba el mayor interés. 

«Y si á Comyn le pongo yo las notas que 
«V. echa de menos, de manera que resulte com- 
«paracion entre el estado que él describe y 
«el actual, según yo lo comprendo, ¿me dá V. 
«por relevado de su vago y térro tífico encar- 
«go de apuntes sobre todo, que no tengo tiem- 
«po, ni humor, ni fuerzas para hacer? 

«En tal esperanza, van las notas; pero como 
«yo estoy habituado á escribir con desaliño, 
«para cor rej ir un poco en pruebas deimpren- 
«ta, y tengo unos 400 ejemplares sobrantes de 
«la primera edición de Comyn, mato dos pá- 
«jaros de un tiro, complaciendo á V- y ofre- 
«ciendo aquellos á quien me los quiera com- 
«prar; y vea V. de que manera, por poco que 
«ello me deje, resulta mi trabajo retribuido; 
«porque hoy, francamente, no estoy dispuesto 
«á reincidir en el pecado de trabajar de balde, 
«cosa nunca agradecida y que solo deben ha- 
«cer los que, por ricos, pueden derrochar algo 
«de ese caudal llamado tiempo. 

«En cuanto á franqueza de opinión, no pue- 
«do decir á V. mas, sino que, en esas notas, 
«hó consignado cuanto me ocurría como eípre- 
«sion de viejas convicciones: en Madrid y en 
«otra parte no hubiera dicho mas de lo que la 
«ilustrada censura actual me permite decir: 

«Y ello debe ser cosa rara, porque, no ha- 
biendo yó misterio nunca de esas opiniones, 
«tal vez porque las creía sin importancia al- 
aguna; por ellas solas, que no pasan de lo que 
«V. leerá, me han echado encima reputación 
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«de nihilista ó poco menos, algunos de los co- 
«gidos de medio á medio por Q nevad o en los 
«versos que V. me recuerda, y suelen ser los 
«que aparentan aqui hipócrita conformidad, al 
«paso que dirigen A los periódicos de Madrid \ 

«exaj oraciones en uno ú otro sentido, calum- 
nias muchas veces, que hacen mas daño del 
«que V. se puede imaginar. 

«Valga lo que valiere, allá vá de nuevo con 
«doble lectura el libro que V, ha visto tan de 
«prisa, y al cual ahora he tomado doble afi- 
«cion, porque Comyn fué espíritu valiente, so- 
«bre lo cual no habia yo formado juicio hasta 
«que V. me hizo fijar atención en lo que va- 
«len las opiniones emitidas con desinterés y 
«lealtad.» 

«Por último; creo que para escribir un buen 
«libro sobre Filipinas, que hace mucha falta, se 
«necesita conocerla historia del pais, haber leido 
«los demás libros modernos que lo describen 
«y pasar en ól algunos años recorriéndole, para 
«que el escritor se forme idea exacta de lo que 
«vá á exponer. ¿Quién puede reunir estas cir- 
«cunstancias, á mas de la preparación cientí- 
«fica y seguridad de criterio que tai empresa 
«reclama?» 

«Si esta observación la considera V. imper- 
« tinento, táchela V., que yo no lo he de to- 
«mar á mal.» 



ÍNDICE. 


«wwwwwwwi 


PAGINAS. 


moscada 


Prólogo del Editor en 1876. 

Prólogo del Autor en ta edición de 1820. 

Pobtacibn. * 

Agricultura. 

Algodón. 

Añil. 

Azúcar . 

Seda 

Cera 

Pimienta. 

Gafé, Cacao, Canela y Nuez-i 

Arroz. . 

Maderas . 

Minerales 

Haciendas rurales . 

Industria. 

Comercio interior . 

Comercio exterior, . 

Caudales del comercio. 

Obras Pías. 

Marina mercante . 

Compañía de Filipinas. 

Hacienda Pública. 

Tabaco . 

Aguardientes y licores. 

Aduanas. 

Estanco de la bonga 

Renta de gallos . 

Tributo. . v . 

Bulas y Naipes. . 

Gastos públicos 


5 
9 
14 
15 
16 
Í7 
19 
20 
22 
23 
25 
27 
28 
30 
"34 
44 
48 
51 
57 

59 

63 

65 

74 

78 

85 

90 

98 

106 

109 

122 

124 


2L. . 

Provincias: su administración. J 

Clero . * . 

Moros piratas. 

Estado de población. . ^ 

Costo del cultivo de varios productos 
Manufacturas./ . . 

Importación y exportación 
Caudal de Obras-Pías. 
Presupuesto de ingresos. 
Tabaco: productos de esta renta hasta 1809. 
Recaudación de Aduanas desde 1788 á 1809. 
Población tributaria. v . 
Presupuesto de gastos en 1809. 
Fuerza pública en ídem 
Administración parroquial. 


132 
145 

161 
186 
188 
192 
193 
197 
198 
199 
200 
201 
203 
204 
205 


Notas. 


J 


Población. 

• 

. • « 

. 219 

Algodón . 

• 

• • « 

• . 222 

Añil 


. . t 

. 223 

Azúcar . 


• • • 

. 224 

Seda 


r 

• • t 

'. 225 

Cera 

• 

. • . 

. 225 

Pimienta. 


• . • • 

. 226 

Café 

• 

. • * 

. 226 

Cacao 


• . < 

. 227 

Canela . 


. • 

. 228 

Arroz 


• • i 

. 229 

Maderas tintóreas 

• . « 

. 230 

Maderas de 

construcción. 

. 231 

Abacá 


• • * 

. 231 

Aprovechamientos 

de mar . 

. 233 

Otros artículos 

. • 

. 233 

Minerales 


. • • 

. 234 

Haciendas rurales 

. . 

. 237 

Industria. 


. •* « 

. 238 

Tejidos del 

país 

« • 

. 240 


Comercio interior . 
Comercio exterior . 
Importación general . 
Exportación general. 
Caudales del comercio 
Obras Pías. 
Marina mercante. . 
Compañía de Filipina^ 
Hacienda pública . * 
Tabaco . 

Renta de vinos , . 
Aduanas . 

Renta de la bonga. 
Renta de gallos . 
Tributo . • . 
Diezmos prediales . 
Casa de Moneda . 
Presupuesto de gastos. 
Presupuesto de ingresos J 
Administración espiritual 
Arzobispado de Manila 
Obispado de Nueva Cáceres 
Obispado de Nueva Segovia 
Obispado de Cebú. 
Obispado de Jaro . 
Moros piratas 
Administración local . 
Presupuestos de Administración 


XI. 

. 243 

. 244 

. 246 

. 248 

. 249 

. 250 

. 251 

. 252 

. 257 

. 259 

. 266 

. 268 

. 270 

. 271 

. 273 

. 277 

. 277 

. 279 

. 283 

. 284 

. 285 

. . 287 

. 288 

. 290 

. 292 

. 295 

. 301 

local para 1878-79 305 


Ojeada general. 


Situación geográfica 

morales 

Razas . . . 

Manila .. 
Las provincias 

Clima y condiciones sanitarias . 
Costumbres. 


y corrientes comerciales y 


343 
346 
349 
361 
390 
394 


I 
• * 

Indicaciones para reformas y un plan 

de Fomento. 


Agricultura. 

. 407 

Segundad pública . 

. 409 

Comunicaciones 

. 410 

Sistema aduanero . 

. 411 

Régimen penitenciario. 

. 412 

Instrucción pública. 

. 413 

Administración local. 

. 417 

Justicia . 

. 418 

Sistema rentístico • . 

. 418 

Organización administrativa 

. 419 



> t * 


PRÓLOGO DE ESTA EDICIÓN: 
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-Gran irritación produjo en esta capital, de 1821 á 
1826, la aparición del libro de D. Tomás de Comyn, 
que ponía al descubierto el débil y artificioso meca- 
nismo de los intereses materiales, que debían ser apoyo 
firme de los morales en esta sociedad. Mas, pocos años 
después, los acontecimientos vinieron á justificar las 
previsiones y severos juicios del autor acerca de la 
administración y del comercio de Filipinas. 

El interés histórico, económico y estadístico de esta 
obra, y el no encontrarse ejemplares de la edición de 
1820 ni aun en las bibliotecas, motivan la presente. 

Comyn, hombre de instrucción vasta, especialmente 
en las ciencias sociales, residió ocho años en Manila, 
habiendo recorrido algunas provincias, y por razou 
del cargo de Factor general de la Compañía de Fi- 
lipinas, experimentó grandes contrariedades para el 
desarrollo de los negocios cuya dirección le estaba en- 
comendad^. 

Esas contrariedades procedian mas bien del sistema 
que de los hombres; habiendo fuerza para vencerlas 
solo en Madrid, donde no se comprendía entonces (tal 
vez por exceso de atención á las personas que se 
atribuían indebidamente la representación del interés 
de Filipinas) lo que reclamábanlas circunstancias para 
un plan de fomento inspirado por miras elevadas y por 
la necesidad de cimentar en la producción y el co- 
mercio la riqueza del país. 

Este era muy pobre en realidad, porque no exis- 
tían alicientes para -el trabajo. Para sostener el go- 
bierno y la administración, de una manera incompletí- 
sima, puesto que no se proporcionaba á los adminis- 
trados el primero de los beneficios del gobierno, que 
e3 seguridad para personas $ bienes, donde los mo- 
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tos piratas esclavizaban todos los años de dos á tres 
mil personas; para poder distribuir los sueldos de es- 
rcasa tropa,- s^gistrados, clero y algunos funcionarios, 
decimos,* w nb :fc "áe^íiabia ideado mas que el estanco del 
t&baojv.y* ? ói> faií escasa inteligencia, que se apre- 
ciará "sóníb^£nperi^^^^ el de la colección llamada de 
Gapan, única para la cual se dictaban medidas de 
fomento; así como el estanco del aguardiente del 
país y el de la bonga (nuez areca) que con el tri- 
buto formaban el presupuesto de ingresos. Aquellos 
rentistas estaban en camino de estancarlo todo, esto- 
es, de explotar, petrificándolo, solo lo creado, que es ta* 
rea mas fácil que estudiar estorbos á la producción 
y fundar sobre la prosperidad pública la del Erario. 
Aun con tantos y tan incomprensibles estancos, que 
necesitaban un ejército de vigilantes, la penuria era 
general el año que faltaba el situado de Méjico, con- 
sistente en 250,000 pesos. 

El comercio era puramente de tránsito: venían de 
China y de la India , inglesa los efectos que aquí se 
embarcaban para Méjico por cuenta de veinte ó treinta 
vecinos de Manila, quienes manifestaban á la autori- 
dad encargada del despacho de la Nao de Acapulco 
lo3 bultos y contenido, que les daban arreglados á sit 
gusto algunos chinos que vivían de esa ocupación. 
Por manera que, todo el trabajo y toda la inteligente 
acción comercial de aquellos negociantes, estaba re- 
ducida á pedir 10,000 pesos, por egémplo, á las Obras- 
Pias, que se los daban con seguro marítimo al 30 
por 100 por expedición; encargar al chino la factura 
y embarque, y esperar el resultado, pasando la vida 
mas holgada del mundo y siendo sus mas importan- 
tes ocupaciones lucir en las innumerables ceremo- 
nias públicas que habían ido inventando para hacer 
menos aburrida su ociosidad. 

Y sin embarco de esto, no prosperaban: ocho ó diezi 
mas hábiles ó que empleaban algún capital propia 
lograban modestas fortunas; pero la mayoría de ellos 
no hacía mas que sostenerse; y así se explica el que, 
tan pronto estallaron los disturbios de América, la ruina 
fué general. Entonces acudieron nuevos elementos, y 


el país, antes tan pobre, encontró en el comercio los 
estímulos" que necesitaba para el aumento de su pro- 
ducción. 

La Compañía de Filipinas y su factor principal, de 
1802 á 1810, D. Tomás de Comyn, por mas que ha- 
cían eran impotentes contra aquella trama df> mono* 
polios: estancos, nao de Acapulco, los jefes de pro- 
vincia autorizadas para negociar, todo lo tenían en 
frente por interés; y fracasaron, cuando, sin aquellos 
obstáculos, eran suficientes entonces para hacer des- 
pertar al país de su letargo. 

Todo esto sabido, no debe causar extrañeza el Ion- 
guage de D. Tomás de Comyn en este libro, al apre- 
ciar las cosas, los hombres y los procedimientos de 
su época. 

Antes de publicarlo en Madrid, diez años después 
de escrito, pidió permiso al Supremo Consejo de In- 
dias, que se lo concedió; y es notorio que, duran- 
te mucho tiempo, no se. adoptaba resolución algu- 
na importante, de carácter económico, por los al- 
tos poderes del Estado y relativamente á Filipinas, 
sin consultar el libro de Comyn. ¡Tal viene á ser eons-, 
tantemente, á la corta ó á la larga, la victoria de la 
ciencia en la lucha con el empirismo, los intereses 
bastardos y el error! 

Aun ahora, no comprendemos se pueda hacer estu- 
dio serio administrativo de cualquiera ramo sin cono- 
cer los precedentes que se exponen y comentan con 
el mejor criterio en este libro; cuya reproducción em- 
prendemos como una de las mas interesantes entre 
la antigua y casi desconocida bibliografía filipina. 

Nuestra recompensa consistirá en que opine de la 
misma manera la mayoría de los lectores. 

El editor de la revista . 
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PROLOGO. 

DEL AUTOR EN LA EDICIÓN DE 1820, 

(Madrid. Imperita de Repullés.) 


Reunir en un solo cuadro la población, las 
producciones naturales, la industria y comercio 
de las islas Filipinas, juntamente con las ren- 
tas Reales y sus cargas: dar una idea de la 
administración de las provincias: describir por 
mayor los estragos que causan en sus costas los 
piratas mahometanos que infestan aquellos ma- 
res, y extender algunas reflexiones en cada uno 
de estos particulares: en suma, llamar la consi- 
deración pública Jiácia el estado actual de una 
colonia de las mas interesantes: he aquí el único 
objeto que me he propuesto al coordinar y dar 
a luz los siguientes apuntes. 

Ocho años de 'residencia, y el destino que he 
ocupado durante dicho tiempo en Manila, me 
kan proporcionado conocimientos y noticias me- 
dianamente exactas de los diferentes ramos y ma- 
terias que dejo indicadas; y la aprobación con 
que han tenido á bien honrar la verdad de mis x 
asertos varios sugetos de experiencia y autoridad 
en aquellas tierras, á una con la propia dili- 
gencia impendida en la purificación de los prin- 
cipales hechos y sus consecuencias, pudieran bas- 
tar á inspirar alguna confianza. Muy distante, 
sin embargo, de presumir haber desempeñado dig- 
namente tan loable empresa, si pretendo hacer 
vffler estos títulos, es solo con el Jin de captarle 
favor á esta débil producción de mi celo. 


/ 
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CAPITULO 1.* 

De la población. 

La numeración de tributos en los términos pre- 
venidos por las Ordenanzas de Intendentes de 
Nueva-España, ni se observa, ni es fácil que 
llegue á observarse en las islas Filipinas. La di- 
latada extensión de sus veinte y siete provin- 
cias, diseminadas por el grande espacio compren- 
dido entre la parte meridional de Mindanao, y 
las islas, casi desiertas, conocidas bajo el nom- 
bre de Batanes y Baguyanes, al norte de la de 
Luzon, opone obstáculos poco menos que insu- 

Serables, y disculpa semejante omisión. Tales pue- 
en con razón estimarse: la necesidad de aguar- 
dar á que se entable la monzón favorable para 
emprender las diversas travesías; lo fragoso de 
la tierra en algunos parages; la irregular disper- 
sión de las habitaciones; la variedad de castas 
y dialectos; el imperfecto conocimiento que se tiene 
de los límites respectivos, y término de muchos 
distritos; la general escasez de auxiliares dignos 
de confianza; y sobre todo, la suma repugnan- 
cia que muestran los naturales á la satisfacción 
del tributo, circunstancia que les induce á em- 
plear infinitos ardides para eludir la vigilancia 
de los cobradores, ocultándoles su verdadero nú- 
mero. 
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No siendo, pues, practicable el censo quinque- 
nial, no queda otro arbitrio que el de deducir 
úe las listas anuales remitidas por los alcaldes 
mayores á la Superintendencia, y de los padro- 
nes formados por los párrocos, el cálculo pruden- 
cial del total de habitantes sujetos á nuestras 
leyes y religión; y aun estos datos, sin embargo 
de ser los únicos y mas exactos que sea posi- 
ble obtener, inspiran por si mismos tan poca con- 
fianza, que es indispensable admitir su valor con 
precaución. Porque, además de que ni todps los 
alcaldes, ni todos los curas tienen el mismo grado 
de celo y prolijidad que exije tan importante ave- 
riguación, la omisión ó connivencia de sus res- 
Sectivos subalternos es mas ó menos general, y 
a suficiente margen para sospechar que el nú- 
mero de tributos que dejan de incluirse en los ma- 
pas anuales sea de mucha consideración; y si á 
esto se agrega la exención legal de tributo, jus- 
tamente concedida á varios individuos durante 
cierto número de años ó servicios, acabará de 
conocerse cuan imperfectos deben ser los resul- 
tados, derivados de principios tan poco seguros. 
Eeducido, sin embargo, á regirme por ellos, á, 
falta de mejor guia, he formado el cómputo pru- 
dencial adjunto (Estado toúm. 1.) por las noti- 
cias que se me han franqueado de las oficinas 
.Reales, relativamente á este punto y otros de 
la administración pública de estas islas; y de 
su cotejo con los datos de la misma especie, que 
obraban en mi poder, referentes al año de 1791, 
he deducido, al menos, la seguridad consoladora 
de que, todas cosas iguales, su población, lejos 
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de haberse disminuido, ha tenido en este inter- 
valo un aumento de gran consideración. 

Besulta, pues, de las numeraciones ejecutadas 
por los alcaldes mayores en los últimos años, que 
la. totalidad de tributos asciende á la suma de 
386,654; y multiplicada ésta por 6 . y medio, 
produce la de 2.515,406 de individuos, con in- 
clusión de ancianos, mugeres y niños; advirtiendo 
que he adoptado este término medio entre los 
cinco individuos que se computan en España, y 
lo§ ocho que se adjudican en Indias á cada ho- 
gar ó tributo entero, porque aunque la prodigiosa 
fecundidad de estas mujeres, y la facilidad de 
mantener su numerosa prole (efectos ambos de 
la benignidad del clima y sobriedad de su vida), 
inclinen á estimar mucho mayor el número de 
individuos que componen cada familia, he creido 
deber deferir hasta cierto grado á las observa- 
ciones de algunos religiosos encargados de la cura 
de almas, que afirman, que ya sea por efecto 
de la gran mortandad que' suele reinar entre los 
niños, ó por la influencia de otras causas loca- 
les, son muchos los partidos en que no excede 
de cuatro y medio individuos el hogar ó tributo 
entero. 

Hay que agregar ademas 7000 Saugleyes es- 
tantes y tributantes; pues sin embargo de que 
por el padrón formado en las casas capitulares 
constan solos 4700, hay sobrado fundamento para 
creer que sean muchos los que vagantes y ocul- 
tos en las provincias, hayan eludido dicho em- 
padronamiento general. Los españoles europeos, 
criollos y mestizos de español, no pasan de 3500 
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á 4000 individuos de ambos sexos y todas eda- 
des; y las distintas eastas ó modificaciones co- 
nocidas en las Américas bajo el nombre de mu- 
latos, cuarterones, albinos y demás, aunque exis- 
ten en las islas Filipinas, son confundidas ge- 
neralmente en las tres clases de indios, puros, 
mestizos de chino y chinos. Fuera de estas, se 
cuentan, diversas naciones ó tribus infieles é in- 
dependientes, mas ó menos rudas y aun feroces, 
que , tienen sus rancherías en las selvas, y son 
distinguidas por las respectivas denominaciones 
de Aetas, Ilongotes, Negritos, Igorrotes, Tinguia- 
nes, etc. habiendo apenas provincia en la de- 
Lúzoñ que no albergue en sus sierras alguna.de 
estas castas extrañas y dueñas de las cordilleras 
que dividen con sus ramificaciones las vegas an- 
churosas de esta hermosa isla. (1) 

La capital de Filipinas contiene actualmente 
de 140,000 á 150,000 habitantes de todas clase, bien 
entendido que se hallan comprendidos en este cóm- 
puto los populosos arrabales de santa Cruz, san 
Fernando, Binondoc, Tondo, Quiapo, san Sebas- 
tian, san Antón y Sampaloc; pues aunque cada 
uno se considere pueblo distinto con su cura y 
alcalde propio; su reunión, en realidad, mas bien 
puede llamarse una prolongación de ciudad, di- 
vidida en otros tantos barrios é parroquias, sin 
mas intervalos que plazuelas, cuyo centro ocupan 

(1) La casta originaria es indisputablemente malaya, y la 
misma que se advierte en Sumatra, Java, Borneo y demás islas 
de este inmenso archipiélago; los filipinos,' muy diferentes de los 
malabares, cuyas fisonomías tienen mucha regularidad, dulzura, 
y aun belleza, solo se asemejan á estos en el color, si bien les 
llevan ventaja en la estatura y buena proporción de sus miem- 
bros. {Nota de Comyn.) 
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sus iglesias respectivas. Entre las demás cabezas 
de provincia, se cuentan pueblos de 20,000 y aun 
30,000 almas, siendo muchos los que do bajan de 
10 y 12,000, Finalmente, es opinión recibida gene- 
ralmente, que sin entrar en cuenta los indios re- 
montados y tribus independientes, la población 
total de las Islas asciende á tres millones de ha- 
bitantes sometidos á la autoridad del Rey. 


CAPÍTULO II. 

De la agricultura. 

No es mi ánimo entrar en el dilatado campo 
que presenta este ramo en general, ni menos 
describir menudamente los varios géneros de cul- 
tivo que se advierten en las Islas, poniendo de 
manifiesto el atraso 6 los vicios de que sin duda 
adolecen en esta parte; lo uno, por no empren- 
der cosa tan superior á mis fuerzas; y lo otro, 
por deberme contraer únicamente á la considera- 
ción de la materia por el lado que se halla her- 
manada con el comercio de extracción, que es el 
que decide por lo común del valor é importan- 
cia de toda colonia agrícola. En este concepto, 
paso desde luego á tratar de las producciones que 
constituyen ditího tráfico en su estado actual, ha- 
ciendo de paso las observaciones generales y par- 
ticulares que nazcan del asunto y puedan condu- 
cir á su ilustración . 
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A Igodon* ' 

Entre los frutos de este suelo, ninguno me- 
rece por todas razones m^yor atención que el 
algodón: su blancura y hebra fina, le dan tal 
superioridad sobre el del resto del Asia (y pro- 
bablemente del orbe), que los chinos lo bus- 
can con ansia para emplearlo con preferencia 
en sus tejidos mas perfectos, y lo pagan un 
30 por ciento mas caro que el mejor del In- 
dostan. Pero, á pesar de tan extraordinario ali- 
ciente, tener el mercado á la puerta de casa, 
y saberse con certidumbre que, por grande que 
sea' la extracción, no puede alcanzar al consu- 
mo y demanda inmensa de este renglón, no ha 
habido forma de que progrese su cultivo en 
términos que llegue á constituir por sí solo un 
ramo de comercio de alguna consecuencia pa- 
ra el país: por manera que puede afirmarse- 
con seguridad, que su extracción anual no ex- 
cede de 50 arrobas, mientras que los ingleses in- 
troducen en China al pié de 1000 fardos, ó 
sean un millón y doscientas mil arrobas, del que 
producen sus establecimientos en Bombay y Cal- 
cuta, y que al precio medio de 15 taeles el pico 
de 130 libras, importan en venta cuatro millo- 
nes y ochocientos mil pesos; 

Es mas sensible el descuido de este importante 
ramo, así por abundar las islas de terrenos ade- 
cuados para su cultivo, y poderse compensar fá- 
cilmente el malogro accidental de las cosechas 
en las unas provincias, con los buenos resultados 
que den las otras, como por ser en sí una clase 
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de cultura £poco penosa, no exigiendo mas labo- 
res que la de limpiar la tierra de malezas y darle 
una ligera vuelta con el arado antes de derra- 
mar en ella la pepita; sembrada la cual, la aban- 
dona á su suerte el cosechero, y á los cinco meses 
recoge el fruto en abundancia, si al verificarse 
su desarrollo no lo hubiese quemado el viento 
norte, ó podrido algún aguacero intempestivo. 

Las provincias de llocos y Batawgas son las 
únicas que se dedican algún tanto á este ramo, 
que enriquece visiblemente á sus moradores, sin 
que por eso llegue á excitar igual empeño en 
los habitantes de las demás; y la sola produc- 
ción de Filipinas, cuya excelencia y superior 
estimación en el comercio son tan notorias, como 
es fácil su cultivo, y ventajoso al productor, por 
una fatalidad extraña, y por causas que sé in- 
dicarán mas adelante, yace poco menos que aban- 
donada, y cuando más, ceñida á los límites es- 
trechos del consumo interior. 


Añil. 

Pangasinán, la Pampanga, Bataán, la Lagu» 
na, Ta}'abas y Camarines producen añil de va- 
rias clases; y aunque su elaboración, ó sea, la 
extracción del tinte, se hace en las mas de di- 
chas provincias con igual imperfección, cada vez 
se va adelantado alguna cosa y mejorando la 
calidad, especialmente en la Laguna, único 
distrito en que se ha procurado imitar mas de 
cerca el método adoptado en Goatemala, tanto 
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con respecto al número y construcción de los 
tanques necesarios, como por lo que hace á la 
precipitación del tinte que se desprende de la 
yerba por medio del batido: en los demás para- 
ges, todas las operaciones se verifican en una sola 
tina, y el añil que resulta suele salir muy im- 
pregnado de cal y otras materias extrañas. 

Como quiera que sea, desde el establecimiento 
de la Compañía de estas Islas, y en fuerza del em- 
peño con qué\ se dedicaron sus Directores á la 
promoción de un cultivo poco generalizado, le 
han ido tomando afición los naturales, y llegado 
á conocer que es uno de los ramos que les suele 
dejar mayor utilidad, aunque acompañado de al- 
gún trabajo, y expuesto por una parte á perni- 
ciosa influencia de las sequías y calores excesi- 
vos, y por otra á los- riesgos consiguientes á la 
extraordinaria anticipación de la estación, de las 
aguas. 

El quintal de añil primera suerte le tiene de 
costo al cosechero de 35 á 40 pesos á lo sumo, 
y ha solido venderse en la plaza de Manila, desde 
60 hasta 139 pesos según, su calidad y la ma- 
yor ó menor abundancia y demanda de esté ar- 
tículo á la sazón; pero como todo gira en ésta 
colonia dentro de un círculo pequeño, no es fá- 
cil adquirir cantidades de consideración, así por 
lo aventurado que es adelantarle al indio dinero 
alguno á cuenta de su cosecha, como por no ex- 
ceder regularmente de .unos 2000 á, 2500 quin- 
tales el sobrante anual, distribuido entre muchas 
manos y agentes intermedios, y aplicable al cor 
mereio de extracción. 
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Azúcar. 

La cultura de la cana dulce se halla exten- 
dida poco ó mucho por las mas de las provin- 
cias de estas Islas, porque su consumo entre los 
naturales es grande y muy general; pero las de 
la Pampanga y Pangasmán se dedican á ella 
con especialidad. Estas dos solas, eñ efecto, pro- 
ducen comunmente sobre 1000 picos de azú- 
car, ó sean 1500 arrobas, y de ellas sue- 
len extraerse como unos 200 á 300 picos 
anualmente por los champanes chinos y otros 
barcos extrangeros; bien que en circunstancias 
extraordinarias, la extracción excede mucho de 
esta última cantidad, como acaeció, por ejemplo, 
en la monzón de 1796, en qfue los neutrales que 
concurrieron al puerto de Manila contrataron y 
extrajeron de Filipinas al pié de 750 picos de 
azúcar de primera y segunda clase. El precio de 
este renglón de comercio ha experimentado 
muchas variaciones de algunos años á esta parte; 
pero su valor medio puede estimarse en 6 pesos 
el - pico de primera y 5 pesos el de segunda 
suerte. 

Es reconocida la superior calidad del azúcar 
de Filipinas sobre el que producen la isla de Java, 
China y Bengala; siendo esto tanto mas admi- 
rable, cuanto no cabe duda que en cualquiera 
de dichos países se ha de proceder, por precisión, 
con mayor inteligencia y prolijidad en su cul- 
tivo y fabricación. La presión de la caña se hace 
aquí por medio de dos toscos cilindros de pie- 
dra colocados en el suelo, que giran en direc- 
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«iones opuestas, y se mueven por medio del paso- 
lento y desigual de un carabao (especie de buey 
peculiar á este y otros países del Asia); el zuma 
se dirije á una caldera de fierro enlodada, y en 
esta se verifican la cochura y todas las demás ope- 
raciones de depurar ó espumar el caldo y darle 
el panto de la cristalización ó cuajo (operaciones 
que en los ingenios de otras colonias se ejecu- 
tan en cuatro calderas diversas, están fiadas á 
distintas manos y requieren algún esmero y des- 
treza); y después de dadas al azúcar las tierras 
6 gredas acostumbradas, adquiere éste tal grada 
de consistencia, que embarcado en sacos de lona 
llega casi á petrificarse durante una navegación 
algo dilatada, sin humedecerse ni amelarse, coma 
he oido decir que suele acaecer á la de Bengala. 

Seda. 

Entre los objetos útiles á que dirigió sus mi- 
ras la Sociedad patriótica de Manila en el mo- 
mento mismo de su formación, el fomento del 
plantío de moreras parece haber obtenido el pri- 
mer lugar. Juzgaba, con razón, que de natura, 
lizarse en estas Islas el precioso ramo de la seda- 
se conseguiría por de contado aumentar los recur- 
sos de la colonia, y podia esperarse que con el 
tiempo bastase el producto de su suelo para abas- 
tecer por si los consumos de ^Nueva-España, que 
no bajan de 8000 libras, importantes de 350,000 á 
400,000 pesos, conducidas en el galeón que despa- 
cha anualmente este comercio al puerto de Aca- 
pulco, y que ahora tienen por precisión que con- 
tratarse en China. 


Gomyn— Filipinas. 21 

La Sociedad dio, en efecto, el primer impulso 
á tan laudable proyecto, y el gobernador de las 
islas D. José Basco, deseoso de realizarlo, comi- 
sionó al coronel D. Carlos Conely á. la provin- 
cia de Camarines con este objeto. Este celosa 
alcalde mayor plantó por los años de 1786, 1787 
y 1788, 4.485,782 pies de morera en el tér- 
mino de los treinta pueblos de su jurisdicción; 
y son incalculables los felices resultados que se 
habrían seguido de plan tan vasto, y principiado 
con tanto vigor, si hubiese podido continuarse con 
igual tesón por su sucesor, y no hubiese sido de 
una vez destruida la obra por la equivocada hu- 
manidad con que se procedió poco después de la^ 
partida del señor Basco, exhonerándose al indio 
de ser aplicado á cultivo alguno que no fuese 
plenamente espontáneo, en conformidad, según se 
pretendía, con el espíritu general de nuestra le- 
gislación indiana. A. providencia tan funesta, se 
siguió, como era natural, el total abandono de 
^ste ramo; y por mas esfuerzos que se hicieron 
sucesivamente por la Real Compañía para su res- 
tauración, tanto en Carnario es como en la pro- 
vincia de Tondo, fué todo en vano, concurriendo 
también varios contratiempos á desalentar qnn 
á este cuerpo en la prosecución de sus tentativas 
parciales. 

Mas, sin embargo de su malogro, el proyecto > 
lejos de estimarse impracticable, puede creerse, 
que, sostenido por una mano fuerte, correspon- 
dería completamente á las fundadas esperanzas 
que concibieron sus promovedores, asi porque no 
dejarían en breve de reconocer los naturales la 
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ventaja de procurarse ellos mismos un renglón 
que tiene una aplicación muy general á sus te- 
jidos finos, como por ser notorio, que todavía 
existen muchas moreras, y que hay varios dis- 
tritos en las Islas de reconocida aptitud para la 
cultura de dichos árboles preciosos. 

Cera. 

Las Bisayas, Cagayan y otras muchas provin- 
cias producen cera con mucha abundancia, que 
recogen los indios en las colmenas naturales forma- 
das en las concavidades de los árboles, y que 
suelen bajar los infieles de los montes á las po- 
blaciones inmediatas; bien que su calidad no es 
la mejor, y por mas que se procure depurarla de 
- las materias extrañas con que se halla mezclada, 
siempre deja un sedimento considerable en la parte 
inferior de las marquetas, y nunca queda del todo 
blanca. Su consumo es muy grande, especialmente 
en la capital; y después de abastecido el país, 
viene á resultar un excedente anual de 600 á 
800 quintales destinado á la extracción. 

Pudiera ésta llegar á ser un objeto de bas- 
tante consideración, especialmente para el reino 
del Perú, que en tiempo de paz se surte de la 
Península, y aun de la isla de Cuba; más era 
necesario, que adoptándose la práctica recomen- 
dada por el ilustrado celo de la Sociedad pa- 
triótica, se consiguiera previamente fomentar el 
establecimiento de colmenares artificiales, y la for-. 
macion de plantíos de arbustos aromáticos y flo- 
res silvestres, que tan fácilmente atraen y fijan 
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en su vecindad los enjambres vagantes, y siem- 
pre ansiosos de emprender nuevos trabajos, punto, 
que, como otros muchos, ha sido hasta ahora to- 
talmente descuidado. 

Pimienta. 

Este fruto se cultiva en las provincias de Ta- 
yabas, Batangas y Laguna; pero en cantidad tan 
corta, que sin embargo de los poderosos incen- 
tivos de toda especie propuestos constantemente 
por la Real Compañía durante la Taiga serie de 
veinte años, sus agentes no han logrado acopiar 
.hasta ahora arriba de 1200 gantas, ó sean 6400 
libras anuales; y en realidad, lo mas que ha po- . 
dido conseguirse de los naturales, en algunos par- 
tidos, se ha reducido á que hayan plantado y 
cuiden de 50 ó 100 pies del , arbusto que dala 
pimienta, colocados enderredor de. sus chozas, al 
modo que pudieran cultivarse macetas de flores ;. 
pero sin mas trabajo que apoyar la planta & una 
estaca proporcionada, limpiar la tierra de yerbas 
nocivas y regarla bien diariamente. 

Mal puede merecer, pues, este fruto, lugar al- 
guno entre los ramos de agricultura florecientes, 
mientras no salga de su actual estado, y lleguen 
á verse distribuidos terrenos de consideración en 
pimentales formales y productivos; y en.no ve- 
rificándose esto con la extensión jcorrespondiente,. 
Será igualmente excluida, con razón, la pimienta 
de las Islas, del número de sus objetos de co— 
íüercio y extracción: mayormente, si se atiende 
& que, sin embargo de la gran fragancia, la pi- 
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cante • del grano y su superioridad general á la 
demás del Asia, existe una diferencia en sü ac- 
tual precio, tal, que no puede ser compensada 
por su mayor aceptación en los mercados de Eu- 
ropa, ni menos competir con la de los ingleses 
y holandeses, hasta que la abundancia no aba- 
rete considerablemente su valor primitivo. 

Finalmente, aunque haya una infinidad de ter- 
renos aptos para la propagación rápida de los pi- 
mentales indicados, como se deja fácilmente in- 
ferir de la analogía y proximidad de las islas 
Filipinas á las demás de este archipiélago, co- 
nocidas por sus especerías, es menester confesar 
que es un cultivo poco popular entre estos na- 
turales, y que sería demasiado exijir de su in- 
constancia, que dedicasen sus tierras y su tiempo 
al fomento de su fruto, que además de pedir al- 
guna prolijidad, está muy expuesto á padecer, 
y aun perecer al rigor de los temporales estació- 
nalos, y que aguardasen cinco años antes de po- 
der recojer el incierto premio de su paciencia. 
Asi que, de quererse fomentar con 'la debida ex- 
tensión- la pimienta de las Islas, es preciso que 
tomando la mano el gobierno, ordene . que las 
tierras coaiunales de los pueblos aptos para es- 
tos plantíos, se conviertan en pimentales, * impo- 
niendo á sus habitantes la obligación de cuidar- 
los por tandas, y extrayendo de las respectivas 
Cajas de comunidad los fondos necesarios al pago 
de jornales y demás gastos que exija el cultivo; 
ó aguardar 4 que, mejorada la condición, y vi- 
gorosamente sostenidas las empresas individuales 
de los hacenderos, la prosperidad de este rama 
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sea el resultarlo progresivo de las tentativas, di- 
rigidas á conciliar su interés particular con el 
general de la colonia. 

Cor/e, Cacao y Canela y Nuez Moscada. 

Es tan especial el café que produce la isla de 
Luzon, y con particularidad el de los pirtidos 
de ludan y Silan en la provincia de Cavite, que 
si no es igual al de Moka, por lo menos lo creo 
tan bueno como el de Borbon; pero como el con- 
sumo es corto, y el cultivo muy limitado, no 
puede ser enumerado tampoco con propiedad en- 
tre los ramos del comercio de extracción. 

El cacao se halla algo mas fomentado, en ra- 
zón de haberse propagado mucho entre los na- 
turales mas acomodados al uso del chocolate. El 
de la isla de Cebú, estimado aquí con preferen- 
cia al de Guayaquil, y acaso le cede en calidad 
solo al de Soconusco; pero como no sea suficiente 
.el que produce el país en general, se vende con 
aprecio el de Guayaquil, que es el que regu- 
larmente retornan las naos á su vuelta de Aca- 
puico, y el que viene en los buques de la Com- 
pañía procedentes del Callao. 

La cultura de estos dos arbustos os la misma 
que la de la pimienta, que como va dicho, mas 
bien es un o' jeto de lujo y de recreo, que de 
la ambición del indio; y en general, son aplica- 
bles á estos ramos, las observaciones y reglas 
apuntadas en el artículo anterior. 

Los canelos ó árboles de canela silvestre se 
hallan en todas las provincias. En Mindunao se 
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ocupó años atrás un holandés, de orden del go- 
bierno, en examinar los montes y hacer ensa- 
yos que condujesen al deseado fin de descubrir 
el mismo individuo de esta especie qu? ha dado 
tanto nombre á Ceilan; pero séase que ó no se 
diese con él, ó que cuando se hubiese hallado, 
como se aseguró á la sazón, no produjese los mis- 
mos resultados por falta de pericia en su bene- 
ficio y descortezacion, salió totalmente frustrada 
aquella laudable tentativa, y solo se consiguió 
extraer de la corteza y puntas mas tiernas de 
las ramas del árbol, un aceite ó esencia de ca- 
nela en extremo aromática y vigorosa. 

Por el propio tiempo se hubo de dedicar un 
hacendero, llamado Salgado, á formar un plan- 
tel extenso de la misma especie en la provincia 
de Laguna, y llegó á ver arraigados, y bastante- 
mente crecidos, hasta un millón de canelos, te- 
niendo al fin que desistir de su empeño por las 
mismas razones que el de Mindanao. 

Estos hechos dan suficiente margen para co- 
locar el canelo entre las producciones indígenas 
de Filipinas; y atendida la general excelencia de 
éstas sobre las de igual naturaleza en el, resto del 
Asia, también puede razonablemente sospecharse 
que, sin que el árbol sea idénticamente el mismo, la 
canela de que se halla vestido sea aun mas fina 
que la que produce el natural de la isla de Cey- 
lán, y pueda llegar á ser con el tiempo un ren- 
glón de comercio tan estimable como nuevo. Mas 
para que esta lisongera perspectiva pueda llegar 
á realizarse, es indispensable que el gobierno lo- 
gre atraerse algunas familias ó individuos de 
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aquella isla duchos en el arte de descortezar y 
beneficiar los canelos, ofreciendo diestramente 
alicientes correspondientes á la importancia del 
servicio, que aunque en sí sea probablemente ope- 
ración de mucha. simplicidad, mientras se ignore, 
continuará siendo un obstáculo insuperable á la 
propagación de tan importante cultivo. 

Dos son las especies de nuez moscada que aquí 
se conocen: la una de la figura de un huevo de 
paloma, y la otra perfectamente esférica; pero 
ambas son silvestres y poco aromáticas, y de con- 
siguiente, poco ó nada apreciadas. 

» 

Arroz. 

El arroz es el pan y principal alimento de 
estos naturales; y así, aunque su cultura sea de 
las mas penosas, se dedican á ella con una cons- 
tancia que admira y contrasta al parecer con su 
genial indiferencia, pero que en re&lidad es un 
indicante seguro de la posibilidad de reducirlos 
á partido, siempre que se sepan conducir al tra- 
bajo por el verdadero camino. 

La tierra corresponde con asombrosa feracidad 
á las labores que la da el indio, llegando á ren- 
dirle en los buenos años noventa y aun ciento 
por un*; hecho de cuya realidad me he cercio- 
rado, y de que poseo testimonios verídicos ad- 
quiridos de los párrocos de la Pampanga. Pero 
como esta y todas las provincias están combati- 
das con frecuencia por huracanes horrorosos que 
-aquí se llaman baguios, acosadas por la langosta, 
y expuestas á los efectos de las grandes irregu- 
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laridados de la naturaleza, que obra muchas veces 
por extremos en estos climas, son precarias las 
cosechas de este grano, ó por lo menos, no pueda 
contarse c»n un sobrante seguro que permita su 
anual exportación á China; y por esta razón no 
debe contarse el arroz entre los objetos que ali- 
mentan el tráfico exterior. 

Maderas. 

El sibucao ó palo de tinte y el ébano, da 
que abundan estas Islas, son las únicas maderas 
que tienen mediana salida; el primero se venda 
con lucro en Bengala, y el último adquiere es- 
timación en los puertos de China á falta del da 
Borbon, que es de calidad muy superior; bien qua 
ni uno ni otro son renglones que merezcan ma- 
yor aprecio, porque siendo abultados y. teniendo 
poco valor en sí, no admiten los subidos fletes 
y demás crecidos gastos que trae consigo la na- 
vegación en el Asia, y solo pueden convenir al 
naviero que los carga por no regresar á dichos 
paises en lastre; así que, en tiempos ordinarios, 
este ramo de extracción podrá escasamente lle- 
gar á ser un objeto anual de 3000 pesos, 

Contemplo superfluo el detenerme á hablar da 
la multitud de buenas y aun preciosas maderas 
de que abunda Filipinas, por ser ya familiares 
estas noticias, y haberse remitido colecciones com- 
pletas de muestras y algunos trozos medianos 
para el taller de Carlos IV, siendo este Señor, 
Príncipe de Asturias. Pero creo oportuno adver- 
tir en este lugar, que los cortes de maderas de 
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construcción y arboladura en las inmediaciones 
de la capital, son mucho mas dispendiosos de v 
lo que generalmente se ha opinado, así por las 
dificultades que sucesivamente se han ido ex- 
perimentando en los arrastres desde lo interior do 
los montes á la lengua del agua, como por el 
desorden y ninguna previsión con que se ha so- 
lido proceder en los tiempos anteriores. Y como 
quiera que todos los demás materiales que se 
comprenden en la construcción y completo ar- 
mamento de embarcaciones de cierta fuerza, es 
indispensable vengan de Europa; ni es fácil, ni 
' equitativo, como se ha pretendido, el proyecto 
de fabricarse anualmente en esta colonia un na- 
vio de línea y una fragata de guerra; atendido, á 
mayor abundamiento, que ni existe repuesto al- 
guno de maderas cortadas en su sazón propia 
Íj bien curadas, ni que, aunque los jornales de 
os carpinteros y calafates indios sean muy mo- 
derados, cabe compararse de modo alguno la suma 
diaria de su trabajo, con la obra que se con- 
cluye en i^ual espacio de tiempo en nuestros 
arsenales de España. 

Sin embargo do los expresados inconvenientes, 
como sea innegable que abundan las maderas ade- 
cuadas, y sobre todo, que el transporte de los 
demás efectos navales puede efectuarse con ma- 
yor brevedad y economía á Filipinas que á las 
costas de las Californias;- convendría, tal vez, se- 
gún opinión de algunos marinos, que en el su- 
Íjuesto de deber continuarse haciendo en San Blas 
os bergantines y corbetas necesarias para el res- 
guardo y auxilio de aquellos presidios ó misio- 
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nes, se mandasen construir con preferencia en 
Cavite para lo sucesivo, dándose con tiempo las 
providencias correspondientes al intento. 


CAPITULO IH. 


De los Minerales. 


El oro abunda en Luzon y en muchas de es- 
tas Islas; pero como los montes que lo ocultan, 
en su seno, están en poder de los indios infie- 
les, ni se benefician, ni aun se conocen bien sus 
minas. Estos salvages lo recogen de los lavade- 
ros ó arroyos, y se lo ofrecen en polvo á los 
cristianos que habitan los llanos, á cambio de te- 
jidos ordinarios y de armas de fuego, y á ve- 
ces lo han solido bajar en granos de una y dos 
onzas de peso. Los naturales de la provincia de 
Camarines se dedican algún tanto á la explota- 
ción ó beneficio de las minas de Mambulao y 
Paracale, que tienen fama de ser muy ricas; pero 
lejos de valerse para nada de los auxilios del 
arte, se contentan con extraer el oro por media 
de una fusión imperfecta, colocando el mineral 
en conchas, y poniéndolas luego sobre ascuas, 
de que resulta necesariamente un desperdicio con- 
siderable, si bien el metal que sacan es bastante 
subido, y este, por lo común, va á parar todo 
á manos del alcaide mayor, que lo acopia pop 
mucho menos de lo tue vale en el comercio. 
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Es opinión general que esta clase de minas abunda 
igualmente en la provincia de Caraga, situada 
sobre las costas de la grande isla de Mindanao; 
y así allí como en otros varios puntos, se halla 
oro de veinte y dos quilates; pero ni el que ba- 
jan los infieles, ni el que sacan los indios tribu- 
tarios, forman basta ahora objeto de entidad. 

Existen fundados motivos para presumir que 
en la provincia de llocos haya minas de cobre 
virgen producción singular de la naturaleza, 6 
al menos poco común, si se atiende á la gene- 
ralidad de combinaciones con que se presenta este 
metal en el resto del globo, infiérese esto en parte, 
de haberse notado que los igorrotes, que bajan 
de los montes de tiempo en tiempo á contratar 
con los cristianos, usan de ciertos jarros ó basos 
toscos de cobre, que demuestran haber sido for- 
mados con el martillo por ellos mismos, sin arte 
ni regularidad; y como es demasiado grande el 
atraso de estos semi-salvages, para que tengan 
las nociones necesarias á la separación de las ma- 
terias que entran en la combinación de los mi- 
nerales, ni menos para la construcción de hor- 
nos de fundición y formación de moldes, se de- 
duce que deben de haber hallado alguna veta 
de cobre enteramente puro, y que sin necesidad 
de otra operación, lo extienden y abollan & mar- 
tillazos hasta convertirlo en los rudos vasos ya 
indicados. 

El alcalde mayor de Caraga D. Agustín de 
Yoldi, llevó encargo especial del gobierno para 
explorar é informar acerca de una mina de ci- 
nabrio que se dijo hallarse situada en aquella al- 
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caldía: y he oido de otra de igual especie en la 
isla de Samar, cuyo beneficio no ha sido efec- 
tuado' mucho tiempo hace, no porque fuese falsa 
la denuncia, sino probablemente por falta de per- 
sona inteligente que quisiese prestarse á semejante 
servicio. La utilidad de este descubrimiento es 
demasiadamente obvia para no merecer de 
parte del Gobierno la mns seria atención y em- 
peño en aprovecharlo, y es de esperar que da- 
dos los primeros pasos en tan importante averi- 
guación, no se desistirá de la empresa, antes bien 
se procurará lograr el auxilio del Colegio de Mi- 
nería de Méjico, como el único medio de solir 
de dudas y obrar con acierto en el particular. 
El mineral de fierro se ramifica, si puede de- 
cirse así, por varios puntos de la isla de Lu* 
zon; y los que se dedican á su beneficio, sin 
necesidad de practicar socabones, se contentan ccn 
recoger las piedras ferruginosas que cubren y 
forman la capa superior de sus respectivos ter- 
renos, y puestas • estas luego en fusión, obtie- 
nen comunmente un resultado de 40 por ciento 
de metal puro. Sucede esto en los montes do 
Augat, situados en la provincia de Bulacan y 
en las cercanías del rio de Baligua; bien que 
en Morón, provincia de la Lnguua, en donde 
se hulla establecida la fábrica de balas, este mi- 
neral no produce arriba de un 22 por ciento. 
Su calidad es superior en general á la del 
"¡mejor fierro de Vizcaya, según consta de un re- 
conocimiento formal hecho en 1798 de orden del 
difunto Gobernador D. Eafael María de Aguilar¿ 
por dos maestros ferrónos vizcainos embarcados 
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en la escuadra del Generar Álava, con asisten- 
cia del Conde de Aviles y D. Félix de la Rosa, 
propietarios de las minas de Morón y Angat, y 
del factor de la Compañía D. Juan Francisco 
TJrroz. Pero el cabo de este ramo, sin embargo 
de circunstancias tan ventajosas, no ha pasado 
todavía de sus toscos principios, por falta de co- 
nocimientos prácticos en los operarios, y del cau- 
dal necesario en los propietarios para dejar cor» 
rientes sus ferrerías. Sin martinetes, y careciendo 
de los instrumentos mas esenciales, los mineros 
se han ceñido hasta ahora á convertir su fierro 
en arados, machetes, azadas y semejantes ape- 
ros de agricultura; dejando á los chinos de Emuy 
en posesión tranquila de traer anualmente de su 
país clavazón de todas menas, las caguas ó cal- 
deras empleadas en las fábricas de azúcar, ca- 
ray ais ó sartenes, y otros muchos artefactos or- 
dinarios de este útil metal, que pudieran muy 
fácilmente hacerse en las Islas. 

En la de Leyte abunda extraordinariamente el 
azufre, y de ella se surte la fábrica de pólvora 
de Manila á precios muy equitativos. Los jas- 
pes, las cornalinas y ágatas se hallan igualmente 
en muchas de estas provincias con profusión; y 
todo dá margen á presumir que existen infini- 
tas combinaciones dignas de excitar la curiosi- 
dad y entusiasmo de los mineralogistas, que por 
desgracia no han extendido todavía sus investi- 
gaciones á estos remotos paises. 

La pesca de perlas se suele emprender de 
tiempo en tiempo en algunos puntos de la costa 
de Mmdanao, y en algunas otras isletas no dis- 
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tantes de la de Cebú, pero con poca felicidap 
y me^os constancia; no porque no haya mucha 
perla fina, de buen oriente y considerable mag- 
nitud; sino por la impericia y justo temor de 
los buzos á los tiburones de que se hallan cua- 
jados estos mares. El ámbar se recoge con fre- 
cuencia en trozos considerables en las inmedia- 
ciones de Samar y demás islas llamadas Visa- 
yas, lo mismo que la madre-perla, el carey y 
el coral rojo y negro; de cuya última clase 
he visto varillas de un dedo de grueso y de seis 
á ocho pies de longitud. 


CAPITULO IV. 
De las haciendas. 

Los dueños de haciendas constan de cuatro cla- 
ses. La mas considerable es la de las Religio- 
nes de San Agustín calzadas y descalzas, y la 
de Santo Domingo, que labran sus respectivas 
tierras á parcería, ó bien las gravan con un mo- 
derado canon, que les satisfacen los colonos en 
especie; pero lejos de vivir en la opulencia, ni 
juntar las crecidas rentas que disfrutan muchas 
comunidades religiosas en las Américas, todo lo 
han menester para su manutención y para po- 
der dar cumplimiento á las diversas cargas anexas 
á estas misiones. 

La segunda comprende los seglares españoles, 
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cuyo número apenas excederá de una docena de 
individuos, y aun estos trabajan con tales des- 
ventajas, y lidian contra tantos obstáculos en el 
orden actual de cosas, que obligados á distri- 
buir sus tierras en arrozales, por ser el cultivo 
á que mas fácilmente se presta el indio, y á 
destinar una gran parte á estancias de ganado 
vacuno, ninguno se halla en estado de dar á la 
agricultura la variedad y extensión conveniente, 
ni logra progresar en una carrera que en otras 
colonias conduce rápidamente á la riqueza. 

La tercera consta de los mestizos é indios prin- 
cipales, y es en, rigor la que constituye el ver- 
dadero cuerpo de labradores propietarios. En la 
cuarta y última pueden incluirse todos los de- 
más naturales, quienes por lo común poseen una 
corta suerte de tierra alderredor de sus casor- 
6 bien en el término de los diversos pueblos ,fas 
mados por los conquistadores; sin perjuicio de las 
que obtienen de sus antepasados por herencia le- 
gítima, confirmada por el señor actual de la co- 
lonia. 

De parte de estas dos últimas clases provie- 
nen los grandes obstáculos á que se acaba de 
hacer alusión, y que tanto desalientan á los par- 
ticulares españoles, y los arredran de invertir sus 
caudales en el fomento de la agricultura, suce- 
diendo esto de la manera siguiente. Como el in- 
dio filipino, á pesar de lo apático de su índole 
general, ansia con extremo por extender su pro* 
piedad territorial, y por otra parte mira pon ceña 
y aun con cierto, grado de recelo la fundación 
de haciendas españolas en su vecindad; apenas 
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advierte que se trata de amojonar y abrir terre- 
nos nuevos con este objeto, cuando luego se re- 
suelve á poner por obra cuantos artificios le su- 
giere la malicia, y á Suscitar cuantos impedi- 
mentos puede, para estorbar la pacífica posesión 
á que se cree con derecho el nuevo hacendero; 
.y como quiera que los títulos que alega aquel 
en su propio favor, mas bien suelen apoyarse en 
las tradiciones de los ancianos de su comarca, 
que en instrumentos legales depositados en el ar : 
chivo del pueblo respectivo, y que los tales an- 
cianos fácilmente se aunan y conciertan para ar- 
rojar de allí al propietario español; este se aburre 

se aviene á composiciones ó transacciones que 
le- son gravosas, ó bien abandona del todo sus 
proyectos, por no sostener litigios tan molestos, 
y en que con frecuencia se muestran parte los 
defensores de los indios, que lo son los Fiscales 
de lo civil y criminal. 

Pero lo mas doloroso es, que aun en los ca- 
sos en que los indios logran que les sean defi- 
nitivamente adjudicadas las tierras en disputa, lo 
que sucede es, que el español que se hallaba 
dispuesto á dedicarse con empeño á su cultivo, 
queda despojado de ellas, y aquellos ni las des- 
montan, ni dan cumplimiento á ninguna de las 
condiciones que expresa el artículo 61 de las Or- 
denanzas de Intendentes, tratando de los terre- 
nos de privado dominio; causa, como se vé; mas 
que suficiente para que á su vez sean lanzados 
ellos mismos, y para que volviendo de nuevo las 
tierras & entrar en la clase de realengas, pue- 
dan ser legalmónte distribuidas & manos mas la- 
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boriosas. Esto último, sin embargo, ni ljega ja- 
más á practicarse, ni dejaría la sagacidad del 
indio de hallar subterfugios y medios de eludir 
el efecto del referido articulo en caso necesario; 
contando principalmente con la excesiva propen- 
sión á -su favor que se nota por lo común en 
los tribunales superiores, de acuerdo acaso con el 
espíritu de nuestra legislación, que equivocando 
la falta de ilustración con la sencillez é inocen- 
cia, ha querido equiparar los delitos en que in- 
curren frecuentemente los indios, con las lige- 
rezas y extravíos que se notan en la infancia y 
adolescencia del hombre nacido en sociedades me- 
nos rudas. 

De cualquiera manera que suceda, es indis- 
pensable tratar de vencer obstáculos de tan grave 
trascendencia, si han de ser llevadas adelante las 
miras de extender el cultivo y la perfección de 
los diferentes ramos de industria de estas Islas. 
Debe esperarse, sin duda, que contribuya algún 
tanto á disipar la desconfianza del indio la no- 
ticia de los nuevos y paternales desvelos del go- 
bierno Supremo poj minorar sus males, y en- 
tender que serán respetados en adelante sus de- 
rechos, y abolidas probablemente las tasas y de- 
más coartaciones que lo desalentaban. Por otra 
parte, el ejemplo vivp y el nuevo impulso que 
darán á las provincias las familias que fiadas en 
la actual reforma de ideas y máximas guber- 
nativas, se vayan radicando en ellas, concurri- 
rán igualmente á la aceleración de la cultura 
general; y creciendo las necesidades de los na-^ 
turales, á la par que vayau comparando y copo- 
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ciendo de cerca las comodidades que resultan de 
la presencia 'y propagación del lujo en sus pue- 
blos, es consiguiente que crezca también entre 
ellos el ahinco de hacerse con los medios de pro- 
porcionarse iguales goces y conveniencias. 

M^s al cabo bien sé echa de ver, que varia- 
ción tan saludable, solo puede ser obra del tiempo; 
y que mientras el gobierno se ciña al sistema 
meramente protector, los efectos han de ser ne- 
cesariamente muy lentos. Siendo, pues, forzoso 
joner en acción resortes mas poderosos que los 
ordinarios, y prescindir algún tanto de principios 
generales que hablan mas directamente con so- 
ciedades constituidas de otra suerte, ó por decirlo 
mejor, formadas de elementos muy diferentes; fe- 
lizmente hallo indicados, en las leyes mismas, dos 
medios, á un tiempo justos y capaces de produ- 
cir en esta populosa colonia, mas que en otra al- 
guna, los resultados que se anhelan (1). Fun- 
dándose el legislador en la obligación común á 
todo vasallo de retribuir por la protección que se 
le dispensa, y de cooperar al aumento del poder 
y opulencia del Estado, proscribe la ociosidad como 
delito, y señala el trabajo por deber; y bien que 
respiren humanidad los reglamentos tocantes á 
los indios, manifestando la cordura con que fue- 
ron formados, todos concuerdan y son dirigidos 
át este primario objeto; hallándose umversalmente 
autorizados en ellos los repartimientos de indios 

á justo jornal, para el desmonte de estas y su 

i 

(1) Ordenanzas de Intendentes art. 61. Ley 21, tít. I, lib.6. de 
Indias. Ley 2, tit. 10, lib. 6, idem. Ley 2 y 19, tít. 12, 6,. idem., 
lsj I, tít. 13, lib. 6,. idem. (Véase en el núm. 12 del Apéndice.) 
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cultivo; y he aquí los dos medios insinuados, do 
cuya bien entendida aplicación todo lo podemos es- 
perar. 

El primero no puede ofrecer dificultad mayor; 
así porque abundan en todas las provincias los 
terrenos baldíos y realengos, como porque ape- 
nas habrá distrito en que no existan tierras de 
privado dominio completamente descuidadas y eria- 
les, y de consiguiente susceptibles, como ya se 
ha dicho, de ser transferidas sin mas motivo á 
manos de otro labrador. Pero sean de la natu- 
raleza que fueren, en su adjudicación es de suma 
importancia proceder con uniformidad, consagrando 
de una manera irrevocable la solemnidad de ta- 
les cesiones. El público interés y la razón exi- 
jen que en Filipinas solo haya de deferirse en se- x 
mejantes casos á las reclamaciones justamente in- 
terpuestas, presentadas que sean estas en tiempo 
hábil; y que después de amojonar y pregonarse 
las nuevas heredades por las justicias respecti- 
vas, se prefije un término razonable y breve, ex- 
pirado el cual, se desestime irremisiblemente cual- 
quiera instancia que se hiciere en el asunto de 
parte de los naturales; pues aunque esto parezca 
al pronto una vulneración directa de los dere- 
chos imprescriptibles de la propiedad, es menes- 
ter tener presente que el interés individual, en 
algunos casos, debe ser sacrificado á la general 
"utilidad, y que la balanza de que se usa tra- 
tándose del bien del Estado, ni es ni puede ser 
tan fina como la que sirve para pesar oro. Ello 
es que de esta suerte se apresurarían muchos á 
formar haciendas, á quienes ha contenido hasta 
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ahora el recelo de gastarse el dinero en pleitos; 
al paso que- los naturales, acostumbrándose poco 
á poco á este régimen, irían deponiendo la ma- 
nía de suscitarlos, y desaparecería de todo punto 
la antipatía y el odio con que han sólido mi- 
rarse por ellos las empresas agricultoras de los 
españoles. 

Pasando á la consideración del segundo medio 
de acelerar el fomento, el repartimiento de indios, 
es fácil demostrar igualmente, que es de abso- 
luta necesidad sea llevado á efecto en- Filipinas 
con toda rigor lo que previenen las leyes en la 
materia, so pena de que, de lo contrario, salgan 
fallidas las esperanzas de los que desean la sólida 
felicidad d-e esta colonia. 

No se está ciertamente ya en el caso de ate- 
nerse á la remoción de los estorvos ordinarios, 
ni de emplear como hasta aquí estimulantes in- 
directos para inclinar al indio al trabajo: es visto 
que no bastan ni amonestaciones, ni el ofre- 
cimiento de premios, ni aun los ventajosos par- 
tidos hechos por algunos hacenderos, para sacar 
de su desidiosa indiferencia á la clase baja de 
estos naturales, á los timauas y cailianes ó ple- 
beyos; porque satisfechos fácilmente todos sus 
deseos, cifran su felicidad en el reposo, y e>\ 
sumo bien en el sueño. Debe tratarse sí, de 
proceder con energía y cierto grado de severi- 
dad, si se quieren preparar recursos permanen- 
tes, la radicación progresiva y rápida de muchas 
familias, y la creación de haciendas proporciona 
das á la feracidad del suelo. En vano se l*aría> 
la adjudicación de estas á los nuevos propieta^- 
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ríos, si ño se les dispensaban al mismo tiempo 
operarios y todas las facilidades razonables para 
desmontar y cultivarlas; de donde se sigue 
indispensablemente la necesidad de apelar al sis- 
tema de los repartimientos. Porque ¿qué otros 
pueden ser los operarios en un país donde es 
tan corto el número de los blancos, si no lo son 
los naturales? Y si repugnando estos el servi- 
cio personal, se negasen á trabajar á justo jornal, 
¿qué razón podrá impedirnos entonces de com- 
pelerlos á que contribuyan por este medio á la 
prosperidad de la sociedad de que son miembros, 
en una palabra, al bien público? Si el soldado 
arrancado del seno paterno, vive cercado de. pe- 
ligros, arrostrando continuamente la muerte 
por salvar el Estado ¿qué mucho será que el 
ijadio sude un poco y labre los campos por sus- 
tentarlo y enriquecerlo? 

Además que sucede en Filipinas de muy dis- 
tinta manera que en las Américas; en donde, 
según se deduce de las mismas leyes, puede 
acotarse cierto número de indios por temporada, 
internándolos en las tierras muchos dias de ca- 
mino y á gran distancia de sus hogares, ya 
con destino al cultivo, ó ya sea para ocuparlos 
en los trabajos de las minas, con tal que se 
cuide de su buen trato en las marchas, que 
se les mantenga y se les satisfaga, cumplida su 
tarea, el importe del jornal señalado por las jus? 
ticias; por cuanto hallándose diseminada la po- 
blación, y llenas de habitantes las inmensas 
vegas y montes cultivables de la isla de Luzon, 
con especialidad, lejos de ser necesarias semejan- 
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tes violencias legales, pueden hacerse llevaderos 
y aun apetecibles los tales repartimientos; ve- 
rificándose estos en las inmediaciones de las he- 
redades, alternando en el servicio personal por 
dias ó semanas todos los tributarios de los pue- 
blecillos circunvecinos, y trabajando, por decirlo 
así, á las puertas de sus chozas y á la vista 
de sus mugeres é hijos. 

Y si después de todo lo dicho, se pretendiese 
alegar la aparente oposición que á primera vista 
ofrece la ley 40, del tit. 12, lib. 6, que trata 
de la materia, contrayéndose expresamente á las 
Filipinas, basta solo estudiar su sentido genuino, 
ó leerla con un poco de detención, para conven- 
cerse de su perfecta concordancia en lo esencial 
con las demás leyes de Indias ya citadas en 
abono del sistema de repartimientos de operarios. 
La ley referida contiene, á la verdad, la estre-. 
cha recomendación de que sean empleados los chi- 
nos y japones, no radicados, con preferencia 1 
los indios, en los cortes de maderas y otras obras 
Reales, ordenando que solo pueda echarse mano 
de estos en los casos que lo exijiese la conser- 
vación de la república. Pero, como quiera que 
desde la remota época en que fué promulgada 
la ley, no solo han cesado los tratos y comer- 
cios, sínó que ha sido interrumpida toda comu- 
nicación con el Japón, no existe ya en Filipi- 
nas, muchísimos años hace, un individuo de aquella 
feroz nación; y en cuanto á los chinos, que tanto 
se suponen abundar en la capital, ha menguado 
á tal grado su número, que según el censo for- 
mado de orden del gobierno el año de 1807, solo 
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constan empadronados como unos 4700; y si por 
sospecharse ocultación ó fuga al interior de la 
tierra, se quisiese computar su verdadero número 
en una tercera parte mas, siempre vendría á re- 
sultqj* un total inconsiderable é infinitamente in- 
ferior al que de suyo exigen no solamente las 
labores de las haciendas, sino aun las mismas 
obras Reales. 

Extinguida, pues, la casta japona, y conside- 
rada insuficiente la de los chinos para la aplica- 
ción al cultivo; se está al parecer en el caso en 
que permite dicha ley los repartimientos de in- 
dios; porque aun cuando se quisiese hacer valer 
en contra el sentido ambiguo de la conclusión 
del segundo párrafo de la misma, sería fácil com- 
prender su acepción recta con acudir á la ley I. , 
tít. 13., lib. 6., en que considerándose «de cuanto 
«inconveniente sería quitar algunos repartimientos 
«de chacras, estancias y otras labores y ministe- 
«rios públicos en que son interesados los indios, 
«como cosa en que consiste la conservación de 
«aquellos reinos y provincias, y á que todos es- 
«tan obligados:» se ordena, «que se continúen las 
«mitas y repartimientos importantes al bien común.» 
De modo que, después de explicación tan termi- 
nante, y una manifestación tan clara del espí- 
ritu de nuestra legislación en esta parte, es ocioso 
todo comento, y no puede caber la mas leve duda 
acerca de la justicia de ponerse en práctica los 
repartimientos, á fin de procurar por su medio 
el fomento y conservación de estos dominios. (1). 

(1) Para que se tenga alguna idea de las ventajas que ofrece 
la labranza en Filipinas, véase la razón comparativa que vá puesta 
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CAPITULO V. 
De Id Industria. 

Si al describir las principales producciones na- 
turales, he pasado de intento por alto otras mu- 
chas de segundo orden, á cuyo fomento se de- 
dican gustosos los indios, por no confundirlas 
con las que tienen mas directamente conexión 
con el comercio de exportación, todavía deberá 
estrecharse infinitamente mas el círculo, tratán- 
dose de considerar la industria de estas Islas bajo 
el mismo aspecto* l ' 

No puede negarse lo que afirma el factor D. 
Juan Francisco Urroz en su dilatado y exacto 
informe dirigido á la Junta de Gobiefno de la 
Real Compañía en 1802: «que las Filipinas 
«conocieron desde tiempo inmemorial, y conser- 
«van en el dia, aquella industria peculiar del 
«país, atemperada á los usos y necesidades d$ 
«los naturales, que constituye el ramo principal 
«de su vestuario; la cual, aunque contraída á 
«artículos groseros, puede llamarse perfecta en su 
«clase, en cuanto llena el objeto á que se en-: 
«camina; y si se tratara de enumerar la copia, 
«de los tapis, pañuelos, cambayas y otros di ver-» 
«sos tejidos que se. fabrican con solo este fin en 


al' fin con el núm. £, contraída únicamente á los r#ngl¡oaes cüeX 
azúcar, arroz, y añil. 
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«las provincias de Tondó, Laguna, Albay, etc. ** 
«con extensión á la Visayas en general, podrían 
«manifesterse cantidades inmensas de cada espe- 
«cio, que dan ocupación á un número incalcu- 
«lable de telares, dirigidos indistintamente * po* 
«indios, chinos, mestizos de Sangley y toda clase 
«de castas, en sus propias humildes casas de 
«caña y ñipa, sin aparato alguno ni apariencia 
de fábrica formal.» Y yo añadiré con igual ver- 
dad, que es admirable la natural disposición de 
estos indios para la manufactura de toda especie 
de ropas, así ordinarias como las mas delicadas. 
Ellos reducen los filamentos broncos de la palma, 
conocida con el nombre de Abacá, á tal grado 
de finura, que logran convertirlos en telas igua- 
les á la mejor muselina de Bengala; los borda- 
dos, las labores caladas sorprenden por su igual- 
dad y belleza, y en fin, la mantelería labrada, 
las telas de algodón y nipis entretejidas .de seda 
que se fabrican en las referidas provincias, in- 
dican cuan poco se diferencian los filipinos de 
los demás pueblos asiáticos en habilidad ó ma- 
ñosidad natural; aunque es menester confesar, 
que por desgracia en todas sus manufacturas se 
echa de menos de un modo ú otro la última 
mano, el lucimiento que da á cada cosa la per- 
fección del arte; circunstancia que no debe tam- 
poco extrañarse, si se atiende á que, careciendo 
de enseñanza metódica, é ignorando la impor- 
tancia de la subdivisión del trabajo, que tanto 
Conduce á simplificar, abreviar y llevar á su 
tÜ&yot grado de excelencia respectiva todas las 
' otofas, j&tosi indios despepitan unos mispjos . el 
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algodón, lo hilan y lo tejen, sin mas instru- 
mentos que sus pies y manos, y los toscos tela- 
res que procuran formar en un rincón de sus 
chozas con cuatro canas ó palos. 

Es fácil de deducir de lo mismo que se acaba 
de indicar, que aunque estos naturales logren 
beneficiar con admirable destreza las producciones 
de su suelo, y satisfacer con ellas gran parte 
de sus necesidades domésticas, al paso que dan 
á conocer su singular aptitud para emplearse 
en obras de mas primor y delicadeza, la indus- 
tria no está todavía bastantemente generalizada, 
y menos sólidamente sentada sobre su verdadera 
base; así que con razón se tienen por indispen- 
sables los grandes surtidos de ropas que vienen . 
anualmente de fuera. 

La ordenada distribución ó clasificación de las 
primeras materias, hasta terminarse su perfecta 
elaboración, no solo no se halla puesta en prác- 
tica aun, como lo llevo ya insinuado, sino que 
del todo es desconocida. La falta de buenas má- 
quinas que desembaracen con presteza y facilidad 
el algodón de la multitud de pepitas que lo 
enredan, es el primero y mayor obstáculo en 
que se tropieza; y esta prolija operación les es 
tan repugnante á los indios, que hay muchos , 
de ellos que, ó venden á otros este fruto sin 
despepitarlo, ó no lo quieren cultivar á truequa 
de no limpiarlo; y luego, como la falta de mé- 
todo es igual á la sobra ó desperdicio del tiempo, 
sube en la misma razón el coste de los efectos 
fabricados con tamañas desventajas, por cuya 
xausa, lejos de poder competir en baratura y 
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bondad con los que vienen de China y del In- 
dostan, solamente adquiera^ alguna estimación 
en el comercio interior cuando entran á suplir 
la falta de estos ó su escasez accidental. 

En suma, los únicos artefactos que anualmente 
se exportan de las Islas son 80 á 120 piezas de 
á seis varas de mantas lonas sencillas, otras 
tantas arrobas de abacá acolchado en jarcia de 
varias menas y de 500 á 600 cueros de cara- 
bao y venado, poco menos que sin curtir; pues 
aunque la Real Compañía no haya cesado, desde 
su establecimiento, de hacer considerables extrac- 
ciones de cotonías, terlingas, rayadillos y otros 
tejidos de algodón y seda, ha sido mas con la 
mii-a de estimular á los pueblos de llocos á. cons- 
tituirse de una vez en fabricantes por oficio, y 
radicar la industria por este medio en aquella 
provincia, que con la esperanza de lucrarse en 
su expendio, ya se verificase este en España, 
6 ya tuviese lugar en las Américas; así que, 
cansada ya de experimentar pérdidas en seme- 
jante negociación sin haber logrado su principal 
intento, ha resuelto suspender por ahora la con- 
tinuación de tan ingratos ensayos. 

Sin embargo de tantos inconvenientes, fuera 
poca cordura abandonar totalmente el campo, de- 
jándose de aprovechar por el Gobierno las propor- 
ciones que ofrece el país, y la feliz disposición 
de sus habitantes; y lejos de existir un motivo 
fundado para desesperar de los progresos de la 
industria, puede razonablemente presumirse, que 
siempre que el Soberano, abriendo la mano, per- 
mita la radicación ilimitada é indistinta de toda 
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especie de colonos extranjeros, concediéndoles las 
mismas facilidades y protección que á los nacio- 
nales, concurrirán aquellos presurosamente en nú^ 
mero considerable, atraidos por la esperanza de 
hacer fortuna en una tierra que ofrece mil in- 
centivos bajo de todos aspectos. Muchos se dedi- 
carán con preferencia al comercio, y otros á las 
, emprensas agrie ultoras, y aun al ramo de mi- 
nería; pero no es dudable, que haya también 
algunos que dirijan sus especulaciones y fondos 
á la formación de fábricas extensas con los maes- 
tros y máquinas correspondientes; y difundién- 
dose de esta suerte los conocimientos nuevamente 
introducidos, es natural se vayan adoptando pro- 
gresivamente por los pueblos en que se nota que 
tiene ya algún pié la industria; y que de con- 
siguiente llegue ésta a salir de su actual estado 
de abatimiento y nulidad: yo por lo menos no 
concibo como pueda lograrse por otro medio la 
realización cumplida de tan interesante objeto 
público (I). 


CAPITULO VI. 

Del Comercio interior. 
La circulación de las producciones del país y 


(1) Para que se tenga noticia de la variedad de aíte&ctioa ame 
se fabrican en las idlas, he dispuesto una lista ifeneral rdé estw. 
que Be bailará al fln(uúm. 3), 
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efectos de toda clase entre los habitantes de las 
provincias, que constituye propiamente su co- 
mercio interior, es bastantemente activa y de 
consideración; y atendida la gran facilidad de 
las conducciones que proporciona la multitud 
de ríos y esteros, á cuyas márgenes se compla- 
cen los indios en situar sus poblaciones, aun pu- 
diera serlo infinitamente mas, si no se hallase coar- 
tada en su curso pctr el monopolio de los alcal- 
des mayores en sus respectivos distritos, y por 
la injusta prerrogativa que ejerce la ciudad de im- 
poner tasas y precios arbitrarios á los mismos que 
la vienen á abastecer. (*) No obstante esto, como 
las negociaciones inicuas de los alcaldes mayo- 
res, por vastas que sean, además de estar limi- 
tadas á sus facultades pecuniarias, consisten re- 
gularmente en el acopio de los renglones mayo- 
res, y que con menos engorro prometen mas lu- 
cro; y como la inquietud inherente, por fortuna, 
á la humana naturaleza, se esfuerza aun bajo el 
rigor de la opresión á mejorar de condición, queda 
siempre algún estímulo en favor del comercio 
interior. 

En efecto: poco ó mucho, no hay isla ó pro- 
vincia que no traiga tratos y mantenga rela- 
ciones con sus vecinas, extendiéndose á veces 
hasta la capital; en donde á la par que se ex- 
penden los frutos y primeras materias, se ad- 
quieren con facilidad los retornos adecuados á 
los consumos respectivos. Pero si es difícil for- 
mar idea, aunque aproximadamente, de las per- 

(*) Jío hay que olvidar que esto se escribió en 1809, cuando los alcaldes ma- 
yores no eran letrados y tenían la facultad de comerciar. Parece increíble que 
organlxacloD semejante se hubiese prolongado basta 1845. (Ñola del Editor.) 
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mutas que tienen lugar de provincia á provin- 
cia, pues que para ello sería menester irlas enu- 
merando todas una á una, no lo es menos for- 
mar un cálculo del total de esta clase de ope- 
raciones efectuadas anualmente en Manila, que 
es su centro común. Situada en el fondo de una 
bahía inmensa, bañada por un rio caudaloso, y 
dividida por una infinidad de esteros que vienen 
del interior de las provincias que la rodean, los 
frutos y efectos entran y salen diariamente en 
sus dilatados arrabales por otras tantas vias, en 
diversidad de barquichuelos y canoas, sin que 
sea dable el llevarse una cuenta exacta de tanta 
variedad de operaciones como se verifican á la 
vez en una población de su magnitud. 

Además del tráfico fundado en el consumo or- 
dinario, y necesidad de surtirse de efectos de den- 
tro y fuera del país para alimentar las ferias co- 
nocidas con el nombre de tianguis, que se ce- 
lebran semalmente en casi todos los pueblos; hay 
también una clase de contratación peculiar á los 
indios ricos y mestizos de sangley, casta indus- 
triosa y dueña de la mayor parte del numerario, 
que consiste en la compra anticipada de las co- 
sechas de añil, azúcar, arroz, etc. con la mira 
de dar luego la ley en la reventa de estos frijtos 
al comprador de segunda nqano. 

La propensión á las peímutas de toda especie 
es universal entre estos naturales, y puestos ya 
en movimiento los principales resortes que agitan 
la circulación interior, falta solo que se des- 
truyan de una vez los obstáculos arriba apun- 
tados, y que cunda el lujo, para que, yendo en 
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aumento el número de las necesidades, y la fa- 
cilidad de satisfacerlas, se vaya aumentando' tam- 
bién proporcionalmente la fuerza y viveza de su 
acción. 


CAPITULO VIL 

Del Comercio exterior, 

Bajo esta denominación general re hallan com- 
prendidas las relaciones que mantiene Filipinas 
con ías demás naciones, con nuestras Américas, 
y con la Metrópoli; ó en otras palabras, la suma 
anual de sus importacion.es y extracciones. Prin- 
cipiando, pues, por dar una noción aproximada 
de la naturaleza é importe de estas, para po- 
der extenderme ea seguida con mas propiedad 
sobre los demás particulares análogos á la ma- 
teria, hé formado el adjunto estado fn.° 4.), en 
que contrayéndume á los tiempos ordinarios, va 
calculado su. importe por mayor, presentando solo 
resultados generales. Pero aunque en la forma- 
ción de este cómputo aproximado haya cami- 
nado, en parte, sobre datos ciertos, debo con- 
fesar ingenuamente, que la irregularidad de los 
tiempos que me han cabido, me ha obligado á 
proceder de algún modo» á. tientas, dejándome ' 
conducir de probabilidades fundadas en mi propia 
observación y experiencia á falta de mejor guia. 

Muchas son las causas que han influido de 
diez ó doce años á esta parte en las relaciones 
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mercantiles de estas Islas, é impedido su orga- 
nización sobre principios constantes y conocidos; 
pero la principal ha sido, sin disputa, la fre- 
cuente é imprevista alternativa con que ha so- 
lido sucederse la guerra á la paz durante esta 
época infeliz; y como en semejantes circunstan- 
cias los comerciantes, mas que otra clase alguna 
de hombres, suelen obrar por extremos, ha ha- 
bido ocasiones, en que deslumhrados con la exa- 
gerada imagen del galeón dé Acapulco, y deseo- 
sos de aprovecharse de los primeros precios, que 
son comunmente los mas altos, los especuladores 
extrangeros han inundado á Manila de efectos, 
concurriendo de todas partes á porfía; y otras, 
en que por hallarse obstruidos los conductos, ha 
sufrido esta plaza una absoluta falta de géneros, 
y aun de fondos, con que continuar su acostum- 
brado y casi único giro. El frecuente malogro 
de las cosechas de azúcar y añil, ha retraído no 
pocas veces también á los anglo-americanos y 
otros neutrales, de volver con efectQs á esta co- 
lonia, prefiriendo dirigirse á la de Java, donde 
en todos tiempos tenían la seguridad de hallar 
retornos. T á mas de la influencia de estas cau- 
sas extraordinarias en la mcertidumbre y desor- 
den que reina en el tráfico exterior; debe atri- 
buirse una no pepueña parte, á la extrañeza de 
la constitución peculiar á este país, ó sea A los 
principios sobre que gira su comercio. 

No' se creería efectivamente en la mayor parte 
de la culta Europa, que existe una colonia es- 
pañola entre el Asia y América, á cuyos co- 
merciantes les está vedado aprovecharse de su 
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ventajosa situación; y que si se les permite, por 
especial favor, el que puedan enviar sus efec- 
tos á Méjico una vez al año, haya de practicarse 
esto con las restricciones siguientes. Es con- 
dición precisa que todo cargador haya de ser vo- 
cal del Consulado, lo que supone una residen- 
cia de algunos años en la tierra, y 8000 pesos de 
caudal propio: él mismo ha de mancomunarse 
con todo el cuerpo de vocales, para cargar sus 
intereses en tercios de determinada forma y di- 
mensiones en un barco único, costeado, dis- 
puesto y mandado por oficiales de la Real Ar- 
mada, á guisa de buque de guerra: há de con- 
tribuir con su cuota al pago de 20000 pesos de 
gratificación para sus comandantes en ca-da viaje 
redondo: no ha de poderse líiezclar ni tener la 
menor intervención en la calificación de la bon- 
dad del buque, sin embargo de aventurar en él 
su caudal: y lo que completa la extravagancia 
del sistema, es que ha de pagar ante todas cosas 
25 á_40 por ciento de flete, según las circuns- 
tancias, á los Canónigos, Regidores, militares 
subalternos y viudas de españoles; á cuyas cla- 
ses y personas se les conceden cierto número de 
boletas ó cédulas de permiso para cargpr, como 
una compensación de la cortedad de sus suel- 
dos, y por via de privilegio; pero con el bien 
entendido, que careciendo de la cualidad de vo- 
cales de Consulado, solo les cabe el derecho de 
beneficiar y cedérselas á los que lo son, por el 
tanto en qua logren coocertarse con esx>s; y como 
do se da pase en la aduana al que no acompaña 
las boletas correspondientes al número de tercios 
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que pretende embarca* , y por otra parte haya ri- 
validades entre los que desean probar fortuna 
por este camino, los tenedores de las expresa- 
das cédulas se hacen rogar á veces en términos, 
que les he visto obtener 500 pesos por la «cesión 
del derecho de cargar tres tercios que escasa- 
mente encerraban efectos por el valor de 1000 ps. 
Tal es no obstante la pura verdad y la exacta 
descripción de la famosa nao de Acapulco, que 
ha dado tantos celos al comercio de Sevilla v 
Cádiz, y margen á infinitas contiendas y li- 
tigios. 

Semejante trastorno de las reglas y máximas 
recibidas en el comercio, debia producir en Fi- 
lipinas necesariamente, como lo ha hecho, efec- 
tos igualmente extraordinarios respecto de los 
que siguen esta carrera. 

El comerciante de Manila es, efectivamente, en 
un todo diferente del de Cádiz ó Amsterdan. Sin 
corresponsales eu los países fabricantes, y de con- 
siguiente, sin noticias oportunas de las Variacio- 
nes favorables en los mercados respectivos; sin 
corredores y sin libros formales, mejor consulta 
la Curia-filipica y la práctica de Escribanos, 
que ijo á Marien ni á otros autores que le pue- 
dan ilustrar en su oficio; sus tratos se extienden 
en papel sellado, y sus letras ó pagarés son en 
realidad unas Escrituras quarentijias, cuya cons- 
tancia obra mas bien en los protocolos que no 
en sus libros; *y lo que da de una vez la noción 
mas palpable de su irregularidad, es la singular 
reflexión de que, en el discurso de 25 y acaso 
de 50 anos, no ha habido mas que un ejemplar 
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de que un fallido haya presentado el estado de 
sus dependencias al Tribunal del Consulado, con 
arreglo á lo prevenido por las Ordenanzas ge- 
nerales; mientras que han sido infinitos los ca- 
sos en que han disipado ó sé' han alzado estos 
comerciantes impunemente con el caudal ageno; 
de aquí las informalidades, las efugios, cavila- 
ciones, y en una palabra, la ausencia de todo 
proceder mercantil escrupulosamente puntual y 
acreditado: de aquí la general desconfianza, el 
entorpecimiento de los negocios, y la dificultad 
de calcularse sus fluctuaciones. Por otra parte, 
como para que se verifique la expedición de la nao 
anual, es necesario el previo acuerdo del mayor 
número de los vocales; antes de decidirse este 
punto, se consumen meses en intrigas y dispu- 
tas; llega el tiempo perentorio, y si hay efec- 
tos en la plaza, los acopian ,con precipitación, 
y los pagan con el dinero que pueden adquirir 
de los administradores de las fundaciones pias; 
de modo que forzados á obrar casi siempre sin 
)lan ni concierto, y acostumbrados á ganar en 
a feria de Acapuíco á despecho de todos los in- 
convenientes y de los exorbitantes premios que 
satisfacen por el dinero emprestado, estos co- 
merciantes siguen la extraña máxima de aven- 
turar poco ó ningún caudal propio; y descono- 
ciendo, ó mas bien, despreciaudo la importancia 
de la economía en los gastos, y el arreglo en su 
método general de* vida, no es dable que lleguen 
jamás á acumular grandes riquezas, ni á formar. 
casas sólidamente acreditadas. 
Oprimidos por sistema tan injusto como ab- 


56 Biblioteca de la Revista. 

* 

surdo, y constituidos de esta suerte, no es ei^ 
trano que cediendo al mismo tiempo á la indo- 
lencia que trae consigo el clima, estos señores 
vean indiferentes los demás recursos secundarios 
que ofrecen al hombre activo el abasto de las 
necesidades del país, y la entendida contratación 
de la variedad de sus frutos; y así es que, como 
lo he dicho poco ha, la totalidad del tráfico in- 
terior la aprovechan exclusivamente los indios • 
principales, los mestizos de sangley de ambos 
sexos y algunos chinos. 

Pero sin embargo de los vicios de que ado- 
lece la generalidad, ya principian á distinguirse 
algunos por la prudencia de su conducta, an- 
' ticipando oportunamente sus órdenes á las fá-' 
bricas dé la India y China, y rigiéndose en lo 
domas por los principios que caracterizan al ne- 
gociante inteligente. Y finalmente, es de pre- 
sumirse que en el momento que el Gobierno, 
dando por el pié al singular sistema que es causa 
de tanto desorden, proclame la libertad ilimitada 
del comercio de Filipinas, .saldrán la mayor parte 
de estas gentes de la inacción en que viven ac- 
tualmente, y las relaciones de la colonia toma- 
rán la extensión y curso á que convida su feliz 
situación; y que por lo menos, aun cuando los 
nacionales no correspondiesen al impulso, dado 
á todas las clases de empresas mercantiles por 
la mano benéfica del Soberano, no faltarán ex— 
trangeros, que contando con la debida toleran- 
cia, trasladen sus familias y caudales á Filipi- 
nas, y fomentando vigorosamente la extracción 
de sus preciosas producciones, recojan amplia- 
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mente el fruto de su laudable actividad y bien 
combinadas especulaciones. 


CAPITULO VIII. 

De los caudales del comercio. . 

El que guiándose buenamente por lo crecido 
del número de individuos que componen la uni- 
versalidad de vocales del Consulado, y contando 
con que todos reunían los requisitos esenciales 
prescritos por su reglamento, fundase sobre tales 
presupuestos su cómputo prudencial de la riqueza 
ó masa de fondos de este comercio, deduciría un 
resultado extrañamente equivocado; porque ade- 
más de eludirse fácilmente aquí, como en todas 
partes, esta clase de reglamentos, hay vocales 
que solo lo spn en, el nombre, entrando en el 
gremio á la sombra de un padrino; y otros cuya 
existencia mercantil es absolutamente artificial, 
y sostenida temporalmente por medio de una es- 
pecie de circulación violenta y peculiar de este 
país, que se reduce á lograr .de la condescenden- 
cia de los administradores de las Obras pias la 
renovación de escrituras, de riesgo en riesgo su- 
cesivo, esperando acaso que alguna tempestad 
funesta al barco en que se suponen embarcados 
sus efectos, cancele de una vez todas sus obli- 
gaciones. Por otro lado, ni el excesivo gasto, 
ni el embarque de gran cantidad de tercios pgra 
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'Acapulco, forman regla segura, relativamente á 
las fortunas individuales; porque en Jo primero 
hay mucha uniformidad, disfrutando todos poco 
mas ó menos de iguales comodidades exterior- 
mente, á pesar de la diferencia de facultades; 
y en lo último, cabe mucho error, visto que sue- 
len embarcar varios debajo de una sola marca, y 
que aun cuando sea uno solo el verdadero in- 
teresado, puede haberse habilitado por medio de 
los fondos pios, á términos de no haber inver- 
tido en la negociación un peso sujo. En seme- 
jante estado de obscuridad, lejos de presumir dar 
mi opinión decisivamente sobre la materia, me 
veo reducido á juzgar por meras congeturas, fun- 
dándome en el conocimiento que he podido ad- 
quirir de esta plaza durante los años que he re- 
sidido en ella. Estoy, pues, muy inclinado á creer v , 
que la suma de capitales propios del cuerpo del 
comercio, no pasa actualmente de dos millones y 
medio de pesos, con visibles señales de irse rápi- 
damente disminuyendo, si no se abandona con 
tiempo el sistema arruinador de trabajar princi- 
palmente con dinero tomado á premio. 

Los dos millones y medio atribuidos al comer- 
cio, forman sin duda alguna la parte menor del 
caudal diseminado entre las demás clases; y la 
totalidad del numerario que circula en lá colonia, 
pudiera estimarse un objeto bastantemente digno 
de averiguación, por la grnn luz que echaría so- 
bre el estado actual de sus habitantes; pero es 
en vano intentar un cálculo semejante, sin el 
auxilio de datos de una mediana probabilidad. 
Lo único,, pues, que pueda asegurarse es que 
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en los doscientos y cincuenta años que se cueu- 
tan desde la conquista, ha sido constante el in- 
greso de plata en Filipinas; sus naos anuales 
rara vez han regresado de Nueva-España sin cre- 
cidos caudales; y si se han perdido algunas, otras 
muchas, en lugar de ceñirse al millón del per- 
miso ordinario, le han triplicado; por manera 
que parece bien fundado el cómputo de los cua- 
trocientos millones en que se regula el total de 
pesos íecibidos durante esta larga serie de tiem- 
pos. Y como por otra parte, en la casta de mes- 
tizos de Sangley compiten la economía y codi- 
cia, con la inteligencia y actividad en acrecen- 
tar su caudal, y derramados por los pueblos prin- 
cipales de las Islas, se hallan en posesión de las 
mejores tierras y negocios interiores mas lucra- 
tivos, hay sobrada razón para presumir, que esta 
g , ente industriosa y sagaz, haya logrado irse 
atrayendo incesantemente, aunque poco á poco, 
una masa de numerario de muchísima conside-^ 
ración; si bien es imposible acertar á designar 
á, cuanto pueda ascender en cantidad, ni me- 
nos saber á punto fijo su distribución y oculto 
paradero. 


CAPÍTULO IX. 

De los caudales de Obras pías. 

La reunión de legados piadosos, fondos de Tem- 
poralidades y demás caudales puestos á dispo- 
sición de varias juntas administrativas con obje 
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tos ja religiosos ya poblicos, forma el principal 
capital empleado en el giro exterior; y á pesar 
de las quiebras que suele experimentar de tiempo 
en tiempo, basta la acumulación subsecuente de 
los enormes premios marítimos qup gana en paz 
y en guerra, no solo para que sean plenamente 
subsanadas aquellas, sino para la puntual satis- 
facción de las benéficas pensiones y cargas que 
deben deducirse de sus gananciales respectivos. 
Su total importe, según noticias tomadas de or- 
den de la Junta Superior de Consolidación, con 
agregación del fondo de Temporalidades, funda- 
ción de D. a María de Austria para el colegio de 
las Marianas, y algunos otros fondos de igual na- 
turaleza no comprendidos en la cédula de extin- 
ción, ascendía á principios del año pasado de 1809 
á la suma de pesos 2.470,390, 4 rs. y 7 grs. en 
la forma que va expresada por menor en el estado 
(n.° 5.); y como los riesgos marítimos de dicho 
año y parte del siguiente, se han vencido feliz- 
mente, y sido cobrados puntualmente; puede re- 
gularse el monto actual de la reunión de los're- 
feridos fondas, en tres millones de pesos poco 
mas Ó menos. De este total suelen hacerse tres 
partes: la una se destina á los TÍesgos de China 
á razón de 12 á 18 por ciento de premio, se- 
gún las circunstancias, y á los def Madras, Cal- 
cuta y Batavia desde 16 á 22 por ciento; la se- 
gunda (que por lo común es la de mayor valor) 
al riesgo de Acapulco, á varios premios, desde 
27 hasta 45 por ciento, y la última queda en 
caja y constituye el fondo de reten que afianza 
la estabilidad de éstas fundaciones. ' 
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En los grandes apuros del Real Erario expe- 
rimentados durante los últimos años del minis-r 
terip del Sr. Soler, se hizo extensiva á Filipi- 
nas la Iteal Cédula de Consolidación, preten- 
diéndose equiparar sus Obras pias de riesgo de 
mar, con las demás fundaciones religiosas, cu- 
yos réditos afianzados sobre hipotecas seguras no 
suelen exceder por lo mismo del 5 por ciento, ha- 
biendo muchas en España que escasamente pro- 
ducen el 4; pero la diferencia tan notable que 
existe entre aquellas y éstas, y varias conside- 
raciones de mucho peso alegadas por los admi- 
nistradores de estos cuantiosos caudales, suspen- 
dieron por entonces el efecto temido; y mientras 
la Junta Superior de Manila consultaba sus dudas, 
y pedía las aclaraciones necesarias á la de la 
Corte, sobrevino la disolución del antiguo Go- 
bierno, y llegó la determinación de la Suprema 
de Sevilla, ordenando se descontinuase por ahora 
la ejecución de las providencias generales relati- 
vamente á Obras pias. 

Acostumbrados á identificar en sus cálculos li- 
mitados los recursos que ofrecen los fondos de esta 
clase de establecimientos, con la existencia de 
la colonia, los comerciantes necesitados confun- 
den fácilmente su intarés personal con el ge-» 
neral; siendo pocos los que se paran á conside- 
rar, que estas mismas proporciones que han ha- 
llado para girar sin caudal propio, aunque ha- 
yan enriquecido casualmente á algunos, han ab- 
sorbido á la larga el lucro principal, y sido tal 
vez la verdadera causa del atraso universal. 
Puede, en efecto, sospecharse sin temeridad, que 
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de no haber existido nunca las tales Obras pías, 
la prosperidad pública habría sido en Filipinas 
lo que en otras partes, el efecto inmediato de 
la reunión de los esfuerzos individuales y de la 
experiencia adquirida on ]a prosecución "cons- 
tante de un mismo objeto. Pero como semejante 
progresión, aunque cierta, por necesidad habría 
de ser algo lenta en sus primeros pasos; y como 
por otra parte la preferencia dada á las nego- 
ciaciones emprendidas con los fondos de Obras 
pias, origina en el conjunto de vicios que se ad- 
vierten en la organización misma de este cuerpo 
de comercio, pudiera calificarse de inconsistente 
una providencia, que dejando subsistir los de- 
más defectos que disculpan, cuando no provo- 
quen la continuación del actual sistema, pri- 
vase de un golpe á este vecindario del uso de 
los recursos con que había solido contar. Sin ape- 
lar, pues, á remedios violentos, es de esperar, 
que para que llegue á operarse la reforma de- 
seada, bastará que circunstancias mas propicias 
conduzcan de afuera y fijen en estas Islas cau- 
dales y sujetos capaces de girarlos con inteli- 
gencia y la economía que. prescribe el comer- 
cio; porque cesando por precisión á poco rato 
la competencia de los que obran en sentido con- 
trario, ó lo que es lo mismo, no pudiendo gi- 
rarse el dinero á premio con las ventajas que 
proporciona el caudal propio, se tendrá que re- 
nunciar á los beneficios falaces que prometen 
las Obras pías; hasta que nivelándose éstas á las 
circunstancias, sirvan de auxilio real al labra- 
dor honrado y al hombre laborioso en sus atra- 
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sos accidentales, dejando de ser, como hasta aquí, 
la causa indirecta de la ociosidad, disipación y 
ruina de infinitas familias. 


CAPITULO X. 

m 

De la marina mercante. 

Las embarcaciones que los alcaldes mayores ' 
de las provincias mantienen empleadas en el 
tráfico con la capital, las adquiridas por alguno 
de estos comerciantes acomodados, y las de los 
náfrales y mestizos, compondrán, por un cál- 
culo aproximado, un total de 10 á 12000 tonela- 
das de á 20 quintales entre fragatas, berganti- 
nes, paquebotes, pontines, galeras, galeotas, lan- 
chas y cáracoas, cómputo que he formado á bulto 
por falta de datos exactos; pues á pesar de que 
las más están construidas por los mismos natu- 
rales en las inmediaciones de sus poblaciones, 
ni se halla tomada razón puntual de su número 
y dimensiones, ni llevan la certificación de cos- 
tumbre. Las pertenecientes á los individuos del 
comercio, es decir, las fragatas y bergantines . 
do algún porte, han principiado ya á frecuen- 
tar los- puertos de China, de Java, de la costa 
de Coromandel, Bengala é isla de Francia, apro- 
vechándose de los lucrativos fletes que solían an- 
tes enriquecer y fomentar de camino á la marina 
de los extrangeros. Las demás embarcaciones, 
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aunque muy adecuadas á las navegaciones cos- 
taneras, no son comunmente aplicables á empre- 
sas mayores; así por no estar suficientemente li- 
gadas, como por la poca capacidad de su bu- 
que. La gente de mar no está matriculada, pero 
las continuas travesías de isla á isla, su fami- 
liaridad con las tempestades regionales, los via- 
jes á las Américas y la vida pescadora de los 
habitantes de las playas, producen gran -copia 
de diestros marineros, y proporcionan sin violen- 
cia tripulaciones completas de todos tiempos. 

Pero hace suma falta, por otra parte, una es- 
cuela pública de pilotage, experimentándose por 
esta razón, no solamente mucha escasez de su- 
getos idóneos á quienes puedan entregarse con 
confianza los barcos, sino el mas lamentable 
atraso é ignorancia de la hidrografía do este ar- 
chipiélago peligroso. Hay repetidas Reales ór- 
denes para que el Consulado proceda á la ins- 
titución de tan útil establecimiento, y mientras 
se verifica esto, se ha tomado el término medio 
de suplir su falta con la libre admisión de pi- 
lotos extrangeros, con tal que acrediten su in- 
teligencia en la facultad, y profesen el culto ca- 
tólico; bien que aun así, los navieros particula- 
res experimentan mil apuros, especialmente los 
años en que se dispone la salida de la nao, que 
sin embargo de considerarse buque de guerra, 
y ser mandada por oficiales de la Real Armada, 
ha menester ella sola, por su extraña constitu- 
ción, de los auxilios de un piloto mayor y tres 
particulares. 
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CAPÍTULO XI. 
De la Real Compañía. 

* 

Las modificaciones sucesivas que ba ido ex- 
perimentando este cuerpo, han variado en gran 
parte ' la esencia de su primitivo instituto; y las 
representaciones de sus. Directores, fundadas en 
la experiencia de una larga serie de años, han 
inclinado al fin el Real ánimo á sancionar las 
alteraciones dictadas por las circunstancias. El 
proyecto de sacar de la nulidad á estas Islas, po- 
nerlas en cierto modo en contacto con la Penín- 
sula, y dar un grande y nuevo impulso á* los 
diversos ramos de fomento que constituyen la 
importancia de una colonia, no podía ser mas 
plausible; pero el instrumento empleado, según 
después se ha visto, no era adecuado á su.ob- 
jeto; y al paso que se encargaba al celo de la 
Compañía vivificar ' con sus fondos la agricul- 
tura é industria de estas provincias, se la de- 
tenían las facultades necesarias para que pu- 
diese recojer el fruto de sus sacrificios; la pro- 
tección concedida á este establecimiento no pa- 
saba de una recomendación general en favor de 
sus empresas, y en fin, lejos de lograr la exclu- 
siva preponderancia obtenida en siís principios 
por todas las demás compañías asiáticas, la, de 
Filipinas gozaba escasamente de cierto gradp de 
tol^iujia; ' . '; 

5 
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Sin embargo de organización ian imperfecta,* 
apenas llegaron á Manila los primeros Agentes 
de 1^ nueva Compañía, cuando esparcieron por 
el país sus numerosos dependientes, encargados 
de excitar con anticipaciones de dinero las es- 
peranzas de los naturales. Establecieron facto- 
rías subalternas en las provincias de llocos,* Ba- 
tean, Cavite y Camarines: compraron tierras: 
repartieron aperos de labranza: fundaron fábri- 
cas de tejidos: contrataron las producciones á 
precios muy subidos: ofrecieron premios, y pu- 
sieron en movimiento cuantos resortes parciales 
pendían de su arbitrio, y les permitían sus li- 
mitadas facultades. Me fuera muy fácil hacer 
en este lugar una enumeración individual de 
los importantes servicios de esta clase hechos . 
por la Compañía, y poner de manifiesto las ven- 
tajas que les han resultado á las islas, si ade- 
más de estar ya indicadas ligeramente en los 
artículos antecedentes, no hubiera desempeñado 
este punto el Factor D. Juan Francisco Urroz 
en el exacto informe que sobre el particular di- 
rigió á la Junta de Gobierno de la- Compañía 
en 1803. Pero si diré, que empeñada ésta en 
llegar al fin propuesto á despecho de todos los 
obstáculos, siguió gonstante su dispendioso sis — 
tema sin desmayar, ni por las contradicciones 
con que á veces paralizaba Sus planes la Rea.1 
Audiencia, ni por la indiferencia de los Gober- 
nadores, ni por la general oposición y celos de 
las demás clases; hasta que convencida de la, im- 
posibilidad de lidiar sola y sin otras armas "que 
sus menguados fondos; y conociendo poí otra. 
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parte, que un cuerpo público de su naturaleza, 
en v^no aspira á reunir en sí el triple y con- 
trario carácter de agricultor, fabricante y comer- 
ciante^ se ha resuelto al cabo á mudar de me- 
dio, y retirando sus factorías provinciales; y 
abrazando una economía severa, á ceñirse e¿ lo 
sucesivo á la compra de los frutos y artefactos 
que conviniesen á sus comercios, y voluntaria- 
mente introdujesen los naturales en sus almace- 
nes; asegurando siempre de esta suerte," salida 
ventajosa á las producciones deL país, después 
de haber sido el móvil principal de su existen- 
cia y fomento. ? 

Pero la reforma mas consecuente que este 
cuerpo haya logrado introducir en su sistema, 
ha consistido realmente en la variación, tf'sea 
corrección de Sus planes y empresas puramente 
marítimas. . 

Deseoso el Gobierno de aumentar las relacio- 
nes de esta colonia por todos los medios, y con- 
vertirla en foco ó centro común de todas' las 
operaciones de la nueva Compañía, exigió* en 
un principio de siís Agentes, que los. aéopios de 
géneros de la costa de Coromandel, Bengala y 
China, con destino á España, hubiesen de ve- 
rificarse en Manila, ya fuese coínprañdo los efec- 
tos én la plaza misma, ó ya fuese por medio 
de contratas anticipadas á entregar en esta; y 
es fácil de inferit qué la Compañía debía infa- 
liblemente sufrir de esta suerte y Tiafcta cierto 1 
gradó, la dura ley que le quisiesen íiflpoí&í los 
contratistas respectivos, así eñ ptecies] '< Bomo 
etí ; las* calidades, so ' p#eá de ' que&df ^ mu- 
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' . chos cagos privada de los surtidos necesarios; así 

, que puede afirmarse, sin la menor exageración, 
que. sumados todos los recargos con que iban 
gravadas las expediciones desde el puerto. de 

: Manila, y comparadas est^s con las que pudie- 
ran haberse despachado desde los expresados pun- 

; tos sin el extraordinario rodeo prescrito, la di- 

: ferencia en los costos que resultaba no bajaba 

... de up. §0 por ciento. Pero los clamores con que 
5 no cesaban los Directores de deplorar gravamen 
tan notable, fueron al fin escuchados favorable- 
mente; y después de diez ó doce años de exis- 
tencia, se consiguió dar por el pié á dicho mal 

. entendido sistema, obteniendo de la bondad del 
Rey permiso para establecer factorías españolas 
en las inmediaciones de las mismas fábricas en 
China y en la India, y la facultad de dirigir 
■expediciones á aquellos dominios extranjeros. La 
política: ilustrada de sus respectivos gobiernos 
no duda dar la mejor acogida á los Factores y 
embarcaciones nuestras, y realizándose ya los 
acopios y envíos de géneros asiáticos sin las coar- 
taciones /antiguas, se lisonjeaba la Compañía, 

. con fundamento, poder multiplicar sus negocia- 
ciones, y dar progresivamente resultados muy 
satisfactorios á los Accionistas; cuando sobre vi— 

. niendo á poco rato las convulsiones. políticas que 
han trastornado y, desquiciado todas las relaciones 

• ordinarias de coinercio, se J^ar visto. p]}liga 3 c}a á 
peftunciaí 4 sps.^peranzas, hasta que vuelva otra 
. . Te^ : ^alma4e(§^ad^ ;v , l!W .. K j'¡ ..«,.,;„ n 

de- la* CompíiSia, autorizado por la Seal Cédula 
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de 12 de Julio de 1803, quedan reducidas las 
funciones 'de los Factores ae Manila á la expe- 
dición anual de un cargamento de efectos asiá-r 
ticos al Peró por el valor de 500.000 ps, mien- 
trap dure la guerra, y hasta la expiración de 
los', permisos extraordinarios conseguidos recien- 
temente de la piedad del Rey: ,á la transmi- 
sión á China y Bengala de los caudales pro- 
cedentes de América, y á la adquisición de, al- 
guna partida de añil, azúcar ú otra cualquiera 
producción de las Islas con el objeto de ganar 
en su reventa en la misma plaza; por consiguiente 
el momento de volver las cosas á su curso pací- 
fico' y ordinario, vendrá á ser el mismo en .que 
terminé la necesidad de la futura existencia de 
esta casa, Ó al menos que prescriba la propiedad 
dé su reforma y asimilación á las demás comi- 
sionadas del cuerpo en Vera-Cruz, Méjico, etc., 
qué no estando asalariadas, dejan de causar gas- 
tos' cuando carecen de negociaciones. 

Y mal pudiera alegarse en el dia contra se-, 
mejante disposición: «que k con el privilegio ex- 
» elusivo dé introducir en la colonia caldos y 
»efectos de Europa, la Compañía había cour* 
» traído la obligación de mantenerla universal 
»y constantemente abastecida } que su institu- 
ción misma tenia por base el fomento gene- 
ral de estas islas, y que para desempeñar cupa- 
»plidamente estos deberes era indispensable sos- 
atener en pié su actual costoso establecimiento» : 
porque en primer lugar, para que pudiera 
exigirse de la Compañía la indefinida introduc- 
ción de efectos, de Europa, era necesario que 
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fuera proporcionado su expendio; y para que 
pudiera contarse, fijamente con éste, debía, ante 
todas cosas, llevarse á rigor la exclusión ab- 
soluta de todo otro concurrente; y pues que ame- 
ricanos, ingleses, franceses y cuantos quieren la 
usurpan abiertamente su privilegio, inundando 
constantemente las islas de licores y toda es- 
pecie de efectos, es evidente que el mismo abuso 
que autoriza la infracción de dicho privilegio, 
exonera á la Compañía de toda obligación con- 
traída -bajo un supuesto totalmente diverso. Ade- 
más, que las circunstancias ocurridas desde la 
publicación de la Real Cédula de erección del 
cuerpo en cuestión el ano de 1785, han debido 
vkriar en esta parte el orden establecido; lo uno, 
porqxte habiéndose abierto el puerto de Manila 
& las naciones extrangeras en consecuencia, de 
las representaciones desinteresadas de la misma 
Compañía, y en directo beneficio de este comer- 
cio; ni era fácil impedir que los nuevos hués- 
pedes abusasen de la tolerancia dispensada, ni 
el limitarles tampoco á la mera introducción de 
efectos asiáticos . como se pretendía; y lo otro, 
por cuanto una vez familiarizados estos habitan- 
tes con los agradables objetos de comodidad y 
kijo' elegante cedidos á precios muy equitativos 
pdlr los extrangeros, era natural que hiciesen 
poco aprecio- de los auxilios superfluos de la 
Compañía, mayormente no pudiendo ésta soste- 
ner la concurrencia, ni en la venta, ni en la 
provisión de una multitud de renglones que, 
gracias á la- simplicidad nacional, apenas se co- 
nocen en la Península: por manera, que lejos de 
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echarse fta menos las introducciones de la Com- 
pañía, puede presumirse razonablemente que la 
renuncia formal del privilegio ideal de esta, 
contribuiría á afianzar permanentemente el com- 
pleto abasto de las necesidades y caprichos de 
os habitantes de la colonia; y que la publi- 
cación de semejante determinación, obraría como 
un nuevo aliciente para atraer sucesivamente al 
puerto de Manila una turba de especuladores 
extra ngeros. 

Pero aun seria menos justo, si bien^se exa- 
mina, el cargo fundado en el equivocado su- 
puesto de ser inherente á la esencia misma de 
la Compañía el fomento general de Filipinas. 

En efecto, es una ridicula aunque demasiado 
universal [preocupación, creer que los funda- 
dores de la Compañía se propusiesen sepultar el 
dinero de los accionistas en los desmontes y 
perfección de las rudas manufacturas de estas 
islas: que éste fuese su principal instituto, y 
que bajo de esta dura condición se le hubieren 
otorgado sus varios privilegios y franquicias; y 
¿s tan distante la realidad del hecho, que basta 
solo leer con reflexión el artículo 26 de la in- 
dicada Cédula de erección, para comprender de 
una vez el origen <y sistema constitutivo de este 
cuerpo público. «Este se reduce á dos princi- 
» pales, puntos»: como lo dice el Duque de Al- 
modovar, «el primero, el giro y reunión del co- 
»mei$iOtdel Asia con el de América y Europa; 
»e} vsegunflo, el fomento de las producciones y 
»de la industria de las islas; aquel es esencial 
»á la Compañía, y constituye su verdadero ca~ 


y 
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»rápter dé sociedad mercantil: en éste entra como 
» auxiliar del Gobierno á quien directamente le 
>> pertenece», y si á esto se agrega el preámbulo 
y artículo 43 de la nueva Cédula de 1803; s& 
vendrá en completo conocimiento de : lo subal- 
terna y limitada que es en sí la recomendación 
hecha á la Compañía, de contribuir á la pros- 
peridad de la, agricultura é industria de Fili- 
pinas; pues llevada lá cosa al inayor extremo, 
nunca pudo hacerse extensiva á mas que á la 
aplicación de un cuatro por ciento de las ga- 
nancias anuales indistintamente á estos dos ra- 
mos. Pero si aun quedasen dudas, las disiparía , 
de todo punto la explicación ó ^ solución dada 
á está cuestión recientemente; porque en el mero 
h,echo ,de expresarse en el final' de dicho artí- 
culo 43 «deber ser destinado el referido cuatro 
«por ciento, con la Real aprobación, en beiie- 
»ncio de la agricultura é industria de España 
»y Filipinas», es evidente, que el Rey se reserva 
y apropia la inversión del importe deduciblé de 
los dividendos generales, para aplicarlo á donde- 
y cómo mejor convenga; y por consiguiente le- 
jo? de considerarse á la Componía obligada* á 
concurrir en aquella parte al fomento de Fili- 
pinas exclusivamente; lo que se la prescribe al 
pporogarse el téririno de su existencia, es úni- 
camente la satisfacción al Real Erario del cua- 
tro por ciento de sus ganancias, con el objeto 
vagamente definido que acaba de citarse. Y pro- 
siguiendo el mismo raciocinio, parece que para 
que la cuota asignada sobre los beneficios even- 
tuales de la Compañía llegue á constituir en 


CoiHyl3^Fillp¿aWo ; 73^ 


algttn tiempo- uim arbitrio productivo en las mfl.-, 
nos v del' Sobepario, no solo ño deben distraerser 
lo6 r fondos de aquella sociedad á la continuación 
da- proyectos que los consuman, sino que antas 
al j contrario, es necesario poner k su disposi- 
ción los medios directos de acrecentarlos, sub- 
sanarle de algún modo las enormes pérdidas que 
ha sufrido en estos últimos anos,- época cala- 
mitosa y de general desorden, y desembarazar 
de una vez su giro de las trabas que hasta ahora 
lo han entorpecido. 

Finalmente, después de 24 anos de esfuerzos, 
impotentes gratuitos en Filipinas, y de una, 
oposición la mas obstinada por parte de sus ému- 
los; es tiempo ya dé que abandonando la Com- 
pañía tan ingrata contienda, reforme de todo, 
punto la casa sostenida á tanta costa suya en. 
Manila, y ponga su principal conato en llevar 
á cabo el proyecto imperfectamente trazado en 
la nueva Cédula de 1803. El voto de los adver- 
sarios mas vehementes de los cuerpos privile- 
giados aprueba tácitamente esta excepción en 
su favor: el mismo Adán Smith, enemigo de- 
clarado de todo monopolio, se té precisado á con- 
fesar «que sin los incentivos que ofrecen las 
» Compañías exclusivas á los individuos de una 
» nación poco comerciante, probablemente deja- 
»rian de destinarse sus cortos capitales á las re- 
»motas é inciertas empresas que constituyen el 
>ytráfieo con las Indias orientales.» Nuestyo co- 
mercio, respecto del de. otras naciones, por mas 
que» se diga, está todavía ciertamente eü man- 
tillas; y el de Asia con especialidad, meóos- á, 
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la Real Compañía, á todos los demás es poco 
menos que desconocido. Si se quiere, pues, ex*- 
cluir á nuestro» muchos rivales de tan lucroso 
ramo por lo que hace al abasto de los consumos 
de la península y sus dependencias, el medio es 
obvio; lo mas está ya hecho, la uavegaoion á 
los varios puertos del Asia le es familiar á la, 
marina de la Compañía, sus Factores y emplea- 
dos han adquirido los conocimientos prácticos 
de aquellos comercios que son esenciales, y de 
que se carecía en un principio; pero después de 
los recios golpes que ha experimentado este cuer- . 
po, es indispensable, y aun urgentísimo, vigo- 
rizarlo de nuevo con cuantiosos fondos, siguién- 
dose el ejemplo de otros Gobiernos en casos se- . 
mejautes; para que de esta suerte el feliz ¿xito 
de sus futuras operaciones, pueda compensar los 
pasados quebrantos y corresponder dignamente 
á la magnitud de su obje.to. 


CAPITULO XII. 

De la Real Hacienda. 

Esta colonia asiática, si bien ha dado siempre 
gran lustre al Monarca, por ser un indicante de 
la vasta extensión de los límites desús domi- 
nios, en realidad ha sido durante largos tiempos 
un verdadero gravamen de la Corona, ó á lo me- 
nos una posesión, cuyas ventajas en tanto lo eran 
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solamente , en cuanto las dejaban de aprovechar 
las demás potencias, rivales de nuestra; impor- 
tancia marítima'; y por mucho que se hava pre- 
tendido decir en abono de su utilidad efectiva, 
lo cierto es que ha costado grandes sumas al 
Erario. Pero ae 25 á 30. años á esta parte, han 
ido tomando un incremento considerable sus ren- 
tas Reales, y llegado á formar por sí un objeto 
de alguna entidad para el Estado. 

Entre las varias causas que han concurrido á 
producir tan favorable alteración, las que mas 
la han acelerado, han sido el establecimiento de 
la renta del tabaco, y la apertura del puerto de 
Manila al pabellón de las demás naciones en 
paz con España. Lo primero ha aumentado ex- 
traordinariamente los ingresos en tesorería, y lo 
segundo ha contribuido á multiplicar la masa 
general de las empresas, sin que sea necesario 
individualizar los obvios efectos que ha debido 
necesariamente producir este último resorte, 
en un país cuyas producciones, tráfico y con- 
sumos se resentían desde la conquista, .de las 
grandes trabas que les habían impuesto los ze- 
los y la ignorancia. 

El nuevo aspecto que á poco rpto principió 
á tomar la colonia con la introducción de estas 
novedades, despertó como era natural la aten* 
cion del Ministerio, y le hizo asentir mas fá- 
cilmeute á las disposiciones que se le propo- 
nían, dirigidas principalmente á colocar estos 
dominios sobre un pié de seguridad permanente 
y capaz de burlar la repetición de las tentati- 
vas enemigas. " . , 
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A nrcdid», pues, qup crecían los. prpductpsp 
*haq ida. creciendo tajnbien los ga?tos públicos; 
aunque siempre en una proporción much.o me- 
nor; salvo durante la época comprendida entre 
los años de 1797 y 1802, en que temeroso este 
GobiferAO de segunda invasión, tuvo á toda costa' 
que hacer frente al peligro que amenazaba á 
las- islas. Por manera, que si como consta del 
informe del oficial Real Larzabal, que obra en 
mi poder j el Rea}. haber de estas cajas, con inclu- 
sión del situado, ascendia en 1780 á la. suma de 
700.000 pesos, y satisfechas las cargas ordinarias 
quedaba un sobrante de 170.000, en el.diaque el 
importe de aquel asciende á ps. 2;625, 176.4. 10. , 
y el.de estes no pasa de pesos £.179,731.7. 8., 
resulta un excedente anual de ps. 445.444.5. 2. 
aplicable al pago del resto de la deuda con- 
traída durante la precitada época extraordinaria 
(importante en la actualidad 900.0,00 pesos poco 
njas ó menos), y agregable en seguida alfondo 
universal de las rentas de la Corona. 
, No es menos exacto que lisongero este bos- 
quejo del estado próspero á que ha llegado en 
pocos años la Real Hacienda de Filipinas, como 
mas por. menor voy á demostrarlo, dando una 
idea 4 e 1% naturaleza é importancia de cada 
usq de, los principales ramos que la constitu- 
yen; t#Ato- por considerarlos objetos dignos por 
sí d$ tratars© cp# alguna individualidad, como 
por lo fliuchq qué conduce esto á dar iudirec— 
tftup^jate las verdaderas nociones del grado ma-*- 
yor <$ menor de opulencia que logran estos na-r 
turales, y aun de los progresos generales que 
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puedan haber .hecho en el estado social. Y para que 

Sueda tenerse un conocimiento mas cabaí, así 
e Jos principales, como de los raines Subalter- 
nos que no exigen mayor explicación, los re- 
sumiré todos en un. estado puesto á contkm&cion 
con el (núm. 6,), que además de servir d#oomT 
probante, dé de una vez los resultados gene- 
rales al que no quisiere molestarse con la lec- 
tura, de pormenores. 

Por lo que respecta al orden administrativo, 
en todo es semejante al que se observa en las 
Américas, con la diferencia dé haber ptapor- 
cionalínente en Filipinas mayor economía en suel- 
dos y empleados. En otíos tiempos se creyó con- 
veniente el establecimiento de Intendencias» en 
Manila, llocos, Camarines, Iloilo y Cebti,que 
á poco rato se reformaron por supérfluas, no 
me atreveré á decir con que razón; pero de 
tomar mayor incremento y extenderse la esfera 
de la Real Hacienda de estas islas, como debe 
esperarse si se adoptan los planes y mejoras dic- 
tadas por las actuales favorables fei*<Juns&áncias, 
será indispensable apelar nuevamente al auíilio 
de un iíúínero mayor de presupuestos^ ai manejo 
de los diversos ramos de las rentas Reales, llá- 
mense Intendentes, ó como se quiera; * ppr ser 
muy difícil que- puedan seguirse, adíninistjffndo 
cumplidamente bajo dé la inezqui , ña , é inadecuada 
organización presente. Está 'se 'halla <50üst¿thida 
eh h, siguiente fornia: elGo^rnadordéílaS is- 
las en su calidad de ^Superintendente, ^marien- 
tfo las facultades jie Intendente? d$ E^cñto;<Tpre- 
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que se halla al inmediato cargo de tm solo Con- 
tador mayor y dos oficiales Reales: los princi- 
pales .ramos tienen Directores generales*, efe quie- 
nes penden los Administradores provinciales: y 
los Alcaldes mayores, como Subdelegados, re- 
caudan en sus respectivos distritos los tribuios 
que satisfacen los naturales en dinero y espe- 
cie, corriendo con todo lo demás relativo al Real 
baber. En lus casos ordinarios rigen las leyes 

funerales de Indias, y con especialidad las Or- 
enanzas de Intendentes de Nueva-España man- 
dadas guardar en Filipinas; estando demás aña- 
dir, que en ellas, como en todos los vireinatos 
y gobiernos de las Américas, hay su cedulario 
particular que forma por sí un código bastante- 
mente dilatado. 




fíenla del tabaco. 

£1 proyecto de estancar el tabaco encontró 
con una resistencia grande en . la opinión gene- 
ral de estas gentes, y fué necesaria la mayor 
constancia de parte del Gobernador D. José Bas- 
co, para poderse llevar al cabo tan ardua em- 
presa. En posesión de cultivar esta planta sin 
restricción de ninguna especie, y conaturaliza- 
áos con sü uso estos habitantes desde la infan- 
cia, parecía extremada temeridad pretender e¡x- 
tirperla gimnltáneamente de la faz de la mayor 
■v parte 4* la isla de Luzoú, ,para reconcentrar 6u 
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trito determinado; y no menor atentado, el que- 
rer* dar un valor subido y arbitrario á un veje- 
tai común y casi de primera necesidad. Pero con- 
sideradas desapasionadamente todas las circuns- 
tancias, y una vez admitido el principio de de-r 
berse sustentar á sí misma la colonia del modo 
menos oneroso á sus individuos, es fuerza se 
confiese, que aunque odioso poí su novedad,, y 
susceptible de corrección en el modo de ejecu- 
tarse, no podia haberse excogitado arbitrio al- 
guno ni tan productivo, ni mas llevadero que 
este. Así es que los partidarios del sistema con- 
trario, se alucinaban extrañamente fundando sus 
cálculos sobre datos falsos, cuando alegaban la 
facilidad de obtenerse por medio de un recar- 
go proporcionado en el raipo de tributos tín 
substituto equivalente al crecido rédito que desl 
de luego se previo deber producir el estanco de- 
tabaco; puesto que nadie habrá que, después de 
alguna experiencia de estas cosas, no sea sa- 
bedor de la repugnancia manifiesta con que es- 
tos naturales se han prestado siempre á la sa- 
tisfacción de 1& capitación ordinaria, y las vio- 
lencias á que ha solido obligar frecuentemente 
su recaudación. Y fuera de esto, si bien se re- 
x flexiona, ninguna teoría es pías viciosa ni opre- 
siva por la desigualdad con que obra, que* la 
malamente decantada capitación; así como- por 
mucho que se desee simplificar el método de per- 
cibir las rentas generales de un estado, si se 
quiere lo mejor, esto es, qu§ la ca?ga gública 
se lleve con menos* disgustóles iiríspeQsable 
abrasar mil preferencia si fcist^u# é de |¿ contri- 
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büoiones indirectas, en cuya clase puede com- 

Srenderse hasta cierto grado el estanco mismo 
é todo aquello que no siendo rigurosamente de 
* primera necesidad, en tanto solamente obliga ai 
individuo á contribuir, en cuanto tiene volun- 
tad de ser consumidor. 

Sea de esto lo que fuere, al Sr. Basco se le 
debe indudablemente el que se haya aumentado 
en mas de un duplo el producto anual de estas 
rentas, con solo haber planteado la del tabaco, 
1 ' y el que las islas se hallen, al fin, en el afor- 
tunado predicamento de poder subsistir sin ne- 
cesidad de pender de situado; pues si bien es 
; cierto que han continuado percibiendo por un 
' lado fos 250.000 pesos señalados con este título 
sobre las cajas de Nueva-España, por otra parte 
se han remitido en diferentes ocasiones por la 
Capitanía general sumas de consideración á la 
península (como pued^ verse en el estado ad- 
junto núm. -7) de la totalidad de los productos 
y gastos del ramo del tabaco desde el año de 1782, 
! época de su erección; y si se han suspendido se- 
mejantes remesas dé algunos tiempos á e§ta par- 
te, ha consistido en la imperiosa necesidad de 
'deberse invertir los ingresos ordinarios, y aun 
'/los arbitrios extraordinarios, en hacer frente á 
los dispendios imprevistos, nacidos de la singu- 
laridad dé las circunstancias. 
"La* siembra y cultivo del tabaco está ceñida 
".únicamente al distrito de Gapan provincia de 
r/í la "Pampanga, á la de Cagayan, y á la^paqueña 
' Má dé Mariñ duque; y la cantidad que <sé :i osacha 
A V Vebde^al Rey eú dictofttreíbpiiujtaa puédeos • 
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timarse, ano común, en unos 50000 fardos en la 
proporción siguiente: 

Gapan 47000.) 

Cagayan 2000.J50000; 

Marinduqutf 1000.) 

cuyo valor en la reventa por los^ precios del es- 
tanco, asciende poco mas ó menos á un millón 
de pesos. Y descontando de este el primitivo 
costo, con todos los demás gastos de legítimo cargo 
al ramo, resultan líquidos á beneficio de las ren- 
tas 550000 pesos, ó sea, un 122 por ciento largo; 
beneficio tanto mas seguro, cuanto estriba en el 
dato positivo de que, por grande que sea la can- 
tidad de tabaco, que burlando la vigilancia de 
los resguardos, logre venderse furtivamente, como 
la demanda y consumo son excesivos, y superan 
infinitamente á las existencias, el total expen- 
dio de lo estancado no puede menos de verificarse 
en todo tiempo. Y de esto mismo puede también 
inferirse cuanto mayor sería el producto neto de 
la renta, siempre que, sin aventurarse * demasiado 
en la extensión de las siembras y acopios consi- 
guientes, se procurase que estos fuesen mas pro- 
porcionados á los consumos; pues recayendo el 
122 p.§ de ganancia líquida sobre, el empleo de 
un mayor principal, 6s claro que el resultado se- 
ría correspondiente. En una palabra, esta renta, 
lejos de decaer ni poder ser mirada como preca- , 
ría, es susceptible de un incremento muy gran- 
de, y debe merecer con preferencia á todas las 
demás la seria atención del Gobierno. 
Mas al contrario, es una Verdad deplorable, que 
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lejos de facilitarse por todos los medios el expen- 
dio del tabaco, y propagarse su consumo hasta 
donde sea dable, el público tropieza en tales di- 
ficultades, y experimenta tantas escaseces "en esta 
parte, que casi puede decirse con razón que llega 
á efectuarse la venta á despecho de lus que cor- 
ren con este ramo. Én efecto, en sola la capital, 
es común opinión que se consumiría una tercera 
parte mas de lo que sucede ahora, si en lugar 
de obligar al comprador á recibir el tabaco ya 
manufacturado ó doblado, se le permitiera ex- 
traerlo de 1» tercena en rama; y si siquiera se 
tuviesen constantemente provistos los estanqui- 
llos de provincias de tabaco regular, se podría 
vender en una cantidad infinitamente mayor, y 
evitarse de esta suerte mucho contrabando. Pero 
es tal el abandono y desorden, que acaece fre- 
' cuentemente no hallarse en los pueblos algo dis- 
tantes de Manila, otro tabaco que el que venden 
los extraviadores , y si acierta á haberlo en el es- 
tanquillo y por lo común suele ser de la calidad 
mas ruin y despreciable. 

Dejo á un lado los demás, vicios que se han ido 
introduciendo, como males inseparables, que son 
en mayor ó menor grado, de esta parte de la ad- 
ministración pública en todos los países en que 
se han juzgado necesarios los estancos; pero no 
puedo menos de volver á hacer presente la ur- 
gencia de que los que mandan hayan de entre- 
garse con tesón y diligencia á la destrucción de t 
los abusos que- han paralizado los progresos del 
ramo en cuestión; por estar bien persuadido de que, 
siempre que se adopten los medios corresppndien- 
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tes, es muy factible que lleguen brevemente á 
duplicarse sus productos. Cuales sean estos me- 
dios, no es fácil ni esencial detallar en una in- 
dicación rápida como esta de las circunstancias 
generales y estado presente de Filipinas; y así 
lo único que me adelantaré á decir es, que en 
vano se pretenderá que los inmediatos prepuestos 
al manejo de esta renta esfuercen su celo y coo- 
peren sinceramente á los fines del Gobierno, mien- 
tras no se les ponga fuera de la necesidad de dis- 
traer y tratar de mejorar de suerte por otros ca- 
minos; en suma, mientras no se les dote con el ' 
sueldo correspondiente á la confianza y valor del 
importante objeto puesto á su cargo. 

Fuera de desear igualmente, que al paso que 
hubiesen de tomarse en consideración los medios 
de hacer subir la renta del tabaco, se atendiese 
cuanto fuese posible á mejorar de método res- 
pecto de los que lo cosechan, procurando aliviar- 
los de las gravosas condiciones con que se hallan 
ligados; condiciones que á mas de sujetarlos á 
la mas odiosa. fiscalización, les acarrean por su 
misma naturaleza mil disgustos, y á veces su to- 
tal ruina. Para que de ellas se tenga una idea 
cabal, basta decir, que so pretexto de impedir el 
contrabando, los dependientes del resguardo ve- 
lan, rocorren, y por decirlo así, comen y viven 
entre los sembrados desde el punto que nace la 
planta hasta su recolección; que después de obli- 
gar al indio cosechero á capar la parte superior 
de ésta para que la s'ávia no se disipe demasiado, 
proceden los tazmiadores á tomar [razón, no solo 
del liúmero de plantas que se cultivan en cada 
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hacienda, sino hasta del de las hojas que tiene 
cada planta, con distinción de sus seis* diferentes 
calidades, para hacerles cargo respectivamente á 
los cosecheros de las faltas que resulten al tiempo 
díe la entrega en la factoría; en cuyo caso deben 
estos justificar suficientemente la muerte de las 
plantas y aun ; de las hojas echadas de menos en 
el recuento, so pena de sufrir el rigor de las le- 
yes del* Fisco. 

No puede negarse que por este medio se con- 
siguen á un tiempo dos objetos importantes: el 
ano, que la .calidad del tabaco se vaya mejoran- 
do; y el otro, que au extravío sea mncho mas di- 
ficultoso; pero, por otro lado ¡cuan grandes no 
son los inconvenientes en que se incurre! pues 
prescindiendo de lo singular y opresivo de se- 
mejante régimen; lo minucioso, nimio y compli- 
cado que es, trae consigo gastos de mucha con- 
sideración, } obliga á que se tenga asalariado un 
ejército de guardas y dependientes de toda es- 
pecie, que tiranizan y vician los( pueblos, sin un 
verdadero motivo para tanta profusión. Digo esto 
último, por sospechar que pudieran lograrse con 
corta diferencia los mismos resultados, adoptado 
que fuera un sistema mas sencillo que el que 
rige en la actualidad. Ignoro, á la verdad, á puntó 
fijo, el que se sigue en la Isla de Cuba; pero la 
cosa ?e reduce simplemente, según tengo enten- 
dido, á que aquellos cosecheros presenten sus cargas 
de tabaco á la inspección de los fieles y peritos, 
y si es de recibo, se les paga su importe, y de 
ser de mala cilidad, se quema irremisiblemente, 
imposibilitando así que pueda expenderse en per- 
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juicio de la renta; y no ved efectivamente por 
qué razón no haya de poderse verificar esto mismo 
eu Filipinas. No se entienda, sin embargo, que 
trato de hablar decisivamente en materia tan es- 
cabrosa, y que exije tantas nociones pr&títicas, 
de que desde luego me confieso carecedbr, trato 
si únicamente de contribuir por nlfedío de estas 
ligeras insinuaciones, á que se dé principio á la 
reforma de los abusos, y á la adopción de un plan 
qua tenga por base conciliar el mayor alivio de 
los cosecheros, con. la prosperidad de esta parte 
de la Real Hacienda. 


Renta del vino de coco y ñipa. 

Este ramo es bastantemente productivo para 
merecer ocupar el segundo lugar eíitre los que 
constituyen las principales retotás de las Islas* 
Estancado como el tabaco mu&hos años hace, ha 
experimentado varias alternativas en su régimen, 
ya administrado de cuenta del Rey, ya cedién- 
dose en errendamietito; hasta qué al fin, bien cer- 
ciorada lá Superintendencia de las crecidas uti- 
lidades que' sacaban los asentistas, se resolvió á 
tomar de una vez á su cargo la* dirección de esta 
renta, ó seaí poner el ramo por administración, 
Y habiendo establecido en consecuencia depósi- 
tos generales y estanquillos, y destinado los de- 
pendientes necesarios, á muy breve rato princi- 
pió á cojer el fruto de tan acertada determina- 
ción; por manera que, habiéndose hechd el re- 
mate del vino de cocfo y ñipa* en solos 45:200 
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pesos el año de 1780, en los sucesivos se ha ido 
progresivamente aumentando su producto, á tér- 
minos que eji la actualidad ya puede «contarse 
fijamente con un "beneficio ó producto neto de 
200,000 pesjos un año con otro. En prueba de esto, 
puede citarse el que dio esta renta en. el próximo 

Í)asado de 1809, en que los enteros en cajas Rea- 
es, después de pagados todos gastos, importaron 
221.426 pesos, en la forma siguiente: 

Administración de Manila y su distrito. 201.250. 
ídem de la Pampanga idem. ..... 12.294. 

ídem de Pangasinan idem 7.882. 

Pesos 221.426. 


Y ascendiendo el principal expendido en com- 
pras y demás gastos á la suma de 168.557 pe- 
sos, resultó de ía totalidad de esta operación una 
ganancia líquida de 131 1{2 por ciento á favor 
del Erario. 

El estanco del vino comprende toda la isla de 
Luzon, á excepción de las provincias de Caga- 
yan, Zambales, Nueva-Ecija, Camarines y Albay, 
y está bajo la dirección de tres Administradores, 
que obran con independencia en sus respectivos 
distritos, y tienen á su disposición los resguar- 
dos competentes. Estos Administradores reciben 
en las factorías señaladas el vino de coco y ñipa 
á los precios contratados con los pueblos, cose- 
cheros; el de. coco se paga á razón de dos pesos 
por cada tinaja de 20 gantas, equivalentes á dos 
arrobas, siete azumbres y medio cuartillo, me- 


Comyn — Filipinas. « * 87 


dida de Castilla, y á 14 reales en los parages 
muy inmediatos al depósito ó factoría; y el de 
ñipa á 6 1{2 raales indistintamente; precios que, 
aunque muy bajos, no dejan de considerarse ven- 
tajosos por los indios mismos, mayormente si se 
tiene presente que la circunstancia de ser cose- 
cheros los exonora del servicio de las armas y de 
varías otras gabelas y cargas públicas. 

El vino de coco es un aguardiente flojo que se 
obtiene del siguiente modo. El árbol que pro- 
duce este fruto tiene la cabeza adornada de unos 
florones ó corolas, de cuyo centro ó cáliz sale un 
pitón carnoso y' lleno de jugo; el indio corta la 
extremidad de esta punta, é inclinando lateral- , 
mente lo restante del pitón, lo introduce en un 
cañuto grande que queda suspendido de él, re- 
cojiéndolo lleno de un licor suave y algo vis- 
coso que purga el árbol por este medio, dos veces 
cada veinte y cuatro horas. Este licor, llamado 
tuba en idioíná del país, se deja fermentar ocho 
dias en una cuba, y en seguida lo destilan los 
indios en sus rudos alambiques, que no son otra 
cosa que unas grandes calderas con su montera 
de plomo ó estaño, enlodada por las uniones, y 
con un conducto, muchas veces de simple caña, 
que depone el aguardiente en las tinajas, sin pa- 
sar el gusano ó culebra de nuestros alambiques 
ordinarios por el baño de las albercas y estan- 
ques, que tanto contribuye á corregirlos vicios 
e una evaporación demasiadamente acelerada. 
La tuba recojida en terrenos llanos y cálidos, es 
mucho mas espirituosa que 'a que producen los 
futios escumbrados y fríos; así es que eu los pri- 
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meros bastan seis tinajas á dar una de aguardien- 
te, y en los últimos son necesarias ocho, y lo 
fuera mayor número si se tratara de' rectificar 
este espíritu á términos de igualarlo siquiera al 
que se conoce bajo el nombre de prueba de Ho- 
landa. Ignoro realmente los grados de fuerza que 
£ueda tener comunmente él aguardiente de coco; 
pero me consta ser muy inferior al mas flojo que 
se fabrica en España del vino de uvas, y que la 
única circunstancia -que se exije que tenga para 
ser de recibo, es la de inflamarse fácilmente por 
medio de la aplicación de una vela encendida. 

La ñipa es un arbusto de la clase de las pal- 
mas, que crece muy agrupado y se multiplica y 
prospera infinito á las orillas de los rios y este- 
ros. La tuba se extrae de su fruta en estado de 
flor por los mismos medios que la del coco, con- 
virtiéndose luego ea aguardiente de igual ma- 
nera; pero como es mas espirituosa, bastan seis á 
seis y media tinajas^ de aquel licor para lograrse 
siempre una de vino. La gran diferencia de pre- 
cios que se nota entre estas dos especies de aguar- 
diente, nace del mayor número de usos á que es 
aplicable la fruta del cocal, y del aumento de 
costo y trabajo que exije la recolección de su 
tuba, en razón de. la gran altura de, esta palma, 
y de los continuos riesgos á que se exponen los 
caritanes ó recolectores, al pasar de una á otra, 
como lo hacen escurriéndose por una simple caña. 

Esta renta es de suyo poco gravosa á la ge- 
neralidad, porque únicamente carga sobre la 
parte viciosa de la sociedad, y por lo mismo i o 
es tan susceptible de tomar el incremento que la 
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del tabaco, cuyo consumo ha llegado casi á ser 
de necesidad. El indio dp Filipinas es tan so- 
brio por naturaleza, que rara vez se ve en sus 
calles el espectáculo de la embriaguez; y aun 
en la capital, adonde por lo común mora la 
parte mas corrompida de esta nación, se echa de 
ver coa admiración la abstinencia general del 
vicio que mas desgrada á la especie Humana. Es 
considerable 1 , sin embargo, el consumo del vino 
de coco y ñipa, que tiene lugar en todas sus reu- 
niones festivas, en las peleas de gallos, juegos, 
bodas, etc. por manera que, de tratarse de exco- 
jitar arbitrios que produjesen un aumento de al- 
guna entidad en las ventas anuales de dichos vi- 
nos, ninguno debía adoptarse con preferencia al 
de multiplicar el número de fiestas, y buscar pre- 
textos plausibles de fomentar las diversiones pú- 
blicas, si no fuera tan contrario, por otra parte, al 
interés bien ordenado de los pueblos, y á los de- 
beres de los que están encargados de su dirección. 
Con todo eso, y sin necesidad de cimentarse 
la prosperidad de este ramo sobre principios de 
una tendencia tan inmoral, pudiera á mi ver serle 
algo mas productivo al Erario, si se lograra in- 
troducir este mismo estanco en las alcaldías en 
que fuese adaptable su establecimiento;" es decir 
en sustancia, que como hasta ahora' se ha pro- 
cedido mas bien parcialmente, ó por via dejen- 
sayo, que de una manera general y decidida, 
queda aun mucho por hacerse, y de consiguiente 
mucho en que utilizarse la Real Hacienda, si 
tomadas debidamente en cuenta todas las cir- 
cunstancias locales é inconvenientes mas ó me- 
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nos superables que ofrezca de sujo la materia, se 
toma también empeño en hacer un estudio mas 
profundo dé los varios modos indirectos de au- 
mentar la masa total de las contribuciones, ó sea 
del sistema mas productivo y análogo á la nata- 
raleza de las Islas Filipinas; y contrayéndome con 
particularidad á la renta del vino, pretendo solo 
dar á entender, que lejos de introducirse con el 
estanco un vicio nuevo en las provincias en que 
st? hubiese de plantear, mas bien obraría hasta 
cierto grado como un correctivo del daño preexis- 
tente, y no haría otra cosa el Gobierno que sa- 
car un partido ventajoso para la república de un 
renglón de lujo, sujetando su consumo á las mis- 
mas trabas que lo ligan en las provincias eu 
que ja se halla establecida su administración de 
cuenta del Real Erario. 


Real Aduana. 

En los tiempos en que solo concurrían al puerto 
de Manila los buques de las naciones asiáticas 
con efectos de la costa de Córomandel,los cham- 
panes de China y alguna otra embarcación espa- 
ñola yente y viniente de la isla de Java con es- 
pecería de cuenta de este comercio, corría la 
exacción de los derechos á cargo de un oficial 
Real, y los avalúos se hacían por éste en unión 
con dos comerciantes nombrados por el Gobier- 
no, y con conocimento y asistencia del Fiscal de 
S. M.; y no han sido poco frecuentes las inodi-' 
" ficaeióues y la variedad que ha reinado en esta 
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materia, según se deduce claramente del extracto 
historial del expediente actuado ante el Consejo 
de Indias por el comercio de Sevilla y Cádiz en 
oposición al* de Filipinas, impreso en Madrid en 
1736, en folio, de orden de dicho Consejo; pero 
no siendo del caso tratar de épocas tan remotas, 
me ceñiré á hablar de este ramo considerado bajo 
su forma presente. 

A consecuencia de Reales Ordenes de 15 de 
Marzo y 5 de Mayo de 1786; quedó finalmente 
organizada de nuevo la Real Aduana de Mani- 
la, y desde 1788 se puso al inmediato cargo de 
un Administrador general, con un Contador, Te- 
sorero, vistas y resguardo correspondiente, arre- 
glado en un todo al orden que se sigue en las 
demás Aduanas. Concedida la franquicia del 
puerto á las naciones extrangeras (privilegio que 
solo gozaban anteriormente las puramente asiáti- 
cas), y entablado el nuevo giro de la Compañía, 
principió luego á crecer la concurrencia de mer- 
cancías, y á tomar un aumento sensible esta ren- 
ta, á términos de que, sin embargo de estar li- 
mitada de hecho la extracción de efectos á la 
carga de la nao de Acapulco, cuyos derechos solo 
se devengan allá; hallarse exenta de estos la 
Compañía en cuantos introduce de China y la 
India con destino á sus propias expediciones; y 
so '-re todo, á pesar de las continuas interrupciones 
que han entorpecido el giro marítimo durante 
los 15 ó 20 últimos años, no ha bajado el pro- 
ducto líquido de la Aduana, desde la referida 
época de su restablecimiento hasta fines de 1809, 
de la suma de 138 á 140.000 pesos un año con 
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otro, como se demuestra por el' estado (núm. 8), 
y osto sin comprenderse en la cuenta el importe 
de los quintos del oro del país, que cobra dicho 
Administrador, por ser objeto de certa entidad; 
ni menos el del 2 por ciento del derecho de Con- 
sulado, que recauda aquel bajo este título, en- 
trándolo por separado en la caja de averías, y 
que puede regularse año común á 20 ó 25.000 
pesos. 

Derechos de importación. 

Seis por ciento de almojarifazgo de toda clase 
de efectos bajo pabellón extrangero, sobre ava- 
luación de los Vistas con concepto á su precio 
respectivo en la plaza al tiempo de su introduc- 
ción, y regulándose comunmente en un 50 por 
ciento el aumento de valor dado en el avaluó á 
los géneros de la India, y en un 33 lj3 p.§ el 
que se gradúa respecto de los de China, equivale 
este derecho realmente en el primer supuesto á 
un 9 por ciento, y á un 8 por ciento en el último. 

Seis por ciento, ó sea, el mismo derecho de 
toda clase de efectos de la pertenencia de extran- 
jeros, aunque se • introduzcan bajo el pabellón 
nacional» 

Tres por ciento idem idem de pertenencia y 
bajo pabellón nacional, equivalente según el ex- 
presado avalúo á 4 1[2 y á 4 por ciento. . 

Dos por ciento de Consulado, indistintamente 
de todos los efectos extrangeros, equivalente á 3 
y á 2 2{3 por ciento. 
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Veinte y cinco por ciento de anclaje sobre el 
importe del derecho de almojarifazgo. 

Uno y medio por ciento de subvención, dere- 
cho nuevo y temporal, hipotecado al pago del 
préstamo hecho al Rey por el Consulado de Cá- 
diz, recae sobre toda clase de efectos á su im- 
portación, y equivale según el avalúo á 2 1|4 y 
á 2 por ciento. 


Derechos de extracción. 


Tres por ciento de extracción dé plata acuñada. 
y oro del país en polvo ó tejos. 

Medio por ciento de subvención de id., idem, 
idem, idem. 

Uno y medio por ciento iden* de toda clase de 
efectos equivalentes á 2 Ij4, y á 2 por ciento. 

Uno y medio por ciento del valor del carga- 
de la nao de Acapulco á la salida del puerto de 
Manila, equivalente á 3j4 por ciento sobre los 
costos verdaderos. 

A la Compañía se la considera como á otro ve- 
cino cualquiera de este comercio en la gradua- 
ción y pago de derechos respecto del valor de los 
efectos que expende en sus almacenes, con exen- 
ción solamente del 2 por ciento de Consulado, 
y 3 por ciento de extracción de plata, por espe- 
cial privilegio, y con arreglo al artículo 61 de 
su nueva Real Cédula de 1803. 

Además de los derechos que acaban de enume- 
rarse/ hay establecido otro en beneficio de la 
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en ja de propios de esta ciudad, bajo el título de 
peso marchante, que se cobra por un arancel 
muy equitativo,, y recae únicamente sobre cier- 
tos renglones de peso sólido, como el fierro, co-J 
bre, etc. Las primeras materias y artefactos de 
las islas están exentos de todo derecho á su en- 
trada en el puerto y rio de Manila; pero algunas 
de aquellas se hallan sujetas a la mas injusta de 
todas las pensiones, es decir á la tasa arbitraria, 
y á la precisión de expenderse á la menuda abordo 
mismo de los barcos que las conducen, repar- 
tiéndose únicamente á los portadores de papele- 
tas firmadas por la diputación del Cabildo, tales , 
son el cacao de Cebú, la cera y el aceite de las 
Visayas, que han querido denominarse aquí ob- 
jetos de primera necesidad. 

En cuanto á los derechos respectivos á la carga 
que despacha anualmente el comercio de Manila 
á Nueva-España, se sigue una práctica bastante 
regular. Dándose, pues, una latitud extremada á 
la moderación con que está prevenido hayan de 
hecerse los avalúos de los efectos manifestados, 
suelen regularse estos en menos de la mitad 
de sus verdaderos costos, cometiéndose cada 
quinquenio á tres comerciantes el encargo de 
formar el avalúo general sujeto á la revisión 
del Fiscal de S. M., y aprobación del Gober- 
nador. Por consiguiente, rigiendo como rije 
esta tarifa, el 33 1|3 á que ascienden los dere- 
chos Reales sobre los 500000 pesos de que consta el 
permiso ó registro ordinario, equivale en realidad 
á poco mas de un 15 por ciento por la cuenta del 
comerciante, atendida la diferencia que existe entre 
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el costo v el avalúo de dicho permiso, ó lo que 
es lo mismo, entre 500.000 ps. va'or nominal, y 
1.100,000 á 1.200,000 ps. valor legítimo del car- 
gamento en cuestión; y es lo mas notable, que los 
ministros dé Real Hacienda de Acapulco recaudan 
dicho 33 1]3 por ciento con sujeción absoluta al 
avalúo en Manila, y no con respecto al valor de 
los efectos en América, sin otra intervención que 
la de cotejar la carga con el registro- Pero en 
honor de la verdad debe añadirse, que aunque, 
el comerció de Manila procura eximirse de esta 
suerte de una parte de los enormes derechos con 
que se ha querido paralizar el único giro que man- 
tiene con Nueva-España, en lo demás concerniente 
á esta expedición procede con bastante legalidad; 
y si á su regreso han solido retornar las naos cerca 
de un millón de pesos por alto, es menester con- 
venir que la dureza de la ley, es la que obliga al 
comerciante á convertirse en contrabandista; por- 
que según el extraño régimen que lo coarta en 
punto al retorno del producto de su negociación, 
ó ha de traerlo á Filipinas fuera de registro, ó ha 
de dejar la mayor parte en manos agenas, expuesta 
á las, contingencias que son consiguientes y bien 
se dejan entender. Así que, mientras subsista la 
limitación actual que solo autoriza el retorno del 
duplo del valor manifestado á la ida, continuará 
por precisión esta especie de contrabando; y los 
Gobernadores, rigiéndose por principios de razón 
y justicia natural, seguirán disimulando, como 
lo han hecho hasta ahora, una infracción de las 
leyes del Fisco, que indirectamente cede en be- 
neficio de éste mismo, por cuanto contribuye en 
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último resultado al fomento general de la colo- 
nia, y sin cuja condescendencia era forzoso que 
á poco rato cesara por falta de medios todo co-^ 
murcio. 

Pasemos ahora á tratar de otra clase de defec- 
tos bastantemente trascendentales, para merecer 
que nos detengamos algún tanto en su conside- 
cion. Asi, pues, como la buena organización de 
las Aduanas es favorable á los progresos del co- 
mercio general, ninguna cosa entorpece mas sus 
operaciones que la incertidumbre y arbitrarie- 
dad en el señalamiento áe los derechos qne se ha- 
yan de satisfacer en* ellas;, puesto que todo el que 
se embarca en una negociación exije como dato 
muy principal en su conbinacion, ^1 conocimienLo 
del importe fijo de todos sus desembolsos, para 
3oder calcular con algún acierto el final resul- 
tado; y mirado el asunto bajo este aspecto, es 
ciertamente deplorable el sistema adoptado aquí, 
en donde son del todo desconocidos principips 
semejantes, ó sean las reglas comunes á todos los 
demás países comerciantes. Llega por ejemplo, 
este año un cargamento procedente de China ó 
Bengala, presenta el capitán del barco su mani- 
fiesto, y los Vistas dan principio á la avaloracion 
de los efectos de que consta; digo que dan prin-»- 
cípio, porque es caso común no -haber finalizado 
su cómputo del valor de los derechos correspon- 
dientes, hasta pasados dos, cuatro, y aveces seis 
meses; la regla que afectan seguir en el tal ava- 
lúo, es la del precio ordinario á que corren los 
géneros en la plaza, y á fin de averiguar cual 
sea este, se andan preguntándolo por las tiendas 
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de los 1 sangleyes, hasta que .erapeSádos ^vaca- 
mente en adquirir datos conformes y corrientes . 
adonde ni hay corredores, ni veMas públicas, se' 
ven forzados á fallar arbitrariamente, t ó como 
suele decirse á ojo de buen cubero. Terminada 
la grande obra con toda esta prolijidad, es irre- 
vocable la sentencia de los Vistas, y el fiador 
del capitón : del; indicado barco /exhibe el importe 1 
regulado, á falta del mismo capitán, que 1 por' lo ' 
común' ha dispuesto en el ínterin de sus gene-' 4 
ros, y salido par^ su destino con otro cargaínénto . 
Cuan vicioso sea este modo de" proceoer .noes* 1 
menester decirla; pero al cabo sería métios iritri- ' 
lerable; si presto' en práctica una vez, pudiesen 
servir 1 dé norte el ayalúó A4 este párá un deter- 
minado núiaerc de anos sucesivos; así que lo que * 
hace que sea mas perjudicial feste régiínen,, es 
su instabilidad é íncertiduínbre, y el .repetirse 
la misma operación que he descrito en' cada un r 
año, y con ; cada Cargamento que lléga)'pért)-coií i: 
distintos avalaos según los informes ó erhtrmur. 
del diá. Además de taü gran defectuosidad 'y des-' 
arregid, ti epe esta Aduana la singularidad de no i 
consentir la descarga temporal de los efectos ma- 
nifestados de tránsito, como es costumbre; permi- 
tirla' e¿. los deipás países en que se dirigen las 
miras de los que mandan á fomentar el tráfico 
por todos los caminos; ni menos se presta por* 
cousiguiente á la devolución de parte alguna dé 
los derechos al . pretenderse lá extracción de los ' 
efectos en los mismos barcos que los hayan traído; 
siendo indudable que la mal enfendida severidad 
de semejante sistema, ha retraído y retraerá 
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siempre á muchcfe navegantes de frecuentar este 
puerto'y probar fortuna con la franqueza que lo 
verifican en otros. 


vbí 
les, 


Renta de la bonga 

La bonga es la fruta de una /pilma muy alta, 
bastante semejante á la que produce los dáti— 
que como estos cuelgan en grandes racimos 
debajo del nacimiento de las hojas ó ramas, y su 
figura y tamaño ,es la de una nuez regular, pero 
sólida á manera.de la moscada. Partida en pe- 
queños trozos, se coloca en el centro de nn ro- 
llito formado de las hojas tiernas del buyo lige- 
ramente untadas por dentro con cal desleida, y 
este compuesto es el que constituye el celebrado 
foetél del Asia ó el buyo como aquí se llaina, di- 
ferenciándose dé este último el que se usa en la 
India, en que contiene cardamomo. 

Deseoso el Gobierno de sacar partido para el 
jsustento general de la colonia del grande uso 
que hacen sus * habitantes del buyo,' ha mucho 
tiempo que resolvió estancar el renglón de la 
bonga (que es su ingrediente principal,) ya 
fuese cediéndolo en arrendamiento, ó bien po- 
niéndolo por administración cual se halla en 
la actualidad; sin que ni del un modo, ni del 
otro naya logrado jamás hacerle producir ar- 
riba de 30.000 pesos, no dando por lo regular 
mas que unos 25.000 anuales. En el referido 
de 1809 importó la totalidad de las ventas 
48.610 pesos, y descontados de esta suma los 


/ ' 
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costos y gastos de administración, resultó á 
favor ae la Real Hacienda un beneficio neto 
de 27*078 pesos, ó sea un 125 1[2 por ciento 
largo. En 1780 se remató la renta de la bonga A 
en 15.765 pesos, y cotejada esta cantidad con 
el actual producto, se deduce claramente, cuan 
lejos se halla de haber decaido, si bien sus 
aumentos no han sido tan consecuentes como 
los de los demás ramos; pero á pesar de esto 
es menester confesar que en el pié en que se 
halla, ni equivale la cortedad de su producto 
al trabajo que exije su recaudación, ni aun 
cuando fuese mucho mayor, podría jamás ser- , 
vir de suficiente disculpa á la intolerable opre- 
sión y violencias de que es causa. 

Como los árboles de bonga no están limi- 
tados á determinados terrenos, y crecen indis- 
tintamente en todos, se ha tomado el arbitrio 
de obligar á los indios á recoger y conducir 
el fruto de su respectiva pertenencia, á la ad- 
ministración ó factoría del distrito mas inme- 
diato á razón de 2, 21 [2, 3, y 3 1^2 reales el 
millar, según la mayor 'ó menor di&táncia á 
que se hallan de aquellas; y á fin de evitar 
fraudes, salen los tazmiadores del resguardo en 
ciertos tiempos del año al reconocimiento de 
los bóngales, y contados los, árboles, regulan 
el fruto, esto es, obligan al propietario á hacerse 
cargo de introducir 200 bongas por cada ár- 
bol frutal, haya ó no huracanes que las deterioren 
ó destruyan, ó ladrones que se las roben, como 
á cada paso está sucediendo; en cuyos casos 
se le exijen en dinero las faltas que resultan 
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al* tidiapoi de la etítrega á rafcon de 25/ reales • 
ei ; millar!,- que es; el-. precióla qué' las* vé^de^el: 
Re^MBín el ; esfemcC Además .dé este^l.aíj^ci&on 
dejjentóegkrdas 800 bóngaside la íotíófta^íi feuen ' 
estado^ presupone la prótia* esciusion dtr todas 
las dañadas* y ¡ verdes; í y aunque los árbble$: or- 
dinarios i ida¿ re^úlarinenté áobfe 300' banga^., 
sea infinitas las*; que se iñálograln: askqueííSÍ 
áolos aécidmtes, adversos' que provielnea .ide ! los ■! 
temporples > j robos ,ise agregan; los efectos. del 
caJ>xid¿orjMmalia voluntad d 3 los fieles ( repibi- 
dores, i no es fáeil figurarse hasta qué grade i ser 
estiendán-los' perjuicios: que sufre el qlie tiene m 
la desgráéia dé sen cosechero.' 

Por otra putey como en los; acarreos/ ó /con- 
ducciones desde los < depósitos menoites-á, los 
maybrés ise practican fraudes!,, y «el aríbontoná^ 
mienta de muchos ■ millones de bongas pnwiufte ^ 
inevitablemente; la- fermentación y rápida ¡pütre- 
facícionide gran parte de veiksy es cansilguiepte; 
ó~qmiel desperdicio ¡haya •> de< ser inmenso*; ó - 
sil hav> i empéffib íén dái\ salida .& toda lo acopiado!, 
sin distinción- de calidad ni de precio^ esté'elí 
público servido malí sinlámente,: y siymjpre^disT. 
gustado., como cabalmente sucede . De mantesa^ , 
qu» siendo > la pasión • del bujyti aun .más domi- 
nante, que la r del tabaco^ y no logrando ■• éatis- 
facerse .á-mfedi da del deseo en el estanco, es 
fuerza* se acuda por el remedio al contrabando, 
aunque se! arriesgue algo, y cueste nías' dinero; 
y muy , natural también que la codicia del lucro 
precipite diariamente á una . multitud de infe- 
lices que: desean medrar por este medio¡. Pero vól- 
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viendo con particularidad ¡alo que dice relación 
con el cosechero, no sé que el «genio ♦opreáor', del 
Fisco haya ideado en pais* alguno ; 3el globo ii'ey 
mas refinadamente tirana, que 1&< d&/;fcó^<jj8iwr 
al hombre, en cierto; modo como lo*ha bocho 
-aquí, al snplicio.de Tántalo; -ley que? priva» al 
iúdió de focar el fruto del árbol oplaoatado por 
-sus propias: manos, y .que cuelga en &biand$n0ia 
al rededor de su pobre choza. 

i Me seria fácil enumerar otoos- muchos! in- 
convenientes qué trae conísigo esta r rentá en<<él 
pié en que: está, si lo que Va- ya .indicado úo 
fuera mas que suficiente parai dará cotoocer 
la necesidad de variar de régimen y si: i se- quiere 
qué larReal Hacienda lu<$re< hiíls y-'lós vasallos 
padezcan menos. En efecto, /lo mal: murada que 
-está esta renta/ lo ¿nconsiderableíode fcu 'pro- 
ducto y lo complicado de su organización, l$pn 
p^ra con muchos, causas :bastantemétkte-r pode- 
rosas' para* » hacerles abogar: por su total: ¡abo- 
líoion;;más /ámi ver no íhlay ¿azótí parai ique 
se -trate pop ¿so de privar absolutamente jal,Era- 
rioi de up. ■ racürso ¡pingüe [ euab deba serio \oéfo, 
siénipre que 5e¡; acierte á< darle utoa. forntá ícons^- 
titutiva meaos odiosa* y- m^ssinip'ifioadaL Con- 
vengo en que el estanco de -la misma fruta ó 
bqnga> es inverificable,! mientras» <|ue ayancán- 
dose W árboles y á« semejanza <■&& las . silbaras 
del tabaco: no.^se. iseBaie» terreno <detérifcl#íulo 
para; suínuevo pkntio de cue¡nte'de; la . retí ta:< co- 
nozco que esto, !es>; menos. '.practicable aun que 
lo primero, porqué prescindiendo» de todps «los 
demáflj ofcstáofcilós,i al 'cabo seria neoesarió ag»»r- 
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dar á que el nuevo plantel diese fruto, y que el 
público jse vSQtn&tiese á no mascar buyo en el 
ínterin, "pretensión tan desatinada como lo fuera 
; la;d&;éxíjir que nó se comiera sal durante cierto 
número de anos; pero ¿qué dificultad puede 
haber, por ejemplo, en que cada propietario pa- 
gue un tanto anualmente por cada pié de bon'ga 
al alcalde mayor de la «provincia, al goberna- 
dorcillo del pueblo ó al cabeza de Baraugíiy 
on los mismos términos que satisface, el tributo? 
la única que yo hallo es la de fijar el cuanto, 
de manera, que al paso que produzca un au- 
mento de renta pública de. alguna entidad, 
obre como un impuesto moderado sobre una 
propiedad cualquiera; cuyo importe, aumentado 
en el precio de venta, le pueda ser reembol- 
sado al propietario por el conjunto de consu- 
midores. No es fácil preveer efectivamente con 
una mediana aproximación la alteración que 
produciría en el precio corriente de la bonga 
lá libertad indefinida de su cultivo y expendio, 
especialmente en los primeros tiempos; pero 
aunque no pueda saberse por estoen que razón 
se hallaría entonces el impuesto sobre el árbol 
con el valor de su fruto, seria de poca con- 
secuencia el error que se padeciese siempre 
que tomado á precaución un término ', de compa- 
ración muy bajo, fuese proporcionalmente equi- 
tativa la tasa en cuestión. Suponiendo pues 
que el precio de la bonga declinase desde 25 
reales, á que se expende actualmente en el es- 
tanco, hasta 15 reales el millar en el mercado 
general, y que se hubiese señalado 1{4 de real 
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de contribución por cada árbol avaluado á 200 
bongas, es claro que equivaldría á un 8 1|2 por 
ciento, ó lo que es lo mismo, el impuesto es- 
taría en la razón de 1 á 12- con ¿1 producto 
en venta que diese cada árbol, y cuanto mas 
fuese subiendo de valor el fruto, otro tanto se 
iría minorando la razón de dicha contribución; 
y es de advertir al mismo tiempo, que aun 
en el supuesto precedente, esto es, 'mantenién- 
dose el preció de la bonga en los 15 reales, 
el 8 Ij2 por ciento en que se ha regulado la 
contribución, no excedería acaso del 5 ó 6 por 
ciento, bien hecha la cuenta; lo primero, por- 
que al Formarse el mapa ó numeración de los 
árboles, solo debería hacerse mérito de los que 
estuviesen en su pleno vigor, excluyendo los 
que por nuevos y por viejos diesen poca fruta; 
y lo segundo, porque aun en los enmapados. 
debería graduárseles solo al respecto de 200 
bongas, sin embargo de saberse que suelen 
dar comunmente 300, á fin de evitar mejor de 
esta suerte cualquiera pretexto de queja. En 
atención á todo lo cual, y rigiéndose por seme- 
jantes reglas de probabilidad, parece que no 
se aventuraría mucho el gobierno en tratar de 
sustituir al sistema actual la tasa arbitraria 
de los árboles de bongas que acabo de propo- 
ner; mayormente imponiéndose dicha contri- 
bución con calidad de por ahora y con abso- 
luta sujeción á las correcciones que fuese dic- 
tando la experiencia en la materia. 

Salvada en algún modo la dificultad que se • 
ofrecía para la determinación prudencial de la 
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idiota con que debería contribuir el propietario 
,de los bongales, pasemos ahora á apreciar tam- 
bién por aproximación la suma anual á que as- 
cendería esta; más por desgracia, como esta 
operación se halla enlazada y pende del pre- 
vio conocimiento ddl total de los árlales gra- 
vabas con el espresado impuesto, y 1 ' se carece 
de, semejante conocimiento, tlq es posible t que 
teílga+éíeáto; así. que lo único que cabe hacerse, 
es* procurar -demostrar en términos generales el 
ran jaumentoi de renta que percibiría-, q1 erario 
e adoptare el nuevo plan, y las ventajas, rea- 
. les que .de ello .se seguirían á los mismos con- 
tribuyentes, lo cual es muy fácil de deducirse 
por medio del .sencillo cálculo, siguiente. Su- 
; póngase, v % gr., que los consumidores de buyo 
. no pasein, de.Vun miilpn en toda' la extensión de 
. la,s islas, y que cada individuo . consuma , tres 
,\hangas diariamente, que al ano ; componen la- 
castidad de 1.095,000,000 bongas; divídase esta 
, suw^ por, $1 . número 200, ,en que está graduado 
, el producto \ de . cada árbol- uno con "otro , y nos 
..resultarán 5,475 j000 árboles: gravados luego es- 
^tos^alréspepto de Ipide real producirá^ 171,093 
, pesos 6 reales^ y descontándose 'de esta suma 
, la de 2.5,000 pesos que. rinde, ester ramo -en su 
constitución actual, mas pesos 5,132 iinpqrte 
. del 3 poií eieivto <de -su recaudación que' deberá 
abonarse, á los alcaldes mayores, tendremos por 
..último -resultado un exceso anual de pesos 
140.961,6 reales,, á favor del Erario. , Pudiera 
n quizá objetarse, que en este caso, eL prop^eta- 
rip> en ljigar de percibir como antes 2 1|2 rea- 
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les por cada millar de bongas, vendría á pa- 
gar 1 1|4 reales en el mero hecho de tributar 
lj4 de real por cada árbol; circunstancia que á 
primera vista patrecé /producir una diferencia no 
de 1 1[4, sino de 3 1|4 reales al millar en 
contra suya; pero en realidad, lejos de ser esto 
así, si se toman en cuenta las faltas de que le 
hace cargo el' fiel recibidor, la fruta que le e¿- 
pluye por verde d podrida, y las muchas y cos- 
tosas gabelas que sufre como cosechero, se verá 
que lo que .desembolsa por estas razones, excede 
frecuentemente á lo que percibe; y si á inayor 
abundamiento se tiene, presente, que á trueque 
de verse libre de guardas y de las insoportables 
restricciones que «constituyen la esencia del es- 
tanco, pagaría gustoso probablemente mucho mas 
de lo que importa el impuesto en cuestión, de- 
saparécórári del todo las dudas que pudieran ha- 
berse suscitado sobre este punto; y considerado 
finalmente bajo su verdadero aspecto, no se verá 
r en la expresada contribución otra cosa mas, que 
un corto descuento que se. le ex¿je al propie- 
tario del precio á que vende su bonga, y* que 
como se ha dicho ya, viene á sufrirse en el úl- 
timo resultado únicamente por el consumidor. 

El cómputo prudencial , que acabo de formar 
debe inspirar tanta mas confianza, cuanta siendo 
notorio que el uso- del buyo es general , entre* 
todos estos habitantes, aquel, gira so-0 sobre el 
niimero de. un inillpn ; (le consumidores, y gas- 
tándose mpchas mas, solo he asignado tres bon- 
gas diarias á cada uno de estos, sin hacer cuenta 
tampoco de las infinitas que se desperdician des^ 
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pues de convertidas en buyos, como es igual- 
mente constante;, bien que como el objeto pro- 
puesto era probar en globo la verdad de mi 
aserto, y esto se ha logrado plenamente, no he 
creído necesario incluir en dicho cálculo ma- 
yor númaro de pormenores, ni menos deducir 
un resultado m^s favorable cual pudiera evi- 
dentemente haberlo hecho. 

En suma, del- conjunto de consideraciones 
que preceden, se deducen sin violencia alguna 
las consecuencias siguientes: que el aumento de 
renta producido por la reforma indicada, pasa- 
ría probablemente de 1500 pesos al año: que 
el indio no tardaría en comprender y acomo- 
darse gustoso á las ventajas de, semejante mu- 
danza de método contributivo: que los emplea- 
dos en la antigiia renta podrían ser aplicados 
con mayor utilidad pública á otros destinos, y 
que ni los magistrados se verían agoviados de 
tantos expedientes, ni gemirían ya en adelante 
tantas tristes víctimas del estanco en . las cár- 
celes y presidios de estas islas. 


Renla de galps. 

Este ramo le tiene cedido el gobierno en ar- 
rendamiento, y los remates se hacen parcial- 
mente por provincias. Su naturaleza y constitu- 
ción son tan sabidas, quo no exijen mayor ex- 
plicación; las obligaciones generales de los asen- 
tistas non las mismas que las de los de Nue- 
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va-España, y lo único acaso en que se dife- 
rencia aquí este espectáculo público, es en su 
mayor simplicidad, por razón de no concurrir 
á él mas que los naturales, y ser pocos ó nin- 
gunos los blancos que frecuentan está clase de 
diversiones. 

Las galleras están abiertas dos dias en la se- 
mana, y los arrendadores cobran lj2 real de 
entrada, además de lo que pagan extraordina- 
riamente los que ocupan los lugares preferen- 
tes, los dueños de los gallos lidiadores, el al- 
quiler de las navajas de pelear, los puestos de 
buyos, .bebidas, etc.; y con todo esto, y ser la 
afición tan general entre estas gentes que con 
razón se dic* que el gallo es el emblema dis- 
tintivo del indio filipino, el producto anual de 
este ramo es de corta entidad; si bien es cierto 
que ha crecido mucho desde el año de 1780 
en que consta haberse rematado en solos 140 
• pesos, ,á causa sin duda de no haberse hecho 
extensivo á las provincias el privilegio exclu- 
sivo de los asentistas, como parece haberse prac- 
ticado gradualmente después. 

La suma de las cantidades que pagan los ar- 
rendadores dti este ramo según los remates que 
rigen para el año de 1810, asciende á 40.141 
pesos, en el orden que sigue: 
Provincia de Tondo. . . 
ídem de Cavite 


ídem de la Laguna. . . 
ídem de la Pampanga. . 
ídem de Bulacan. . . . 
ídem de Ba tangas. . . . 


18.501. 
2.225. 
2.005. 
3.000. 
6.900. 
2.000. 
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ídem de Pangasinan. . . 
ídem de Baltaan. . . 
ídem de Iloilo. . . 
ídem de llocos. . . 
ídem de Tajabas.. . 
ídem de Cebú. . . , 
*Idem de Albay. . .; 



LfcOO.* 

1.050. 

K600. 
600/ 
400. 
360. 

í 300. 


* i 


Pesos' 40. 141. 


* 


*P 


Ya queda indicada la causa á que 'deba atri- 
buirse principalmente el incremento q*ue ha¿ te- 
nido esta renta de l 25 á. 30 Bños á ésta, $>¡aírte; 
y; por lo misino, parece que adoptándose» igual 
medio, respecto de las catorce provincias* ■ res *- 
tarites de que se éompone AÍ está ' capitanía; ge- 
neral, Kbres hasta ahora de Semejante'. gabela, 
debería' también obtenerse 1 un aumento 'Corres- 
pondiente á'lapoblacionv conveniencias y;>grado 
mayor ó menor de -afición á los gallos* de'^us 
respectivos abitantes. l A los principios serian 
probablemente muy bajas las posturas^ y ' de con- 
siguiente no podrían 1 [í dejarlo de -ser ¡también* los 
remates; pero la il e£|>eíiencia y codicia l d el <kkcro 
que produciría esta úláse-de empresas y no tar- 
darían en excitar la cionburrenGia de postores y 
acrecentar , de esta ; fuerte 1 • el • producto total de 
la renta. Y es esto tan obvio, que ^no puedo me- 
nos désoápeohar se haya tanteado ya ! por¿ parte 
del Gobierno la • introducé ton díel asienta eii cues 7 
tion en algunas de las expresadas provincias, al 
paso qué estoy persuadido de que por noihaber 
considerado la -cosa -bajo su áspeato vfcrtiJadero, 
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aspando ^1; contrario á conseguir un resultado 
inmediato y desproporcionado, habrá desma- 
yado demas,iadatnente pronto y abaldonado : sun 
pjX)jr0jfftp)5ÍUjiunvniotivo fundado. ;Tod^s los pue- 
bla murmuran- en un. principio .y repugnan las;, 
contribuciones; pofc livianas i( que sean,, mas al ! 
fia^.c^mo t na sean estivas,; acaban poracos- .. 
timbrase fc : ellas; { la que se proppne* ni es ¡ de ; 
e$ta última : especlie, ; iii, puede ¡parecer odiosa ppr • 
nueva;, saben, muy bien los, indios: que [sua-heis ; 
monos éñ ¡ otj$á provincias están- sujetos k ella !; 
y] que .en eat«v nc* se; hace' mfts que uniformar > 
efcsistenaa; así qué'np.yeorrazoo algunalpamique , 
degedOi establecer y extenderse, hacia ¡ todos . los , 
puutoft de ; Las iálas >esfta ¡ rénta, : y ptfoduzfcará los 7 
pjáacifúoplolqiue prtídujQré, qije la consítancia y 
eltiempo, irán haciendo áu efecto. 


Bmta,ó>rarrto, de tr^m. 

L$ efcce&iva condescendencia y { equivpcQdíi hu- 
maaid&d del Gobienao por laguna p^rte^ y-elmar 
nejo^y codicia de los* subdelegados i provinciales . 
pprrla ptra¿ han concurrido á convertir? la, contri- 
bu pi6n mas sencilla én aínode los ramos mas com~ é 

. plicados de la administración pública; el primero, v 
por ' haberse prestado: con demasiada generalidad 

' ároeibir el: importe* de los tributos en la clase de 
frutos peculiares, de <íadá provincia, en lugar de. 
dinero; y los últimos, porque siendo ellos los re- 
caudadores de estos frutos, siempre que han ofre- 
cido lucro en su venta, se los han solido a pro- 
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piar sin provecho ¡alguno para el Erario; remi- 
tiéndolos, en el caso contrario á los almacenes 
Reales en Manila, gravados con fletes, expuestos 
á muchos riesgos, y menoscabados con mermas y 
de otras varias maneras; de suerte que no ha- 
biendo en esto un orden fijo, siendo regulado el 
expendio de los frutos remitidos á los almacenes 
Reales por su mayor ó menor abundancia en el mer- 
cado general, y quedando por lo común rezagos 
muy considerables de un año para ptro que sucesiva- 
mente se van inutilizando, es casi imposible acer- 
tar á formar un cálculo medianamente exacto del 
anual producto de esta renta. Y si se agregan á 
estas trabacuentas los vicios radicales que pro- 
vienen de la infidelidad de los cabezas de baran- 
gay, la dificultad de comprobar los defectos que 
tengan las listas formadas por estos, las varie- 
dades que ocurren cada año en el número de los 
reservados, ya por su edad, ya por otros motivos 
legítimos, v sobre todo el atraso muchas veces 
inevitable con que presentan sus respectivas cuen- 
tas los alcaldes .mayores; se convendrá desde lue- 
go, que ningún ramo exiie mas celo en la re- 
caudación, y que ninguno hay mas susceptible de 
toda especió de fraudes, y que presente tantos 
tropiezos y mayores dificultades para su cabal in- 
teligencia. 

En semejante estado de incertidumbre sobre 
este particular, he tomado el partido de regirme 
por la última nota general de tributos formada en 
la contaduría .sobre los datos adquiridos mas re- 
cientemente; y computando indistintamente su 
valor en dinero, hacer al pié de la misma una 
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deducción prudencial por razón de las diferen- 
cias consabidas que provienen de la recaudación 
en especie, gastos de conducción, naufragios, ave- 
rías y demás perjuicios indicados, según consta 
del estado adjunto (niím. 9)* 

Con arreglo, pues, á este cómputo, el total 
producto del ramo, asciende^ á pesos 506.215 de 
cuya suma se segregan en su origen mismo él 
importe de los estipendios eclesiásticos, el pre 
de la tropa á las inmediatas órdenes de los al- 
caldes mayores en su calidad de capitanes á 
guerra, y demás gastos extraordinarios hechos 
en las provincias por disposición del Gobierno, 
enterándose el remanente en cajas Reales. Pero 
es de advertir, que aun este último total, está 
mas ó menos sujeto á sufrir desfalcos, según el 
grado mayor ó menor de puntualidad en los en- 
teros de parte de los subdelagados, y de solidez 
de la de sus respectivos fiadores; siendo tan fre- 
cuentes las quiebras de esta naturaleza que ex- 
perimenta la renta, que según consta de los li- 
bros de la contaduría mayor, importan 215.765 
pesos las comprendidas entre los años de 1762 y 
1809, sin embargo de las precauciones practi- 
cadas en todos tiempos para impedir tamaños per- 
juicios, por los medios que permite la constitu- 
ción precaria de los caudales de la generalidad 
de principales y fiadores en este pais. Así que, 
tomadas en consideración todas las referidas cir- 
cunstancias; y h( chos los descuentos ordinarios 
y extraordinarios del total importe de los tribu- 
tos, ha solido reputarse el verdadero remanente 
ó líquido producto anual en solo la suma de 19(1 
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á 200,000 pesos; cantidad respectivamente cor- 
tísima y que pudiera quizá duplicarse, sin nece- 
sidad ¿te recurrirse á otro medio que al dé man- 
darse por punto general quese efectuase Ja re- 
caudación del tributo en dinero; puesto que ,de 
esta suerte se evitaría de uña vez el cúmulo ¡de 
g^sftps y, penoscabps ya enumerados^ v po es- 
taría el Real Haber expuesto ¿otros desfalcos qué 
los. que proviniesen de la insolvencia de los sub- 
delegados y sus fiadores, ó de los riesgos casua- 
les y cortos fletes de la conducción de la planta. 
Y si en contra de esto se prétendiere alegaí, que 
convendría exceptuar . de la regla . común una ú 
otra provincia, por la cuenta que podría atraerle 
al Rey percibid el tributo en tal ó tal especie,, no 
alcanzo i con qué razón pudiera hacerse; 'porque 
de necesitarse anualmente cierta can ti dad "dé jar- 
cia ó de lonas, por ejemplo, sería fácil su adquisi- 
ción, ó por contratas anticipadas, ó comprándose 
dichos renglones al precio corriente á la sazón, y 
todq4<> q<ue no fuese esto, seria pretender defrau- 
dar al indio del fruto de su industria, y en úl- 
timo resultado v lo mismo que exigirle tribute 
doble, ó triple, oontra el esplritu.de la ley, y 
como por desgracia está cabalmente sucediendo 
con frecuencia en el actual sistema. 

Considerada además la cosa bajo de otro as- 
pecto, me seria muy fácil demostrar, si fuera 
necesario, la equivocación que se padece en creer 
que se le puedq, hacer un beneficio al indio en 
caso alguno en recibirle el importe de su tri- 
buto: en esppcie á los precios bajos de .arancel 
que comunmente rigen; haciendo ver de camino 
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las extorsiones y agiotage, si me es permitido 

expresarme así, á que da margen semejante prác- 
tica por parte de los alcaldes mayores; pera basta 
sin duda Ua,mar la atención á lo módico de la can- 
tidad que constituye el tributo ordinario regulado 
en dinero, para convencer t que no solo es supérfluo, 
sino en alguna manera aventurado, el querer ar- 
bitrar medios para hacerlo mas productivo, y m$~ 
nos gravoso al mismo tiempo á los contribuyentes, 
mayormente tratándose únicamente de diez rea- 
les en cada año, y que no se dará supuesto alguno, 
generalmente hablando, en que una familia no 
pueda, si quiere, ahorrar muy fácilmente la pe- 
queña suma de dinero en cuestión. 

Pero §1 error en que se está sobre este punto, 
nace, á mi ver, de un principio mjiy diferente del 
que se le atribuye comunmente: el indio tribu-* 
tante está dispuesto realmente á pagar su cuota 
individual al cabeza de barangay en dinero mas 
bien que en especie; porque .prescindiendo del 
corto valor asignado á este en el arancel, ni le 
oeasiona gastos de conducción como los frutos, ni 
está tan expuesto á accidentes; pero 1 como el ca- 
bera tiene á su cargo la entrega de 40 ó 50 tri- 
butos al alcalde mayor, que es responsable de los 
de toda la provincia, es natural procure loé medios 
de que se le admita el pago en algún equivalente 
que le produzca lucro; al paso .que el alcalde, es- 
peculando en esfera mas grande sobre las produc- 
ciones de su distrito, procura también, á su vez, 
couseguir del Gobierno la conmutación en espe- 
cie de lo que el tributante preferiría se le exijiese 
en dinerq^y para lograr mejor su intento, pre- 
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testa la imposibilidad de verificarse la cobranza 
de otra suerte, alegando el alivio que de ello le 
resulta al indio; cuando, si bien se examina, seme- 
jante solicitud, mas bien dimana de la codicia, 
que de la .humanidad del alcalde. (*) 

Déjaüdó á uü lado los vicios que haya en la 
recáu&aéioú, y considerado aisladamente el tri- 
butó cual es en sí, debe no obstante confesarse, 
que eri ninguna parte de nuestras Indias es mas 
moderado; asíi como es verdad también, que las 
leyes, tratando generalmente de estos naturales, 
parece haberse dirigido á distinguirlos con una 
predilección decidida sobre los de las Américas. 

El tributo en su origen fué solo de 8 reales por 
familia, pero la necesidad de hacer frente li los 
crecidos gastos de este Gobierno, fué causa de que 
% se subiese posteriormente hasta 10. La casta 
de mestizos de sangley paga tributo doble, y los 
sangleyes contribuyen con 6 pesos por cabeza. 
Fuera tíe esto, todos concurren con un tanto anual 
para el fondo de la^ Cajas dó comunidad, y las dos 
primeras castas pagan 3 reales mas para los gas- 
tos del culto con el nombre de Sanctorum; todo 
bajo la forma siguiente. 

Tributo entero de indios. Id. de mestizos. Sang leyes. 


8 rs. tributo originario. 16 rs. 6 ps. cada ind. 

1 V s rs . por gastos de la 

' tropa 3 


(*) Hoy no existen esos, abusos por haber cam- 
biado la lejislacion y las prácticas sobre cobranza 
de tributo. (Nota de esta edición.) 
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V, rs. de diezmos 1 , 

— i . — i. i. . . , , n , 

10 rs. importe del ac- 
tual, tributo... 20 rs. 6 pesos ,. 

lrl. Caja de comunidad 1 rl. 6 rs.,.. 

3rs. Sanctorum.......... 3 rs. .,. ;.,,,, 

14 rs. total desembolso 
anual 24 rs. 6 pesos... 6 rs. 

Los varones principian á tributar á los veinte 
años de edad, y las hembras á los veinte y cinco, 
si antes no hubiesen contraído matrimonio, cesando 
en ambos esta obligación á los sesenta. Los ca- 
bezas de twangay y sus primogénitos, ó á falta 
de hijos la persona que adopten en su lugar, es de^ 
cir, tributo y medio, están exentos de esta ga- 
bela, en remuneración del trabajo y responsabi- 
lidad que contraen de recaudar los 40 ó 50 tribu- 
tos de que se componen su respectivas cabecerías. 
Ádem&s de estas, hay otras varias clases de re- 
servados, como lo son los soldados que han ser- 
vido cierto número de anos, los que han contraído 
algún mérito particular en el foiñfiMfo^fig la 
industria y agricultura y los demás agraciados 
por otras justas causas; de manera que , bien he- 
cha la cuenta de la totalidad de reservados, com<- 
oensándoselas faltas de las unas provincias con 
as sobras en las otras, puede estimarse su nú—' 
mero á razón de 50 por cada mil tributos enteros. 
La capitación de los sangleyes ha solido encon- 
trar con tantas dificultades en su recaudación, por 
la facilidad con que se ocultan y los muchos ar- 
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didos de que se vale esta casta ladina para elu- 
dir las pesquisas de los comisionados, que al fin 
se ha visto precisado el Gobierno á ceder este 
ramo en arrendamiento, como lo acaba de veri- 
ficar en el año pasado de 1809; rematándolo en 
cabeza de uno de ellos mismos por la moderada 
cantidad de 30.000 .pesos, no obstante^ ser común 
opinión que pasan de 7000 los chinos habitual- 
mente residentes en las Islas, y que al] respecto 
de 6 pesos cada uno, debería subir dicha capita- 
ción á la suma de 42.000 pesos. 

El fondo de comunidad propio de cada pueblo, 
tiene por constitución, como es bien sabido^ una 
aplicación especial ,ó llámese local; pero reunido 
en una sola caja, como se halla, y administrado 
directamente por el Gobierno produce una uti- 
tidad mas general. La. cabecera ae la provincia 
A., por ejemplo,' necesita de reedificar la cárcel 
públíon ó la casa Real, y no alcanza su fondo par- 
ticular á cubrir los gastos de la obra en cuestión; 
eü este, caso, pues, manda el Gobierno suplan los 
pueblos dependientes de aquella lo que falta, ex- 
trayéndose de Sus respectivos fondos, puesto ser 
coman también el interés que todx>s tienen en su 
.conohtóíürr; y los oficiales Reales en consecuen- 
cia, libran la cantidad correspondiente de las 
Cajas de comunidad que se hallan todas á su in- 
mediato, cargo. Y n á' fin de que el sobrante de 
estos caudales no esté parado, y logre los posi- 
bles aumentos, en un país á donde el premio del 
dinero es excesivo dánoose á riesgo marítimo, está 
deteruumwiiM que se destine á este giro una parte, 
y en los mistaos términos que se observa por los 
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administradores de las Obras pías de la Miseri- 
cordia y Tercera Urden de San Francisco, que es 
otra de las grandes ventajas que resultan de- la 
expresada reunión. En consecuencia, pues, de 
disposición tan acertada, y de la felicidad con 
que se ha caminado hasta ahora, ha ido alimen- 
tándose de tal manera el fondo general de Co- 
munidad, no obstante las cantidades {jue se le 
están desmembrando continuamente para la cons- 
trucción de calzadas, puentes y otros muchos ob- 
jetos municipales, que á principios del presente 
ano de 1810 ascendía ya el caudal en caja á la 
suma de 200.000 pesos; y por. el mismo orden es 
naturarque, acumulándose ,los premios devenga- 
dos al principal, llegue este á tomar un incre- 
mento muy grande, produciendo cada vez mayor 
utilidad (1). 

Sin embargo de ser muy cierto lo que queda 
dicho en otra parte, respecto de lo moderado del 
tributo que paga el indio de Filipinas, swa de 
desear que se le pudiera exonerar totalmente de* 
una carga que lleva con tanta repugnancia, subs- 
tituyéndose un arbitrio que indirectamente pro- 
dujera un compensativo equivalente; lo primero, 
porque de este modo cesarían los justos motivos 
de queja que causa, no tanto el tributo, como su 

(1) Este último ramo, aunque no se halle compren- 
dido precisamente entre los que constituyen las ren- 
tas Reales, tiene por todas razones una analogía tan 
obvia con el de tributos, que no he creído faltar esen- 
cialmente al método que he procurado observar hasta 
aquí, por haberlo introducido en este lugar; mayor- 
mente no mereciendo ocupar por sí solo un artícuip. 
separado. ' ♦ 


í 18 Biblioteca de la Revista. 


recaudación, poniéndose un freno á las intrigas 
y extorsiones que cometen los alcaldes á fuer de 
cobradores celosos del Real haber, y vendría de 
una vez al suelo el poder de la multitud de ti- 
ranos subalternos comprendidos bajo la denomi- 
nación de cabezas de baraügay; poder que si bien 
se emplea ahora en apremiar y hollar la liber- 
tad de sus inferiores, pudiera algún dia llegar á 
convertirse en un instrumento peligroso y sub- 
versivo de nuestra preponderancia en el país; y 
lo segundo, porque si aun entre los pueblos ci- 
vilizados es odiosa de suyo toda capitación, debe 
serlo incontestablemente mucho mas entré aque- 
llos cuya rudeza, lejos de permitidles conocer 
que el orden social exije cierta clase de sacrifi- 
cios para su mejor conservación, hace que los 
atribuyan mas bien á un abuso de superioridad 
y no vean. en ellas sino un símbolo de su ser- 
vidumbre y degradación, oomo efectivamente tie- 
nen sobrado fundamento para pensarlo estos na- 
turales, atendida la exención legal que goza el 
blanco en esta parte, sin mas razón aparente, 
que la de la diferencia de color. Y aun fuera 
de todo esto, la indicada substitución sería muy 
conveniente, por cuanto simplificaría infinito el 
régimen administrativo, se verían desembaraza- 
das las contadurías Reales de lo mas penoso de 
sus trabajos y los alcaldes ó subdelegados no 
saldrían tan frecuentemente alcanzados y envuel- 
tos en juicios de cuentas costosos é intermina- 
bles, cómo está sucediendo á cada paso. 

Pero la dificultad de hallarse este compensa- 
tivo, nó deja de ser de , alguna consideración. 
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Por un lado, si se tratasp de distribuir el prp^- 
ducto del ramo de tributos entre los del tabaco, 
vino, bonga y aduana, parece á primera vista 
que, mediante un, aumento casi .insensible en los 
respectivos precios de venta y pu los , derechps 
Reales', podria lograrse fácilmente estp importante 
objeto; mas por otra parte spría de temerse, que eL 
valor dado de esta suerte á los referidos renglones^ 
produjese en los consumos una disminución igual . 
ala diferencia en los precios, en cuyo c&so nada 
se habría adelantado. La practicabilidad de la 
operación pende. pues,, á mi ver, de la razón en 
que estén respectivamente los medios de pro-; 
porcionarse, con la voluntad ó, probabilidad de 
ser consumidos los renglones en cuestión. Me. 
esplícáré: si son insuficientes, por ejemplo, los 
acopios anuales de tabaco para abastecer las ne-- 
cesidades de los consumidores, como . sucpde 
constantemente, es claro que á e^te «artípulo es-^- 
tancado se le podrá gravar con un corto aumento, 
de precio, no solo sin inconveuiente ni riesgo 
alguno, sino con la certeza, moral de obtenerse * 
ui> aumento de renta positivo, efecto necesario 
del total consumo del tabaco acopiado y ven- 
dido. Pero no sucediendo lo mismpen el ramo. 
del vino/ cuyas existencias exceden por Jp co- 
mún á los consumos, ni siendo tampoco sus-^- 
ceptible de ello el de la bopga^, por el pequeño, 
lugar que ocupa por su naturaleza eu.tre ias 
demás rentas, ño queda otro arbitrio. que cargar 
en los derechos de extracción de, la plpta é im- 
portación de efectos extranjeros, el tanto, por 
ciento que equivalga al complemento del resto 
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que haya dejado de cargarse al tabaco; salvo que 
se tuviese por conveniente imponer una contribu- 
ción suntuaria sobre coches, caballos y criados, y 
especialmente sobre toda clase de edificios y ca- 
sasde cal y canto sitas en la capital y fuera de ella. 
De cualquiera manera que esto .sea, no cabe 
duda que lo que perdiese el Rey^ de renta por 
la abolición del tributo, lo recuperaría con 
creces por otros varios caminos. Bien sabido es, 
que son muchas las tribus de indios que se 
niegan al vasallage y repugnan entrar en la 
sociedad general, por la ociosa idea quo han 
concebido del tributo, ó como ellos lo entienden, 
de la obligación de dar algo por nada; á pesar 
de que los que se reducen voluntariamente á 
nuestra ley están exentos de tributar, y solo lle- 
van ésta carga sus descendientes; pero ó esto lo 
ignoran, ó sienten 'privar á su posteridad de la 
independencia en que se han criado ellos, y 
dejar por herencia la esclavitud; asi es que á poco 
que se divulgara semejante indulto general sin 
distinción alguna de castas, principiarían á salir % 
de sus espesuras, y satisfechos de la seguridad 
que se les ofrecía/ bajarían á los llanos á buscar . 
lak comodidades de una vida menos selvática, y 
se irian reduciendo todos sucesivamente al cris- 
tianismo. De aquí el aumento en las produccio- 
nes y consumos, ó sea la extensión del cultivo, 
de la industria y giro interior; la disminución 
del contrabando de tabaco: el mavor conocimiento 
de las minas y riquezas naturales, y por último, 
la facilidad de llevarse progresivamente á cabo 
la conquista total del país. 
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Ventajas do tamaña importancia merecen la 
pena de pesarse seriamente, y llamar la atención 
de los que mandan hacia este punto de la ad- 
ministración: infórmense^ pues, y, se ooñvence- 
ráu luego del beneficio verdadero, que le resul- 
taría al Erario de adoptarse este medio tan popu- 
lar como justo, v tan conforme á la que parece 
dictar la diferencia de los tiempos; teniéndose 
presente en abono de esto mismo, que estando . 
corrientes todos los ramos que constituyen la 
Real Hacienda de estas Islas, satisfecha que sea 
la deuda (contraída en urgencias imprevistas), 
y no variando las circunstancias presentes, de- * 
berá resultar un sobrante ariual de renta de 
mas de 5000 pesos; 3 como el producto especial 
del ramo de tributos no asciende á esta última 
cantidad^ es evidente que podrá tener efecto 
su abolición, no solo sin gravamen del ^teal 
Erario, sino sin que exista un déficit, ñi la ne- 
cesidad de acudirse por auxilios extraordina- 
rios á las cajas de Nueva-España. Estas razones 
adquieren aun mayor fuerza si se atiende á que, 
hallándose los demás ramos en un estado visible- 
mente progresivo, y siendo susceptibles todos 
de una organización mucho mas productiva, el 
excedente de renta anual debe ir siendo cada vez 
mayor, y de consiguiente menor también la 
precisión de continuar gravando á estos domi- 
nios feon contribuciones para subvenir á los gas- 
tos de su conservación. 

Finalmente, bien penetrado de los provechosos 
resultados que dimanarían en todos sentidos de la 
raforma propuesta, me abstengo de alegar en favor 
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del pensamiento un cúmulo de reflexiones queme 
ocurren, por no alargar mas éste difuso capítulo; 
esperando que las indicaciones que he hecho sean 
mas que suficientes para dar margen á que se 
promueva .cuanto antes la imparcial investigación 
de una materia ta,n trascendental á la futura suerte 
de esta colonia. 


llamos subalternos. 

Fuera de los seis ramos precedentes, que cons- 
tituyen la masa principal de estas rentas reales, 
existen otros muchos de menos monta; los unos 
con aplicación directa á los gastos generales de 
este Gobierno, y los otros bajo el nombre de ramos 
remisibles á España; distinción que significa po- 
co, y de que en realidad debe prescindirse cuando 
el objeto es dar una noticia por mayor de la Real 
Hacienda de estas Islas. Pero como entre ellos 
haya varios que dan un producto constante y 
algo mas consecuente que otros, he clasificado 
los de bulas, naipes, diezmos, papel sellado y pól- 
vora, bajo el título de ramos subalternos, remi- 
tiéndome por lo que hace á los demás al resumen 
ó estado general ya citado con el ním. 6. 

Según consta, pues, de las relaciones que se 
me han franqueado de las oficinas públicas, dichos 
cinco ramos produjeron el año pasado *de 1809 la 
suma de pesos 45,090 3. 7. en la forma siguiente: 

Ventas. filos, de Admon. Líq.° prot . ° 

Bulas de Cruzada. 15,360 6 9 4422 2 9 10,938 4 O 
Naipes 11,539 1 932 5 10,606 4 
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Diezmos. 12,493 1 ' 12,491 1 

Papel sellado 4,467 4 4 321 4 4 4,146 

Pólvora 7,307 5 401 1 11 6,906 3 6 

Pesos. 51,168 1 2 6077 6 45,090 3 7 

■MMMMM^na MBM^BBVMBBMBaH MMHMMl 

La cortedad del producto de los diezmos lla- 
mará naturalmente la atención; pero debe adver- 
tirse primeramente, que además del importe del 
tributo ordinario, los naturales satisfacen medio 
real bajo esta denominación, sin distinción de 
personas, ni tener cuenta alguna con sus facul- 
tades respectivas, cijo total importe está reunido 
al de los tributos, y por esta razón no se ,ha he- 
cho mérito de él en este lugar; y luego que solo 
están sujetas al pago de diezmos las tierras per- 
tenecientes á españoles, iglesias, regulares, ca- 
pellanías, pofradías y las comunales; y que aun 
en estas son únicamente gravables las especies 
de arroz, trigo, mongos, añil y azúcar. Los re- 
feridos ramos están todos por administración, y 
convendría muclío, seguramente, separar de ellos 
el de diezmos, y darlo en arrendamiento, sacán-^ 
dose á pública subasta por la junta de almone- 
das, como lo propusieron los Oficiales Reales de 
estas cajas en su informe sobre éste y otros pun- 
tos concernientes á la Real Haciei da en 24 de 
Octubre de 1792. Del producto líquido de la 
pólvora debería, al parecer, descontarse el costo 
de su fabricación, que corre á cargo del gefe 
de la artillería; poro no siendo fácil saberse este 
con exactitud, y hallándose por otra parte com- 
prendido en el importe general del gasto qué 
causa anualmente este Real cuerpo, no es esen- 
cial' en rigor su deducción. 
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Cargas < y gastos generales. 

* 

Tara que se tenga una idea bastantemente 
exacta del importe anual de los gastos que pro- 
ducen la administración y conservación de las 

. islas Filipinas, ni es necesario empeñarnos en 
la árida tarea de irlos glosando uno por uno, ni 
hacer otra cosa que enumerarlos con sus respec- ' 
ti vos valores y denominaciones propias, cual se 
hallará ejecutando á continuación en el estado 
(núm. 10-). Pero no por eso deben dejar de ha- 
cerse en la materia algunas observaciones ge- 
nerales, que hagan conocer hasta qué grado se 
pueden introducir reformas en este, el mas im- 
portante ramo de la Real Hacienda, y que mas 
deba estudiarse dé continuo por los que se ha- 

% lian á su frente 1 . 

La parte relativa á la administración ó go- 
bierno interior, es por decontado susceptible .de 
aquella clase de economías que nacen do la adop- 
ción de un sistema general poco complicado; 
pero como es indispensable, que al paso que se 
simplifiquen los trabajos y despidan operarios, 
se aumenten proporción almente los sueldos de 
los que queden, á fin de estimularlos al mejor 
desempeño de su deber; y que por otra parte sea 
quizá útil la creación de un corto número de 
empleados de un orden superior, que cooperen 
con su autoridad á la mas cabal recaudación del 
Real haber, y al mayor fomento de la agricul- 
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tura, industria, comercio y navegación en sus 
respectivos distritos; no pueden ser de mucha 
consecuencia los ahorros que resulten por e<?te 
lado; bien que, en realidad f creciendo los ingre- 
sos á impulso de un orden administrativo mas 
perfecto, y los gastos siendo siempre los mis- 
mos, vendrá á lograrse de este modo lo que se 
buscaba por otro camino. 

Pero sucede de muy distinta manera respecto 
de los gastos de conservación, como los he lla- 
mado y para mejor distinguirlos de los puramente 
relativos á la policía interior ó administración. 
Todo debe parecer poco seguramente, tratándose 
de preservar el país de caer en poder de enemi- 
gos; y así no hay motivo para extrañar que en , 
el discurso de los últimos 15 años se hay&n con- 
sumido en las - Filipinas algunos millones por li- 
brarlas de tamaña desventura; pero la memora- 
ble revolución, que ha sobrevenido, ha produ- 
cido una diferencia tan extraordinaria en nues- 
tras relaciones políticas, y es tan inverosímil que 
vuelvan á verse las Islas en el estado de alarma 
en que justamente vivian, que el Gobierno pueda, 
ya, al parecer sin riesgo alguno, cercenar una 
parte muy considerable de los preparativos da 
defensa que juzgó indispensables en aquellos 
tiempos. Una colonia que no tiene nifts plaza 
fuerte que guarnecer que sú capital ? y con la 
lealtad de cuyos naturales hay suficiente motivo 
para contarse, debe considerarse á mi ver sobra- 
damente provista con los 4000 veteranos, poco mas 
ó menos, de toda arma que constituyen su es- 
tado militar, para todas las ocurrencias ordina- 
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rias en tiempo de paz; y caso de nacer sespechas 
de un próximo rompimiento con la única poten- 
cia cuyas fuerzas deban infundir algún recelo á 
los Gobernadores de dichas Islas, no faltan ine-r 
dios á un Ministerio sagaz y activo para anti- 
cipar los avisos oportunamente; dando lugar su- 
ficiente á la congregación de los batallones de 
milicias provinciales, y á tomar las medidas ne- 
cesarias de defensa, antes que los enemigos pue- 
dan hallarse en actitud de efectuar la 'invasión 
de unos dominios tan distantes de sus posesio- 
nes sobre las costas de Malabar y Coromandel. 
Licenciándose, pues, los cuerpos de infantería, 
caballería y artillería provincial que continúan 
* inútilmente en actual servicio, resultaría un ahorro 
de 220 á 230000 pesos al año, cantidad demasia- 
damente crecida para quel ; haya de ser expendida, 
sin que obligue á ello imperiosamente el riesgo 
mas evidente de un ataque premeditado departe 
de los enemigos. 

'La Harina es otro de los ramos en que caben 
también reformas de no pequeña consecuencia 
para el Erario. 

Por decontado, áoló con que la Real Hacienda 
se descargue de la pensión de mantener corrientes 
constantemente dos naos para la conducción & 
Acapulco del permiso anual que disfruta el co- 
mercio de Manila, y deje á éste en plena liber- 
tad de continuar dicho giro de su cuenta y ries- 
go, en buques propios, individual ó mancomuna- 
Jamenté, íe resultará al Rey ui} ahorro de 1 4000 á 
150000 pesos alano; sin que deje poy eso de perci- 
bir en Acapulco', como siempre, los M0 á 166000 
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á que suelen ascender los derechos. Reales corres- 
pondientes al referido permiso. Porque existiendo 
los fondos cuantiosos que dan á ribsgo marítimo 
las Obras Pias, j agregándose á estos uña parte 
de los caudales de. particulares, la suma de las 
negociaciones que emprendan estos comerciantes 
para la Nueva-España, siempre importará alderre- 
dor délos 500000' pesos anuales, cuando no pase de 
ellos, á la sombra de un sistema mas análogo á 
los principios generales é independencia que exije 
de sujo todo tráfico. Ni hety motivo ja. para que 
la Real Hacienda continúe dispensando gratuita- 
mente esta especie de tutela á un establecimiento 
á quien 3übran recursos para manejarse por sí, 
y que con razón clama por el mismo grado de li- 
bertad j solo espera obtener igual protección que 
los demás vasallos j dominios del Rey. 

Es verdad que, de efectuarse la expresada re- 
forma, sería forzoso pensionar á la Real Hacienda 
por otro lado, con alguna parte de las cargas que 
.en el orden existente vienen á satisfacer del flete 
con que salen gravados los efectos que se embar- 
can en los naos; porque computándose éste comun- 
mente al respeto de 20000 pesos por cada tres 
fardos, á una boleta, de las mil de qué consta la 
totalidad de un cargamento, j distríbujéndose 
la mitad de dicho flete, ó sean 100000 pesos, poco 
mas ó menos, entre los Cabildos eclesiástico y 
secular, oficialidad veterana (con exclusión de 
los capitanes j demás graduacionos superiores) j 
viudas de españoles, sin perjuicio de la reparti- 
ción de 100000 pesos restantes, 6 sean 500 bole 
tas, entre los 200 individuos que tienen opción de 
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cargar para Acapulco, parece razonable , á pri- 
mera vista, que deba bonificarse por el Erario un 
equivalente á lo que dejen de percibir dichas 
clases, por conveniencia de la Real Hacienda. Pero 
como la práctica de los abusos no forma ley, y 
lo graciable es muy diferente de lo justo, no hay 
fundamento alguno para que se # considere al Era- 
jio obligado á estipendiar todas las viudas de par- 
ticulares, por el mero hecho de haber sido españo- 
les sus difuntos maridos; mayormente, siise atiende 
á que lejos de haber contraído en vida mérito 
especial, los mas de estos se han e^patriado vo- 
luntariamente con la mira de adelantar s\ fortuna, 
y algunos han llegado de España desterrados de 
ella por su mala conducta. Tampoco puede decirse 
que le asista al Cabildo secular un derecho legí- 
timo para pretender en el caso preindicado un 
equivalente al ^alor de sus respectivas boletas, 
que importarán en venta como unos 20.000 pesos; 
en primer lugar, porque es notorio que los once 
regimientos vendibles y renunciables de que cons- 
ta dicho cuerpo, tuvieron originariamente de costo 
escasamente de 50.000 pesos; y está, como se vé, 
fuera de toda proporción razonable el principal in- 
vertido, con el enorme premio ó rédito á que se 
alega derecho; y luego, porque aunque se hayan 
comprado dichos empleos municipales con la es- 
pectativa de sacar de ellos algunas ventajas, fue- 
ron éstas en un principio muy inferiores á las que 
resultan en el dia, que el gran aumento de car- 
gadores para Acapulco, ó lo que es mas claro; 
de compradores de, boletas compitiendo por obte- 
nerlas, ha dado á estas un valor mas que ■ tripli*— 
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oado del que tenían ahora treinta afíos. Así que, 
para zanjar de una Tez dudas y cuestiones, y por 
otros muchos, motivos de pública conveniencia, 
sería á mi enrfceadpr lo mas acertado devolverle á 
cada regidor su dinero, y disolviéndose la pre- 
sente constitución municipal, reducir á cuatro 
el numero de capitulares cíon su correspondiente 
síndico tf procurador del común, que fuesen, como 
los dos a'caldes ordinarios, elegibles anualmente > 
sin ma¡s fijares que el honor de presidir y represen- 
tar á sus conciudadanos. Bajo de este supuesto, 
las clases acreedoras á algún compensativo, ven- 
drían á ser, en rigor, únicamente el cabildo ecle- 
siástico, y lá oficialidad subalterna dó los cuer- 
pos veteranos, cuyas dotaciones respectivas son 
realmente insuficientes á la decencia y gastos 
precisos de su estado, y por lo cual seríja indis- 
pensable concederles un aumento de estipendio 
)ropprcionado, que según cálculos prudenciales 
vastaría subiese á unos 300 pesos anuales; y por 
consiguiente la reforma de la nao en último re- 
saltado le produciría al Erario un ahorro dé 60000 
¿70000 pesos en el primer año de la adopción del 
nuevo sistema y de 110000 & 1200000 en todos 
los sucesivos. 

Por otra parte, es innegable, que de reunirse 
debajo de una sola dirección la marina Real y 
la que existe con él título de marina corsaria ó 
de las Islas, á las inmediatas órdenes del capitán 
general,, ad.emás de evitarse muchos motivos de 
emulación y discordia, y reinar en el todo del 
ramo mayor armonía, necesariamente había de 
resultar también mayor economía; aunque no 
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fuera mas que por la disminución consiguiente 
de* géfes, subalternos y empleados, tanto en la 
parte militar cómo en la de cuenta y razón, reu- 
nión de arsenales y uniformidad general en las 
operaciones y dependencias de este ramo, Y es 
igualmente cierto, que siendo eñ gran manera 
inútiles durante tiempo de paz las dos goletas 
y sesenta cañoneras que constituyen la referida 
marina corsaria, al paso que son insuficientes á 
impedir en el de guerra los daños que puedan 
causar al comercio de estas Islas los bajeles ene- 
migo^, se gastan sin embargo sumas de con- 
sideración en carenas y reparos continuos, á fin 
de mantener dichas embarcaciones en estado de 
servicio. En atención á lo cual parece que el 
Gobierno debería tratar de coartar cuanto antes 
semejante distracción del caudal pú'blico, sin 
descuidar por eso la conservación dé aquellos 
dominios; objetos que á mi modo de entender 
pudieran concillarse muy fácilmente. En efecto, 
es opinión de inteligentes, que con reducir las 
fuerzas navales á un par de fragatas de guerra, 
dos goletas y una docena de cañoneras, que- 
darían cumplidamente desempeñadas todas las 
atenciones esenciales de esta colonia en los tiem- 
pos ordinarios; pudiendo destinarse los unos bu- 
ques á la prosecución de los trabajos hidrográfi- 
cos en e^te archipiélago, que por desgracia se 
hallan en el mayor grado de atraso, y los otros 
al corso periódico contra los moros. De esta suerte 
oor lo menos el ramo de marina quedaría en es- 
;remo simplificado, y dejaría de ser como hasta 
aquí inútilmente gravoso á la Real Hacienda. 
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Y por lo que hace á las cañoneras sobrantes, sería 
cordura é interés del Gobierno distribuirlas gra- 
tuitamente á 1 ís provincias playeras é islas Bisa- 
yas, con la sola condición de tenerlas siempre 
corrientes; puesto que por un lado le ahorraría 
al Rey el crecido gasto que ocasiona su conser- 
vación, y por otro pondria á disposición de aque- 
llos vasallos los medios mas poderosos parav ahu- 
yentar á los moros que tantos estragos hacen enr 
sus poblaciones. Finalmente, si fuera de las re- 
formas de que son susceptibles el ejército y ma- 
rina, se toma en consideíacion que las obras rea- 
les, como cárceles, escuelas, puentes y calzadas 
que tanto cuestan en otros paises, se construyen 
aquí con equidad por los mismos riaturales, de 
los fondos de Comunidad; que no hay que levan- 
tar fortalezas ni mantener numerosas guarnicio- 
nes, que el brazo eclesiástico, á cuyo celo y po- 
deroso influjo se debe la conservación de las islas, 
no le cuesta al erario anualmente arriba de 200000 
pesos; y que la situación geográfica de dicha 
colonia la permite vivir sin mayor recelo res- 
pecto de los enemigos esteriores, se convendrá 
desde luego y se confesará, que? un Gobierno sa- 
bio y firme puede entablar, sin necesidad de su- 
perar grandes obstáculos, un sistema administra- 
tivo, mucho mas económico en general que el que 
hasta ahora ha regido; estirpar infinitos abusos, 
y echando- mano de los recursos que ofrece el 
mismo pais, elevarlo progresivamente á un estado 
floreciente, y hacerle contribuir superabundante- 
mente á la satisfacción de las urgencias extraor- 
dinarias de la corona. Asi es qtfe, contempla 
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un célebre viagero (1) con ojos políticos la im- 
portancia de estas Islas, no dudó afirmar, «que 
»una nación poderosa, que no poseyese mas colo- 
nias que las Filipinas, y lograse establecer en 
» ellas la forma de Gobierno mas adaptable á sus 
» ventajosas circunstancias, haría con razón poco 
» apreció de todos los demás establecimientos 
» europeos en África y las Américas. 


CAPÍTULO, XIII. 

Be la administración civil y gobierne de las provincias. 

En nuestras colonias, lejos de codiciarse los 
mandos como medios de grangear buen crédito, 
ó como ocasiones de cooperar á la pública pros- 
peridad, es notorio que solo se pretenden con. la 
mira de juntar caudal y retirarse 1 luego á dis- 
frutarlo, Y como por una parte la carrera del 
comercio ofrece tantas ventajas, que solo dejan de 
■ abrazarla los que carecen de dinero ó de padrinos, 
iil paso que las plazas en Rentas están limitadas 
á un corto número, respecto de los muchos que 
aspiran á ellas, y son provistas eíi los sujetos que 
las merecen y las pueden desempeñar, resulta que 
el excedente que queda sin ocupación, si bien es 
crecido, se compone por lo común de gente me- 
nesterosa, y no la mas propia para ejercer las de- 
licadas funciones de subdelegados y alcaldes ma- 

(1) La-Peyrouse, «Viage alrededor del mundo,» ca- 
pítulo 15, dado á 4 luz por Milet Murcao. 
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yores de las provincias; y de ésta cias3 sale sin 
embargo, por necesidad, la turba de empleados, 
que bajo el nombre de subdelegados, jueces pes- 
quisidores y riuineradores.de tributos, intervienen 
ó influyen en la administración pública. Es cierto 
que como, por razón de la variedad y gran nú- 
mero de personas que emigran á las Américas, 
hay mucho en que escoger, es* muy posible que 
procediendo con la detención y pulso que exije 

a materia, acierten aquellos Vireyes á encontrar « 
frecuentemente individuos idóneos para los ex- 
presados empleos; pero es harto diferente el caso .. 
tratándose de las Filipinas, á donde solo la ca- 
sualidad puede conducir á los hijos de la me- 
trópoli; hablo' por supuesto de los que llegan á 
ellas sin parientes ni destino. En estas remotas 
Islas, masque en otra parte alguna, se aspira á vi- 
vir en la ociosidad, huyendo cuanto es posible de 
atarear ni mortificarse; y por pocas esperanzas 
que haya de lograr interés en la negociación de 
Acapuíco, todo lo demás se mira sin aprecio, y 
solo se solicitan las alcaldías á falta de otros re- 
cursos ó remedios contra la miseria; y siendo los 
pretendiente» á varas sujetos de la ciase mas des- . 
valida, sucede no pocas veces que vengan á recaer 
estas en manos extrañamente impropias é indig- 
nas de obtenerlas. 

JEn efecto, es cosa bastante común ver á un pe- 
luquero ó lacayo de un Gobernador, á un mari- 
nero y á un desertor transformado de repente en 
alcalde mayor, subdelegado y capitán á guerra 
de una provincia populosa, sin otro consejero que 
su rudo entendimiento, ni mas guias que sus pa- 
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siones.J Semejante metamorfosis movería á risa en 
una comedia ó saínete; pero realizada en el tea- 
tro de la vida humana, debe excitar afectos de 
una naturaleza bien diferente. ¿Quién habrá por 
ventura que no se horrorice y tiemble por la ino- 
cencia, al ver un ente de esta especie trasladado 
de la entena al sitial de la justicia, decidir en 
primera instancia de las honras, vidas y hacien- 
das de cien mil personas, y exigiendo con altivez 
Jos homenajes é incienso de los ministros espiri- 
tuales de los pueblos de su distrito, párrocos res- 
petables por sus luces y amor público, y que 
tal vez habrían desdeñado por criado en sus ho- 
nres Dativos al que tienen que obsequiar y obe- 
jscer en Filipinas como á soberano? 
En vano está mandado por punto general, que 
no puedan optar á empleos de dicha clase los 
familiares de los Gobernadores y Oidores; porque 
protestando la escasez de europeos que se experi- 
menta en esta colonia, sé ha conspguido eludir 
la ley, y que se haya' hecho en favor de aquellos 
una excepción de esta regla: y proveyéndose 
las alcaldías en tales sujetos, bien se dqja com- 
prender cuan expuestos deberán estar los pueblos 
á toda clase de Vejaciones, y la poca' esperanza 
que les deba caber en este caso de verlas repri- 
midas y castigadas. 

Más* prescindiendo de los graves in convenien- 
tes que no pueden menos de ocasionar, y de los 
grandes yerros que deben cometer á cada paso 
en el desempeño de 'sus funcionas puramente ju- 
diciales, unos hombres de la especie que acaba 
de describirse, son infinitamente mas lamentables 
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todavía las consecuencias de su desordenada co- 
dicia, y del tácito permiso de saciarla que les» 
concede el Gobierno bajo del especioso título 
de indulto para comerciar. Así que puede ase- 
gurarse, que el primero de los males, y el que 
siente el indio mas de cerca, se lo causa el mismo 
que la ley le ha destinado para su alivio y pro- 
tección; en una palabra, el que 'e yiene délos 
alcaldes mayores de las provincias, que por lo 
común son enemigos natos de sus moradores, y 
los verdaderos opresores de su industria. 

Es demasiadamente constante que lejos de pro- 
mover la felicidad de la provincia que le ha sido 
encargada, el alcalde se ocupa exclusivamente 
en proporcionarse su fortuna é interés individual, 
sin reparar mucho en los medios de lograr su'ob- 
jeto; y no bien se halla en posesión de la jautori- 
dad, cuando se declara el principal consumidor, 
comprador y exportador de cuanto produce y se 
fabrióa en el distrito de su mando, con virtiendo 
en monopolio el permiso de comerciar. En todas 
las granjerias quiere tener la mayor parte,, en to-. 
das sus empresas embarga el auxilio forzado 
de sus subditos; y si se digna remunerarlo, es 
á lo mas en iguales términos .que" lo que se 
Practica con los que trabajan en' f las obras 
ieales. Los infelices llevan siís frutos y «gro- 
seros artefactos al mismo que directa é indi- 
rectamente les ha de dictar un valor arbitra- 
rio: el ofrecer tal ó tal precio por dichos . 
efectos, equivale á prohibid que pueda preten- 
derse otro: insinuar, es mandar'; y al indio no 
le es lícito vacilar; ó ha de complacer al al- 
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calde, ó someterse á su persecución. labre adef- 
inas de toda rivalidad en su tráfico, puesto que 
suele ser el único español residente en la pro- 
vincia, el alcalde da la ley suprema en ella, 
sin temor ni casi riesgo de que pueda penetrar 
hasta los tribunales superiores la denuncia de 
su tiranía. 

Pero para que se tenga una noción menos 
vaga de la iniquidad con fc que proceden mu- 
chos de estos empleados públicos, es preciso al- 
zar una piinta del obscuro velo con que sue- 
len encubrir su manejo en lo respectivo á la 
cobranza del tributo. 

Bien sabido es que, deseoso *el Gobierno de con- 

„ ciliar el interés de los tributantes con el de la 
renta, conmuta frecuentemente la capitación 
pecuniaria én la obligación de satisfacer su im- 
porte en frutos- ó artefactos. Llegado pues un 
año, en <jue por haberse malogrado las cose- 
chas, adquieren las producciones un valor ex- 
cesivo, y de consiguiente muy superior al pre- 
cio de la tasa ordinaria > que es siempre el mas 
ínfimo, y en que los indios, no pudiendo cum- 
plir lo contratado sin un gravamen considera- 
ble y aventurar la subsistencia de sus nume- 
rosas familias, imploran el favor del alcalde,, 
para que haciendo presente á la superioridad 
su situación calamitosa, les alcance la remisión 
del pago del tributo en especie, ofreciendo su 
satisfacción en dinero, es precisamente el caso 

* en que, cifrando sus provechos en la miseria de 
la provincia de su mando, trata aquel de abusar 
con mas injusticia de la autoridad accidental 
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de que se halla revestido. Así es que, en vez 
de proceder como mediador benéfico, y apo- 
yar las justas solicitudes de lps naturales, se 
desentiende al pronto de sus ruegos; y trans- 
formado en recaudador celoso, promulga ban- 
dos, envía sus satélites á las eras á arrebatar 
el grano, y exije inexorable la cobranza, hasta 
que la necesidad le obliga á suspenderla. Con- 
seguido el objeto prinpipal, esto es, hecho ya 
dueño de los rezagos y escasa cosecha de sus 
desventurados subditos, de improviso muda do 
condición, se Rumana, plañe, describe en los 
términos mas patéticos al Gobierno el estrago 
hecho en los plantíos por los temporales, y la 
imposibilidad absoluta de recaudarse el tributo 
en especie por aquel año; obtiene fácilmente la 
anulación de la obligación contratada, y formar- 
lizando la Recaudación de algunos tributos en 
dinero (meramente por salvar las apariencias), 
pone impunemente la última mano á la obra 
de maldad qué habia principiado, aplicándose 
así mismo todos los frutos recogidos por sus co- 
bradores, y abonando á la Real Hacienda la to- 
talidad del tributo en dinero. 

Suponiendo, pues, solo por via de ejemplo, 
que tenga lugar el expresado caso en la pro- 
vincia de Antique, en la que se. verifica ge- 
neralmente el pago de la capitación én arroz 
cascará tasado á razón de 2 reales el cavan, 
y que por los contratiempos llegase á valer di- 
cho grano hasta 10 ó 12 reales, es claro que 
aquel alcalde, abonando á la renta el tributo 
en dinero, y recaudándolo en especie al pre- 
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ció de la tasa, vendría á utilizarse en la venta 
de esta en' 400 ó 500 por ciento; asi como lo 
es igualmente que el indio, en el mero> hecho 
de pagar en, especie, vendria á satisfacer el 
tributo correspondiente á 5 ó 6 años en solo uno, 
sin libertarse por eso de sufrir la misma carga 
en los sucesivos. 

En vista de semejantes extorsiones, ¿hastadonde 
no se estenderán los demás éscesos y abusos de 
autoridad? Agrégase á todo estp, que los alcaldes 
carecen de tenientes, y no tienen mas auxiliares 
en la administración de justicia que un testigo 
acompañado y un director indio; que se han abo- 
lido ya las residencias á que estaban sujetos, y en 
fin,vquese ven sin freno, ni otros testigos que las 
miserables víctimas de su despotismo y avaricia. 

Sin embargo de todo cuanto va dicho, suele 
haber algún otro alcaide que se distingue déla 
generalidad por su cordura y buen porte; pero es 
maravilla si asi sucece, porque en el mero hecho 
de franqueársele amplio permiso para comerciar se 
le pone en la ocasión de abusar de sus grandes fa- 
cultades, y'de atender con preferencia á su fomento 
personal; y siendo vicioso el principio, no es 
mucho lo sean las consecuencias. Son en efecto 
muy ciertos todos los abusos indicados, y mu- 
chos mq,s que se dejan de. enumerar; y es lo peor, 
qué no hay esperanza de cortarlos de todo punto, 
si no se varia en esta parte el orden actual. En 
vano se alega la posibilidad de remediarse mu- 
cho el mal, por medio de la oportuna y enér- 
gica interposición del protector de indio§; por- 
que, aunque este oficio sea en sí muy respetable, 
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no alcanza ni con mucho á estorbar el cúmulo 
de excesos que se cometen; así por residir el 
Ministerio que lo ejerce en la capital, á donde 
rara vez llegan las quejas cuando no vienen 
por el conducto de los párrocos, como por la di- 
ficultad de justificarse plenamente los . car- 
gos contra los alcaldes, aterrados cuales se ha- 
llan los naturales por las amenazas, y conte- 
nidos por los gobernadorcillos y demás oficiales 
inferiores de justicia, que siendo hechuras de 
aquellos, están interesados en impedir que sal- 
gan á- luz sus monopolios y extorsiones. ' 

Ya pues que no sea posible extirpar del todo 
los vicios de que adolece la administración in- 
terior de estas Islas, por lo difícil que es de 
hallar personas que reúnan en sí las virtudes y 
talento necesarios para gobernar con acierto, im- 
pídanse á lo menos los males que tienen ívl 
origen. en la excesiva con íescendencia de nues- 
tra misma legislación . 

No puede negarse efectivamente, que en la 
infancia de las colonias era máxima de to- 
dos los gobiernos atraer y fijar en ellas á los 
habitantes de la metrópoli, sin reparar mucho 
en los medios; y nada tenía de particular 
que se disimulasen por razón de estado vicios que 
so miraban entonces como necesarios. De arquí la 
relajación de las leyes -á .favor de los que aban- 
donando el patrio suelo transportaban su valor 
y sus luces á tierras extrañas; y de aquí tam- 
bién siü duda el haberse concedido plenas facul- 
tades á 'os que llevaban, á su cargo lá reducción 
y administración de las nuevas provincias, para 
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que pudiesen gobernar, y al mismo tiempo 
hacer sus tratos de comercio con los naturales, 
á pesar de la manifiesta incompatibilidad de se^- 
mejantes ejercicios, ó por decirlo mejor, de la 
certeza que debia tenerse de que los debefres 
del hombre público se pospondrían en los mas 
de los casos, al interés del individuo privado y 
ansioso de hacer dinero. 

Después ha sucedido lo que debia temerse, y 
es, : que lo que en un principio se toleraba como 
mal preciso, canonizado por el tiempo, halle— 
gn do á considerarse ya como un derecho legítimo, 
ó bien como una compensación de las supuestas 
penalidades anexas al buen desempeño de las 
funciones de alcaldes, quienes como se ha dicho 
ya, solo se ocupan de sí mismos, y no .tienen mas 
fatigas ni penas que otro cualquiera negociante 
particular. En Filipinas, por lo menos;, hace mu- 
chos éUios que habiéndose sometido pacíficamente 
los naturales, cesó de todo punto el motivo q«ue 
pudo justificar hasta cierto- grado en otros tiem- 
pos la indulgencia de que tentó se ha abusado, 
al paso que no existe siquiera un pretexto plau- 
sible en que pueda apoyarse su continuación. 

Ahora bien, aunque todavía no sea grande el 
número de los blancos respecto del de la gente 
de color, como latotalidad.de las alcaldías ? corre- 
gimientos y gobiernos subalternos pasa de veinte 
y siete, no puede alegarse la escasez de españo-r 
les, tú, dudarse ¡que sea fácil llenar estos empleos 
en el momento mismo que quiera hacerse, con tal 
que á los agraciados les quepa la seguridad de 
vivir eu ellos con mas regulares conveniencias; 
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quiero decir coa esto, que puede contarse un nú- 
mero suficiente de individuos medianamente de- 
centes, que aunque se contemplen sin la especta- 
tiva de retirarse de las alcaldías con diez, veinte 
hasta cincuenta mil pesos de caudal, como ha 
solido suceder hasta aquí, abracen gustosos por 
carrera lía vida de alcaldes, mediante un buen 
sueldo. 

Y siendo esto así, no veo á la verdad, qué in- 
conveniente pueda haber en que el Gobierno se 
resuelva á poner término al grave mal que tan 
inútilmente se deplora por los filipinos desde 
lá conquista, proscribiendo con las mas severas 
penas la facultad de comerciar, de que están en 
posesión sus alcaldes mayores: tiempo es ya se- 
guramente que cese tan funpsta pugna entre el 
Leber y el sórdido interés; y así la razón, como la 
política ilustrada, piden que en esta parte se re- 
forme nuestra legislación, para que la vara d$ 1$ 
justicia, lejos de prostituirse á la medición de 
.géneros, en adelante se emplee por entero en ojv 
denar y protejer la sociedad. 

El único reparo que á primera vista se pudiera 
-alegar contra el pensamiento que acaba de indi- 
carse, sería el aumento de gasto que se le segui- 
ría al Real Erario de la necesidad de señalar 
en el nuevo orden un sueldo competente á dichos 
-alcaldes; pero prescindiendo de que el incremento 
rápido que tomarían las provincias consideradas 
bajo todos los aspectos, resarciría superabundan- 
temen-te esta corta anticipación, siempre vendría 
á convenirse en que, aun! cuando el sacrificio hu- 
biese de ser gratuito, y de alguna entidad, no 
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por'eso debería dejar de tener lugar, puesto que 
ningún objeto 'público haya mas importante al 
mismo soberano, que el de proveer lo conveniente 
ai decoro de las magistraturas, y á la amplia ad- 
ministración de justicia y conservación del buen 
orden entre sus vasallos. 

Sentado pues el dato de que aunque mediana- 
mente idóneos, hay un número mas qué suficiente 
de blancos de que, poder echar msyio, y que en- 
trarían gustosos en la carrera de las alcaldías, 
paceoe que nada se aventuraría en asimilar de 
uoa vez la constitución de estas judicaturas pro- 
vinciales á la do los corregimientos de capá y es- 
pada que hay en la Península, ó bien en for- 
marse una escala da varas de tres clases, dotadas 
con respecto á la mayor ó menor estension de sus 
respectivas jurisdicciones. Y por lo que toca ai 
sueldo, habida consideración, por una parte, á la 
precisión de ofrecer un estímulo capaz de in- 
ducir á los colonos europeos á abrazar par carrera 
fija y vitalicia la que han solido mirar solo como 
una negociación de cinco años; y atendiéndose 
. por otro lado al valor menor que tiene en las Indias 
el dinero respecto del que le dá en Europa la ma- 
vor abundancia de todas las cosas necesarias á 
la vida, opino que sería acertado dotar las varas 
en las seis provincias más principales y populo- 
sas, á razón de 2000pesos anuales; las ocho inme- 
diatas en importancia á 1500 pesos, y las doce ó 
trece restantes á 1000 pesos cada una; dejando á los 
agraciados opción á ir ascendiendo por su anti- 
güedad desde las inferiores á las de segundo y 
primer orden, como acaece en España. 
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La 'primera parte del plan que precede mira 
k dos objetos; el uno es impedir que se dediquen 
al comercio los alcaldes, quitándoseles por este 
. sencillo medio todo protesto* de defraudar de lo 
sujo los naturales, y el otro el que se va ja 
formando á vueltas de pocos años una clase .de 
hombres desconocida en Filipinas hasta ahora,, 
que ilustrados por la práctica, acierten á gobernar 
las provincias con menos, confusión, y adquieran 
mas inteligencia, especialmente en los procedi- 
mientos, en primera instancia, que por esta falta 
obligan álos litigantes á multiplican inútilmente - 
gastos, y entorpecen extraordinariamente el curso 
general de la justicia. La segunda parte, aunque 
supone un recargo de 36000 á 37000 pesos 
anuales, bien hecha la cuenta, sé hallará que 
no excede da la moderada suma de pesos 20000; 
porque hay que rebajar de dicho cómputo el 
importe del 3 por ciento que por razón de la 
cobranza* del tributo es de abono en el régimen 
presente á los 7 alcaldes' en su calidad de sub- 
delegados, importante por lo común de 16 á 
17000 pesos, y no deberse tener cuenta mas que 
de^a.diferencia que constituye el legítimo des- 
embolso ó gasto extraordinario. 

Pero aun dando de barato que por justas cau- 
sas se tuviese por conveniente libertar á estos 
naturales de la obligación de satisfacer el tri- 
buto, y que de consiguiente no hubiese de po- 
derse contar en lo sucesivo con la deducción 
proviniente del importe del 3 por ciento de 
su recaudación; permítaseme preguntar, ¿qué 
Gobierno culto hay que dudase un solo ins- 
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tante cargar com un aumento &<* gasto de taa 
poca monta, á trueque.de ver de esta suerte á, 
, mas de dos millones de hombres ya libres para 
siempre de las extorsiones que les hacían sus 
antiguos alcaldes, y convertidos estos, mediante 
su n**eva constitución, en protectores humanos 
y en unos verdaderos padres de los pueblos 4 ? 
¡Cuan distinta sería la perspectiva que ofrecerían 
entonces á los ojos de un observador filósofo es- 
tas beUas provinciasí ¿y quién podría calcular 
en ese caso hasta donde eran capaces de exten- 
derse los progresos de la agricultura é industria 
de estas Islas? 

No pretendo sin embargo persuadir qué á con- 
secuencia de la buena organización de las alcal- 
días, desaparecieren de todo punto las pasiones y 
los abusos de autoridad; porque conozco que 
en Indias, con especialidad, los que ejercen los 
empleos públictos, suelen tener ideas demasiado 
* exageradas de su importancia personal, y equivo- 
can fácilmente Insatisfacción desús caprichos con 
la firmeza de carácter y la necesidad de darse á 
respetar; y porgue al cabo son hombres, y hom- 
bres por desgracia muy inferiores á los que 
pueden hallarse en otros países, los que en ellas 
habrían de ser promovidos á dichas magistra- 
turas. Pero al menos «s incontestable, que qui- 
tada piedra y escollo principal con la pro- 
hibición de poder comerciar, se acabarían bien 
pronto las justas quejas que tiene el natural 
del espafiol; cesaría el motivo de las continuas 
indisposiciones que suelen suscitarse entre los 
alcaldes y los ministros de los pueblos, defensores 
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celosos de los derechos de sus feligreses; y acu- 
diendo á las provincias los habitantes de\ Manila, 
sin el recelo de ver cojno en el dia obstruidas 
todas sus empresas por la jp&derosa rivalidad de 
aqusllos magistrados, se arraigarían en ellas, y 
esparcerian las luces, actividad y dinero entre 
sus moradores, que es el verdadero medio de fo- 
mentarlo todo.' , ; 

Basta lo dicho para convencer al que aijie la 
verdad y desee la prosperidad general,, de la 
urgencia de introducirse cuanta antes la reforma 
propuesta en la administración interior d$ esta 
importante, si bien atrasada colonia; y. es de é&-. 
per<u? que guiado el Gobierno por estos mismos 
sentimientos, lejos de dejarse disuadir por los que 
esclavos del espíritu de rutina no y$n sino peli- 
gros en todo lo que es nuevo, resuelva después 
del debido examen, la adopción de una medida 
dictada á un tiempo por la razón y el interés, 
bien entendido del Estado. 


CAPÍTULO XIV. 

De la administración espiritual. 

De joco habrían servido el valor y cons- 
tancia con que vencieron á estos naturales Le- 
gaspi y sus dignos compañeros, sino hubiera 
acudido á consolidar la empresa el celo apos- 
tólico de los misioneros. Estos fueron los ver- 
daderos conquiátadqres; los que sip otras ar- 
mas que sus virtudes, se atrajeron las volun- 

10 


146 Biblioteca de la Revista. 

■ ■ 1 1 i ■ * u . ..i. i . i,, i . i > i ii i 

tades, hicieron amar el nombre español, y 
dieron al Bey, como por milagro, dos millo- 
nes mas de vasallos sumisos . y , cristianos; es- 
tos fueron los legisladores de las hordas bár- 
baras que habitaban las islas de este 1 inmenso 
archipiélago, realizando con su suaye persua- 
siva los prodigios alegóricos de Anfión y Orfeo, 

Como, los medios, pues, de que se valieron 
los misioneros para reducir y civilizar á los 
indios fueron la predicación y demás instru- 
mentos espirituales; y aunque diseminados y 
obrando separadamente, estaban al mismo tiem- 
po sujetos á la autoridad de sus prelados, que 
como gefes dirigían la grande obra de la. con- 
versión, el Gobierno primitivamente estable- 
cido en estas provincias debe necesariamente 
haber participado mucho de la naturaleza del 
teo-crático; y no es dudable que lo haya con- 
tinuado siendo, hasta tanto que aumentándose 
c«n el transcurso del tiempo el número de los 
nuevos colonos y la fuerza efectiva de la au-^ 
toridad Real, haya podido uniformarse el sis- 
tema gubernativo con el que rige en les de- 
más establecimientos ultramarinos de España. 

Dedúcese además esto mismo, de los frag- 
mentos que aun quedan de aquella primera 
constitución en las islas Batanes y misiones 
de Cagayan, administradas espiritual y tem- 
poralmente por los padres dominicos; y de lo 
que á oada paso puede notarse , en las demás 

{provincias por cualquiera que paró un poco 
a atención. Porque si bien se hallan ya re- 
guladas las magistraturas civiles, y determina- 
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das con, toda precisión sus atribuciohes res- 
pectivas, no na podido todavía prescindirse, 
por mas que se Lava querido aparentar lo con- 
trario, de la autoridad personal que obtienen 
los párrocos entre sus feligreses; antes bien, 
el Gobierno se ha visto constantemente -pre- 
cisado á valerse de esta misma, como de íné- 
trumento el mas poderoso para captarse el res- 
peto y debida subordinación; por manera, que 
aunque los párrocos no se hallen en el dia 
autorizados á intervenir de derecho en la ad- 
ministración civil, de hecho vienen á ser ellos 
los administradores verdaderos. 

Sucede efectivamente, que como el párroco 
es el consolador de los afligidos, el pacifica- 
dor de las familias, el promotor de las ideas 
útiles, el predicador y ejemplo de todo lo bueno; 
como resplandece en él la liberalidad, y le ven » 
los indios solo en medio de ellos, sin parien- 
tes, sin tráficos, y siempre atareado en su ma- 
yor fomento, se acostumbran á vivir contentos 
bajo de su dirección paternal, y le entregan 
por entero su confianza. Dueño de esta suerte 
de las voluntades, nada se hace sin el con- 
sejo, ó por mejor decir sin el consentimiento 
del Cura: el gobernador, al recibir una orden 
del alcalde, acude ante todo á tomar la venia 
del padre, y <este en rigor es quien tácitamente 
le pone el cúmplase, ó estorba su curso: el pa- 
dre zanja ó dirije los pleytos del pueblo, él hace 
los escritos, sube á la capital á abogar por sus 
indios, opone sus ruegos, y á veces sus ame- 
nazas á las violencias de los alcaldes mayores, 
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y lo maneja todo á medida de su deseo; en una 
palabra, no es dable que pueda habej* institu- 
ción humana aun tiempo tan sencilla y fir- 
memente fundada, y de que tantas ventajas pu- 
diera saqarse para él Estado, como la que se 
admira con razón puesta en planta en los mi- 
nisterios de estas islas. Y es por lo mismo fa- 
talidad bien estrañá, que consistiendo en el 
sabio uso de tan poderoso instrumento el se- 
creto, el verdadero arte de gpbernar una Colo- 
nia que se diferencia cuai Filipinas de todas las 
demás, se haya dejado alucinar la superiodad, 
de algunos años á esta parte, á punto de em- 
peñarse en la destrucción de una obra que tanto 
conviene sustentar. 

En esto como en otras* cosas se está viendo 
palpablemente cuan absurdo ó cuan difícil sea 
organizar un sistema dé Gobierno que cuadre 
indistintamente con la ímjule de todos los pue- 
blos, sea .cual fuere la discordancia que exista 
en su constitución física y moral; así que por 
querer asimilar enteramente el régimen admi- 
nistrativo de estas provincias al de las Amé- 
ricas, se incurre á cada paso en inconvenientes 
que se originan evidentemente de este princi- 
pio erróneo, Ello, por mas que quiera decirse, 
ó es menester hacerse obedecer por el temor y 
la fuerza, ó hacerse respetar por medios de amor 
y confianza. Y para convencerse de que lo pri- 
mero no es practicable, basta solo hacerse cargo 
de las circunstancias y reflexiones siguientes. 

El número de los blapcos respecto ael délos 
naturales es tan corto, que apenas puede com- 
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putarse en la razón de 15 á 25,000: estas pro- 
vincias, infinitamente mas pobladas que las^de 
América, estáp entregadas al cuidado de sus 
alcaldes mayores, que no llevan á ellas mas 
tropas que el título 'de capitanes á guerra y 
la Real provisión: fuera de los religiosos suele 
no existir mas blanco en toda una provincia que 
su alcalde mayor: él ha de recaudar el Real ha- 
ber; él ha de perseguir los malhechores; él ha 
de apaciguar los tumultos; él ha de levantar * 
gentp para los regimientos, que guarnecen á 
Manila y Cavite; él ha de ordenar y acaudillar 
sus subditos, caso de una invasión de afuera; y 
en fin, él solo lo ha de hacer todo á fuer dé 
alcalde y á nombre del Rey. A vista, pues, 
del. poder efectivo que exige dq suyo el des- 
empeño de tanta variedad de obligaciones, y 
del ninguno que le asiste al que las tiene á 
su cargo, ¿quién podrá negar que fuera aven-' 
turar demasiado lá seguridad de estos dominios, 
pretender regirlos por medios tan insuficientes? 
Si los pueblos se le desordenan ó' sublevan, 
¿á quién volverá la cara el alcalde para que le 
ayudo á reprimir y castigarlos? ¿qué otro recurso 
puede quedarle en conflicto semejante, que el 
de fugarse ó morir en la demanda? v si entre 
las naciones cultas se estima indispensable que' 
la autoridad se presente siempre acompañada dé 
la fuerza, ¿cómo puede esperarse qué entre in- 
dios sea respetada la ley desnuda y desempatada? 
Claro está que es forzoso apelar á auxilios 'áe 
otra especie, y emplear medios, que aunque in- 
directos, son sin disputo los mas adecuados á 
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las peculiares circunstancias de estas» tierras; 
medios que influyendo sobre la imaginación, ex- 
citen la veneración, subyuguen el entendimiento 
rudo de los habitantes, y los inclinen á sufrir 
nuestra dominación sin repugnancia, Y bien se 
entiende igualmente, cuan á la mano se hallan 
estos, y cuan envidiados nos son y han sido en 
todo tiempo por las demás naciones europeas 
•que han aspirado á extender y consolidar sus 
conquistas en ambas Indias. 

Óigase á la Perouse si se quieren saber y 
admirar las armas con que nuestros misioneros 
cautivaban á los naturales de las Californias: 
léanse desapasionadamente los hechos maravi- 
llosos de los jesuitas en otras partes de la Amé- 
rica: y sobre todo vayase, á las islas Filipinas, 
y se verán con asombro sembradas. sus dilata- 
das campiñas de templps y conventos espa- 
ciosos: celebrarse con esplendor y pompa el 
culto divino: regularidad en las calles, aseo 
y aun lujo en los tragos y casas: escuelas de 
primeras letras en todos los pueblos, y muy 
diestro? sus moradores en el arte de escribir: 
abrirse calzadas, construirse puentes de buena 
arquitectura, y darse en fin puntual cumpli- 
miento en la mayor parte á las providencias 
de buen Gobierno, y policía; obra, todo de. la 
reunión de los desvelos, trabajos apostólicos y 
acendrado patriotismo de los padres ministros. 
Transitase por las provincias, y se verán po- 
blaciones de cinco, diez y de veinte mil in- 
dios regidas pacíficamente por un débil an- 
ciano, que abiertas á todas horas las puertas, 
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duerme, sosegado en su habitación, sin mas má- 
;ia ni mas guardias que el amor, y respeto que 
1a sabido infundir á sus feligreses. ¡Y será po- 
sible al contemplar esto, que por un efecto de 
celos necios, y el vano empeño de que úni-n 
camente hayan de intervenir ,en el gobierno de 
los naturales aquellas personas señaladas por las 
leyes generales en los casos ordinarios, haya no 
solo dé desaprovecharse el fruto de tanto tiempo 
y tanta constancia, sino que desdeñando y re- 
chazándose para lo sucesivo una cooperación tan 
eficaz como económica, se intente de propósito 
hacer trozos el muelle real, la rueda principal 
de esta máquina política. 

Tal es, no obstante, el trastorno deplorable 
de ideas que ha conducido en estos últimos 
tieuipps á la adopción de disposiciones diajne- 
tralmente opuestas al interés público, so pro- 
testo de coartar la excesiva autoridad de los 
párrosos. 

No contenta la superioridad con haber des- 
pojado á los ministros de la facultad de pres- 
cribir por sí mismos ciertos castigos correcto- 
rios, que aunque de poca entidad, aplicados 
con discreción contribuían infinito á fortificar 
su predominio, y de consiguiente el del sobe- 
rano: para mejor excluir y privarlos de toda 
intervención en la administración civil, se ha 
trabado directamente de desconceptuarlos, des- 
pertando la desconfianza, del indio, y desviando 
á ' éste cuanto ha sido posible de su lado; en 
prueba de lo cual, y para que no se tenga por 
exageración, basta citarse sustancialmente aos 
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providencias notables por su tendencia obvia á 
debilitar el influjo y buen crédito de los ad- 
ministradores espirituales. 

Por la una sé previene, que á fin de impe- 
dir los abusos y malversación notoria del fondo 
del Sanctornm (especialmente adicto al costo 
de las fiesta? y culto de cada parroquia for- 
mado del real y piedio que por esta razón con- 
tribuye cada individuo tributante, y colectado 
y administrado privativamente por el cura), ha- 
ya de custodiarse este en adelante en caja de 
tres llaves depositada en las cabeceras de las 
provincias; una de cuyas llaves ha de obrar en 
poder s del alcalde mayor, otra en el del gober- 
nador .del pueblo respectivo, y la restante en 
manos del párroco. 

Por la otra providencia se declara por putito 
general, incapaz de optar á oficio alguno de 
justicia en su pueblo al indio que se hallé 6 
haya sido recientemente empleado en el ser- 
vicio doméstico del párroco. 

Escusado es seguramente hacer comentos so- 
bre disposiciones de semejante naturaleza, y 
que tan claramente hablan por sí; y lo único 
que deba decirse es, que no podían haberse 
escogitado mas intempestivamente medios más 
nocivos al Estado, á la propagación de te. re- 
ligión , v aun á los mismos naturales. Es á la 
verdad harto estrano que se haya puerto tanto 
empeño en tachar la pureza, degradando de ca- 
mino el carácter respetable de los párrocos, pre- 
cisamente en circunstancias en que por la mor- 
tandad y escasez de religiosos, parecía natural 
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deberse fomentar por nuevos estímulos el ardor 
* y autoridad de los poicos que aun quedan; y 
en ocasión en que ni por haberse suspendido 
el * envío de misioneros á- China, y casi aban- 
donado la conquista espiritual de los Igorrotes 
y demás infieles que habitan en el interior de 
las islas, pueden dichos operarios españoles dar 
vado á la administración ordinaria, ni escuáar 
que hayan de ser trasladadas provincias ente- 
ras, como está sucediendo, á manos de los clé- 
rigos indios y mestizos de Sangley, quienes por 
m crasa ignorancia, torpes costumbres y total 
falta de decoro, incurren umversalmente en el 
desprecio de sus feligreses, haciéndoles suspirar 
con sus tiranías por el suave yugo des sus an- 
tiguos pastores. 

Si se quiere, pues, conservar sujeta á'esta 
colonia, y elevarla al alto grado de prosperidad 
de que es susceptible, lo primero á que en mi 
sentir debe atenderse es á la buena organiza- 
ción de su administración espiritual. No hay 
?<ue cegarse: vuelvo á decirlo, no pudiendo el 
robierno local por falta de fuerza militar, y á 
eausa de la escasez de europeos*, hacerse debi- 
damente obedecer por sí, le es forzoso llamar 
en su ayuda! al poderoso influjo de la religión, 
y procurarse de la península nuevos socorros 
de misioneros. Diferenciándose estos esencial- 
mente por su naturaleza dé los demás emplea- 
dos públicos, bien sabido es que ni pretenden 
ni esperan remuneración alguna de su trabajo, 
aspirando solo á obtener en la república el grado 
de respeto á que con razón se creen acreedores. 
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Guárdenseles, pues, s^s fueros, tráteseles con de- 
coro, y fíeseles la dirección del indio, y al punto 
se- verán reunidos en torno y apoyo de la au- 
toridad legítima. 

Nada mas injusto, ni de que con mas ra- 
zón se quejen los padres ministros, que el poco 
discernimiento con que se les ha solido, juzgar y 
condenarles, haciendo trascendentales á todo el 
cuerpo los vicios de algunos de sus miembros; 
así que no hay uno que no lea con rubor é in- 
dignacioi* las especies insidiosas y las espre- 
siones denigrativas vertidas contra ellos en las 
ordenanzas de buen Gobierno, formadas en Fili- 
pinas en el año de 1768, y que aunque man- 
dadas modificar porS. M., rigen en la actuar- 
lidad á falta de otras, y andan impresas en ma- 
nos de todos. Porque aun concediéndose aue en 
algún caso pueda haber realmente existido mo- 
tivo de queja, ¿qué importará al cabo que uno 
ú otro padre haya abusado de la confianza de- 
positada en él, siempre que el espíritu que ani- 
me á la generalidad de los Religiosos sea coc— 
respondiente á la santidad de su estado, y con- 
forme con las miras del Gobierno? ¿Por qué se 
ha de correr eternamente tras una perfección 
ideal, que ni cabe alcanzarse, ni es necesaria 
en la sociedad humana? 

Pero si dándose valor por una parte á las 
imposturas con que por miras particulares se 
ha intentado obscurecer la verdad, y preocupar 
los ánimos contra los regulares; y por otra, 
atribuyéndose á pasión inia, ó exaltación de 
ideas, se desconfiare de la exactitud de los 
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hechos en que he fundado su justo elogio, áhras e 
el archivo de la secretaría de Gracia y Justi- 
cia de Indias, y allí podrá verse el informe que 
de orden de S. M. estendió en 25 de Noviem- 
hre de 1804 el gobernador de Filipinas Don 
Rafael María de Aguilar, para mejor instruc- 
ción del espediente que se agitaba á la sazón 
sobre la reducción de los habitantes en la isla 
de Mindoro; informe en extremo honroso pa;a 
los regulares, j dictado por la esperiencia que 
habia adquirido aquel general durante mas de 
doce años de gobierno. Allí se leerá igualmente 
la consulta de su sucesor en' el mandó Don Ma- 
riano Fernandez de Folgueras, con fecha de 25 
de Abril de 1809, pidiendo al Rey con las mas 
vivas instancias que se procurase por todos los 
medios el envió de religiosos misioneros: deplo- 
rando la decadencia é incuria que habia notado 
por sus propios ojos en los pueblos adminis- 
trados por clérigos indios: y demostrando la 
urgeirte necesidad de someterse el Gobierno es- 
piritual de estas provincias á las diestras ma- 
nos de aquellos.' Testimonios de semejante gra- 
vedad son mas que suficientes para refutar de 
una vez las calumnias y opiniones contrarias, 
al paso que podrán servir de comprobantes irre- 
fragables de la escrupulosa imparcialidad goii 
que he procurado discurrir en tan delicada 
materia. 

Habiendo indicado por mayor el errado sis- 
tema que se ha seguido enMos últimos tiem- 
pos respecto de los párrocos en general; y de- 
jándose suficientemente colegir los provechos 
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que pudieran fundadamente esperarse, si el Go- 
bierno, rigiéndose mas por principios de una 
política ilustrada, ó llámese razón de estado, 
que por la materialidad del texto literal de la 
legislación ihdiana, ge resolviera á desprenderse 
indirectamente de una parte pequeña de su au- 
toridad en favor de aquellos operarios espiri- 
tuales; paso ahora á describir lo demás qué 
dice relación con este asunto. 

La jurisdicción eclesiástica la ejercen el Me- 
tropolitano de Manila, y* los tres sufragáneos de 
Nueva-Segovia, Nueva-Cáceres y Cebú. 

El arzobispado de Manila comprende las pro- 
vincias de Tondo,. Bulacan, Pampanga, Bataan, 
Cavite, Laguna de Bay, Zambales, Batangas y 
la isla de Mindoro. 

El obispado de Nueva-Segovia las de Pan— 
gasinan, misiones de Ytuy y Paniqui, llocos, 
Cagayan y las misiones de las islas Batane?. 

El' de Nueva-Cáceres, las provincias de Ta- 
jabas, Nueva-Ecija, Camarines y Albay. 

El de C$bú ^as islas de Cebú y Bofyol, Iloilo, 
Capiz y Antique, en la isla de Pauay, islas de 
la Paragda, Negros, Leyte y Samar. Misamis, 
Caraga y Zamboanga en la de Minuanao y las 
Marianas; . 

El Arzobispado asta dotado en 5000 pesos, y 
los obispados en 4000 pesos cada uno. 

Los curatos pasan de quinientos, y aunque 
hayan estado todos primitivamente á cargo de 
religiosos, de resultas de la espulsion de los je- 
suítas, y la sucesiva escasez de regulares, se 
\ban ido introduciendo en ellos tantos clérigos 
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iudios, que bien cerca de la mitad de los pue- 
blos se hallan ya bajo su dirección. Los demás 
los administran las religiones de San Agustín, 
Santo Domingo y 'San Francisco en la forma 
siguiente. 

Los Agustinos Calzados. . . . 88. Pueblos. 

Los Agustinos Descalzos.. . . 52. Id. 

Los Dominicos *57. Id. 

Los Franciscanos 96, Id. 


Total 293. Pueblos. 

■ Él 

Pero es de advertirse que desde que se formó 
el estado, del cual he extractado esta razón, y 
que se hallará adjunto con el núm. 11 han fa- 
llecido tantos religiosos, que ha sido preciso ir, 
colocando clérigos interinos en muchos de dichos 
pueblos, hasta tanto que lleguen de España nue- 
vas misiones. 

Los párrocos regulares penden inmediatamente 
de su provincia como religiosos, y del dioce- 
sano como curas colados: obedecen del mismo 
ihodo á los vicarios provinciales y á los foráneos: 
optan alternativamente á las dignidades de sti 
religión, y por lo común son promovidos ó re- 
levados de los ministerios á discreción del ca- 
pítulo provincial ó del definitorio que forma las 
ternas presentadas á la resolución del vice-pa- 
trono. Fuera de las obligaciones ordinariias dé 
curas de almas, les está recomendado asistir á 
las elecciones de los Gobernadores y demás ofi- 
ciales de justicia en sus pueblos, para informar 
al alcalde mayor acerca de la aptitud de los pro- 
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Íiuestos en las ^spectivas ternas, y represéntal- 
as tachas legales que tengan; sin que por esto 
se les consienta intervenir en estos actos de otra 
manera alguna, ni menos hacer formal propuesta, 
(como convendría mucho que pudieran hacerlo) 
desugeto ó sugetos determinados para ql des- 
empeño de dichos oficios. Es obligación suya 
verificar la exactitud de las listas de tributos 
presentadas á su examen y firma por los cabe- 
zas de Barangay, confrontándolas debidamente 
con el padrón de almas que obra en el curato; 
y certificar así mismo bajo de su firma los ma- 
pas generales, sin cuyo requisito no les son ad- 
mitidos á los alcaldes en las contadurías Reales, 
y sobre todo los pagos efectivos hechos por es- 
tos á sus feligreses, por razón de jornales y del 
•valor de los materiales invertidos en obras pú- 
blicas. Además de esto, son continuos los in— . 
formes circunstanciados que tienen que esten- 
der á petición de los tribunales superiores: 
muchas las recomendaciones de cooperar al au- 
mento de las rentas Reales y fomento de los 
ramos de la agricultura é industria; en suma, 
apenas hay cosa á que no sea llamada su aten- , 
cion, y á que no se pretenda que contribuyan 
con su influjo directa 6 indirectamente. 

El Real Erario les paga de estipendio anual- 
mente ciento y ochenta pesos en especie y di- 
nero por cada quinientos tributos; y unido este 
al pie de altar, suele computarse generalmente 
el producto total del curato al respecto de 6 á 
8 reales de esta moneda por cada tributo entero; 
pero de esta renta sale el salario de los coadju- 
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toros, el plato, los criados, caballerías y todos 
los demás gastos que produce la administración 
en dichos penosos ministerios; ni tienen los pue- 
blos otra obligación qué la de surtir los templos 
de sirvientes ó sacristanes y cantores, y á los 
curas de comestibles, á precios de arancel. 

En conclusión, resultando de cuanto va es- 
puesto ser necesarios al pié de qiinientos reli- 
giosos para la administración de los pueblos, mas, 
los que hayan de desempeñar los oficios y dig- 
nidades de sus respectivas religiones y conven- 
tos en la capital, y á mayor abundamiento, un 
sobrante proporcionado, aplicable á la reducción 

{progresiva de las tribus de infieles que habitan 
as tierras altas, y á la predicación de la fé en 
Chinay Conchinchina; parece indispensable que 
se procure congregar y mantener constantemente 
completo un > número que no baje de setecientos 
individuos, si se quiere proveer medianamente 
á las urgencias de estas remotas misiones. En la 
actualidad no pasan de trescientos los que hay, 
coninclusion de ancianos, jubilados y legos: mien^ 
tras que los clérigos Indios en posesión efectiva 
de curatos, los interinos, coadjutores y semina- 
ristas esceden de mil. Y como estos últimps, in- 
dignos por lo común del sacerdocio, mas bien 
son perjudiciales que de utilidad verdadera al es- 
tado, nada tendría de injusto que se les privase, 
por punió general, de la dignidad de párrocos, 
habilitándolos únicamente para que pudiesen su- 
plir en los casos necesarios, y agregándolos á 
los curatos en clase de coadjutores; de cuya suer- 
te, al paso que los pueblos se hallarían provis- 
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tos de úiitiistros idóneos, resultarían colocados 
correspondientemente los espresados clérigos, ad- 
quirirían «ciencia -y decoro al lado de los religio- 
sos, y con el tiempo podñan llegar á grangearse 
alguna opinión y respeto entre sus paisanos, 

Semejante providencia, si bien aparece de 
pronto algún -tanto dura y arbitraria, se hace 
evidentemente indispensable, por ser el medio 
único de poderse atajar la rápida decadencia 
que se nota; y por fortuna, en contra de ella no 
puede fundadamente alegarse objeción alguna, 
ni hay el menor riesgo de qué puedan resultar 
inconvenientes graves al tratar de llevar la cosa 
á cumplido efecto. En vano sería querer argüir 
que de tener lugar la reforma, quedaría k pedir 
limosna un crecido número de sacerdotes por falta 
de ocupación; porque así com'o en el dia hay re- 
ligiosos que sustentan tres y cuatro coadjuto- 
res, no es dudable que entonces todos ellos vir- 
níeran gustosos en repartirse el escódente de ope- 
rarios eclesiásticos que resultase, á trueque de 
alzarse esclusivamente bajo de esta condición 
con la totalidad de los curatos; y por otra parte 
puede afirmarse con igual seguridad, que los 
pueblos lejos de sentirse ni tomar partido por los 
clérigos, celebrarían, como dia de liberación y 
de jubiló, el de la separación de estos y regreso 
de sus amados padres castellanos. 

De adoptarse en todas sus partes la idea que 
va propuesta, es consiguiente también que haya 
de prevenirse á los reverendos obispos, que en 
lo sucesivo confieran las sagradas órdenes con 
mas escrupulosidad y economía de lo que infe- 
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lizmente ha sucedido hasta aquí; advirtiéndoles, 
que así como en ciertas épocas han hallado los 
pontífices poderosas causas para recomendar que 
dejasen de admitirse novicios y darse hábitos en 
Europa, al Gobierno le asisten también ahora ra- 
zones de mucho peso para querer que en Fili- 
pinas no sea atendida tanto la vocación perso- 
nal, como la necesidad que pueda ó no haber de 
elevar los naturales al sacerdocio. 


CAPÍTULO XV. 


De los Moros y sus piraterías. 


Muchos tiempos hace que lloran y repre- 
sentan estos naturales en vano los estragos que 
cometen en sus poblaciones los bárbaros habi- 
tadores de . las islas de Mindanao, Basilan y 
Joló ? los Moros ma lañaos, ylanos, tirones y otros; 
y nada hay que merezca ocupar mas la aten- 
ción, ni que tanto interese al honor de los Ca- 
pitanes generales de Filipinas, como el proce- 
der por todos los medios posibles al pronto es- 
carmiento y total exterminio de estos crueles 
enemigos. Es verdad que por los años de 1636 
y 1638 el General don Sebastian Hurtado de 
Corcuerá, emprendió en persona, y llevó feliz- 
mente á cabo, la reducción del Sultán de Min- 
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danao, y la conquista de la isla de Joló, po- 
niendo en esta última un gobernador y tres pre- 
sidios, á cuyo abrigo floreció una gran cris- 
tiandad; lo es igualmente que abandonada esta 
importante adquisición, por^ atender á urgen- 
cias mayores, despachó esta Capotan i a general 
posteriormente otros varios armamentos destina- 
dos á castigar al enemigo, haciendo levantar 
el campo aun ejército de mas de cinco mil 
Moros que Lenian en el mayor aprieto -al pre- 
sidio de Zamboanga; y que se verificaron por 
los años £e 1731 y 1734 nuevos desembar- 
cos en las islas de Joló, Capul y Basilan, con 
terrible destrozo y ruina de las fortalezas, bu- 
ques y poblaciones de aquellos pérfidos maho- 
metanos. Pero no es menos cierto que la guerra 
se, hacía aun en aquellos tiempos, mas- bien por 
vía de desagravio, y á impulsos de un celo sú- 
bito y pasajero, que con arreglo á un sistema 
bien combinado y progresivo; y 1 que después 
acá se han ido dejando totalmente de la mano 
estas laudables empresas militares, tanto por la 
indolencia de algunos Gobernadores, como por 
su excesiva confianza en las protestaciones de 
amistad y tratados de paz, con que de tiempo 
en tiempo procuraban adormecerlos los Sulta- 
nes de Joló y Mindanao, sin interrumpirse por 
eso las piraterías de sus respectivos vasallos, 
las unas veces fingiendo haberse ejecutado estas 
sin su licencia ni conocimiento, y disculpándose 
en otras con su incapacidad -de reprimir la in- 
solencia de los tirones y otras tribus indepen- 
dientes; sin embargo, de ser bien notorio, que 
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dichos sultanes fomentaban indirectamente el 
corso, franqueando cuantos auxilios se les pe- 
dían,' y comprando de los piratas todos los 
cristianos que cautivaban y les traían. 

El P. Fr. Juan Angeles^ superior de la mi- 
sión <jue pasó á Joló, á petición misma del 
astuto Sultán Alimindin ó Fernando 1.°, como 
indignamente se tituló después (por haberse 
cristianado para mejor captarse la confianza de 
los Españoles), en relación que enviaba al Go- 
bierno desde aquella isla, con fecha 24 de Se- 
tiembre de 1748, describiendo los artificios 
singulares de que se había valido dicho Sultán 
para irle entreteniendo y hacer infructuosa sil 
misión, confirma plenamente cuanto acaba de 
decirse^ concluyendo su papel con la notable 
exclamación siguiente: «Cuándo hemos de es- 
carmentar de tratados con los Moros, teniendo 
»la esperiencia de que en el espacio de cien 
»años no han guardado ni un solo artículo que 
»les haya sido oneroso! la paz nunca la guar- 
» darán, porque su hacienda consiste en escla- 
»vos, y comercian con ellos como las demás 
paciones con dinero: primero se xlejará el ga- 
»vilan sus uñ<ns y pico, que ellas sus pira- 
terías. Y el ser ellos con la España ii fie- 
»les, depende de que la cosa se ha tomado á 
»poquitos y remiendos, y no de veras como 
»exige; así que, la guerra con ellos es nece- 
sario hacorla no con armadas, que son inú- 
tiles contra estas estaciones, si no atacándolos 
»en sus tierras; pues mas vale gastar diez con 
» provecho y tomándolo con empeño, hasta lie- 
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»varlo á cabo, que gastar veinte h poquitos 
»y sin fruto.» 

En efecto, alucinado el Gobierno por las 
frecuentes embajadas y el estilo sumiso y vil 
de las cartas que le han solido dirigir aque- 
llos Sultanes fementidos, lejofc de haber adop- 
tado las medidas enérgicas que aconsejaba el 
espresado misionero, ha procurado constante- 
mente la amistad de dichos régulos por medio 
de tratos y ^elacionesde comercio; dando con 
esta mira licencias amplias á cuantos se han 
querido aventurar á llevar géneros á Joló, y 
desentendiéndose del tráfico que mantienen los 
Gobernadores del presidio de Zamboanga con 
los Mindanaos, mientras que ellos por su jJarte 
y é todos los demás, burlándose de tan necia 
credulidad, han continuado hasta nuestros dias 
haciéndonos la guerra á sangre y luego, asal- 
tando nuestras poblaciones playeras, sin excep- 
tuar á las de la isla de Luzon, dejándose ver 
en las inmediaciones de la misma capital, fi- 
jando su residencia temporal unas veces en el 
distrito del corregimiento •, de Mindoro y otras 
en las alcaldías de Samar y Leite; y en fin, 
llegando su atrevimiento á punto£de haber for- 
mado un establecimiento ó depósito general de 
sus robos en la isla de Burias, en que permane- 
cieron sin' inquietud durante los años de 1797, 
98 y 99, con notable daño de estos naturales. 

Y es tanto mas deplorable el ningún conato 
que se ha advertido en tratar do remediar 
males de . tamaña gravedad, cuanto los Go- 
bernadores de Filipinas en todos tiempos se 
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han hallado plenamente autorizados á llevar 
adelante á cualquier precio la destrucción de 
la morisma, y con especialidad por las Rea- 
les órdenes y cédulas de 26 de Octubre y 1.° de 
Noviembre de, 1758 y 31 de Julio de 1766, 
en todas las cuales recomienda S. M. á este 
gobierno con el mayor encarecimiento: «la im- 
»portancia de escarmentar la osadía de los bár- 
»baros infieles, queriendo S. M. que para tan 
»necesario fin como el de mantener á estos va- 
»sallcfs libres de las estorsiones y cautiverios 
»que continuamente esperimentan, no se ahorre 
»diligencia ni gasto: declarando que siendo 
^objeto que interesa á la Real conciencia, la des- 
carga S. M. en este Gobierno; y finalmente, 
»que para atender. á dichas urgencias queda en- 
cargado ai Virey de Nueva-España no solo el 
»puntual envió del anual situado, sino el de se- 
»senta mil pesos de aumento en el primero y 
»en los sucesivos etc.» En una palabra, á los Seño- 
res D. Fernando VI. y D. Carlos III. ijada les 
quedó que hacer para la promoción de tan im- 
portante negocio, y sea que los gobernadores 
layan desatendido las repetidas órdenes del So- 
berano, ó equivocado los medios de ponerlas en 
egecucion, lo cierto es, que los infelices filipi- 
nos han continuado siendo testigos y víctimas 
á un tiempo, de la culpable apatía de los gefes 
que se han ido sucediendo en el mando de las 
islas de cincuenta á sesenta años á esta parte. 
Abandonados, pues, á sus propios recursos, y 
cuando mas, alentados de tiempo en tiempo por 
la presencia de algunas lanchas cañoneras, que 
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recorren las costas sin poder dar jamás alcance 
á las veloces embarcaciones de los enemigos, 
los pueblos han tenido que atrincherar y forti- 
ficarse como han podido, abriendo zanjas, y plan- 
tando espesas estacadas con sus atalajas y algún 
mal castillejo de madera ó inanpósteria; precau- 
ciones que no alcanzan á veces contra las ir- 
rupciones nocturnas y rebatos que les dan los 
Moros, especialmente cuando llegan en fuerza 
y con bocas de fuego, que por lo común esca- 
sean entre los naturales. 

Los pancos que usan los Moros, son unas em- 
barcaciones bastantemente sencillas, de muchos 
delgados y poco calado; y como van llenas de 
diestros bogadores, se presentan y desaparecen 
del horizonte con igual celeridad, huyendo ó aco- 
metiendo siempre que piieden hacerlo con ven- 
taja conocida: los hay de mucha capacidad, y 
esquijados con cincuenta, ciento y aun doscientos 
hombres; los" tiros de su poca y mala artillería 
son niúy inciertos, porque la llevan general- 
mente suspendida en hamaca; pero son temibles 
y sumamente duchos en el manejo del carnpi- 
lan, sable grande de buen temple, y á manera 
de un machete prolongado. Cuando intentan al- 
guna jornada de consideración, suelen reunirse 
en número de mas de doscientos pancos, y aun 
en sus correrías ordinarias navegan regularmente 
muchos juntos. Como el terror y la escasez de 
población en las Visayas, hacen que estén de- 
siertos grandes pedazos de sus costas, les es muy 
fácil á los Moros hallar infinitas guaridas en un 
aprieto, y su práctica constante en estos casos 
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es meterse, en los rios, barar sus pancos en tierra 
dejándolos encubiertos entre los manglares y ra- 
mages, .y fugarse con las armas á los montes; 
burlando cuasi siempre de -esta suerte la dili- 
gencia de sus contrarios, que no se determinan 
á empeñarse mucho en unas espesuras en donde 
es inútil el fusil, y no puede darse un paso 
con seguridad. 

Son incalculables las funestas consecuencias 
y estragos que causa en todas las islas el corso; 
además de saquear las poblaciones y reducirlas 
á pavesas, estos sangrientos piratas degüellan 
á los viejos é inútiles, destruyen ganados y 
sementeras, y se llevan anualmente á sus tier- 
ras mas de mil cautivos de ambos sexos: que 
como sean pobres y sin esperanza de ser res- 
catados, están destinados á consumir sü mal- 
hadada vida entre las fatigas mas duras y á 
veces entre tormentos. 

Reina tal sobresalto en estos mares, que solo 
trafican y navegan por ellos, ó los que tie- 
nen posibles para armar sus barcos con respecto 
á los grandes riesgos que les amenazan, ó los 
que acosados de la necesidad se ven forzados á 
arrostrar todos los peligros en busca de pan 
para sí y para sus hijos. Entre los de esta úl- 
tima especie, se distinguen principalmente los 
Indios Visayas ó pintados, gente belicosa de 
que pudiera sacarse gran partido. Criados desde 
la infancia entre sustos y peleas, y muy seme- 
jantes á los Moros en las facciones y obscuridad 
de su tez, lo son también en .la agilidad con 
que manejan el campilan y. la lanza, siendo 
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tal su denuedo y el odio implacable que les 
tienen á sus enemigos, que como no sean co- 
idos por sorpresa, siempre venden caras las vi- 
las, sacrificándose heroicamente á trueque de 
no ser cautivos. 

Pero para que se tenga una 4 idea cabal de 
la malvada política y atroz índole de estos Mo- 
ros, y quede, del todo desacreditada la perni- 
ciosa opinión de los que pretenden q\ie hayan 
de emplearse los incentivos del comercio y otros 
medios lentos é indirectos para llegar á domi- 
narlos, bastará citar los siguientes ejemplares en- 
tre infinitos otros y mas recientes que pudieran 
traerse á colación. 

En 1796 despachó el gobernador de Zam- 
boanga bajo el sagrado de un seguro que le 
franqueó el Sultán de Mindanao, al teniente Don 
Pantaleon Arcillas, con un sargento, ocho sol- 
dados y un guia, á traer al presidio el ganado 
de la estancia del Rey que se habia remontado 
en las tierras de aquel príncipe mahometano; y 
á los^ cinco dias de su salida, hallándose este ofi- 
cial comiendo en la casa de un Datto' llamado 
Oroncaya, se le echaron repentinamente encima 
setenta Moros, y amarrándolo á un árbol lo de- 
sollaron vivo desde la frente á la nuca, en cuyo 
indefenso y miserable estado le arremetió el bár- 
baro Datto á golpes de cris hasta acabarlo, ce- 
bándose en la sangre de su huésped, y man- 
dando colocar su pellejo en la asta de una 
de sus feroces banderas. 

El año de 1798, estando fondeada la go- 
leta San José en Tavitavi inmediato á Jo- 
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ló, la salieron al encuentro los yernos y so- 
brinos del sultán en dos pancos grandes pre- 
sentándose dé paz; y destacando un panqui- 
11o con refrescos, ' convidaron al cjapitau á pasar 
á su bordo ,á comerciar. Engañado éste por la 
aparente franqueza y alto rango d£ aquellos Mo- 
ros, no dudó entregarse á su' bi^ena fé yendo 
con dos marineros á dar principio á la contra- 
tación; pero no bien habian abordado al panco 
grande, , cuando fueron sorprendidos, y el capi- 1 - 
tan, que era español, obligado á espedir una 
orden á su segundo para que entregase la go- 
leta como lo verificó: entre tanto los dos mari- 
neros ya mentados, fueron metidos otra vez en 
el panquillo y muertos á puñaladas en presen- 
cia de todos; en seguida marinaron los Moros 
la goleta, y entrándola en Joló, vendieron su 
cargamento y tripulación á vista, ciepcia y con- 
sentimiento del Sultán; atrocidad de que no ha 
querido dar satisfacción alguna á la nación, ul- 
trajada bárbaramente por unos deudos suyos 
tan allegados y en desprecio ,de los tratados de 
paz. Tal ' es él gpnio cruel y tal la execrable 
política, de los Moros délos mares de Filipinas 
en general. 

Y lo peor es que estos infieles temibles en 
todos tiempos por su muchedumbre y ruda fe- 
rocidad, á favor de cien años de prosperidad y á 
la sombra de nuestro descuido, Ijan llegado pro- 
gresivamente á obtener un grado de poderío tan 
formidable, que su reducción debe mirarsreya como 
empresa sumamente ardua y costosa, si bien es 
urgente y digna de la grandeza de la pacion ! 
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En efecto, la sola isla de Mindanao, cuenta 
igual ó mayor número de habitantes que la de 
Luzon; y las playas de la inmensa laguna que 
tiene en su centro, se hallan cubiertas de pue- 
blos bien ordenados y llenos de conveniencias, 
fruto del corso anual y del tráfico que mantie- 
nen con los Joloanos; bien que afortunadamente 
están muy divididcs en parcialidades, sujetas k 
una variedad de Datos ó régulos independientes 
é inferiores únicamente en el nombreal quo se 
titula Sultán de toda la isla. Y como por otro 
lado, los presidios -y alcaldías de Caraga, Mi- 
samis y Zamboanga ocupan casi las tres cuar- 
tas partes de su periferie, estos Moros tienen 
únicamente franca y libre de estorbos la parte 
meridional que dá principio desde unas veinte y 
cinco leguas al nordeste del cabo de San ¥ Agus- 
tin, y concluye en las inmediaciones de Zam- 
boanga; asi que el mayor número de sus arma- 
dillas se dispone y sale á la mar, ó bien por el 
rio grande de Mindanao, ó bien desde alguna 
de las muchas ensenadas y surgideros que hay 
en la referida costa. 

La isla de Joló, aunque pequeña, respecto de la 
de Mindanao, es sin embargo infinitamente mas 
importante y el verdadero fómes de la piratería; 
sus habitantes según el relato uniforme de .cau- 
tivos y varios negociantes, exceden en valor y 
pericia á todos los otros mahometanos que in- 
festan estos mares. El Sultán es absoluto, y sus 
subditos comercian con Borneo, Célebes y las 
tribus malayas derramadas por este grande ar- 
chipiélago: en su puerto se hace como via ya 
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insinuado, la venta de los cristianos aprisio- 
nados por los demás Moros:' los chinos de 
Euiuy, los olandeses y los ingleses les lle- 
van tejidos, v opio y armas, recibiendo en re- 
torno pimienta, cera, balate, nido, carey, n?¿- 
car, oro en polvo, perlas etc.,: y de Manila suele 
ir anualmente un juque con efectos; pero todos 
proceden temerosos en tan arriesgados tratos, pre- 
caviéndose cuanto les es posible contra las insi- 
dias de aquel pérfido gobierno. El gran número 
de renegados de todas castas que se han ido natu- 
ralizando, la abundancia de armas, y la general 
opulencia, han concurrido á hacer de dicha isla 
un estado formidable y poderoso por todas sus 
circunstancias. La capital está cercada de fuer- 
tes y gruesos muros, y el famoso cerro que 
tiene inmediato, ofrece en un apuro un asilo 
seguro adonde poderse refugiar las mugeres 
y ser depositados los tesoros del Sultán y del 
público; mientras sostienen la demanda en campo 
raso mas de cincuenta mil combatientes/ dies- 
tros ya en el uso del fusil y de grandes alien- 
tps. Y no deja de ser respetable también la ma- 
rina, de estos isleños; pues á mas de un sin nú- 
mero de pancos menores,* los tienen de mucho 
porte, y capaces de llevar sobre cubirta arti- 
llería de grueso calibre, montada en su corres- 
pondiente cureñage, y no suspendida en ha- 
maca como la usan ios Mindanaos. En suma, es 
Joló una isla regida por un sistema de Gobierno 
en estremo vigoroso y ejecutivu; el terror y 
la superstición sostiene el trono del tirano, y 
la fama de su grandeza atrae frecuentemente 4 
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sus pies los ulemás ó misioneros del Alcorán 
desde el fondo del mar rojo. Unánimes príncipe 
y vasallos en el implacable odio que abrigan 
en su pecho contra los cristianos, es supérfluo 
intentar, dividir ni apaciguarlos; y si se quiere 
de veras libertar á estos dominios de los ma- 
les que sufren y de los graves riesgos que los 
amenazan, es indispensable ir de una vez á 
la raiz del daño y vencer en su tierra y so- 
juzgar á los Joloanos. 

Esta es y ha sido la opinión constante de 
cuantos tienen alguna experiencia de las cpsas 
de Filipinas. 

Pero si me asisten fundadas razones para 
recomendar que se tome con empeño la guerra 
contra los Moros, y especia-luiente para insis- 
tir en que se dé principio á la obra por la 
invasión de Joló, careciendo por otra parte de 
los conocimientos necesarios para discurrir en 
la materia con propiedad, debo ceñirme única- 
mente á indicar en términos generales los me- 
dios que crea mas conducentes al feliz éxito 
de tamaña empresa. 

Entiendo, pues, que ¿tute todas cosas es ne- 
cesario formar en Manila una junta de guerra 
compuesta del Capitán general, Comandan- 
tes de marina, artillería é ingenieros, y Gefes 
de los cuerpos veteranos, qíie con presencia 
de todos los antecedentes* que ha ja en la se- 
cretaría de la Capitanía general, y previo in- 
forme de algún ex-gobernador de Zamboanga, 
y de uno ú otro religioso inteligente pueda 
proceder desde luego al maduro examen del 
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asunto, tomando en especial consideración to- 
do lo concerniente á Joló, y su pronta reduc- 
ción, número de buques y de gente que se re- 
quiera para ello, puntos mas ventajosos de ata- 
que y estación mas propia de verificarse és- 
te etc.; ligando la operación de qne se trata 
con las demás disposiciones parciales y genera- 
les, de manera que quede resuelto y fijado de 
una vez el plan que mas convenga con arre- 
glo á las circunstancias, sin necesidad de aguar- 
dar á que recaiga sobre lo determinado la apro- 
bación de S. M., atendiendo & lo distante que 
se halla la Corte, y á la urgencia de obrar con 
celeridad. Pero sí, por razón de la justa deferen- 
cia que se le debe en todo al Soberano, se qui- 
siesen conciliar sus altos respetos con la preci- 
sión de operar, sin pérdida de tiempo, lo mas 
acertado sería só enviase desde España un Ofi- 
cial de graduación plenamente autorizado que, 
como se ha practicado ya en otros casos, sancio- 
nase á nombre del Rey las resoluciones de la 
junta, y tomase á su inmediato cargo, si se tenia 
por conveniente, el mando de la expedición diri- 
gida contra Joló; quedándose de Gobernador de 
dicha isla después de llevada felizmente á cabo 
su conquista, en digno premio de su celo y valor. 
Supuesta la uniformidad de pareceres acerca 
de la oportunidad de tentarse la reducción de Joló, 
y la existencia de los fondos precisos para hacer 
frente al costo del armamento correspondiente, 
desde luego puede asegurarse que semejante pro- 
yecto obtendría mucha popularidad, y el aplauso 
de todas estas gentes. Los militares, noticiosos 
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de las grandes riquezas que hay en aquella isla, 
ofrecerían sus servicios á porfía con la esperanza 
d^ participar del botin; y á los belicosos habi- 
tantes de las Visayas los impelería en torno de 
las banderas el odio que respiran contra los Mo- 
ros, y el ardiente deseo de vengar la sangre de 
sus padres y hermanos- Por otra parte, la copia 
de oficiales veteranos y soldados bien disciplina- 
dos con que se halla actualmente esta colonia, 
y el gran número de lanchas cañoneras que tiene 
en sus puertos^ instrumentos de que antes care- 
cía, son mas que suficientes para que se emprenda 
con confianza tan importante intento; en efecto, 
pudiendo ordenarse la operación sistemáticamente 
y con sujeción á las mismas precauciones ó re- 
glas que si se tratase de acometer á un estable- 
cimiento europeo y civilizado, y siendo, eji rea- 
lidad, dirigida contra un enemigo despreciable 
por su barbarie é ignorancia del arte de la guerra, 
no hay razón para dejar de prometerse el resul- 
tado mas decisivo y lisongero. 

Hechos en Manila los preparativos que se 
juzgasen necesarios, y congregados anticipada- 
mente en Zamboanga los auxiliareg visayas con 
sus armas ,y caudillos particulares, pudiera bien 
completarse del todo la operación en cuestión 
dentro del término de tres ó cuatro meses. Por- 
que suponiendo que fuesen destinados á esta 
expedición dos mil veteranos con su correspon- 
diente tren de artillería de campaña, y que 
no hubiese, á la sazón, en bahía gran" número 
de buques mayores -que embarcar ó fletar para 
su transporte, no faltarían pontines galeras y 
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lanchas de suficiente seguridad en que em- 
barcar las tropas; mayormente debiendo veri- 
ficarse la navegación entre islas y en la esta- 
ción de nortes, tiempo por lo común muy fa- 
vorable y sentado, y pudiéndose* llegar en 
veinte ó veinte y cinco dias al punto de reu- 
nión .convenido, que por todas ^razones debe- 
ría fijarse en el presidio de Zamboanga, si- 
tuado al frente de Joló, á una moderada dis- 
tancia de aquella isla y desde cuyo punto han 
solido salir en otros tiempos casi todas las ar- 
madas que enviaban los Gobernadores de Fi- 
lipinas á hostilizar á los basilanos y-joloanos. 
Concluida esta jornada memorable con la 
reducción total y severo castigo de aquellos 
crueles y fementidos mahometanos, y dejando 
la nueva conquista sujeta á la autoridad mili- 
tar, mientras se procedia á la repartición del 
terreno en calidad de realengo, y se ordenaba 
la administración civil uniformándola á la que 
rige én las demás provincias de esta Capitanía 
general; debería regresar la armada con la po- 
sible celeridad á Zamboanga, sin perjuicio de 
reducir á su paso la pequeña isla de Basilan 
y dejar en ella un presidio. En seguida y an- 
tes que las diferentes tribus de Moros que ha- 
bitan la isla de Mindanao pudieran concertar 
y prepararse á la defensa, convendría dirigir 
hacia uno y otro flanco de Zamboanga espe- 
diciones parciales, que. quemasen las pobla- 
ciones y ahuyentasen de las playas á los na- 
turales, levantando fortalezas en las bocas de 
las ensenadas y rios, y formar una cuarta r al- 
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caldia ó gobierno en la parte meridional de 
aquella isla; por manera que quedando toma- 
das las costas, resultasen en contacto los, lími- 
tes del Gobierno de Zamboanga con la nueva 
alcaldía por el un Jado y con el corregi- 
miento de Misamis por el otro, y los de la 
misma nueva alcaldía con los 'de la de Caraga, 
cuyo territorio se haya unido por la parte occi- 
. dental al de Misamis. Por lo menos así opinaba 
el teniente coronel don Mariano Tobías, mi- 
litar dignamente celebrado por su prudencia 
é inteligencia consumada en estas materias, y 
así vino sustancialmente á espresarlo en junta 
de guerra que sobre contener á los Moros se 
celebró en 18 de Agosto de 1778, según consta 
del extenso é instructivo* dictamen que en el 
mismo asunto dio en 26 de Abril del año 1800 
,el Ascesor general de esta Capitanía general 
don Rufino Suarez. 

De adoptarse, pues, el medio propuesto por 
Tobías para contener á los Moros de Minda— 
nao, y del que parece no haberse hecho el 
debido aprecio, si embargo de ser empresa 
que ofrece pocas dificultades, atendida la nin- 
guna contradicción que deba temerse de la poca 
energía de aquellos infieles, resultarían comple — 
tamente cercados y encerrados éstos en el cora- 
zón de la isla, é interceptado de todo punto el 
activo corso con que han infestado tantos años 
hace estos mares; y caso de no ser posible ata- 
jar todos los boquetes, por defecto de vigilan- 
cia ó falta de población, y lograr efectuar su 
salida algunos pancos, bien se deja entender cuan 
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grandes serian las ventajas obtenidas aun en este 
supuesto, y la mayor facilidad que habria én 
perseguir y guardase de un corto número de pi- 
ratas escapados furtivamente de algún rio, que 
no de armadas de á ciento y doscientas em- 
barcaciones bien pertrechadas y alistadas á toda 
satisfacción en puerto, como en la actualidad 
está sucediendo. 

Además que destruido el emporio de la escla- 
vitud, con la conquista de Joló, y tomadas las 
disposiciones generales que acaban de indicarse, 
el Gobierno podría ya entonces dirigir su aten- 
ción con- mucho mas desembarazo á 1^ coordina- 
cion de todas aquellas medidas subalternas de 
precaución y protección adaptables á las dife- 
rentes circunstancias y localidades, sin cuya con- 
currencia quedaría imperfecta Ja obra, y sería ( 
en algún modo precaria la seguridad de estos va- 
sallos. Y bien que no me halle en el caso de se- 
ñalar. con individualidad, cuales deberían ser di- 
chas medidas, no aventuro mucho en afirmar 
desde ahora que lo que restaría por hacerse en 
esÍ9 parte, ni exigiría crecidos fondos, ni pre- 
sentaría grandes obstáculos que. supe: ar. Porque 
concentrados los Moros en la isla de Mindanao, 
y cercada ésta enteramente por nuestros presidios . 
y castillos en los términos expresados, los úni- 
cos enemigos que correrían estos mares serían, 
ó los que de tiempo en tiempo lograsen burlar 
la vigilancia de nuestros castellanos y alcaldes 
madores; ó los que prófugos de Joló, antes de ve- 
rificarse su rendición, se hubiesen establecido en 
las costas desiertas de alguna de las islas Visa- 
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yás; ó en fin, los. que hallándose cruzando cuan- 
do regresase la ar¡mada á Zamboanga y se pose- 
sionase de las costas meridionales de Mindanao, 
se hubiesen visto forzados á abrazar la vida erran- 
te, estableciendo como los anteriores sus ranche- 
rías temporalmente entre los manglares y espe- 
suras vecinas á las playas. 

Los objetos principales, pues, que se hubiese 
de proponer el Gobierno deberiau ser al parecer, 
guarecer en lo posible á los pueblos costaneros 
de los insultos de unos forágidos acosados de la 
pecesidad y desesperación, y proceder al mismo - 
tiempo por todos medios al total exterminio de 
dichas miserables y dispersas reliquias de la mo- 
risma. 

Ahora bien, reducido ya, el corso de los pira- 
tas al espacio comprendido en el círculo oblongo 
formado por una línea imaginaria tirada desde el 
extremo meridional de Ley te á la punta sueste 
de Samar, y que corriendo hasta la costa no— 
roueste de Mindoro por fuera de Ticao y Burias, 
y bajando luego por el oeste de Panay, Negros 
y Bohol, viniese á cerrar el óvalo en la isleta que 
forma el estrecho de Panaon, pudieran situarse 
unas cuarenta lanchas en los tránsitos mas angos- 
tos de tierra atierra, como por ejemplo en el estre- 
cho de SanJuanico,y otros pasos de su naturaleza 
indicados por los prácticos locales; de manera, 
que cada vez se fuesen estrechando mas los límites, 
y poniéndose en mayor aprieto á los enemigos; 
destinándose al mismo tiempo varias divisiones ¿t 
recorrer incesantemente el centro del círculo, 
persiguiéndolos por mar y tierra, desalojándolos 
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de sus guaridas, y remitiéndose los que se apren- 
diesen al depósito señalado por el Gobierno. 

La primera parte d$l plan seria tanto mas fá- 
cil de realizarse, por cuanto es notorio que laá 
mas da las alcaldías del Visaysmo, con inclusión 
de las de Camarines y Albay situadas on el ex- 
tremo de la isla de Luzon, tienen algunas lan- 
chas de dotación; y que solo se trataría de alan- 
zar éstas y colocarlas en los parages por donde 
hubiesen de salir ó volver á entrar los Moros, 
según las diferentes monsones, sin necesidad de 
alejarlas mucho de sus respectivas costas. Y come 
quiera que no podrían desconocer el grande be- 
neficio que les resultaría de cumplir cada cual 
con su deber en estos casos, no es dudable que 
se prestasen los naturales á ir alternando en di- 
chas fatigas, mayormente si, como parece justo, 
se les gratificaba liberalmente y se costeaba su 
manutención de los fondos de sus cajas de co- 
munidad. Además que los puntos que no se con- 
temp lacen suficientemente resguardados, podrían 
ser reforzados por las cañoneras del Rey, y aun 
convendría mucho por obvias razones que en to- 
dos hubiese una ú otra de las de esta última clase, 
mandada por un oficial, á cuyas órdenes estu- 
viesen sujetos los arráeces de' las lanchas pro- 
vinciales. 

Pasando á la parte segunda, basta solo decirse 
que esta Capitanía general tiene al pié de sesenta 
cañoneras y un número crecido de falúas y bor 
tes que forman por sí una escuadrilla sutil muy 
formidable; y que tomadas en cuenta las dife- 
rentes rebajas que resultarían de las dotaciones 
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de Joló y de la nueva alcaldía de Mind#nao, 
siempre vendría á quedar un excedente mas 
que suficiente para llenar cumplidamente ]os 
objetos propuestos. Y pues qué aun ahora que 
navegan los Moros en divisiones tan numero- 
sas, y con la confianza que les inspira natural- 
mente su prosperidad, basta el cañonazo de á, 
vrnrte y óuatfo de una sola lancha que se les 
ponga á tiro, con mas motivo sucedería esto 
mismo, cuando habiéndose minorado infinito 
sus fuerzas, hubiese ido en aumonto su recelo 
de ser desechos y presos. Sin embargo, como 
no sea fácil que las lanchas perseguidoras lo- 
gren darles alcance, fuera lo mejor que a nues- 
tras fuerzas sutiles se agregasen temporalmente 
algunos pancos y embarcaciones ligeras tripu- 
ladas por los indios visabas, que adelantán- 
dose' en unión con las falúas, empeñasen las 
acciones y diesen tiempo para que pudiesen 
llegar acuellas á decidirla; fuera de que co- 
nociendo los visayas perfectamente el modo de 
guerrear de los Moros, el significado de sus 
señales y maniobras, y la clase de terrenos á 
que suelen acogerse en sus fugas, sería útilí- 
sima por todas razones la agregación de di- 
chas auxiliares. 

Pero todo este conjunto de disposiciones, ofen- 
sivas y defensivas, sería seguramente ilusorio ó 
incompleto en sus resultados, sino se procu- 
raba que hubiese entre ellas el mas perfecto 
enlace, y que conspirasen uniformes á un mismo 
objeto, auuque por distintos medios. A fin, pues, 
de poderse contar fijamente con la debida ar— 
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moni a, parece que convendría aproximar al- 
an tanto la autoridad al teatro de la guerra, 
lándose las instrucciones y facultades necesa- 
rias á la persona en quien poncurriesen jas cir- 
cunstancias esenciales para su buena dirección, 
y precediendo por decontado la formación y 
competente aprobaciqn del plan general de las 
operaciones en cuestión. Y caminando bajo este 
supuesto, lo mas acertado sería, que el gefe 
nombrado por el Gobierno sentase sxi real en la 
isla de Panay, que por su posición geográfica, 
el gran nómero de pueblos y habitantes que 
comprenden las tres alcaldías en que se halla 
dividido su distrito, y otras conveniencias po- 
líticas, es en el común sentir muy preferible 
para este fin á la isla de Cebú, en donde an- 
tiguamente residían los cabos superiores de la 
provincia de pintados, de que hacen mención 
las leyes de Indias. Colocado en Iloilo el cen- 
tro de acción, pudiera mantenerse de esta suerte 
mas fácilmente corriente la comunicación con 
los demás puntos, acudirse rápidamente con los 
auxilios á la mayor necesidad, y en una pala- 
bra, ejecutarse con precisión todos los movimien- 
tos de cualquiera naturaleza que fuesen; y no 
necesita añadirse que los alcaldes mayores de 
Camarines y Albay, con sus catorce lanchas y 
demás buques menores, deberían cooperar al 
buen éxito de las providencias del indicado Co- 
mandante general del Visaysmo; distribuyendo 
sus fuerzas con arreglo á éstas, y tomando á su 
cargo la guardia del estrecho de San Bernardino. 
La isla de la Paragua en cuya cabeza está si- 
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tuada la alcaldía de Calamianes, no se ha in- 
cluido én el gran círculo ó cadena de apos- 
taderos que vá trazada, tanto por lo mucho 
que se halla desviada de las demás islag, ra- 
zón porque que no está tan infestada de Moros, 
como por hallarse en gran parte despoblada é 
iuculta, y no merecer por ahora distraer la 
atención del Gobierno de puntos infinitamente 
mas interesantes. Y por lo que hace á la de 
Mindanao, ya se , ha hecho ver la necesidad 
de mantenerse en toda la estencion de sus in- 
mensas costas una línea de castillos y vigías, 
con especialidad en las inmediaciones á la en- 
senada de Panguil al norte, y las bocas del 
rio grande hacia el sur, que son los dos pun- 
tos én donde suelen aprestarse las armadilias 
mas formidables, y de consiguiente no solo no 
podría razonablemente esperarse que aquellos al- 
caldes desmembrasen parte alguna de sus fuer- 
zas sutiles, para ponerlas á disposición del co- 
mandante de las visayas, sino que es obvio lo 
mucho que importaría á la causa común el 
que se les acudiese á ellos mismos con todos 
los recursos de buques, gente y dinero que 
buenamente pudiesen aplicárseles, á fin de con- 
tener mejor las evasiones parciales del enemigo, 
é impedir de este modo que $1 millón de pi- 
ratas quQ habitan lo interior de la isla, rom- 
piendo algún dia la valla, volviesen á inun- 
dar estos mares, llevando hacia todas la pía 
yas con nuevo furor la desolación y la muerte. 
Sería de desearse seguramente que el con- 
cierto de medidas y vigilante constancia de di— 
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chos cuatro castellanos ó alcaldes fueran tales, 
que acertasen á frustrar de to,do punto las ten- 
tativas de los mindangos, manteniéndolos á raja 
durante un corto número de años; porque des- 
esperanzarlos de esta suerte de poder seguir 
con la facilidad que antes su antigua vida, 
sería consiguiente que estos bárbaros tomasen 
otros hábitos y aficiones, bien remontando y 
metiéndose temerosos en lo mas espeso de aquella 
isla para conservar su independencia, ó bien ar- 
rojando las armas para entregarse en lo sucesivo 
á la pacífica cultura de sus campos; en cuyo 
último caso iría progresivamente amansándose su 
feroz condición; y creciendo en ellos el amor 
á las conveniencias 'y reposo de la vida so- 
cial, principiarían en breve á darse á partido, 
y concluirían como los demás habitantes ori- 
ginarios en estas tierras, por irse reuniendo 
insenciblemente á nuestra ley, y confundién- 
dose de una vez con la masa general de los 
vasallos filipinos. 

Por último, es menester convenir igualmente 
en que las islas de Joló, Basilan, Capul, y al- 
gunas otras inferiores, de cuya reunión, como 
se ha insinuado mas arriba, debería formarse 
un gobierno adicional subordinado á esta Ca- 
pitanía general, tampoco podrían cooperar de 
otra suerte á la guerra, que á la manerja v que 
lo harían* las alcaldías de Mindanao, es decir, 
limitándose sus divisiones de lanchas á la cus- 
todia de' sus propias costas; con la diferencia, 
que si en el un caso se trataba de impedir 
la evacion del enemigo, en el otro tendría que 
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ponerse todo el .conato en estorbar sus incur- 
siones. Además que como por completo que hu- 
biere sido el triunfo de la armada destinada 
á la reducción de Joló, siempre sería de pre- 
sumir que ocultasen aquelles montes infinitos 
fugitivos, que no perdonarían diligencias por 
escapar y reunirse á sus hermanos de Minda- 
nao, á fin de regresar Con su , auxilio á sa- 
tislacer su deseo de vengarse, sorprender algún 
presidio ó establecerse en nlgun punto descui- 
dado y mal conocido; el gefe de dicho Go- 
bierno,.' en los primeros tiempos necesitaría por 
presicion de sus fuerzas para consolidar la 
nueva conquista y hacer respetar su autoridad 
en todas aquellas tierras. 

Estos son, en mi corto entender, los verda- 
deros medios de llegar á desterrar para siem- 
pre del archipiélago de Filipinas, á los enemi- 
gos de su prosperidad y sosiego. Faltan sin 
duda mil pormenores y ilustraciones esenciales, 
y no puedo menos de haier cometido algunos 
errores en la discusión de una materia que me 
es casi del todo desconocida; pero como haya 
meramente tratado de trazar un lijero bosquejo 
del plan general de que "deba adoptarse, y 
principiado por hacer presente lá necesidad de 
cometerse el punto á la investigación y serio 
examen de uua junta, importan poco semejan- 
tes defectos y nulidades, siempre que conduz- 
can á otros á obrar en esto con acierto.. No 
es nuevo, ni debe parecer extrañe, que se ar- 
roje á hablar la inesperiencia, al ver tan olvi- 
dados del bien común á los encargados de pro- 
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ifiove. % lo, y al cabo el celo desapasionado rara 
vez ha causado daño; repito que á lo qué -yo 
aspiro no es tanto á que sean adoptadas mis 
ideas, como á que se examiuen y digieran; 
á que acumulando datos y congregando á los 
hombres prácticos dediquen 4os que mandan á' 
tan digno objeto toda su aplicación y desvelos, 
á que sean atendidas al finólas piadosas ins- 
tancias de nuestros Reyes, y cese de corre? el 
llanto v la sangre de estos naturales. •; 

Pi llega, pues, el venturoso dia que se Vean 
libres las provincias del azote cruel que tantos 
años hace las castiga, adorarán agradecidas á 
la nación que las haya redimido, estrecha- 
rán sus relaciones con ella y ' se entregarán 
á su dirección sin reserva. Saldrán entonces 
los indios de los fuertes recintos que habitan, 
y derramándose sin recelo por las campiñas, 
abrirán nuevas tierras y se dedicarán con em- 
peño á las labores é industria. A la sombra de 
a paz, crecerá la población y la abundancia: 
las navecillas visayas surcarán los mares sin 
temor de otros enemigos que los temporales; 
y lo& mismos Moros de Mindanao (lo afirmo 
con confianza) estrechados por todo^ lados, é in- 
cesantemente acosados por los cristianos, y es- 
pectadores por otra parte de las ventajas del . 
orden y dulzura de nuestra ley, se someterán 
al fin para siempre á la dominación de los, 
Reyeá de España. 
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NÚMERO 1. 

Estado general de la población de las Islas Filipinas con, 
arreglo d las noticias, mas recientes fidedignas. 

PROVINCIAS. ' INDIOS. MESTIZOS. 

Albay. 

Antique 

Bulacan 

Batangas. ....... 

Bataan 

Cagayan 

Cavite 

Camarines 

Capiz 

Caraga. ........ 

Calamianes 

Cebú 

Isla de Negros. . . . 
Laguna 


Leite 

Misarais . . . 
Mindoro . . . 
Nueva Ecija 
Pangasinan . 
Pampanga. . 
Samar . . . . 
Tajabas. . . . 

Tondo 

llocos 

Iloilo / 

Zam bales. . . 
Zambón nga . 


103.935 

2.398 1 /, 

39.325 


143.910 

20.037 1 /, 

127.920 

3.997 7 2 

23.985 

5.5967, 

76.752 

• 1627, 

51.967 

7.1957, 

159.900 

2.3987, 

87.145% 

3967, 

19.183 

••»..• • • . 

15.990 


151.905 

4.797 

41.574 

799 7 S 

95.940 

3.198 

68.0077, 

306 7, 

1 8.388 V, 


13.169 


9.750 


159.900 

3.9977, 

127.920 

20.9377. 

88.595 

7917, 

71.955 

1627, 

143.910 

35.9777. 

361.270 

4.797 

167.895 

l.r.99 

23.985 

4747, 

1.500 

500 

2.395.687 

119.719 
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RESUMEN. 

Número total de indios de 

ambos sexos 2.395.687 

Id. de mestizos de sangley. 119.719 

Id. de sangleyes 7.000 

Id. de blancos de todas / 

clases . . . , 4.000 


Población total 2.526.406 


Población comparada entre los años de 1791 y efe 1810 

exclusive , 


Año de 179 L x 

Número de 

indios . . 1.582.761 

Id. de mes- 
tizos ... 66.917 


El de 1810. 
2.395.687 diferen- 
cia 812.926 

119.719 id. 52.802 


1.649.678 2.515.406 . ídem to- 

tal. 865.728 


La diferencia que resulta del precedente cotejo 
(fundado en documentos igualmente públicos) 
equivale á un 52 por óieuto largo de aumento 
en 18 anos; y rigiendo esta misma proporción, 
vendria á duplicarse la población ele Filipinas 
en el discurso de 34 añqs y 7 meses; aumento 
que sería increíble si no ixistiera el ejemplar 
aun mas extraordinario de haberse duplicado 
la población de Filadelfia en solos 28 anos sin 
socorro alguno extrangero, según lo afirmáBuffon 
citando la autoridad del Doctor Frankliñ. 
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NUMERO, 2. 

"azon comparada del costo y producto anual á una 
c abalüa de tierra plantada de cañar dulce en la pro- 
vincia de la Pampanga; d saber: 

Por arar dicha tierra 6 veces.. ....$14» 

Por quebrantar los terruños con, la 

balsa 3 veces . . . » 6 » 

Por el cerco circunvalado y T>ejuc 

ps. 3-5, y cercar 3 días rs. 3-9. . » 4 9 

Por 4000 puntas para semillas ps. 1, ra- 
jar y hacer los hoy*os. rs. 5, plan- : 
> tar en 2 días rs. 2-6 >> 1 76 

Por volver á cercar 2 veces y limpiar 

de. zacatales.'. 6 » 

Por 14 formas á rs. 1- /*• . . . . . . ¿ » 2 5 » 

Por 1 V a de 14 pilones de azúcar que 
se sacan regularmente, á8ps. taren.» 1£ 4 

Costo total. ..... S 23 5 3 


Valor eri venta del pilón de 
azúcar de 1. a , 2. a y 3. a una 
con otra *,....$ 266 

ídem de 2 3 /« arrobas de miel 
que da cada pilón á 1 rl. la 
arroba ' . » 2 9 


Rebájase por el costo de 

cada pilón á razón de. » 1 6 1 


Líquido producto equiva- 
lente á 90 por ciento 
de beneficio >.....' ...$♦! 32 
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Razón comparada del costo y producto anual de 5 .ca 
balitas de tierra sembradas con 5 gañías de • semilla d- 

añil en dicha provincip,; a saber: ■ 

Por arar dicha tierra xiua vez en 5 dias. | 1 2 

Por quebrar los terruños 1 vez con la 
balsa, y sembrar y tapar con ella 
la semilla » .53 

Por cerco circunvalado y bejuco ps. 
9-4, y cercar en 10 dias con una 
persona \ » 1 1 6 

Por 5 gantasde semilla ú rs. 2 % ganta. » 1 4 6 

Por armar las dos balsas y colocarlas 

en su lugar. ...... . . » 1 6 

Por los dos operarios y 25 balsas con 
que regularmente se saca un quin- 
tal de añila rs. 1 */ % balsa » 9 1 

Por costo del maestro á rs. 1 V A 1* 

vaciada , » 3 7 3 

Por 10 cavanes de cal á,rs. 2 cavan. . » 2 4 

Por 1 jamaca para secar rs. 2, peta- 
tes y canapés para resecar rs. 2. - » 4 

Por la balsa á rl. 1 la balsada. . . . ; » 3 1 

Costo total. . ." . . . 435 3 6 

Valor medio de 1 quintal 

en venta una clase con 

otra $ 55 

Rebájase por el costo de 

idem . . .$35 3 6 

Líquido producto equi- 
valente á 57 por ciento 
de beneficio • . . . . . $. 19 4 6 


• 


190 Biblioteca de la Revista. 


Razón comparada de dos cab alúas de tierra sembradas 
con un cavan de arros, esto es, entre su costo y pro- 
ducto en dicha provincia; á saber: 

Por arar dicha tierra 2 veces en 2 
días. . $ 1 

Por peinar 2 veces, en 2 dias, y sem- 
brar » 1 1 

Por el cerco en mitad y el bejuco pe- 
sos 1-6, cercar en 2 dias rs. 2-6. » 2 6 

Por cegar con 10 personas ps. 1-4-6, 
y amontonar rs. 4. » 2 6 

Por trillar v limpiar de paja los 35 
cavanes de grano que regularmente, 
se sacan. , » 2 2 

Costo total » 8 4 


^ 


Valor enventa de 1 cavan 

de arroz cascara $ 3 6 

Rebájase -el costo deidem 

á razón de » 1 11 

Líquido producto equi- 
valente á mas de 60 
por ciento de beneficio $ 1 7 

ADVERTENCIA. 
En los buenos años melé crecer el benefieio del ha- 
cendero de un modo extraordininario: las 4000 puntas 
de cana-duke y v. jr., le producen 3 tareas ó 28 pi- 
lones de azúcar en Ingar de los 14 que se han re- 
gulado en el cálculo compauativo antecedente; el cavan 
de semilla 80 y hasta 100 cavanes de arroz cas- 
cara en lugar de los 35 computados; y de 15, y aun 


i 
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de 10 buhadas de tinta saca un quintal de 6/7*7, en lugar 
de ser necesarias 25 balsadas para lograrse dicho pro- ' 
dncto. Y siendo el hacendero hombre medianamente acó- 
modado que pueda enviar al mercado general sus frutos 
y venderlos á los comerciantes ó capitanes de los buques 
extranjeros que vienen á buscarlos, puede saeqr incom- 
parablemente mas por ellos que de darlos sobre el ter- 
rino á los tratantes intermedios. He visto venderse en 
Manila et quintal de añil de la Laguna a razón de 
130 pesos sienio muy superior, y á 100 pesos el re- 
gular; el pilón de azúcar á pesos 4-5 rs.; y el ca- 
van de palay ó arroz cascara a 3 pesos: pero he 
preferido regirme por nn término bajo en el valor en 
venta que he dado á los referidos frutos en las razo- 
nes anlececcntes, para demostrar con mayor evidencia las 
ventajas que ofrece la labranza en Filipinas, y confor- 
marme al mismo tiempo con la práctica en la formación 
de cálculos de de esta, naturaleza. 
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NÚMERO 3. • 

Razón por mayor de los principales artefactos de las 
Filipinas, con expresión de las provincias en que ss 

fabrican. 

Arados y demás aperos de labranza. — En todas 
las provincias. 

Algodón hilado en madejitas. — Cagayan. 

Alfarería ordiuaria. — Tondo. 

Colchas cameras de terlinga bordadas de seda 
de una cara. — llocos. 

ídem catreras id» id. id. de dos caras. — ídem. 

ídem id. id. id. de algodón id. — ídem. 

ídem id. afelpadas blancas lisas listadas y de 
coyote. — ídem. 

Camisas de nipis con listas de seda y sin 
ella. — Albay, Camarines, Iloilo. 

ídem de guiñara teñidas y sin teñir. — Taja- 
bas, idem, idem. — ídem. 

Calcetas sencillas de hilo de algodón. — Laguna. 

Cambayasde colores y azules de 6, 7 y 8 varas. — 
llocos, Tondb y Batangas. 

Cadenitas ó bejuquillos de oro de 17 A 18 qui- 
lates.- -Tondo. 

Cajuelas de carey. — Tayabas. 

Gasas finas de algodón labradas de 7 á 8 varas. — . 
Cagayan y llocos. 

Guinumit ó cotonía fina y entrefina de 7, 8 y 
12 varas. — ídem. 

Guingones azules de 7 á 8 varas. — ídem. 

Guiñaras de abacá finos de 4 á 5 varas. — 
Tayabas, Albay y Camarines. 

Lampazos de 8 varas. — Tondo, llocos, etc. 
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NUMERO 4. 

Importaciones 9 exportaciones y constónos ordinarios d$ 

Filipinas. 

IMPORTACIONES. 

Géneros de Bengala.. . . $ 600 á 700000 

Id . de la costa de Coro- 

mandel » 400 / 600000 

Id. y plata de Europa, 
Estados-Unidos, Mau- 
ricio, Joló, etc » 150 200000 

Id. de Cantón, Macao, 

Lamjuin-y Emuy. . . » 1.100 1.200000 

Plata y oro acuñado de la 

Nueva-España » 2.000 . 2.200000 

Graba, cobTe, cacao y 

otros objetos de id/ . . » 100 150000 

Plata y oro a,cuñado del 

Perú < . . » 500 600000 

Cobre, cacao, aguardien- 
te, vino, menestras, 
etc. de id » 60 100000 

» 4.910 á 5.750000 
Termina medio. . . # 5.330000 ' 

» 

Consumo de toda clase de 

efectos extraDgeros de » 800 á 1.000000 

T&mipo medio. . . $ x 900000 

■^ ■•■■■""■*•»■■•»»»»»»*»»»««« 

13 
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EXPORTACIONES. 

A Bengala y Madras en 

plata acuñada $ 1.000 á 1. 200000 

A ídem idem en cobre y 
otros efectos » 80 1QOO00 

A China en plata acu- 
ñada » 1.500 1.600000 

A idein en nido, balate, . 

concha de nácar, ca- . 

rey, cueros, tapa, p es- 
cadillo salado, algo- 
don, arroz, azúcar, éba- 
no, sib'ucau, etc. ... » 150 200000 

A Europa y Estados- 
Unidos eh añil, azú- 
car, pimienta, etc. . . » # 200 300000 

A Acapulco en efectos 

de la India y China. », 1.000 1.200000 

A Lima en id. id. id. y 
del pais » 520 540000 


« 


# 4.450 á 5.140000 
Término medio. . . J 4.795000 

i 

RESUMEN. 

- Importaciones. ...... # 5.330000 

Exportaciones » 4.795000 

Consumo. ......... » 900000 . 


"*' 


Monto total del giro anual. . . $ 11.025000 


/ 
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Medias de algodón superfinas do 3 j* 6 hilo?. — i 

Laguna. ! 

Muebles de narra y otras maderas de buenas 
formas. — Tondo, idem. ! 

Mantelería ordinaria, fina y labrada de JL, 2 \ 

y 3 varas de ancho y 8 varas de largo.: — llocos. 

Madriñaques de 8 varas. — Albay y Camarines. 

Mantas sencillas de 6 y 12 varas, idem dobles 
ó lonas. — llocos, 

ídem ordinarias y entrefinas. — Batangas. 

Nipis blancos lisos de abacá, y listados de seda 
de colores. — Albay y Camarines. ' < 

ídem idem bordados de algodón. — ídem, idem. 

Plata labrada de buen gusto y puJimento-T- 
Tondo. 

Oro idem idem idem. — ídem. ^ • 

Pañuelos blancos -de algodón superfinos con 
cenefa. — lio i lo. 

ídem de seda y algodón bordados. — To:;do. 

ídem de algodón teñido de colores' y acam- 
bayados azules. — llocos, Batangas, idem. 

Petates grandes de burí superfinos y labrados 
con oropel. — Tayabas y Laguna. 

ídem id. id. teñidos de colores. — ídem, idem. 

ídem id. de sabutan y de abacá teñidos. — 
ídem, idem. 

Petatillo? ó saguranes listados y de colores 
de 5 á 6 varas. — ídem, idem. 

Rayadillos de seda y algodón, y de solo algo- 
don de 12 varas. — Tondo, llocos. 

Rosarios de coco. — Laguna. 

Sombreros de nito superfinos. — Albay y Ca- 

arines. 
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Sbmbrtírés kle bejuco de colores. — Pangásiíran. 

Tohallas de algodón finas, lisas y labradas.— 
llocos. 

Tapiz de seda, seda y algodón, y solo algodón 
ier¿oíores.- i -Tondo, Hoces, Iloilo, e*tc. 

Vueltas f encajes de nipis y muselinas labra- 
das y bordadas. — Tondo. 

Jarcia y cabullería -de todas menas dé abacá 
y cabo negro. — Albay y Camarines. 

ADVERTENCIA. 
Además de les objetos eúcptemdos , debe tenerse pre- 
sente, <¡ue en casi todas las provincias de las islas fa- 
brican las naturales varias clases de telas (¡roseras de 
que se visten, y los renglones y utensilios caseros de 
que necesitan. 


tr 
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NÚMEÍjtG 5. 

Administración de Obras Piás, cuyos fondos se dan d 

premio wmUmo\ d saber ¿ ' 

Provincia de .Agustinos Cateados, ^ 38.129 

Convento de idem ídem. ....... 89.809 

Provincia de idem Descalzos ó Re- 
coletos. ....._>.......» 30.079 

Convento de idem ídem en Cavi te. » 3.038 

Venerable G. T. de Sto. Domingo. » 205.092 

ídem id. deS. Francisca eaManilí*. .» 501.078 

ídem idem idem en Sampaloc ...» 39.764 

Sagrada Mitra • .,..'...' » 88.155 

Misericordia » 811.154 

Nobje ciudad » 37.272 

Cofradía de Jesús Nazareno de JR&t 

coletos de Manila . . » 22.696 

Archicofradía del Sauta Cristo de 

Burdos » é 12.804 

ídem del Santísimo de la Catedral 

de Manila » . 9.058 

Cofradía del Nazareno de Recoletos 

de Cavite .\ ...... » ^ 2.5$7 

Hermandad de Santelmo de Cavite. » * 650 

Archicofradía del, Santísimo de id. » 18.338 

ídem de idem de Binoiida; .....»* 28.486 

Cofrp^iji del Santo Sepulcro de id. » 1.028 

ídem del Rosario de idem » 1.860 

ídem del Sacramento de Sta. Cruz. » 100 

Colegio de Marianas. » 81.000 

Monte-Bio. » 89.836 

Pondo de Temporalidades ...... » 151.625 

Reunión de las cajas de comunidad . » 174.367 

Sumatofol. . . # # 2.4V6L390 
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NÚMEKO 6. 

Estado ó demostración del importe de los varios ramos 
que constituyen las rentas Reales de Filipinas, de sus 
respectivos liquidados productos de 1809. J 

Productos liquidados, de- 
Ingresos y producto de ducidos gastos de recau- 
ventas. dación. 

Ramo de Tabaco $ 957.894 7, 5 pfs. 506.754 5 11, 

. ., Id. de Tributos » 506.215 » , 364.474 6 5 

Id defino » 389.983 » 221.426 

Id! de Aduana ...» 270.979 6 » 257.179 6 

Id. de Bonga » 48.610 » 27.078 

Id. de Gallos » 40.141 » 40.141 

Id. de Comisos » 12.733 3 7» 12.733 3 7 

Id', de Alirarantazgo » 18.216 7 » 18.216 7 

• Id.detoUaciondesangleycs. » 30.000 » 30.000 

Id. de Bulas de Cruzada. . . » 15.360 6 9» 10.938 4 

Id. de Indulto cuadragesimal. » 569 9 8» 432 6 2 

Id. de Barajas » • 11.539 1 , . » . 10.606 4 

Id. de Pólvora » 7307 5 » 6.906 ; 3 6 

Id; de Diezmo» » 12.493 1 » 12.493 1 

Id. de Quintos de oro. ...» 1.644 6 6 » 1.644 6 6 

Escribanía de Gobierno. . . » 6.314 3 2» 

AÍcaiceria de San Fernando. . » 3.037 » 3.037 

. Oficios vendibles y renunciables » 7.860 6 7». 7.860 6 7 

Medias-anatas seculares. . . » 6.468 » 6.468 

t Vacantes mayores » 4.00.0 » 4.000 

Id.menores. . '. » 10. 7 8 . » 10 7 8 

Mftdiawftaias eclesiásticas. . » > 685 » 685 . 

Mesadas eclesiásticas. ... . » 669 3 6 » 669 3 6 

Manos muerlas. . . / » . 7.200 » - 7.2Q0 ;. 

Anualidades eclesiásticas. . . » . • 174 6 3 » 173 5 

Herencias transversales. ...» 700. »• 68 9 4 

Penas de cámara » 18 2 8 » ' 18 2 » 

Penas de cámara del Cunsejo. » 4.631 7 9 » . 4.302 5 / 

ludidlos de alcaldes mayores. » 3.706 6 » 3.706 6 

Correos. .. » L543 6 » 1.085 6 6 

Papel Sellado » 4.467 4,4 » 4.146 

Situado recibido anualmente • 

délas cajas de Méjico. . » 250.000 » 250.000 

; Iiígresó total pfs. 2,625.176 4 10 
/ Líquido, pfs. 1.813.318 2 
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NUMERO 9. 
Estado general del numero de tributos $or provincias, 
su importe en dinero v gastos de su recaudacim p otros des- 
cuentos ordinarios, y liquido remanente a favor de la Real 

Hacienda correspondiente ahaño de 1809. v 

Provincias. Tribu tos de indios. Id. de mestizos. 

Albay . Í51J9Ó 369 

Antique 6.050 

Bulacan 22- 140 , 3 075 

Batangas 19.680 615 

Bataan 3.690 861 

Cagayan 11.808 25 

Cavite .... 7.995 1.107 

Camarines 24.600 369 

Capiz. .....* 13.407 61 

Caraga , 2.952 

Calaniianes 2.460 

Cebú 23.370 738 

Isla de Negros 6.396 123 

Laguna 14.760 492 

Leite 10.455 61 

Misamis 2.829 

Mindoro 2.026 

Nueva Eci ja ....". . 1.500. 

Pangasinan. ...... 24.600 615 

Pampanga 19.680 8,075 

Samar 13.630 123 

Tajabas 11.070 25 

Tondo 22.140 5.535 

Hocos, 55.580 738 

Iloilo.' 25.830 246 

Zambales 3,690 73 

Zamboanga., 

368.328 > 18.326 


• 


/ 


SOS Biblioteca de la Revista. 

__i 

Número total de tributos de indios 
368.328 á razón de 10 reales, im- 
portan. ...... . ft 460.400 

ídem id. de mestizos 18.326, á razón ' 

de 20 reales '.'..» 45.815 


REBÁJASE. 
Por el importe 

del 3 por 100 

de recauda- 
ción corres- 
. pondiente a, 

los Alcaldes 

mayores . . , $ 15.186 3 7 
Por. razón de 
,, fletes, pérdi- 
das, ¿lermas 

y deterioros 

en los Reales 

almacenes, 

quiebras de . 
. los Alcaldes \ 

mayores, etc. 

al respecto de 

un 25 por 

ciento .... » 126.553 6 


# 506.215 


/ » 


141.740 I 7 

Líquido remanente á favor del 

Erario ; #364.474 6 5 
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NÚMERO 10. 

Estado ó enumeración general de las cargas y gastos 
ordinarios; cotejo de su importe con el del prometo ?¿~ 
guido de todos los ramos q%e constituyen las rentas 
/leales de estas Islas, y verdadero remanente que resulta 
é favor del Erario, con arreglo d documentos y datos 
" auténticos, correspondientes al año ultimo de 1809. 

Gastos generales. 

Sueldos del Arzobispado, Dean, Ca- 
bildo y curato de Manila $ 11.416 3 6 

ídem de los Obispados de llocos, Ca- 
marines y Cebú con sus iglesias. » 18.014 2 

Estipendios eclesiásticos de los pár- 
rocos de las Islas » 146.694 4 

Capilla Real » ' 4.314 

Colegio de Santa Potenciana » 4.19$ 

Real Audiencia » 31.594 5 

Contaduría mayor y Ministerio de 

Hacienda » 26.576 ] 10 

p fs/ 242,804 6 6 

Tropa veterana. 

Estado mayor de la plaza de Manila. $ 11.784 

Regimiento infantería del Rey » 121.341 10 

Batallón de la Reina,. » 80.675 2 2 

ídem del Príncipe » 88.774 5 9 

Dragones de Luzon....» » 25.543 

Real Cuerpo de Artillería » 44.839 5 9 

ídem de Ingenieros <.. » 2.684 1 

Inválidos » 3.954 5 7 

- ■ I III. ■! <>* 

pfs. 379.596 3 9 

Tropa miliciana. 

Batallón de granaderos de Luzon.. $ 73.247 2 6 

Idem.de llocos. » 54.389 5 4 

ídem de mestizos del Real Principé'. » 16.602 6 3 

Destacamento de Flecheros » 34.675 5 

Piquete de Pangasinan » 1.217 7 8 

ídem de la Pampanga ] >> 794 4 30 

Húsares de Aguilar » 26.504 3 6 

pfe. 207.504 3 l 
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Marina, presidios y diferentes ramos militares. 

Apostadero de la Repl armada en 

Cavite 8 219.105 1 7 

Marina corsaria, ó de las «islas » 76.§49 1 5 

Presidio de Zamboanga » 23.182 i 

Idejn de Misami6... v » 10.293 

ídem de Caraga » 5.432 

ídem de Calamianes '.. » 857 6 

ídem de Mindoro » 16,750 

ídem de Batanes » 4.578 4 

ídem de Nueva-Ecija » 3.000 

Real fuerza de Santiago y su galera.. » 7-216 

ídem idem de Cavite » 12,296 2 

ídem de San Antonio Abad » 96 

Real Hospital de Manila » 44,718 1 

Real Maeztranza de Artillería » 35.186 3 6 

Idejn de Ingenieros ; » 78.407 

pfs. 537.967 7 6 

Importe del líquido producto de la 
totalidad de las rentas Reales s^- 
gun consta del estado núm. 6. pfs. 1.813.318 2 

Rebájase. 

Por importe de gas- 
tos genérales, r pfs. 242.804 6 6 * 

Por idem de tropa ve- 
terana » 379.596 3 9 

Por idem idem mi- 
liciana » 207.504 3 1 

Por idem de marina, 
presidios, etc.* » 537.967 7 6 

pf s. 1.367.873 4 10 

Liquido remanente ó sobrante á 

. favor del Erario p fs. 4 45.444 5 2 

i . ■ 


Nota.— rSe advierte que en los pesos 44.839-4-5 que 
cuesta el Real cuerpo de Artillería se halla compréd— 
dido el costo de la artillería provincial ó miliciana, 
que asciende á mas de la mitad de la expresada suma ! 
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NÚMERO 11. 

J>lan general de todos los pueblos y misiones de Filipinas 
con aüPitlóion de los Religiosos y Clérigos indios jy 

mestizos qne los administran. 

ARZOBISPADO DE MANILA. 


PROVINCIA DE TONDO. 


Binóndo..... 

San Gabriel. 
Santa. Cruz.. 
Quiapo ..*... 
Hermita. r ... 
S. Pedro Ma- 
Mácate . . . 
Mariguiría.. 
San Mateo . . 
Bosoboso .... 

Antipolo .... 

Ta^tay. ...... 

Cairita....... 


Clérigo . 
ídem, 
ídem, 
Ideín. 
ídem. 

ídem, 
ídem. 
Ideín. 
ídem, 
•ífieln. 
ídem, 
ídem. 


Tambobong. 

Tondo.. 

i asig • ...••••• 

Tagúig 

Malate....... 

Parafíaque .. 
Las Pinas... 
San Miguel. 
Sanípaloc . . . 
Dilao... 

Páñdaean . . . 
Santa Ana.. 


Agustino. 
Mein, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 
Ídem. 
•Fraftc. D0 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 


PftOVmCU DB BULACAN. 


Bulácan 

Malolos 

Paombon .... 

Hagonoy .¿.. 
Calumpit ... 
Quiligua .... 
San IsidrQ . . . 

Baliuag 

Angat ....... 

Guiguinto .. 


Franc. no 

ídem. . 

Ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem . 
Agustino. 

ídem. 

ídem. 


Bigaa Agustino. 

Bocaue . . . . . . Franc . n0 

STáriláo ídem. 

Santa María. ídem. 
San José del 

Monte.... ídem. 
Majcauajan ídem. 

Polo ídem. 

Obando...... ídem 

San Itafael.. Clérigo. 
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PORVINCIA DE 

LA PAMPANGA 

• 

. 


Clérigo. 


Clérigo. 


ídem. 

S. Miguel.. 

ídem. 

Guagua 

ídem. 

Candaba. ... 

, ídem. 

Sesmoan. ... 

ídem. 

S. Luis 

ídem. 


ídem 

San Simón . . 

ídem. 

Santa Rita.. 

ídem. 

Macabebe... 

ídem. 

S. Fernando 

Ídem» 


ídem. 


ídem. 

Sto. Tomás. 

ídem: 


ídem. 


ídem. 


ídem. 

Sta; Ana.... 

ídem . 

Sau José de 

ídem. 

Apalit 

Agustino. 

Palosapis. 

ídem. 

Mabalacat. . 

Recoleto. 

Ttyng,-...... 

ídem. 

.Bamban. .»..'. 

ídem. . 


ídem. 

Capaz ; 

ídem. 


PROVINCIA ] 

DE BATAAN. 

i 


Clérigo. 


Clérigo. 


ídem. 

Hermosa 

ídem 

Pilar 

ídem. 


ídem. 


ídem. 

Mar i veles... 

ídem. 


PROVINCIA DE CAVITE. 


Cavite ....... Clérigo. 

San Roque.. ídem. 

Bacoor ídem. 

Cavite el Vie 1 

jo ídem 

Silan ídem. 

Indan ídem. 


Maragondon Clérigo, 

Naic~ ídem. 

Sta. Cruz de- 

Malabon.. ídem. 
S. Francisco 

de idem.. ídem. 
Imus.... Recoleto 
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PROVINCIA DK LA LAGUNA. 


Pagsanjan... 
Luinlang ... 

Longos 

Binangonan. 

Morong 

Barás , 

Tanay 

Pililla 

Santa María 
de Caboan 

Mabitac 

Siniloan 

Panguil....'. 
Paquil. ...... 

Paete 

San Antonio 
Cavinte '.' 


Franc. no 

Santa Crufc.. 

ídem. 

Pila 

ídem, 
ídem. 

Bajr. 

Los Baños,.. 

ídem, 
ídem. . 

Nagcarlan . . 
Lilio 

ídem, 
ídem. 

Majayjay.... 
Daractan .... 

f 

Binan 

ídem. 

S. Pedro Tu- 

ídem. 

nasan 

ídem, 
ídem. 

Calamba 

ídem, 
ídem, 
ídem. 

Calauang.... 

Jalajala 

Santa Rosa.. 

ídem. 

• 


Franc. 00 

ídem. ,. 

Jdem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Clérigo. 

ídem, 
ídem., 
ídem, 
ídem, 
ídem. 
Dominico. 


PROVINCIA DK BAT ANGAS. . 

Batangas.... Agustino. ; San Pablo... Franc. n0 

Bauang...... ídem. Balayang... Clérigo. 

Taal ídem. Rosario.;.... ídem. 

San José . . , , ídem . Santo Tomás Idean . 

Lipa Idein. Lian ídem- . 

Tanauan ..,. ídem. . Nagsubu ... ídem. 


PROVINCIA DE ZAMBALES. 


Iba.,, Cléjrigo. 

Subic ídem. . 

Masinlfic... ídem. 


Bolinao Clérigo. 

Balincaguin ídem. 
Borolan Recoleto. 


208 


Biblioteca de la ftérísta. 


PROVINCIA D1C MINDOUO. 


Calapan . 

Naujan. 

Boac. 


Clérigo, 
ídem. • 
ídem. 


Santa Oruz 

d,e Ñapo. Clérigo 
Luban....... Ídem. 

Gasan ídem. 


OBISPADO DE NUEVA SEGOVU. 

PROVINCIA ÜE PANGASINAN. 


Lrngay en... Dominico. 
Bínmalev... ídem. 
San Carlos.. ídem. 

Calasiao ídem. 

Santa Bar- ídem. 

bara ídem, 

Mangaloacn . Idiem 
Malasiqui... Idóin. 

Salasa ídem. 

Dagupan.... ídem. - 
San Jacinto. ídem. 


Mananag. .. Dominico. 
San • Fabián ^ ídem , 
San IsidTQ ..." ídem . 
Bayambang Idein. 
Asingan. . .. ídem. 
Panique,.... ídem. 

Parug ..ídem. 

AgJ........ Agutino 

Asingay. . ..ídem. 

Bavan. ,,..., ídem. 
Baencítan... ídem. 


MISIONES DB ITÜY Y PANIQUBR. 


Aritao ....... Dominico 

Dupax ídem. 

Bambang. ,. ídem 
Bayonbon... ídem 
Lumauang . ídem. . 


Bagabag. .., Dominico 

Carig ídem. 

Aügadanan. ídem. 
Cabayan, ... ídem. 
Cámara v ídem. 


PROVINCIA DE ILOCOS. 


Vigan Clérigo. 

S. to Catalina ídem. 
S. Vicetrte.. ídem. 


¿3. 10 Domingo Clérigo 

Lapoyg ídem. 

Cabugant . . . ídem . 
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PROVINCIA DE ILOCOS. 


Sinait 

Banguit 

Tajum 

Namacpac. n 

Balavan 

Bangar 

Sta.Cruz 

Candoi 

Sta. María.. 
Narbacan .. 
S> Catalina 
Bantay. ..... 

• 

Lallo 

Camalaniu- 

gan 

Piat 

Tabang. 

Cabugan .... 
Malauig .... 
Mauanang.. 
Santa Cruz. 

Tuao 

Idig 

Amulong . . . 
Tuguegarao 
Aparri 


Clérigo. 

ídem. 

ídem. 

Agustino. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 


PROVINCIA DE CAGAYAN. 


Masingal,... 

Badoc ,. 

Pauaj 

Batao 

S. Nicolás.. 

Sarrat.. 

Dingra 

Pigdig 

Laoag 

Bacarra 

Bangi 


Agustino. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 


Dominico 


Tuguey 
Dao 


ídem, 
ídem. 

Uuangag . . . 
Abulug 

ídem. 

Potol 

ídem. 

San Juan... 

ídem. 

Masi 

ídem, 
ídem. 

Nasiping... 
Gatarang . . . 

ídem. 


ídem. 


ídem, 
ídem. 

Tumauini... 

ídem. 

\ 


Dominico. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem . 

ídem. 


13 


210 


Biblioteca de la Revista. 


MISIONES DE LAS BATANES. 


Sto. Domin- 
go de Vazco Dominico 
S. Carlos de 
Magatao . ídem. 


San José de 

Ibana Dominico 


OBISPADO DE NUEVA CÁCERES 

PROVINCIA DE TAYABAS. 


Lucban. Franc. no 

Tayabas...., ídem. 
Pagbilao.... ídem. 

Sariaya ídem. 

Tiaong , ídem. 

Mauban ídem. 


Atimonan... Fraric. D0 

Gum^a ídem. 

Macalelonh. Clérigo. 
Catanauang. ídem. 

Apad ídem. 

Mulanay...-. ídem. 


PROVINCIA DE NUEVA ECIJA. 


Balert Franc. no 

Binangonan 
de Lampón ídem. 

Polillo ídem. 

Casiguran .. ídem. 


Palanan Fra?nc. no 

S. Vicente.. ídem. 
Pantabanganldem. 
Caranglan.. ídem. 
Puncan ídem. 


PROVINCIA DE CAMARINES. 


Tabuco...... Clérigo 

Naga ídem. 

Bombón ídem. 

Daet. ídem. 

Tarisay ídem. 

Indan ídem. 

Labo ;.. ídem. 

Paracale .... ídem. 


Mambulao.. Clérigo 
Capalonga.. ídem. 
Sta. Cruz de 

Naga Franc." 

Camaligan . ídem. 
Canaman . . . Ídem, 

Magarao ídem. 

Quipayo ídem. 
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PROVINCIA DF 

» 

« 

l CAMARINES. 

¡ 
i 

Calabaugan 

. Frarfc. n0 


i 

Limnganan, 

. ídem. 

Guiño batan. ídem. 

l 

Milaort 

, ídem. 

Camarines.. ídem. 


Bala 

. ídem. 

Cagsana ídem, 

i 


. ídem. 

Budiao ídem, 

i 

Limgon 

Minalabag. 

, ídem. 
. ídem. 
. ídem, 
ídem. 
. ídem. 
. ídem. 

Sipócop ,,,,, ídem, 
Mangirin,,, ídem, 
Lupi y Ra- 

gay ,.„,„ ídem. 
Salog„„„„ ídem, 
Santa Clara 

¡ 
i 

Poiangui ... 
Das 

. ídem. 
. ídem. 

Isarog,,,, ídem, 

c 

* 

- 

PROVINCIA 

DE ALBAY. 


Albay 

Libo£ 

Clérigo. 1 
ídem. 

Bulusan ídem. 

i 

Tabaco ...... 

ídem, 
ídem. 

Doncol Ídem. 

Quipia ídem. 

/ 


Idom 

San Jacinto . ídem 


Tiui.... 

ídem. 

Mobo ídem. 


Lagonoy .... 
Caramoan.., 

ídem, 
ídem. 

Catanduanes ídem. 
Birac ídem. 


Sorsogon . . . , 

ídem. 

Biga ídem. 


Bacon 

ídem. 

Manito ídem. 
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OBISPADO DE CEBÚ. 


PROVINCIA DE 


Cebú 

Parían de 
Cebú...... 

Lutanos 

Maiidave.... 
Bantayan. .. 

Baríli 

Samboan 

Boloan 

San Nicolás. 

Argao 

Datanguet . . 

Opon 

Bolohon 


Clérigo. 

ídem. 

ídem. . 

ídem, 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Agustino. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 


CBBÜ Y BOHOL. 

Danao Recoleto 

Siquihol .... ídem. 
Inavangan.. ídem. 

Loon ídem. 

Mala1)ohoc . ídem. 
Paminuitan. Ideiji 
Tagbilaran . ídem. 

Davis ídem. 

Baclalon ídem. 

Loboc ídem. 

Losj ídem. 

Dimiao ídem. 

Jagna ídem. 

Guindulman ídem.' 


PROVINCIA DE ANTIQUE. 


Bugason .... Clérigo. 
Patnogon... ídem. 

Colasi ídem. 

Cagajan ídem. 


Sibalon Clérigo. 

Antique ídem. 

Dao ídem . « 

San José ídem. 


PROVINCIA DE CAPIZ. 


Manbusao .. Clérigo. 

Batan ídem. 

Sigma ídem. 

Sapian ídem. 

Bangan ídem. 

Madalag.... ídem. 
Calibo. ídem. 


Ibajaj 

Panay 

Capiz 

Dumarao .... 
Dumalag.... 

Romblon 

Banton 


Clérigo % 

Agustino 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Recoleto. 

ídem. 
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PROVINCIA BE ILOILO. 


Iloilo 

Villa deAré- 

- valo 

Manduriao.. 

Barotac 

Anilao 

Otón 

Alimodían.. 

Lalang 

Passi 

Lambunao . . 

Calinog 

Tigbavan . . . 


Clérigo. 


ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Agustino . 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 


Miagao 

S. Joaquín. 
Dumangas.. 

Jaro y. 

Cabatuan ... 

Maasim 

Pototan 

Caman 

Guimbal..... 

ígbaras 

Sta. Bárbara 
Haninay. ... 


Agustino. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem . 

ídem. 

ídem. 


PROVINCIA DE CALAMIANES. 


Taytay Recoleto. 

Cuyo ídem. 


■ 

Agutaya Recoleto 

Cüliong ídem. 


PROVINCIA DE ISLA DE NEGROS. 


Iloc 

Tanay 

Silav 

Binalbagan. 

Bago 

Bacoloc 

Basras 

Gabanea! an. 


Clérigo 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Llem. 

ídem. 

Ídem. 

Idehi. 


Amblan 

Manjuyot... 

Siaton 

Domanguete 

Balabon 

Doloc 

Tayasan 

Jinoban 


Clérigo. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

Ídem. 

ídem. 
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PROVINCIA DE LE ITE . 


Cancabatoc. Clérigo. 

Dagami ídem. 

Buraven .... ídem. 
Abuyog.. .. ídem. 
Alangalan.. ídem. 
Baybay ídem. 


Hongos Clérigo. 

Palo Agustino 

Carrigara. .. ídem. 

Barugo ídem. 

Tanavan ídem. 

Dulag ídem. 


PROVINCÍA DE SAMAR. 


Guiciaú. .-... Agustino. 

Basey ídem. 

Catb&logan. Franc. no 
, C&tarman . . . ídem. 

Lavan ídem. 

Palapag...., Idfcin. 

Catubig ídem. 

Bangajoo. .. ídem. 


Sulat :Franc. no 

Tubig. ídem. 

Bo?ongan... ídem. 

Umavas ídem. 

Cal viga ídem. 

Capul ídem. 

Calbayog. .. ídem. 
Paranas ídem. 


PROVINCIA DE CARAGA. 


Caraga Recoleto . 

Caminguin. ídem. 

Botoan ídem. 

Tandag ídem. 


Bislig Recoleto. 

Pinagalian . Idem.^ 
Cantilan. ... ídem. 


PROVINCIA DE MISAMIS. 


Initao Recoleto. 

Iponan ídem. 

Alcliton ídem. 

Tagoloan.... ídem. 
Tagolanao .. ídem. 
Catarman... Idetn. 
Mambajao .. Ideín. 


Quinsiliban. Recoleto. 

Haya ídem. 

Cagayan.... ídem/ 

Misamis Idean. 

Dapitan ídem. 

Iligran ídem. 

Lobogan .... ídem. 
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PROVINCIA DB ZAMBO ANGA. 

Zamboanga Recoleto . 

ISLAS MARIANAS. 


Agaña Recoleto. 

Irrarahan.... ídem. 


Agat Recoleto. 

Bora ídem. 


Los habitantes de Guajan (única de las Islas 
Marianas habitada actualmente) son lodos cris- 
tianos; pero su número no excede de 40 almas 
de todas edades. 
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Población. > :. ;i> f 


.ii»>i)«,ldoq ib oJuqmo'l 

(Páginas 11 á 15.) 

La EstMírtW4" Eb^siéiticwffiy CMbú dw fto- 
blacion «ésttóíidfotittís á "Í«'W, debidos >*»1 a 
laboriosidad' # exrieHfiiifci*' m-coát* m tsAh, 
del Excío: f:hm Sf, 'Di Ft^f^-Payo^- 
zobiípo de.: tfam& ;íéWW°toim bfeuNtife: 

'ioq ^'liioJM Afv 00* ioq ¿; !fi •¡o' I 
< , »¿-:.0£S 1 Obispado de N. a díceres 870,414/ ...'„ M 


T rílutantts. 


-O8oi -.' 




IWu 


-i. «r> '^j^«"^fftbiÍs«iia¡Q<ÍMf ui::::»t 
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Clero y c^wcaqme&ce -_ x 

. jGorporaciones civiles y i 

infieles no reducidos aun 602,8531 

chinos ....r.r.:... 30,797» 

Extranjeros 378/ 

Ejército. 14,545 

Anradi....„. rTTTV;r .. v 2,924 

Total general 6.173,632 

En la Remata de Filipina* se publicó á fines de 
1875 el siguiente: .í. i) ¡ S J¡ I ü I 

GéipU ie población . 

1.131,227 tributos enteros, (se entién- 

-d« por trifanfi» tnUrold^ iid^idiios, íort ¡ *>.? 
, díBariatnebtb n>arHo y iwger, pagando, . •" 

autoj , del fitfmpitfo},. es ( fjqy la rejacion 

menor, 2 á 6, que se puede 'suponer etf- ' ' ! 

tre los que pagan y los que no pagan 

(niños hasta. 18 .años ,y sexagenarios) nos 

dan, úmdi?}&¡m..W..J:MM.AtoKrfL 6.787,362 

Por el 5 por IDO lie exentos por 
enfermddtó/^rrores y omisiones; siguien- 
do práctica—racional en los censos que 
hada ant^nftgte e* 'A^6ntfeafílé*ri5 : í*8^' 
.Manila .,.1 JltiE^. . . .??.'.'.£ ' .*.* .?!'. «víh'U l) / 339,368 

^■••AiiBAtóf^ ^T^¿-m justt- ;■-• 

ficado pdr ,;^og^¿io*úéá ati^Qi-és com- \ 
probadas,[ y correspondiente a los once 


■ i i wtw -nrir ' — 1* 


•ños transcurridos desde 4864 1.651,86$ 

ínfleles de Lüzon ^ra/ich&tfas de sal- 
vajes no reducidos, aetas, . igorrotes, ibi- 
laos, Uongotes, guiánganes, isarogs etc. 

etc.) ; 50,000 

Infieles y remontádmete «Vlsáyas 10,000 

de MindattaV Ikétbs i 


Infieles de Mindanao, ' mflros inclusive 
(cálculo muy corto, en vista de recientes 

investigaciones}.. ,.., ,.,..... 150,000 

Inmigracioh k ebro|>eá:... ...... ..:...:.!... 10,000 

Inmigración asiática (chinos) .,..., 40,000 

¡Ptffetaeloiv tiibttlati&l' qué ño ffgifW éh ' 
pad W^ f)ám^utileá (^vidlkalrrt dómós- 

«M^^üíAimC mHatitfa fetc" &':):?:„<: 18,000 

'• ' : - •' :: '«--- ■- « '•••'«■•• " : Tibá.,,, yMZ.89* 

-, ( . •. ;■• f;' . .: .'.•('.•'' «.'. . ' :•«;- •*.• . .• • 



dé '18T» t x "ládnSfettf ; e|í: qtté, 
erttr^' tríbulo édtéto (dos contribuyentes) y almas 
es >i y # 4'052!;l miéírf^i en el Wmtiuto es 'de 1 
á 6; siendo muy difícil resolver cual 'jfé loé !,dos 
*é a^ntíma^ma&ty Ñ lardad: La' del Genio Ecle- 
siástico es oficial, arreglaba i a^s^sumínistrados 
p*f 1M' 'pafW^Í'íi. otra es ' de : Mciá¿í¿n muy 
rtféndhfát' ea' ¡ eT*M» ,, jerftr'é' tfersbhaS ilustradas que 
poned^ttencidH'eií '^tbs 'asuhtotf. ! ! "' T ; ; ; 

:ii ni f ir 'ir I iitl líin¿MÉiiill¡iÍ Wr ' :> '^ ' ,! 


9i)8,r«'¿.t 4481 fíUsfc KnbhiuhuBii $.ñi 

-Isa ;*b -íijijijy^^-ij áiosuJ oh sabihii 
-idi .aaiofio^i .guisa ,tobÍ»uLti on »¡n 
.Día a^oiBat .ü'jnBgntíiij .Miognoli ,soil 

000. Oií ; f ■•" 

sviaíiloiii "o-frin .oEirebniK eb asían» 
isJnsiODT ab sJáiv n» ,ohu*i ^u/n obn.¿.'>< 

(■('0,'li't ...._—...... ,,.. JrtOfroÍO«S¡J''')- , ui 

OfaO I . ..JE**»» M-^n^^n^^] 

Efecto i di, fe%, «tjlgiui^, qMMHMnfettieiipa- 
nfa de FaiDina^, MflflHJJVttp^iMftMlTOfW 
m*P P ient0 -. ."°. i ífPÍP Ma WtMNv ?K 4*PPi4a tefla! 
.para .tejidos de algodón y -mezclas que se hacen 
^:^;^&* ji"^^. llegaron á exportarse en algún 
ano para China (entre 1820 y 24) mas de 5.000 
:ayendo hasta el caso de 
u W io %M»rP«a¡tMj»a- 

te»f(rfiMk> mtmttihti*- 
mirtf^WP^esejcre- 


Jiollib vum oti(isie ;0 * 


i?, W««S»89fcqn<»ff«WW 
^í'í^nprany IMKbAMU 

. . . tabaco y otros cul- 

tivos. No esperamos se desarrolle el del algodón 
mientras no 8fl 'Hirpmh^ffl lnn hacenderos mas 
ilustrados, provistos de buenas máquinas de des- 
pepitar, que no conoce el país, y que ofrezcan á 
los naturales la enseñanza del éxito y del ejemplo. 




"1 ¿ aJífetend ¿ii>« oíad yi/p *a-«o t*3 ^ c &üiifiM,i!r» «»c£b«Í 
.!M-y,S7ft t nonftJ»iii 9b b¡ v f*oih£i^úíi i 
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(Páginas T7 y 18.) 

Aun hace pocos aíil$&ü (fechaba buen añil de 
las provincias de la Laguna y Pangasiian; muy or- 
dinario, también en pasta, en la de Hocos Sur, y 
y en líquido, H^m^di) v^qlil -üfüavr¿ñl)en la de Pam- 
pa nga. 

^Eht>auWéftto *b& ¡fW)diíeá«fti>y W8#'i&W^up$TÍbr 
calidad, en BengWaoyJias^, v*tózó*Ví$% i^llmcMq) 
18b pl%*ia9<dlMfcKiq fitíptátf^rtflitf frt^^feí^^I y 

irimmtevüanós ^p^én't^hcW*^ ^teManitítrid/ 

s#>ttd*^ík>;i yfe*'>Bé$l«a u $h ^rf^LfefflitblaMÍW.vKptoi 
desaftfeftd^l^^foátfOtóhífe dé'^i^^ilífin yffctfgUíi&ib 
q^&nd^^tf^tf^t^^^ Uocofcíiyf 

PdiflpMtrth Bl tintñrm ¿tíe turbaba á ftWí^-y^i 
aflil^ ■défulotfc^^segtíía • retasándose ufii^|»tó0"á J2s4> 
paSa^iifel ^«íto?*«lÍOftdréfií> jrfestótosrUHidbs. Péfor 
mtfgttn^tlfk) ^Stí?é^leííp^íáei6n J*e $?6Q0> qftiífttetes^ 

">í)e*pty$y'*k*$\& iñ^tódbd dé^» léT^noy* átritai'* 
yéttttbádoí^to •># «ttpfetí ^^la*^ill^ldofftfe «tt»*f 
tantefe #fltertt»te v.ma^'lfltt'faWKyj dé^W'fefecto, 1<m*i 
¡fíiB^^bájaí'on'^taiMOi ^qué fes ^íBÉHí|tarwj e*i> «ur 
rtáWr^rté>/ iWBai}aofita4A <fei> >ttal$fttf>íte* ikdigvifi 
ftbHdaeton^ií^íaaíí. ^ /4ÍlííI » : ¿ .noiooioqxf) rz/ibu ainq 

^fiRiM¿UiHft 9 ^sr i¿ir^^a*'d#l>n<Étós^tídifldndésl^ 
aJmrfffil pOí! 4ihj^ep%^tííafi!«ttía¿^<íteí &* <lcob>fH<l se* 

váadfóf&^é^q^fcurá fj&h ftfs córta^exiiteníri&s^ü^ 
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había en Manila, y se cree que esto será bastante á es- 
timular de nuevo á los prp^v^ores. 

La exportación de añil en 1876 fué de 139,57» 
kilogramos y la de tintarron, 572,946. 



NOTA 4/ 


r 


; i 


kiúuh 


/ 0. f : . . . ■*■.:,! : < ' ■' '• • .i''!* /( 


• > • • 


Los progresos» realisadosn ..'«n este . nwo ¡desde 
que escribid} 6oo»yn $on wombfosos* ■•;.... , 

Lentamente fué aumentado fo producción*.; pero de 
veinte años á esta parte acompañó A esí aumento 
progresivo la mejora de los métodos de fabricacioa 
de azúcar, importándose molinos perfeccionados á 
Anillares, unos para ser movidos por carabaos* otros 
por pequeñas máquinas, de vapor, y el desarrollo 
de la industria azucarera ha sido grande, hasta el 
punto de que, además de haciendas, muy bien or- 
ganizadas en Isla de Negros y P#mpanga que roar- 
cbaíi al frente de estos adelantos, funciona ya á una 
legua de Manil* una gran fábrica que explota gua- 
rapos de distintas procedencias y azúcares infe- 
riores, para proveer al comercio de las diferentes 
clases de «zúcares secos, hasta el refino, qpe pida 
para activa exportación. Ya antes, en i 857, $e había 
establecido una fábrica de refina* que, cesó dos afijos 
después. Las provincias mes atrasada* por. los mé- 
todos de fabricación, son Bstangas* Antique, Capia 
é Hocos, fin el año de 1876r h exportación de 




SffinrtA WffiK »«;"" « : 


■ffMtfb* 
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(Efágiriraá 2G al 32.) 


■ ■» o 


No ty quedado : pfya huella de los esfuerzos con- 
signador pojr Cpmyq paira, la introduccícin de ! ía 
industjri^ ^e^ípolfi piji el p^ís, que aígunaV moretes .< 
existentes en varias provincias. ' ' 


NOTA 6. 1 


Ora, 


(Páginas *& y 23.) 

{¿a prodficqion es ; de las. mismas condiciones se- 
na&4ffs por Comyn, pero no ofrece \sobrante, sintf, 
que es i*$uficieote para el consumo local, como lo 
depuieistra la importación de cera, así de abejas como 
vejeta}, ambas destinadas al mismo uso. La mayor 


•aífcL. _ c¿¿¿ñ-kíu E íf&s; 


Calamianes yffi&d£k> <'* ; ' - 1 fn * "*'•! ' * 


rioTÁ'tytf 


PiflÉMl. 


(B&gina3>S3-.y 2A.) 






MistJó &n# confites*; : <We "Wti . tfffitt W ¡> fk ' 


, .%mm w-m 


NGfcA' & * 


Cafe) 


(. - .<P«bgÍitt*.- £(5,1. •■•.•! 



el 

qjc- -,- . Ir - , ., , 

térrétoos' . aptóü' pata ' él' fea ! ' 1 tó^ tel' ' ÁVchí píéfágd? fik 

calidad- d^VodtrcV. es ^rfjfto&n^' * ' mas* W'^Ü- % 

periór á la de' íós cafés mas conocidos éWéI : mdmU», : 


d *m 


i 

I 

C#fo0¿>s6fii3toq<d0e CMlfoi^p9«iMo^ca,o4wraiiy -BraM» 

tamo 9gf&n<fy*>é*'fl*<8bi«í HttWídP* aloí dr>*que*te8¥> yt 

i «M»¡áaainwíiMtedoi»i qife «íí*ibJ*i Maáilabpr<jw*W»de6l 

i ldtfnpefttaiofidi «lia* ^airrign'teffi^ ffrortnii» de£> 

La exportación en 1876 ha -&1I01 4*bSuJíft4|,6ff9¿ 

kil^«ié»s,^ aMptéo!* 68,9061)1 .obobImiíM n3 

ainag uoeeoaa owq ;«oI)6Ínuo aon.-im »¡,¡x9 ososa' la 

tob el k T oi i i'lni gj I i eíiíIi j k! { uv iJioo o?, bibcj 

.r.osu.I ^ «tí^cüi"/ m ¿ubDaoo ae 3«p ox>q 




Cacao. 

.fttoflíÚ 

(Página. 25.) 

Ahora, y mas au^lple j&nr?tie¡úi$o de Comyn, el 
país necesita cacao extrangero en grandes cantida- 
des? Itf^poftWtóí* flfe 4W6¡J ageerftfW'^ W*í#2 

I stófe I Mtflufcasf^nfttok8«X e s«&, déftgb-ffepflifty, rttiíty'ifo: 
féi^^filiáf^iqití^^lleíMadb e^l-^1 éS*%T déi> ¡ÍÉ&- 
(Bagudiíflfl^^fcafl^ofe^),!^ «bií^átf^qiííWdanl96^tdi)t> 
hftMflftr 6lmrii«*ofetSílt0;''Oorí pc^tefi^ril»^ «frifttttt* 
iiá^'é^ta^^>ue^^H^rt^^ 8¿'Jtii«Jáfl GMljtfqiiU;» 
prtWttáfefltW dfe *»ifl<febtonl#J> tt^ftkudp i fhar&>¡*a*fltoS> 
que el Ternate. El comercio encontrará, segura- 
mente, mayores ventajas, haciendo venir el Guaya- 
quil defcde San Franci sco de California. 

Las dificultades ~ex[)éí IWBtlládas para el fomento 
agrícola de este producto son principalmente tres: 
los tifones ó váguios que destruyen los arbolitos 
de cacao, cuyas ramas son desgajadas pronto al 


2t& 


m*Mr /impulso^ Jo^oHWMto/h^M^MtapiMteiiiii^d^IftM 
ptaata :'.j ariooty «Mtatefe «Mné^ ouaiid* s* 
tratos eorto¡ rtúmefO 4e^ eilas. A inroediaeio* <fo. 

Uj» OJWMl*y) p*eef>lo&; OmdflflftB f\ V^U&cU 4JW «OftnM 

cesitan son inadecuados á grMdMpfrfattocioMW.vgí ♦ 
la aífektt)'i<jdt litar nfctumfes ó| lar^atotóMnii; Aicwa 
del) QftO*fr<u«f ptlai dcmtfttinft **Ufe *üftci#Hmqnt& 
arraigadas todavipiiddis $ Qtstwntaf&l <te> w&sjfcte:) 
á fa jHtt£fedad> sural. ..' ¡ x ~s.] i.-. ,-,- ; m,:s I) . 1/ - «, t ,J • 
En Mindanao, fuetfiL.de I* tff a , id*. fos t t»*#m$*ü 1 
el cacao exije menos cuidados; pero escasea gente 
para su cultiva y la cali d a d e s inferio r á la del 
poco que se cosecha en Yisayas y Luzon. 


H 


/"' ;•.: 


Canela. 


M* ' 


(Fagina -8f6i) 


i ' 


Ahora, como en tieqtpo de Gomyn* snel«* ye- 
nir k Maoila f equeras i.paftid^s dp una qtadfi muy 
ordinaria, r UiWMd? aquí de ZamboftHga* y que pr«h 
cede de wta puntos de Mindanao* &»:i»cqteotipfi. 
dfel canelo silvestre y o» se conopa la flan^ta fina 
obtenida por cultivo. Carece este artículo 4e : toda 
importancia comercial y m • fopieafio ^epende da 1? 
dominación, y repoblación del interior de Mindanao. 
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/ » > 
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Em: até> pte> coaeobaiittNÉia ofi;^egula*íi4íF^ .<f* 
et< feúfioie«te>iwHift:f' pafa el nwwürtie; ea^p^ Jwi 
predio* eoqrfeíile<i<?dd la etaseí días. !W}ifl*n^ (W$ s 
Pao^$ma)) 7 iNiiewi Edij») en*re 13 ■» lfc-WPWt| 
faerteb el carian de 130 lihtrsl^ p^maian^ Jp^ 
predios» traspasan heate vlínriteí íse&d dfl> »9pwiÍz M 
viene títtez dn Saigon y dei Japao > á. Uaná* ,¿l - 
¿¿¡ffciMde las coaeehaá deí pa^s* 
- Hfusta 1 ' t#86 bc exportabas en ajk>s bueiw$» al- i 
gari arrozlá-Obioa/habieada escedido algunos años 
esa exportación de medio millou de tcavanes> todo 
de Pangasinan é Iloqos; pero desde 1Í57 ea que 
se declaró libre este- carnerero, ¿^incidiendo con, la 
creación de la colección tabacalera) de llocos Norte» 
medida que convirtió en productora de pésimo 4a- j: 
baco • una comarca que daba mucho y /buen íuyrpz, 
él país ito exporta grano ¿tanto -porqué solo cq-, 
secba ;&* que ' neepska para ^L cousumo» \ como por- 
que no podría competir en preoios con. el arro$, 
de OoobimAina, sin embargo do su calidad su- 
perior.' " • r' - ;,„,.• 

Los arroces mas finos que conoce el consumo ¡ 
de la €¡apital> sdn los de las provincias centra- 
les, y señaladamente de Gavite y Laguna, obteni- 
dos en' terrenos qne cuentan con abundante regtrj 
dio de presas y ! «anales; construidos con .» esmero y 
de los cuales se reparte el agua á voluntad; 


1'it* 


2áO k x&tó+imí&ikitó. : 


MaderasUtaftreas. 


ztítb&pWlmfi&te mxtooBl d^^Whpeaofcoile^ 
pft)fób&§ efe ^¿e^oce^ítóiiwíOT/.p^t^eoft^vi 
gááln^^»^i6flvilj(>i^ '^ (Hátan^isiTiAeoachiie^iikl 
mxfófiáM cfcfjprbhrbir todan^ortasdcsibqeets aa»tern? 
r^o^ r T¿kláigo^,-y ¿^uffalaR/^íednsidtiétidoiíi 4uHrv 
camente en los de * ^r^piodhad^ ^^dMxxailaart;! ébfiOh$& 

dd^0# *ftifeM kifr ecé ai' flie(irb»da^;dniv8iisW.¿ls08iiiato^i 
rgfe&t tafertff^Wfticóe y >ranias deiplántflSiOWJyotfi^en^, 

attttPy'^ertí'llii cuales <nw\ h^opodicte ifctfi&0g$&']au?t> 
cSintf'tti <kiw ^H»g0s>, <mntiwfo sutetfuewfcj <J* ; ;*tf*li^ 
déti-Ktítitór&B ^íjtffci» l^alft;/tíwftopí»pcieck>.í;( fija afihina;^ 

á^EWb^ 1 'ty üAttiéiÁCBi fi*fáí>mujp pootugít') solou comtf 
esViVav'Sé ütysiflqa í dmdado8aaT^n^iuc}e6tio¿íi(lose? afli 
NdNH 'y'ía&pon'»ioaipailb6giHipsDá>qveivalep aWí oáftW' 
véí?e9tínbs"^ue'ol(>S'ííelgado¿í í H/ í ,j.vj r.hboa í#h *<>.* 
61 biftúbttD 0e di coqíiiáiiraayop. ^ctiiám^'M & 
planta mas propia en este país para cierres ó.-nsettoj 
vivéV |)Crqbe siendo «spineeajt níijeotoirijilipiJlJiafes 
pa^á^»ro¿óndOBe)'epn'<élla.¿) Mediante pltaf^efontó de* 
es&i#áírácteiyj:^flo^ 

lo^^diezr if»floB"rüm t^nam pfoduetí}> faiíit¡ ..corita fitet 
sítay^í^^po^ Tetofiorífeoooev^iscnwl^ $&?.p«tflirifc rók 


laderas de cáámeeíoü .$jeaanísleria. 

1 o<;o,u¿¿ £¡>.l 

omo.tuj: oaxf 

a t oo;:.k<" ; othí 

Se hace escasa exportación de maderas de eba- 
#»«Wft| Wc i #nt»rg^ ( d R ,^on9 fi ef ^ja^^ ,e|j>aís 

ííHiftnMiíinitóica^Bftfflioi ; ,h «sdiuc f f»jyaJ >' vadiA 
13 .%Bl»§qd«fo»0|í§|fMeciftH vAft ^gHIWW £ a #Hfl8Íii9 s 

¿¡-fíwoffe 90'mv .^bchiJnco ¡-rito:) i.o / ,onfl asm 
Los fuertes derechos y restricciones con íWfiygn 

^so^mq^ aflos b J^. sido «faflsdc.el ¿jp^'o^ma^ 

deras, en el cual nadie ha h^fho .^un^.^en ^ffe 

sll&fcKi)¡4M|oÍ<to ^ M^itfi u %i e *li^^«S0 co " 
«pqft* a*P<W«#rfa (-flstüftSl^ ' 4 lüi,,^^ e fi proW- 

matorogica% jj (9 ; j n . ) q >.¿ m •jo-miKvim gotíüjimib'iwq 
/ ¿ftMqílWeése^xfift^ríia^^i^jpecjjp^ Diezás 

««i» ,fcc>sdc ítii ijii^fif, !)li JjüíU'ulü líli.'fcK ni y*:If 
-'ilion 9b 6Í«jt.''(¡ 7 anfinínpfifn i;*,*. >1tf.«j «o;> ?-«lto ib 
-viuq nsJiua ,!<ii'oi '^'''''-i'IIIíJá^ ' »••'•'•{*/ .¡"jniv.iiw 
si eooiq OOO.S* ¿ ob^JIPíWtft^i,:.! ( *oteibsiiu.i aoi 
-ni b]>9 sb oteoo Ki .M)5»r fefnuplr ne noioBJioqjqj 
ib'io sbn8t;>1¡b ;o*:.¡<; u>n í..o- ••{} M <>b ¿:« iiiitoub 

d ^ovsitaffP riopi»fflrffiertfi JWr^^<5oMHiW SM U 

! traía á Manila. Ert 1U§ feu^^r 


tiempo no se 

sifP^yiCWarPragfies^ eya #gfte$fó fteli , büq 
-«büoqai 6baf>m°0íno*i<¡ ^'Sur^P 8 ^ <omi:úí*> te 


i 


I 


' frfo . ; óóiiiVii-Tii^iíke 


■ i » ■ 


■• . . 4330 17,292 , , „ 

1852 249,050 

1860 397,000 

1870 (..::-; «MMMW) 
1876...... 572,500 

''"Las flrbfhiclj(s ,( qW p+o*>cea «("ttaíbi 1 ptvftwra 
Albay y Leyte, ambas de formáWbtf 'WénMaUSñUi 

mas fino, y en cortas cantidades, viene dte"MáHft« 

Se etttórta en" ! fardos' ! tifertsad«» ; , , >d#'"p«áo" 4e 

' ! ;' G&W-l&bfe ' lá' 'raaytfrfe 'de «tó ^6rW;» !! el.Éb*éá 
¿3"Ha h^brá'tiué Ét «ttrW'tel'Ma^'Mfc W^fft- 

VW^eñ ior opugnes i Uto? írt*Ieíi- 
'(íó ftódaáádó'í/lftíent^'tétímiVtfB ^ ij el«tfi^e0'de 
procedimientos mecánicos más perf«cto*. í: ' ,i -'- , ' ,,l!,i; 

ta áácion qué,' ¿rímela 'ednljSW ^''Mípíníis y 
cáisi exclusivamente; durtttte-jnuífcos afios; estimulando 
con su consumo esta producción';' t taé ,( fá n¿fte J atoe- 
ricana. Mas tarde Inglaterra. 

Hay en Manila fábricas' de" jarcia de abacá, una 
de ellas con perfecta maquinaria y propia de norte- 
americanos. Además del ( rónsumo local, surten puer- 
tos inmediatos, habienw»'4ftgado á 25,000 picos la 
exportación en algunos Tinos. El costo de esta in- 
dustria es de 5 pesos por pico; diferencia ordi- 

"tit& éñ>s''WHM ae^ato'MSh <¥ixMf<>&e la 


S^tteáé fi? c^Hidl¥«¿>tk> 


pudrirse tfty!iNft-¡& ,%úá é^ffliiR'^fiWPrevW^ioe 
el cáñamo, se^'p^^üas pronto *nfo|ada repetida- 
mente en agua dulcey ¿ €mand<r • in^arvAle, la jarcia 


■tri*)*t>>.--i<v»tr&. iftt3 


ftséip t&for ,atop¡ r mpibve&aMWSb 
ricacion de Daoel orámm^ ) ;>b c! 



■'>mcv¿ó!N Ti.'í.Tfo ,syc/ '< ««¡«linso ;«b <-t.i->i\> 

Lí)L) -it'.'ibV -íiOD 

i.»i(l,J)1- / i '¿'ti ^"íílUiÜ-JJicili ')íl i:i:<.' ;"II 

.8?.7,*fi v HL'l.Xi-í'. ,»o.!cl 

Comyn nftdfajAf: ntenojqo! ¡fel (íftlaj-tv t nido >yo(M»cha 

.Gttfttf l y/ aí«Wii)£s^drtdfcitp«íque cí*g«t» tiUrnfo, á 

causiOdipülaaf ctttiQttft* ^ww^ofcwífh espetones 

iftav k*i na*urri#>!idte NfcafrW * fla ragua, <p* es 
donde mas abuudan, así como .ao^ &lt>,jA& Job). 

.*o*a «ffiBiiííffejdportawiWirtí "Tíí.fe.'il .ao-u.-jiU 
-fialató^itóWgwraodu t4ftft4O3 fc <ilatíeftdo>¡M!lf0©G|tfsos. 

Nido 232 — TiAftQ <w> 

<4MalK*ifcfea*b .¿ift .üflflMGO li¡jo4-t-o>olM|lBS u J.» 
jiraM*t1iiMitfU.J J .7&í AflWí.OMfcBl WMD ütw¡ 

»"" ,y )lM ; - -lt) l'i'lUMiiÜifa 'lll t - f -"' n! " fr!"/.,;', •'!> 

o')',1f;,. -.lie >'• tib ,0''iJo::i ' '■> ".i,! ."ii; ¡« ;¿.> 

Al»AC Q»IÍi»alAC 


Figuran en la Ba8flkl9ittantil de 1876 varios 
que cita Comyn solo e»~globo en su estado de ex- 
portación. He aquí los mas importantes, además de 
los que quedan Áflí$á*ftte nC -0 





see 
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lizada actusdtaeriteo hqi¡q $b notofionds) íj! nb h 
Cobre vipj n fi9 fVf7 M y¡ tí g ramng v 30,799 pesos. 

Cueros de carabao y vaca, 347,497 kilogramos, 

Esencia de ilang-ilang*,- 654 y 16,040. 
Jabón, 348,128 v 34,758. 
*iihíOno',:eivL»JK»lv^filtó»l*ilOgwn'yi3fiMrt>On o^moD 

¿ .^mMli 4teafto(^pJ0q!tM*tti>g9«O<»&*l> yil*í»8l0. 
«uti<íligbjqe9( c¿jpw¿fc»ftmww*4 24M**" vsslífcOOieuBO 
*QÍuSttUbMfe» d*¡talW^s64q8ÍOiTIW fliloftbdedtyBft?. 

*? «qba«»u9ansrtini(i 7d$£lA ^bild^étrmten pnvi «ffer 
.•del 4&,49Á jJesdi. omoo hc ,nBhi<udí zsm abnob 

Cigarros, 162,677 müfamtiáf|k» M4JMH* p3sos. 

. - -M'^Aisofrrtfc^stOé^haítonwB^^'stt- 
caso 0áttrT — $££ ofaiVJ 

. La &tftoft&cion-Hotal 0§* ,#8*6. fué . d*H*i m^fá 

pesos Ojfttft 18:920.4t3£<m 1875,. «^«diferencia 

de valores afom^ d* rtifarinr*" /l " -""»-'^"^^° que 

es menor, por ese motivo, de la que parece. 



eoiw 678 r <>b li! >bMÚtfIttk$»¿< si ns nsii^:M 

-z» ob obBÍ29 U8 no odof^-ao. oloe H^moD eJio suj 

sb sénrobe ,89Íoi?.hoqm¡ ecm ?.ol hipe olí .noi;»r,hcq 

(&*&&&&(§& ncbeup eup sol 

sb jolsy 10a ' .evíJi*' Ü"M noiudiJ sb «bJüIÁ 
Desde que escribió Comyn se nan^g^sta^^- f n 

el país dos millones Mom^kf^MimK^ 
mineras y tofo, ¿i mM*¡MWtffl %ofóW. eI 
mayor desaliento entre caanto^jgogtiánengaucLj^B^ig- 
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Hierro. — Aun se hacen arados en Angat con el 
excelente mineral de hierro de aquellos montes; pero 
se abandonaron hace muchos anos los proyectos, que 
estaban en via de realización, de formar allí un gran 
establecimiento. ' Ese hierro es de una calidad superior, 
y las rejas de arados que de él se hacen, valen doble 
que los de importación de Europa y China. 

Oro. — Como en tiempo de Comyn, los igorrotes 
en el Caraballo, y los indígenas de los pueblos 'de 
Gapan, en Nueva Erija, Paracale y Mambulao, en 
Camarines Norte, y Pictao, en Misamis, sacan algún 
oro, en arenas la mayor parte, y cuya cantidad 
total calculamos en 50,000 pesos alano. El que pro- 
cede de los igorrotes viene en tejos de 5 ó mas 
libras de peso, pero tan bajo de ley, que algunas 
veces no pasa de 40 quilates, sin embargo de lo 
cual, esos tejos dan en la piedra de toque 15 ó 
16, consiguiendo los igorrotes ese aparente mayor 
lino de la superficie, requemando y lavando después 
con jugos de ciertas yerbas los tejos, que obtie- 
nen por fusión del oro con cobre y piala de mo- 
neda. Qan engañado mas de, una ve? á los plate- 
ras de Manila, que solo ensayan en la piedra de 
toque. 

En las minas de cuarzo aurífero de Paracale y 
Mambulao, gastaron cantidades enormes sin fruto, 
dos, ricas empresas formadas en Madrid de 1840 
á 1850. 

Plata.— Se di<5 por descubierta en la isla de Cebú 
hace seis años una mina de plomo argentífero; pero 
se abandonó poco después, no sin gastar antes 
algunos miles de pesos. 

Cobre. — La sociedad Cántabro-filipina gastó, de 1860 
á 1870, mas de 300,000 pesos en la explotación de 
las minas de cobre de Mancayan, que llegaron á 
dar mas de 4,000 quintales en algunos años. Por 

15 
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errores, mas de administración que de dirección, los 
igorrotes que hacían el trabajo de los tras-portes y 
provisión de combustible, pirita y algunos otros ser- 
vicios, se alejaron de las minas, que ?hora están 
arrendadas con edificios y herramientas, á un espe- 
culador, por mil pesos al año 

Carbón. — La casa de Rojas-hijos enterró doscientos 
toil pesos en unas minas carboníferas de Cebú. 

Igual sacrificio hizo últimamente en otras de la 
misma provincia D. Diego Viña. 

Explota ahora, en la misma cordillera, otras per- 
tenencias hulleras, á tres leguas de la costa, don 
Isac Contri, dando muy buen carbón. Ha sacado 
ya unas 1,600 toneladas; pero la falta de un buen 
camino y de medios perfectos de arrastre amenazan 
con inutilizar también esas minas. 

En Albay, sitio llamado Sugut, ha llegado una 
compañía formada en Manila, y bajo muy inteligente 
dirección, á establecer la explotación de otras minas 
á muy corta distancia de la costa, dotándolas de 
un magnífico tramvia y muelle; mas, según noticias, 
el carbón de última saca no correspondía en ca- 
lidad y cantidad á los carbones primeros, y se ha- 
cia necesario abrir nuevas galerías, para lo cual 
se proponía la empresa emitir nuevas ' acciones ú 
obligaciones . 

tal es el estado de la minería en 1878. En cuanto 
á industrias derivadas, hay actualmente varias fun- 
diciones de las cuales salen los objetos que quería 
Comyn se fabricasen aquí; muchos talleres para ma- 
nufacturas de cobre y latón, y forjas numerosas en 
Manila y en los pueblos, haciéndose en estos, golocs 
de muy buen temple y baratos además. 


*MHH 
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Haciendas rurales. 


(Página 34.) 

Todas las dificultades mencionadas por Comyn para 
la organización de haciendas rurales por personas 
<ie capital en las provincias mas pobladas, existen 
aun, si es que no son mayores. En los setenta, 
años transcurridos desde que escribió Comyn, no se 
ton dictado disposiciones hipotecarias, ni se ha obli- 
gado á escriturar la propiedad rural; hoy, como en- 
tonces, los indígenas propietarios, en su mayor parte, 
no tienen otros papeles que algunos sin sello re- 
dactados en castellano ininteligible ó eri idioma del 
país, por los directorcillos (escribientes) de los tri- 
bunales, y los cuales se pueden falsificar en todo 
tiempo con la mayor facilidad. 

En Isla de Negros y Nueva Ecija, provincias des- 
pobladas, se han organizado algunas haciendas, de 
las cuales pocas han prosperado. A mas de los 
obstáculos con que sus dueños luchan, por condi- 
ciones del obrero indígena, que no trabaja sin an- 
ticipos, y suele desaparecer cuando le acomoda, 
debiendo ó nó, pesa sobre dichas propiedades de 
europeos el singular privilegio de pagar una con- 
tribución de que están exentos los demás propie- 
tarios de la clase de tributantes. Se llama de diez- 
mos prediales y y se ha entendido algunas veces eL 
diezmo del total producto, lo cual representaba de ua 
40 á un 50 por 400. 

Continúan los reglamentos de administración 

económica basados sobre el supuesto de que los 

europeos todos son ricos, y pobres todos los 
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indígenas, lo cual está muy lejos de la verdad; y 
en cuanto á los diezmos prediales, se experimenta 
frecuentemente que un individuo que apenas' tendrá 
5,000 pesos de capital en tierras, en aperos y 
ganados (cuando no lo debe todo) paga tan onerosa 
-contribución, mientras el propietario colindante, indio 
ó mestizo, á veces hombre de 50,000 pesos ó mas, 
satisface todas sus cargas con la insignificante cuota 
que representa el tributo. 

Esto es lo que existe y se sostiene aun en 1878 
«sobre contribución territorial, sin embargo de que 
-nunca llega el producto de los diezmos prediales, 
en un añb, á la suma de 45,000 pesos. 

Apesar de lo que dice Comyn y repetimos no- 
; sotrós, sobre las condiciones negativas del obrero indí- 
gena, no aceptamos, como aquel, la conveniencia de 
que. se ponga en vigor la ley t título XIII libro VI so- 
bre mitas y repartimientos de indios. 

Sin estos medios, Ja agricultura del país ha pros- 
perado, y todo lo que necesita está reducido á: 
Imposiciones hipotecarias. 
Reglamento sobre contratos con obreros, 
¿upresion de los diezmos prediales, siendo co- 
* muñes á todos, sin distinción de raza, y suaves, las 
•cargas del Estado. 


La industria. 

Apesar de la creciente importación de tejidos 
ingleses, fabricados con anterior conocimiento del 
gusto del país en cuanto á calidades', dibujos y co- 
lores, en casi todas las pro vi acias hay telares, en los 
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cuales, mezclando: con hilazas de seda y algodón,. 
<5 solos, se tejen la pina, el abacá y otros fila- 
mentos* 

La importancia de esta industria, que pasa de- 
sapercibida á la inmigración europea, que no cree 
«n ella porque no v vé por ninguna parte ni gran- 
des establecimientos ni, obraros, se puede* calcular 
en sabiendo que la importación de hilazas de al- 
godón y de seda, en 4876 (próximamente como- 
en 1875) ba sido la siguiente: < 

Hilazas de algodón para tejer, 711,820 kilogra- 
mos, por valor dé igual número de pesos: 

ídem de seda, 16,134; por valor de 242,(>10~ 
pesos. 

Totales: 727,354 kilóg., equivalentes á 1.663,100- 
libras, valuadas en 953,830 pesos. . ' . 

Agregúese ahora que, solo por, excepción, $e ha- - 
cen en los telares. del país tejidos de seda ¿algo- 
dón puros, porque estos materiales s$ usan para 
cenefas ,y dibujos á cuadros, resultando que, cuando 
mas, entran en la proporción de una quinta parte- 
en dichos tejidos, y tendremos cerca de diez millo- 
nes de libras en tejidos de pina, jusi, guiñaras, T 
medriñaques, saguranes, etc., etc. 

Son pocas en Manila las personas que saben es^ 
un pueblecito industrial el d'e Caloocan, que está: 
á tres cuartos de legua, y en el cual se hacer* 
finísimas telas de seda y algodón, á capricho del., 
que tes encarga. 

Quisiéramos poner á continuación una nota bien: 
clasificaba de estas manufacturas, su calidad, nom- 
bres propios, Jlugares en. que se hacen etc., etc.;. 
pero las vendedoras de Manila (jóvenes mestizas 
generalmente) llamadas [sinamayeras, aunque las co- 
nocen muy bien y saben á primer golpe de tásta! 
lo que compran y lo que venden, no dan otra ra— 
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son de ellas que la siguiente, que nos ha propor- 
cionado una de las mas listas. 


Telas del país. 

XABRADO.— Se teje en Iloilo, 5 varas pieza: se divida 
W clases de 1.*, 2. a , 3/ y 4 •; el de 1/ se vende á 
4 pesos, el de 2.* á 3 pesos 'y 4 reales, el de 3/ á 

3 <pesos, y el de 4/ á 2 pesos y 4 reales, (seda y 
pina, poca seda). Es tejido admirable por su finura 
y bord dos al telar. 

JUSI.— Se teje en Caloocan. Hay piezas grandes y 

N pequeñas: las grandes tienen 30 varas, las peque- 
ñas 4; las grandes sirven para vestidos de señoras, 
las pequeñas para camisas de indias y mestizas; las 
grandes valen 7 pesos, las pequeñas solo 4 peso. 

TEJIDOS DE CAMARINES.— Pina con seda: hay dos 
clases, fina y gruesa; la pieza tiene 5 varas, la fina 
se vende á 2 pesos, la gruesa á 5 reales. 

TEJÍDOS DE CALIBO.— Pina con rayas de seda 6 
de algodón: la pieza es de 3 lj2 varas; la i.» clase- 
se vende á 3 pesos y la 2," á 4 peso y 4 reales. 

TEJIDOS DE BULACAN.— Pina y seda, JL clase á 3 pe- 
sos v 4 reales pieza que tiene 5 varas. 

TtoJIDOS DE BALIÜAG.— Tapis de seda á 3 pesos y 

4 reales pieza que tiene 5 varas, pañuelos de seda 

frandes i 5 reales uno, pañuelos de seda pequeños* 
2 reales, pañuelos grandes y pequeños de algodón* 
/los grandes á 3 1]2 rs., los pequeños á 4 1|2 rs* 
TEJIDOS DE HAGONOY.— Tejidos de pina y seda, I* 
pieza 5 varas, á 3 pesos y 4 reales. ; 

TEJIDOS DE BATANO AS.— Vara- vara ó baburahin. Sott 
de algodón y abacá; se vende la vara i real y cuar- 
fc tillo ó real y medio. 
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TEJIDOS DE LIPA.— Abacá y algodón. Piezas de 4 l\i 
varas: se venden á 2 lj2 cada pieza. 

TEJIDOS DE MALABON.— ¿ Igodon con j«s», dos cla- 
ses. La pieza es de 8 varas y se llama entre vende- 
dores y compradores isang lago porque puede dividirse 
en dos piezas de cuatro varas una. El ¿«30 cuesta 1 peso 
si las rayas son derechas: si con cajonada, el lago 
cuesta o realps 

TAPIS DE MALABON.— De algodón, á 5 reales; de al 

fodon con seda 4 peso: se venden por {piezas de 
varas una, 

MAS TEJIDOS DE CALOOCAN.— Jusi con seda doble 
para camisas de hombre: la pieza tiene 3 4j2 varas, 
su precio 3 pesos 4 reales. De muger, doble, 3 varas, 
su valor 1 peso y 6 reales. 

TEJIDOS DE CATANDUANES.— Sinamay de abacá: sirve 
para forros, á 2 reales la pieza de 5 varas, buena 
clase; 2/ cla*e, 4 4|2 reales: 41[2 varas pieza. 

MAS T JIDOS DE 1LOILO.— Pina lisa superior, la pieza 
5 varas: su importe 7 pesos; 2. a la pieza 41$, 311 
importe 3 pesos; 3. a clase, la pieza 4 \\% su importe 

2 pesos y 4 reales; 4. a clase id. 2 pesos; ^pañuelos de 
pina, pequeños á 5 reales, grandes á 7 reales. 

GASAS-— Pina y seda. . La pieza 5 varas, su precio 

3 pesos y 4 reales. (Secreto: la pifiade estQ, es jusi.) 
SINAMAY.— Tejidos de abacá, dos clases, la pieza 

5 varas, 4. a 5 reales pieza, 2. a 4 reales. 

TEJIDOS DE ANTIQUE. - Algodón con pina gruesa para 
camisas de ambos sexos, dos clases, fina y gruesa, pie- 
zas de 6 varas, 4 peso y 1 real, id. id. 5 reales. 

TEJIDOS DE CEBÚ.— Abacá fino, 3 4j2 varas pieza, sa 
importe 4 reales. 

TEJIDOS DE ILOCOS.— Tapis, algodón y seda, y algodón 
solo, superiores á los de Tambobo: su valor de 
1 peso y 4 reales á 4 peso. 

TAAL. - Tejidos de algodón para sábanas, pantalones 
toballas, ate., la pieza de 6 varas á 6 v reales. 

BAWlY N.— Piezas pequeñas de lo mismo 5 varas 

4 reales. 
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TINAMPIPI.— Tejido fino de abacá y semejante á la 
pina por su trasparencia y superior á la misma por 
su brillo. Se parece el jusi bueno» se teje en Ca- 
marines por piezas de 5 varas, á 2 pesos pieza. ~ 

PINAS BORDADAS.— Hermita, Santa Ana, Malate y Pa- 
rañaque, muchas clases; el temo fluctúa desde 7 pe- 
sos hasta 30, se compone de camisa y pañuelo volante. 

1LOILO.— Es el punto principal de los tejidos d& pina, 
rayada y lisa, jusi, sinamay, etc., etc. 

Una de las razones de que se conserve aun la afi- 
ción entre los naturales á los tejidos del pais, es 
que son de mas duración y lucimiento que los ex- 
tranjeros. 

De la importación extranjera estampamos cua- 
dro general al hablar de ella. 

De las otras industrias del país, es la mas nota- 
ble, por la importancia da sus productos, la de bayones 
(sacos de palma para embasar arroz, azúcar y café.) 
Las provincias que los hacen en mayor cantidad son 
Gápiz y Batangas. 

Respecto á embases, se importan en gran canti- 
dad de China, de la India inglesa y de Europa, por- 
que no ha ocurrido aun á ningún especulador utili- 
zar el abacá ordinario ó colorado, que es el mas 
barato, para establecer aquí esa industria, que haga 
innecesaria la gran importación que anualmente se 
verifica de sacos de todas clases, de los cuales son 
muy endebles los de China, que valen de 8 1¡2 á 9 4j2 
pesos el 400 y se emplean para el arroz, pudiendo 
raramente servir mas de una vez. 

Otra industria muy interesante por la bondad de 
sus productos es la fabricación de sombreros de 
palma, de varias clases, de que se hace una expor- 
tación que algunos años se acerca á 50,000 pesos. 
La mayor parte procede de Baliuag en la provincia 
de Bulacan. 
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Los mejores, que se fabrican en corta cantidad, 
se hacen de nito, en Camarines. Son ligerísimos de 
duración indefinida y reciben las pequeñas modifica- 
ciones de forma, según la moda, que quiera el som- 
brerero. 

De varias palmas se hacen también salacots, pe- 
tates; preciosas, petacas y otras manufacturas. 

Entre los tejidos que mas arriba ritamos, no se 
mencionan las lonetas de algodón que s'e tejen en 
Taal é llocos, de bastante duración, y usan con 
preferencia, por su baratura, los buques del pe- 
queño cabotaje. 


Del eomercio interior. 


(Página 48.) 

* 

El comercio interior progresaba con gran len- 
titud hasta que, en 1844, prohibido á los jefes de 
provincia el tráfico, que les estaba permitido, se 
dedicaron á él millares de personas, que antes no 
podian resistir la competencia de hombres que, aun 
sin querer, tenían que ejercer terrible coacción sobre 
los que se dedicaban á los mismos negocios. 

¡Qué vuelo tomó la construcción naval! ¡Qué her- 
mosa escuadrilla de buques de vela tenía la Matrí- 
cula de Manila antes de que los vapores se apo- 
derasen del cabotaje! 

Ahora, baste decir que es rara la semana que 
no entran y salen dos vapores de las Visa y as. El 
tráfico interior es muy activo y todo marítirño? Ha 
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querido hacerse su estadística, pero se ha trope- 
zado con grandes dificultades, entre ellas, la falta 
de personal en muchos puertos y la imposibilidad 
absoluta de recojer cifras sobre el . pequeño cabo- 
taje, que vá de un pueblo á otro inmediato ó que 
de los pueblos del litoral de bahía vienen á la 
capital. Sin establecer grandes y muy perjudiciales 
restricciones, no hay posibilidad de hacer esa es- 
tadística * en un país donde es cosa rara encontrar 
en un camino un carretón cargado, pues casi todos los 
trasportes se hacen por agua y en embarcaciones 
que improvisan los naturales, v de condiciones muy 
diversas que las que conoce la Europa. 
Véase la nota sobre la Marina mercante. 


Comercio exterior. 


(Página 51.) 

Por el relato de Comyn saben los lectores lo, 
que era el comercio exterior á principios de este 
siglo. 

De i 820 á 25 sufrió un terrible trastorno con 
la revolución de toda la América española, y la 
crisis llegó al último extremo cuando se supo que 
Itúrbide (el que se tituló emperador de Méjico) se 
habia apoderado de mas de dos millones de pesos 
que constituían un retorno al comercio de Manila 
desde Méjico. 

Fué en aquel tiempo ouando hubiera convenido mu- 
cho Ja instalación de la Compañía de Filipinas para 
establecer suevas corrientes de negocios,. Mas esa cor- 
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poracion ya estaba entonces muy quebrantada <y, 
sufrió de rechazo el golpe que arruinaba ai comer- 
cio privilegiado de, la capital, que explotaba la Nao 
de Acapulco. , 

Por entonces; y utilizando la franquicia acordada 
por las Cortes, de 1822, principiaron á establecerse 
casas extranjeras de comercio» que comprabau los 
frutos d$l país é importaban manufacturas; negó- 
ció que jío se podía hacer con la Península entqn* 
ees, tanto porque frutos como ios de Filipinas y 
de mejor calidad los recibía de las Antillas, ouaqto 
porque el Atlántico estaba infestado de corsarios sud- 
americanos que hacían muy espüestas las espedi- 
ciones en buques mercantes. 

La guerra civil después, absorviendo toda . la vi- 
talidad nacional, permitió que se .fuese arraigando la 
situación creada de 1825 á 1830, y que es la mis- 
ma actual, salvo las grandes diferencias de valo- 
res, por los progresos realizados en los 50 anos 
últimos; pero las corrientes son las establecidas at 
terminar las relaciones con Acapulco y Callao, y es 
m*y dificultoso que cambien, en tanto la. Península 
tenga mejor y mas pronto «surtido de frutos colo- 
niales en las Antillas, y produzca azúcar, y sosten- 
ga el estanco del tabaco. 

¡Qué revolución económica en la Península y sus 
colonias del Atlántico y del mar de China, el dia 
que los azúcares, cafés y tabacos se reciban en 
los puertos peninsulares con absoluta frauquicia adua- 
nera, resultado del desestanco y del convencimien- 
to de que los productores andaluces y valencianos 
de azúcar pueden resistir la competencia, como los; 
de remolacha en Francia! Barcelona, Málaga, Cá- 
diz, Vigo, Coruña, Santander y Bilbao se conver- 
tirían en centros de grandes negocios para el con^ 
sotao interior y reexportación, de fábricas de re_ 


246 Comm-irilipinaa. 


fino y de cigarros, sin competencia posible por 
parte de otros afamados puertos de Inglaterra y 
del continente europeo. 

En la esperanza de que llegará un dia en el cual 
se vean así las cosas, principiando por apreciar so- 
lamente, en el estudio del desestanco, los produc- 
tos líquidos y la compensación que al Er&rio pueden 
dar otros impuestos, vamos á presentar en resumen, 
como apéndice á las reflexiones de Gomyn y datos 
de su estado n.° 4. los valores de las importacio- 
nes y exportaciones de Filipinas en 1876. 


Importación general en 1876. 


Bisutería, quincalla, mercería fina y or- 
dinaria, muebles, joyas y otros efectos 

de adorno de personas y viviendas 1.055,000 

Aceites minerales, cera, esperma y apara- 
tos de alumbrado 280,000 

Acero, hierro, cobre, plomo, etc. etc. en 
planchas, manufacturas ordinarias y 
en otras formas para industria local... 281,000 
Id., id., en manufacturas finas y herra- 
mientas ._ 89,000 

Id. en maquinaria.... 143,900 

Efectos navales 101,500 

Combustible mineral 143,000 

Pieles curtidas, charoles, manufacturas de 
cuero y calzado de todas clases, inclu- 
so el procedente de China para uso de 
chinos 120¿300 
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Papel de escribir y de imprimir, libros, 
material de imprenta y aparatos cientí- 
ficos 242,000 

Drogas y efectos medicinales 382,000 

Loza y barro finos y ordinarios de uso do- 
méstico 440,000 

Vidrio y cristal finos y ordinarios 77,000 

Oro y plata en pasta y amonedados ..:.... 465,000 

Hilazas de algodón (inclusaá las del alum- 
brado) de seda, Uno, lana, cáñamo para 
tejer, coser, bordar, etc., etc..¿..«.... 4.046,000 

Tejidos de algodón, seda, lana, lino, cá- 
ñamo y mezclas 5.955,000 

Subsistencias de todas clases, frescas, se- 
cas y en conserva. (En este año no habo 
importación de arroz.) 4 .255,000 

Vinos nacionales y extranjeros y cervezas 283,000 

Aguardientes y licores, nacionales y ex- 
tranjeros 495,500 

Otros efectos (inclusos valores de la Ha- 
cienda) 450,000 

Total valor en pesos fuertes de la impor- 
tación nacional y extranjera en 4876... 44.984,200 * 

De esta importación es peninsular 600,000 

De China (próximamente, pues no lo con- 
signa la Balanza mercantil) 2.500,000 

De Inglaterra 7.500,000 

El resto de otros países europeos, de California, 
Australia y posesiones inglesas y neerlandesas al E. del 
Cabo de Buena Esperanza. 

Se cree qne la Balanza de 4877 arrojará un aumento 
de tres millones de pesos en esa importación ge- 
neral . 
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Exportación general en 1876. 


Abacá en rama 4.000,000 

— en jarcia 437,500 

Añil , 407,200 

— tintarron 25,50o 

Azúcar ^ , 7.405,000 

Café 4.443,500 

Sibucao (palo de tinte) 439,000 

Tabaco en rama y elaborado 4.490,000 

Maderas de construcción y ebanistería.... 40,000 
Aprovechamientos del mar (balate, aletas 

detiburon, concha, sigay, etc., etc..,. 494,000 
Gomas, resinas, aceite de coco y semillas 

oleaginosas 22,000> 

Metales de todas clases y en todas formas 

incluso el cobre viejo 43,000 

Hilazas ytejidos de Europa (reexportación) 49,000 
Manufacturas del país (tejidos (je hilazas 

y palmas, sombreros, etc.) 63,000 

Esencia de ílang-ilang.,.,. 46,000 

Oro en polvo y moneda de todas clases. . 48,000 

Subsistencias, inclusos vinos , 49,000 

Jabón del país 35,000 

Otros efpctos., 220,000 
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Valor total de la exportación general en 
1876: -. 14.366,700 

— " ■ 'I M ' ' ' ■ I ■ / 

De esta exportación, fué á la Península 

un valor de.... 504,500 

A Inglaterra ,..., 5.200,000 

Estados-Unidos : 6.000,000 


i 


I 
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A Australia ♦ ..,. 142,000 

A posesiones holandesas .' 89,000 

A China y Singapore (la mayor parte á 

China; 4.000,000 

Este movimiento de comercio marítimo exterior 
de altura, se hizo en 622 buques midiendo 445,538 
toneladas . 

En la importación figura la bandera extranjera por 
solos 1.450,000 pesos, que es un 12 por 100; 
pero en la exportación aparece la misma bandera 
por 10.678,000 pesos de mercancías, que es el 
73 por 100: en total,' la bandera extranjera tras- 
portó en 1876 el 42 1|2 por 100 del comercio ex- 
terior de Filipinas, importación y exportación. 


Cándales del comercio. 


(Página 57.) 

Desde el tiempo de Comyn el cambio, en esta 
materia, ha sido radical. El comercio de Filipinas 
trabaja con elementos de capital y crédito como el 
comercio de todo el mundo. Como auxilio de cré- 
dito cuenta la plaza de Manila con el Banco Es- 
pañol-Filipino creado en 4852 y con sucursales de 
dos acreditados bancos ingleses de Hong-kong; exis- 
tiendo además algunos particulares que descuentan 
pagarés de buenas firmas. Las Obras-Pías no ha- 
cen sino operaciones hipotecarias. Calcúlase en tres 
millones de pesos el movimiento total del crédito 
en Manila, sumadas las operaciones de descuento 
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de pagarés y letras documentadas sobre remesas 
i Europa. 

El Banco Español-Filipino tiene de capital 600 r 000 
pesos. Suele dar utilidades anuales de 12 á 15 por 
100. Sus balances arrojan ordinariamente estas ci- 
fras: Caja, de uno á dos millones de pesos; cartera, 
de un millón á millón y medio; billetes en circula- 
ción, de 300.000 á 500,000 pesos; cuentas cor- 
rientes, de 1.200,000 á 1.500,000. Como es de su- 
poner, esta y la primera cifra descienden, pero poco, 
cuando aumenta la cartera. 


\ 


Cándales de Obras-Pías. 


* l (Pagina 59.) 

Después, de la quiebra general del comercio de 
Manila, consiguiente á la revolución de los países 
pud-americanos, las Obras-Pias, que sufrieron en- 
tonces grandes quebrantos, han ido liquidando sus , 
negocios; y como desde 1852 no hacen sino ope- 
raciones hipotecarias, como ya queda dicho, han 
ido reponiendo sus capitales, que actualmente tie- 
nen, con bastante aproximación, la importancia que 
á principios de este siglo. 

Existe para su inspección una junta directora, que 
preside el Diocesano, y para su administración, 
una junta llamada Administradora, que preside un con- 
sejero, siendo vocales las personas que represen- 
tan las cuatro principales de ellas, un contador, 
un apoderado y un secretario, estos tres últimos 
asoldados. 
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De la Marina mercante. 


Existe hoy la academia de pilotaje que recla- 
maba Comyn, aunque con defectuosa organización por 
su reglamento y porque carece de una asignatura 
para patrones del cabotaje, la cual sirva también 
para los pilotos como preparación para la prác- 
tica, y en la que se den nociones elementales de hi- 
drografía, meteorología, maniobra, cálculos de ma- 
reas y corrientes y algunos otros conocimientos 
necesarios, dispersos en varias obras escritas solo 
para estudios superiores y que conviene vulgarizar. 
Está además mal situada esa academia, porque no 
es en Ja ciudad murada, sino en los arrabales, 
donde reside la población que dá contingente de 
alumnos; y por mas que esto parezca de escasa 
importancia, como las distancias son grandes, y 
penoso el recorrerlas durante la estación lluviosa, 
á eso atribuimos en parte la escasez de alumnos. 

Por lo demás, y para que se vea el progreso 
recorrido desde el tiempo de Gomyn, damos á 
continuación un resumen de la Matrícula de Manila. 

La matrícula de Manila contaba hace tres años 
con los buques siguientes, entre ellos 30 vapores. 

Buques. Toneladas. Marineros. 

De aras dé 400 toneladas. 27 12,900 515 

Dé 200 á 400 39 41,800 «20 

De 80á200 99 12,750 3,220 

De 20 á 80 992 29,760 7,944 

De árenos de 20 x ... 450 8,050 3,900 

Totales 4, «07 75,860 lt».lí>9 

16 
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Las cifras correspondientes á los buques de me- 
nos de 80 toneladas espresan las de los registrados 
ó matriculados, y son conocidamente erróneas por- 
que bastan á llenarlas los cascos y lorchas que tra- 
bajan en los esteros de Bulacan y Pampanga, en 
el litoral de bahía, en las faenas del puerto y 
en el activo tráfico del rio Pasig y Laguna de 
Bay. Pero en todo "el Archipiélago hay millares de 
embarcaciones para las comunicaciones entre los 
pueblos é islas, trasportes de personas y efectos, 
porque, como ya hemos dicho en otro capítulo, 
son aquí muy raros los trasportes terrestres, y 
hay vastas provincias, como las de Mindoro, Sa- 
mar y Surigao, que no tienen una legua de camino 
interior por el cual pueda rodar una carreta. 

Gomyn estaría satisfecho si pudiera observar estos 
progresos, que atribuimos, principalmente, á'la dis- 
posición de 4844 haciendo libre el tráfico en las 
provincias. 


La Compañía de Filipinas 


(Página 65.) 

Concediendo, en primer lugar, que los juicios 
á posteriori son fáciles, porque en apoyo de los ar- 
gumentos aparece la suprema razón del éxito cono- 
cido; aun con esta salvedad, no podemos dispen- 
sarnos de presentar con todo desembarazo algunas 
reflexiones acerca de la marcha de los negocios 
de , La Compañía de Filipinas, que disponía de un 
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capital de doce millones de pesos. Atendidas dife- 
rencias entre precios de jornales de entonces y 
ahora» así como de todas las cosas mas necesa- 
rias i la vida, aquel enorme capital equivalía' á 
«treinta millones de pesos hoy. ¡Qué palanca tan 
poderosa de adelantos materiales! Asombra lo que, 
actualmente, con treinta millones de pesos, y á fines 
del pasado siglo con doce, se podría hacer bajo 
un plan meditado y dirección enérgica é inteligente» 
para la trasformacion económica r de este país. 

Pues bien: de La Compañía de Filipinas, que 
aquí, gastó en pura pérdida tan crecidos capitales, 
apenas queda huella por parte alguna. 

Cometió el error de hacerse propietario, fabri- 
cante y comerciante, complicando extraordinaria- 
mente sus negocios; estimuló por todos medios la 
producción de la especería, lo cual indica su escaso 
estudio previo de la materia, tanto en lo 'relativo 
á las diferencias naturales entre este y el país donde 
tal producción abunda, como sobre los elementos 
espontáneos de este para otros ramos; y así se 
explica que hoy ni una libra de pimienta viene 
al mercado, apesar de aquellos esfuerzos. Quiso 
convertir provincias enteras, por coacción legal re- 
glamentaria, no por estímulos de interés, en cose- 
cheras de algodón y en manufactureras, y no por 
eso se cosecha hoy mas algodón ni se emplean 
otros métodos de hilar y tejer que los anteriores á 
la Compañía. 

En sus directores, sin exceptuar Comyn, no ve- 
mos la elevación de miras que su cargo exigía: 
trabajaban á modo de jefes de administración, que 
creen cumplir sus deberes desarrollando su acción 
en el círculo de reglamentos y circunstancias que 
han encontrado. Era algo mas lo que de ellos tenían 
derecho á exigir el Rey . y la Nación que tan ere- 
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«idos caudales les confiaban para un plan de fo- 
mento de este país sin merma de esos intereses. 

'Vemos á Comyn, con sus pretensiones de econo- 
mista, transigir con los estancos del tabaco, aguar- 
dientes y bonga, razonando larg&mente sobre medi- 
adas conducentes á su mayor aumento. La enerfti-^ 
ga del eomercio de Manila y de los gefes de 
provincia hacia la Compañía, np la estudia, bastante en 
-sus causas; casi la atribuye á capricho ó genialidad, 
y en lugar de hacer indicaciones útiles para que de- 
sapareciese con la menor lesión posible á intereses 
y derechos creados, ó mas bien, con la mira 
de convertirlos en útiles y adictos auxiliares, vier- 
te apreciaciones duras que no conducen sino á ir- 
ritar, cuando lo que se necesitaba era concebir 
y plantear fórmulas de transacción y mutuo pro- 
. vectío. 

Para desarrollar este plan, lo que, á distancia 
de épocas y consiguiente mas favorable punto de 
vista, creemos debió hacerse cuando se contaba con 
doce millones de pesos, era: 

1 * Librar á la administración del engorroso y 
siempre imperfecto despacho, en sus manos, como 
naviero,' de la Nao de Acapulco, monopolio solamen- 
te provechoso al vecindario, de Manila de raza espa- 
ñola, y á las Obras-Pías, y el cual, careciendo de todos 
los estímulos y resortes del verdadero óonífercio, 
tío servía sino como vehículo á considerables va- 
lores, cuya corriente era de América k la indo- 
china, dejando en Manila algunas ganancias á los 
privilegiados, sin trascendencia alguna á las pro- 
vincias. 

2.° Convertir en accionistas de la Compañía, por 
vía de compensación, y sin título oneroso, á los 
que cargaban la Nao ó recibían veletas (automación 
para cargar una ó media tonelada) qore vendían á 
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otras persogas. Por e^ splo m^dio, pqdia, logjpr' 
t* Compañía poner de su parte h capital que lp 
«ra 4eeididameote hostil. 

3.° , Establecer, en seguida, un comercio ma- 
rítimo zctivo con Méjico y Perú, sin* Urpitacioflie^ 
<te permisos, dejando ai régimen aduanero aquí, v 
«n aquellos países» la restricción <jue .podía rqcla- 
m^r, y reclamaba, ei comercio penüisulsr por lo i;q- 
iativo á manufacturas de Gl^ina,, qpe en Arnera 
fracian seria competencia á las nacionales y extran- 
jeras europeas que iban de Cádiz. .\¡Q$ produces 
naturales Olipinos, los de los Archipiélagos de Son- 
da y Molucas (especería) y las manufacturas de 
4i>quf, que tenjan entonces mucha aceptación en Aotá- 
rica, hubieran bastado para la mayor piarte de. b 
carga en tales expediciones. 
« i. Reclamar la supresión, del permiso de qq- 
merciar que tenian los gefes de provincia y era 
^l principal motivo de su guerra sorda á los fac- 
tores; haciéndolos también, en compensación, ae- 
cionistas. Solo con grandes sacrificios, aunque 4° 
-carácter reproductivo, se, podía combatir y vencer 
aquella situación de pequeños monopolios. 

S.* El estanco del tabaco dejaba entonces, re- 
cien establecida escasas utilidades líquidas al Te- 
soro, El mismo Comyn dice, y. esto es rigorosa- 
mente histórico, que fué planteado con gran opo- 
sición en todo el país, porque ni upa sola pro- 
vincia de Filipinas dejaba de cultivar, tabaco. Como 
la Compañía, en debida retribución á sus privi- 
legios, debía pagar una fuerte contribución al Es- 
tado, pudo proponer que esta consistiese en la 
suma que dicho estatué* 4q*ba libre al Tesoro. 
Entonces, ella, fundando sus ganancias en el co- 
mercio marítimo exterior, que debia ser su único 
privilegio, estimularía, bajo el régimen de la liber— 
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tad de cultivos y de tráfico interior, la producción 
tabacalera eo todas las provincias, aforando según 
calidad, en sus compras para exportación. Es in- 
calculable lo que de este solo producto hubiera 
sacado en el mercado peninsular' y en el sud- 
americano. 

Por este orden, y siempre limitadas sus preten- 
siones ' á la exclusiva del comercio marítimo con 
Europa y América, hubiera llegado i realizar pro- 
digios de fomento material con su gran palanca 
de doce millones de pesos. 

Eran los diferentes principales factores de la 
Compañía los que debieron aqui realizar ese plan 
verdaderamente nacional en sus pormenores y ten- 
dencias, muy semejante al que pocos años des- 
pués, y con admirables resultados, desenvolvió 
una compañía holandesa privilegiada, en el Archi- 
piélago de Sonda. 

A los veinte ó treinta anos, La Compañía de 
Filipinas, podría decir, con sus capitales seguros 
y habiendo dado crecidos dividendos, que babia 
realizado su misión de fomento de este país, creando 
lo que aun no existe, un comercio exterior nacional- 

Hoy, nadie nos impugnará aquí esta proposición: — 
La primera casa norte-americana que se fundd en 
Manila, ha hecho mas que la Compañía de Filipi- 
nas para crear riqueza, desarrollar el comercio^ 
y llevar el bienestar, dependiente del trabajo agrí- 
cola, á las provincias. 
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Be la Hacienda pública. 


(Página 64.) 

Con un entusiasmo propio de un empleado de 
Rentas habla Comyn del estanco del tabaco, ¿e atri- 
buye el estado próspero déla Hacienda en 1810, 
y no á la paz continuada de varios años y al 
comercio que entonces principiaba á, desarrollarse 
en las provincias, aunque sujeto k numerosas tra- 
bas, y al que se hacia bastante activo con China, 
Molucaa y costa de Coromandel. Sin embargo, tam- 
bién presenta amargas reflexiones sobre el contra- 
bando, sobre abusos y vejaciones á los cocheros, 
y llega á recomendar, con la mejor buena fé y 
casi con confianza en el éxito, que se trabaje para 
remediarlos. Nos admira que él, hombre dedicado 
á negocios comerciales en grande escala, emplease 
en tales reflexiones su buena imaginación, la cual 
debió dirigir- á la mas elevada, comercial y fecuq- 
da tarea de presentar el horizonte de la explo- 
tación libre de un artículo de general consumo, fo- 
mentando la producción de sobrantes para los mer- 
cados peninsular y sud-americano, que serian el mas 
valioso apoyo de activas relaciones y cambios de 
todas clases. 

Emite una buena idea, considerada en Manila hace 
muchos años como propia á simplificar la admi- 
nistración de esta renta, harto complicada, y á ser- 
vir de conveniente transición á mas radical solu- 
ción económica: nos referimos al desestanco de la 
elaboración y venta, dejando á la Hacienda solo la 
exclusiva de los acopios de primeras materias. 


288 Coxriyn.-B'iiiirixHtB . 


Pero este plan ni hoy ni entonces podría repre- 
sentar sino el inmediato fin del estanco. La Ha- 
cienda venderte , la toja, naturalícente, con un re- 
cargo enorme, tal vez del ciento por ciento, y 
este recargo ó ganancia sería un estímulo poderoso 
para el contrabando; á no ser que se adoptase 
el medio que, después de gran estudio de la materia» 
éonclbtó y desarrolló en una memoria nutrida de ra- 
zones y datos el entendido empleado D. Pastor Diaz 
Arguelles. 

Según este, las ventajas de declarar libres la ela- 
boración de cigarros, consumo interior y tráfico 
exterior eran grandes, mediante la imposición de 
contribuciones de fabricación, venta y exportación; 
pero con la condición precisa de que la producción 
quedase limitada á la vasta cuenta del Cagayan, 6 pro- 
vincias dé este nombré é Isabela, que enclavadas entre 
ásperas montañas y litoral de fácil vigilancia, eavia- 
rían íntegro á la capital su exelen te- producto; que 
podría desarrollarse indefinidamente llevando mas 
población á aquel territorio. 

Gomo el estanco del tabaco se sostiene aquí y 
en la Península por el terror que inspira la cifra 
total de sus productos, conviene aprovechar toda 
ocasión que se presente de dejarlos reducidos á 
su efectiva significación para el Tesoro. 

Comyn decía que en su tiempo (4809) dejaba el 
tabaco, como ganancia líquida al Tesoro, la mi- 
tad del producto bruto, 6 sea, 500,000 pesos, 
siendo .la totalidad de las ventas cerca de un mi- 
llón. Es un cálculo puramente teórico, y como 
otros análogos mas recientes que han hecho las 
oficinas de Hacienda, resultado de datos parciales 
que no toman en cuenta otros extraños á los por- 
menores de la Administración de tan engorroso y 
complicado ramo. - 
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El cálculo, mas di&pQ de confianza qjie conoce- 
«tos, y bajo. este, punto de vista mas elevado^ es 
<ei que hizo .en J87¡Q #n# junta de reforro ^ ^mi- 
aistj^tivas, y puyo pormenor, según cifras oficia- 
les del presupuesto <J¿ 1868-69, a^n vidente ea 
1876, es el -«iyuiente: 


Renta del Tabaco. 


PRODUCTOS. Pesos fuertes. 


Cigarros: venta ea el interior 4.650*000 

— *- ídem iparalaespartacion,, ..,,,, »,,,*?.. .1.000,000 
Tabaco rama: venta para la (exportación. 1 .162,500 

Venta de ceniza del vastago ..,. 2,000 

Valor de cajones devueltos 3,135 

• 

' .i 
Total de productos 6.717,635 


WOTP 


GASTOS. 

o 

Administración Central de Estancadas, 
deducido lo necesario por una ofi- 
cina de menos personal para las de- 
más rentas de estanco: personal...... 25,000 

— ídem idém: material..., 6,000 

Administración Central de Colecciones 

y labores de tabaco: personal 65,227 

— ídem: material 1,250 
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Colecciones de tabaco: personal 39,075 

— ídem: material ..:... 87,748 

Fábricas de cigarros: personal 58,336 

— ídem: material ,.. 6,090 

Resguardo terrestre y marítimo: se con- 
signa la mitad de su - costo, supo- 
niendo la otra mitad necesaria para ' 

las aduanas: personal 125,378 

— ídem, idem: material 14,420 

Prensas, entretenimiento 2,700 

Acopios de tabaco......... 1.812,266 

Papel para envolturas y cigarrillos.... 50,000 

Picadura mecánica 6 á brazo 8,000 

Trasportes desde los pueblos coseche- 
ros á los almacenes de las colec- 
ciones 66,516 

Mano de obra en la fabricación de ' 
cigarros....; ...... 1.000,000 

Fletes de tabaco desde las coleccio- 
nes á la Capital , 94,732 

Trasportes desde fábricas y almacenes • 
á las administraciones y demás pun- 
tos de espendio , 68,094 

Cajones para menas inferiores y cajón- 

citos para menas finas 125,000 

Enfardelamiento, prensado y empaques . . 54,404 

Premio de espendicion por cigarros y 
cigarrillos , -, 140,000 

Averias (según presupuesto) 250 

Total gastos calculad**... 3.850,486 
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RESUMEN 


Ingresos totales por tabaco ,..., 6.717,638 

Gastos idem, ídem 3.850,486 

* 

Utilidad supuesta para la Hacienda. 2.867,149 

Hay ahora que tener presente: 

1/ Que esa renta no progresa, sino que pa- 
rece demostrar en sus alternativas de alza y baja, 
dependientes de las cosechas y del mas ó menos 
celo y fortuna en los detalles de su administra- 
ción, que en los años de 4857 y 1858 alcanzó 
su máxima prosperidad. 

2.* Que el Resguardo, por su nueva organiza- 
ción militar y aumento de personal y sueldos, cuesta 
hoy doble que cuando se formó el presupuesto que 
suministra las anteriores cifras. 

3.° Que las pérdidas de tabaco por incendios, 
siniestros marítimos, averias en almacenes y des- 
falcos se calcularon en 150,000 pesos, año co- 
mún, en 1870, y en 25,000 ó mas los gastos 
de entretenimiento de edificios y nuevas construc- 
ciones. 

. Todo esto tomado en cuenta, llega escasamente 
& la tercera parte del producto total, lo que se 
debe considerar utilidad para la Hacienda. 

La Junta ya citada, de 1870, en vista de es- 
tos cálculos, proponía el desestanco, arbitrando lo 
que esta renta produce, por los siguientes medios. 

Aduanas: elevación al 15 por 100, del 10 que 
es el tipo general, de los derechos de importación. 

Derechos de exportación al 5 por 100. 
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ídem especiales sobre el tabaco exportado» á ra- 
zón de 6 pesos por quinal. 

Patentes de fabricación y venta de cigarros. 

Contribución gradual, según utilidades declara* 
4?t$, para, todos los habitantes que, pqr razón d? 
^iis wsdios de subsistencia, no (Jebiesen que.dsf 
en los padrones del tributó ó capitación. 

jQfñ%h% en cuenta dicha Junta el valor del ta- 
baco que se remesa anualmente á h Península, 
aunque no, sin duda por falta de datos, que ese 
tabaco, visaya en su ro?yop parto, no vale ni con 
mqcho lo que onestat, tanto por su ínfima calidad, 
como porque llega á puertos peninsulares en tal 
estado, (eJ gorgojo y la excesiva presión del en- 
fardfllaiiiientQ lo destruyen) que se ha calculado 
algunas *eeas en mas de 60 por i 00 la pérdida 
al desempacar en las fábricas de la Península. 

Según la curiosa memoria y datos estadísticos 
á ella . anexos, que redactó en 1876 D Pastor 
Díaz Arguelles, en el quinquenio de 1869 á 1873 se 
acopiaron por cuenta de la Hacienda 1. 164,107 
quintales de tabaco, resultando en un afio común 
332,821 quintales, que tuvieron de costo (excep- 
tuando Resguardo, fábricas y demás no rigurosa- 
mente aplicable á la primera materia) 1.918,794 
pesos, resultando á 8'85 pesos quintal. 

Son muy curiosas y desconocidas fuera de las 
oficinas especiales de Colecciones, las siguientes 
cifras detalladas del tabaco acopiado, por clases y 
procedencias, durante el quinquenio de 1869*1873 


Notas.— 18 76. 


263 



o-^^-to^-o^oor- 4 - ^COsOOOeto^lCOC}©* 


I 35 


Od*^^*** CO** r~ «^«^ 00 ** O *4J< 00 CO 00 6* C© 

55 o «a co ** S* »«a« ^<oocoo^oco^ 


•«* IJT ©"Oí "*» 
^-00^-©* 


£ 


9* 


Sgs:! 00 "*^*? 


<N 


O 
a 
en 

< 





*3 


0* ** m* + * ^ •» 

©*co ^-^ co 


■3? ©* oo i— ao <H ao t*- 


•opjej jod s jqi| 09 ? .'¡j 9SB¡o •opjg J jod spjqij gj ? t -j -sea 


^ooabtóooocpoc© ooocpooooo*i^í-«co«Sí 
aOao^é^áflóoésiooco ooodi>ó£~)r*-i[^ooo04b 


0© «r* CO (N O CO Oi 00 **9< 


COt^ G* t- 


©* 


■«^oooaaGqoOcor--^ 

OQ CO 00 -^ l— 


aO^sO^C^OOCDOSOO 
aO»^^-«G*OasOOsaO-o 

tt> ** Z2 00 O 1 ! C$ -r- 


00 


^•gtoo 


00 


oooooco^ooocoi— 

OiiOOO ■ ■ 6^ ^ íO Oi o 

X^OCcr- ZO' 00 00 00 

*|¡*00O50O"«!H«r*00^* 


s 


a 


ÉP 


5S 


¿K.*,. gj 




O) 

asco 


o 

ce 

.2 




-1-2 


■opjBj jeá s?iqi| ol ? ,*l 3ss|0 -opj md swqti $ ? ,"£ aa(0 


264 Comyn-F'ilipinae. 


Gomo ya queda dicho, las cifras del estado que 
precede abarcan productos de un quinquenio, ofre- 
ciendo asi datos exactos y promedios aceptables 
para los cálculos que sobre ellas puedau fundarse 
y que, á la corta ó á la larga, hay que abordar 
resueltamente, porque el estanco del tabaco no pue- 
de considerarse elemento rentístico definitivo en 
país todo el productor del tabaco. 

Para mas completa inteligencia de las mismas 
debemos agregar: 

Que la clasificación del tabaco en cuatro clases 
está sujeta en este país solo á condiciones ,de 
medida, mientras en los demás que lo producen 
y en los mercados de consumo, obedece á los dos 
conceptos combinados de medida y calidad. Llá- 
manse aqui de 1. a todas las hojas sanas de ta- 
baco desde 18 pulgadas, inclusive, de largo has- 
ta la mayor longitud conocida, que se mide desde 
la unión del peciolo con la hoja hasta la punta 
de esta; de 2. a , desde menos de 18 basta 14 in- 
clusive; de 3.* desde 14 pulgadas hasta 10, y 
de 4. a , desde 10 hasta 7 pulgadas, y además, 
toda hoja sana y útil. 

También es necesario saber, para dominar bien 
dichas cifras, que el llamado fardo se compone 
de 40 manos, y cada una de estas de 100 hojas. 

Por último, es dato esencial el que, á los co- 
secheros de tabaco, en Isabela y Gagayan, se paga 
97 2 pesos por fardo de 1. a , 6 por el de 2. a , %' á U por 
el de 3. a y 1 por el de 4. a 

En cuanto á las proporciones de la producción 
tabacalera por clases, hay que advertir que, desde 
1864 en que principiaron i retrasarse los paga- 
mentos á los cosecheros, los acopios ofrecen me- 
nor cantidad relativa de clases t.\ 2-* y 3/ in- 
dicando de falta estimuló al cultivador. 


• , 
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Seria una iujusticia el callar que han contri- 
buido al menor aprecio del tabaco-rama filipino en 
los primeros mercados del mundo, los hechos si- 
guientes, sobre los cuales ya solo á la opinión 
pública toca fallar. 

En 1863, ; pocos dias después del terremoto 
del 3 de jvnio que arruinó los mal construidos 
almacenes generales de colecciones, haciéndose ne- 
cesario poner á la intemperie, extraídos de las rui- 
nas, millares de fardos, por no desplegarse la ac- 
tividad conveniente en preparar nuevo almacenaje, 
las lluvias de la estación mojaron grandes canti- 
dades de tabaco, que se vendieron para la ex. - 
portación como buenas, tal vez porque los jefes 
entonces fueron engañados por dependientes infe- 
riores, y ese tabaco llegó en parte podrido á los 
mercados de consumo. 

Con esta desgracia coincidió el advertirse en 
Los mismos mercados de consumo que la hoja Isa- 
bela y Gagayan, tan apreciada antes, era diferente 
de la antigua, en forma y menos cuerpo, lo cual 
procedía del error siguiente: 

Cagayan é Isabela tenian semilla propia, de ca- 
lidad tspecial, que daba hojas acorazonadas, ó 
por lo menos, no tan lanceoladas como las de 
otra procedencia. Sé habían hecho, aunque incom- 
pletos y acaso dirijidos sin atención suficiente, 
ensayos de aclimatación de semilla procedente de 
la Vuelta-de-abajo en Cuba; pero dando mal éxito, 
creíase que no era propia esta semilla para el 
clima y terreno de la cuenca del Gagayan. Por los 
años 1860 á 63, siendo colectores, en Isabela 
D. Pablo Gorera y en Cagayan 0. Salvador Elio, 
ocurrió el llevar á ambas provincias, semilla de 
la hoja de Nueva Ecija, de forma lanceolada, esto 
es, que en el aforo por medida, dá clasificación 


266 Cómyn-li'ilipinas. 


mas favorable al cosechero, ai caudillo y al colector, 
y aunque el cKraa y tetteúo de Gagayan mejotó 
notablemente ln calidad del tabaco Nueva Eeija, re- 
sultó la nueva producción, que se extendió pronto, 
muy inferior á la antigua. 

Esta es versión de voz pública en Manila y 
que no sabemos haya tenido hasta ahora la debida 
publicidad, como compensación del provecho que 
de tan funesto error ha podido resultar á alguno. 
La Administración Central de Colecciones trabaja 
con perseverancia hace años en restaurar la antigua 
semilla y calidad del tabaco Cagayan, y algo ha 
conseguido, aunque lucha ahora contra la corriente del 
interés de los cosecheros, poco estimulados, por 
otra parte, pate preferir el provecho de la Ha- 
cienda al suyo propio. 

¡Cuántos problemas encontrará intactos para resol 1 - 
verlos bien el intefés privado asi que, no exis- 
tiendo el estanco, se afore por calidad con prefe- 
rencia, y también con atención secundaria al punto de 
procedencia dé la hoja! 


Renta del vino 

DE COCO Y ÑIPA: 


(Página 85.) 

También se muestra partidario Cortyn dé esta 
renta. En nrngun páls se ha iftvetitádo arbitrio dé 
mas difícil y enojosa administración, la Haéiénda 
por tóedio de varios funcionarios dé cárácte* su- 


\ I 
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balterno acopiaba en las prQviocias el aguardiente 
de coco y ñipa que llevaban á los almacenes los 
fabricantes, y según grado. Consiguientes eran las 
cuestiones de grado y de medida, que no siempre 
se resolvían de conformidad con la justicia y de- 
coro de la administración. De aquellos almacenes se 
trasladaba el articulo á otros: pequeños fraudes en 
el tránsito, atribuyéndose las mermas á los emDases 
y haciéndose habilidades, todas conocidas de las tri- 
pulaciones, para que, sin embargo de echar agua al 
aguardiente, resultase á' la entrega el grado regla- 
mentario. En los estanquillos, ó puestos de venta 
al menudeo, se presentaba con su graduador, de 
cuando en cuando, un carabinero indio; y és de 
suponer la exactitud con que se verificaría seme- 
jante inspección. Era una renta esencialmente cor- 
ruptora. Fué suprimida en 1861, y desde «enton- 
ces, nacieron como por ensalmo fábricas en todas 
partes, de muy buenos aguardientes de varias cla- 
ses, de que se hace activo tráfico en todo 7 el país; 
sin que por esto llamen la atención por su nú- 
mero, como se pronosticaba, los beodos, antes 
bien se puede decir que, excepción hecha de 
los países musulmanes, en ningún otro se ven tan 
pocos. Solo en la provincia de Iloilo es un mal 
social la embriaguez; pero allí no es de aguardien- 
tes, sino de un licor fermentado, que Jos naturales 
improvisan recojiendo en un recipiente 1$ savia dt cual- 
quiera palma en la cual ponen polvos de corteza de 
otro vejetal, que precipita la fermentación alcohólica. 
Por compensación de los 400,000 pesos que, 
cuando mas, obtenía líquidos la Hacienda en el 
estanco de los aguardientes de coco, ñipa y ron, 
Ñamados impropiamente vinos, se ha puesto con- 
tribución de fabricación y espendio, y i la vez, 
un ligero aumento al tributo. 

17 


/ 
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Aduanas. 


(Página 90.) 


Eq 1837 se verificó una reforma aduanera aco- 
modada al patrón que ofrecían entonces los aran- 
celes y los reglamentos de Europa, con la sola 
diferencia de establecer como tipo general del im- 
puesto, á la importación, el 40 por 400 de va- 
lores. Habia también prohibiciones absolutas res- 
pecto á productos naturales que también produjese 
el país, y altos derechos de 40 por 400 sobre 
productos manufacturados, como ropa hecha, cal- 
zado, etc., etc. Las procedencias peninsulares pa- 
gaban menos. Pero, relativamente á los productos 
industriales de consumo general, cuya entrada era 
estímulo á exportación de productos naturales pro- 
pios, el tipo era el citado de 40 por 400, que 
por lo módico, ha tenido gran influencia, sin duda, 
en los adelantos del comercio filipino extenor. 

Entre los pocos lunares del sistema, descollaba 
la mania, entonces universal, de convertir los aran- 
celes de aduanas en diccionarios enciclopédicos, de 
lo cual resultaba que, la más insignificante nove- 
dad, daba lugar á dudas y á difusos espedientes 
para ajusta r á ella la pauta oficial. Sin embargo, 
esto no afligía tanto al comercio, ni daba tanto 
que hacer á las oficinas, como la estricta obser- 
vancia de la instrucción, que significaba el gran 
error del sistema. Esa instrucción estaba calcada 
sobre la peninsular, como ya hemos dicho; pero 
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«sta se redactó para un país con dilatadas fron- 
teras, con costas en lafe cuales se pueden hacer 
alijos de contrabando conducido hasta en botes, y 
para asegurar la recaudación de impuesto adua- 
nero del 30 al 50 por 100. ¿\hí está el contra- 
sentido, que aun permanece, y tememos se eterni- 
ce, porque el criterio oficial aduanero dominante 
en Filipinas, sin embargo de Reales órdenes para 
que se introduzcan las reformas oportunas, es fa- 
vorable al sostenitaiento de aquella red de fórmulas 
en las cuales caen frecuentemente importadores y 
marinos, resultando multas y comisos en que son 
partícipes resguardo y empleados- Una junta de co- 
merciantes presidida por él Director de Hacienda 
propondría en breve tiempo la reforma necesaria: 
•con mayor motivo aun que en Cuba, donde las co- 
misiones de comerciantes han regularizado la mar* 
«cha de las aduanas, demostrarían aquí, siendo 
tan módico ese impuesto, no ceder k los emplea- 
dos en celo por los intereses de la Hacienda. 

Hay un gran ejemplo, de provechosa enseñanza, 
que ellos conocen y los empleados no. hntre in- 
gleses, franceses, norte-americanos y demás extran- 
jeros que negocian en los puertos de China, pasa 
por perfecto, sencillo, no vejatorio . y eficaz en su 
objeto; el régimen aduanero de los citados puer- 
tos. Lo ideó y planteó un norte-americano, jefe su- 
perior actualmente de las aduanas marítimas del ce- 
leste imperio. Allí, y no en reglamentos europeos, 
hay que ir á buscar lecciones. 

No se debe olvidar que estamos rodeados de puer- 
tos francos, y que muchas de las frecuentes cues- 
tiones aduaneras de este país pasan al ministerio 
de Estado, lo cual basta k hacer la condenación de 
nuestros reglamentos, que sin necesidad para ga- 
rantizar justo pago de una contribución, vejan y 
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ofrecen pretestos, sino motivos, para que se (raiga 
á plaza el derecho internacional. 

De 1869 á 1872 se hicieron reformas bien me- 
ditadas en cuaito á las tarifas, que quedaron redu- 
cidas á corto número de agrupaciones de mercan- 
cías; pero el lelo indiscreto de los empleados Jas 
hizo casi ilusorias. No comprendiendo el sistema, por 
el cual se d^absa ¡pasar sin pago de derechos una 
infinidad de pequeneces de escaso valor, idearon el 
método llamado de las asimilaciones, de cuya aplica- 
ción resultaron muchas mercancías gravadas con enor- 
mes derechos; siéndolo peor que una Real orden, de 
junio de 1874, aprobó la idea, sin embargo deque 
trastornaba todo el sistema. Los reglamentos ú or- 
denanza como aquí se dice, siguen siendo casi igua- 
les á los de la Península con los inconvenientes 
que son de suponer > 

Por lo demás, la renta de aduanas está en pro- 
greso, acercándose los productos totales en el úl- 
timo año á un millón y cuatrocientos mil pesos. 

Esta debe ser la mas importante renta de Filipinas 
cuando se desestanque el tabaco y se introduzcan en 
los reglamentos las reformas que está reclamando 
la experiencia, y casi diríamos también, el honor 
nacional, hace tantos años. 


tMiüfiM 


Renta de la booga. 


(P^gma 98.) 
' Dá pena ver á ua hombre de entendimiento oul- 
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tivado y de la posición de- D. Tomás • de Comyn, 
dedicar nueve páginas á la demostración de que la 
Hacienda podría, obtener 4,500' pesos mas al año 
por esta renta. Afortunadamente, la administración, 
aunque rutinaria* en aquel tietopo, vid mas claro 
que; él y la suprimió. 


Renta dé gallos. 


(Página 106.) 

Cuando un vicia tiene hondas raíces en las cos- 
tumbres y ofrece grandes dificultades el desarrai- 
garlo, buena política parece transijin con él hasta 
cierto punto» y reglamentarlo con miras de utilidad 
para la Hacienda, á fin de evitar abusos cuanto 
sea posible. Tal es lo que sucede ea estas pro- 
vincias con el juego de gallos, que solo desterrará 
por completo, la mayor ilustración de sus habi- 
tantes; y esto es tan exacto, q.i*e en los arra- 
bales de Manila sostienen la afición, á las galle- 
ras, mas algunos mestizos y chinos que de ello 
hacen industria, que los naturales. 

En tiempo de Confcyn producía esa renta 40,444 
pesos; en 4S&8 . 8(M>00; en 4868 se presupues- 
tó eo 200;00(k Mas abundancia de. dinero en las 
provincias proporciona» naturalmente* mas entradas 
po* ese concepto. 

Las galleras se arriendan por provincias; á 
excepción de la de Mamla> donde cada arriendo 
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comprende una agrupación de cuatro ó cinco pue- 
blos. ' t , 

En 1859 se encontraba en este país un hom- 
bre que valía mucho . y dejó huella en todos los 
negocios que fueron sometidos á su clara inteligen- 
cia, espíritu observador, laboriosidad y rectísimav 
intención: aludimos á D. Manuel Aguirre Miramon» 
entonces Oidor de la Audiencia de Manila y hoy Se- 
nador del Reino por la provincia de Guipúzcoa. 

Enterado de los abusos dominantes en las ga- 
lleras, esludió el asunto con la conciencia que ¿I 
ponía en todas las cosas, y redactó un nuevo re- 
glamento, que es el que rige actualmente, aproba- 
do por Real orden de 24 de Marzo de 4864. Con- 
tiene cien artículos, que preveen todos los inciden- 
tes, cuestiones y condiciones de ese juego, y agru- 
pados en seis capítulos que se titulan: -I de las 
galleras; II de los funcionarios que intervienen en 
las galleras; III de la policía de las galleras; IV 
de las reglas del juego; V de los juicios por fue- 
go de gallos, y VI de las penas reglamentarías. 

Las galleras se abren en dias señalados por di- 
cho reglamento; cada soltada (lucha de dos gallos 
cada uno armado con su navaja) tiene reglas bien 
determinadas, y no se puede verificar apuesta que 
es ceda de 50 pesos. 

Creemos que, hoy por hoy, nada tiene que ha- 
cer la administración en este ramo, mas que se- 
guir la marcha establecida, que tiene el sello ¡así 
lo tuvieran otras rentas! de un buen talento que 
de él se ocupó. El progreso, que consistirá en me- 
nor afición de los naturales al juego de gallos, ven- 
drá con el tiempo, con refinamientos sociales que 
aun no experimentan. Nosotros creemos que el di» 
en que produzca la mitad que hoy, será el en que 
la Hacienda deba desprenderse de ese ramo, en- 
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fregándolo á la administración local, como espec- 
táculos públicos, y recibiendo en cambio cualquiera 
de los oíros de dicha administración que, por su 
índole, parecen mas propios de la administración ge- 
neral, y señalamos, como ejemplo, el.de limpieza 
y matanza de reses que es un verdadero impues- 
to de consumos. v 


Renta del tributo. 


(Página 109.) 

Los inconvenientes graves que señalaba Gomyn, 
de recaudarse el tributo en especie, han desapare* 
cid o, porque boy se recauda en dinero la capita-V 
cion en todo el país. £1 mismo autor se inclinaba 
á la supresión del tributo, y nos admira extraor- 
dinariamente el que alegase por consideración prin- 
cipal para ello, lo copveniente que seria redimir á 
los naturales de la dependencia en que estaban de 
los caciques llamados cabezas de barangay. 

Gomyn, tan atendido en Madrid en su tiempo, 
hubiera hecho un gran servicio mirando este asun- 
to mejor y reconociendo qué, eptre gentes que te- 
nían la civilización como prendida con alfileres, la 
organización consistente en agrupaciones pequeñas 
sujetas á individuos responsables, era una necesi- 
dad. Partiendo de ahí, y de que ya, no diremos 
á principios de este siglo, sino del siglo pasa- 
do, habia ricos y pobres entre los naturales, debió 
proponer resueltamente: 
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La rebaja del tributo par» los pobres, quedando 
laü nuevas cuotas ínfimas, de dos ó cuatro rea- 
les por persona, en condiciones de contribución cen- 
sataria, ó , precio de un documento de identifica- 
ción personal. La pétdida que tendría el tesoro, 
por consecuencia de esta medida de buen gobier- 
no, podia encontrar amplia compensación en el tri- 
buto de dos ó tres clases superiores, de manera 
que el que tuviese propiedad ó industrie y no vi- 
viese al dia, ó de un jornal, pagase dos ó tres 
pesos a,l año, 4, 5, 6 ó mas, los mas ricos in- 
clusos los españoles. Con este tributó gradual y 
general, hubiera desaparecido todo eoncepto depre- 
sivo de la capitación, quedando un estímulo entre 
los naturales para el trabajo y mejora de grado 
tributario, no menos que base racional para ulte- 
riores y mas perfectos modos de contribuir. El tributo 
gradual es la transición racional ó natural de la 
capitación á los sistemas rentísticos moderaos. Co- 
myn debió comprenderlo así. 

Hoy el tributo «& de unos nueve reales fuertes 
/por persona (hombres y mujeres que han salido de 
la pubertad) y doble los mestizos. Los chinos pa- 
gan seis pesos, aparte lo que se les exije por pa- 
tente industrial á los que tienen industria ó trá- 
fico como capitalistas. 

Lo que dejaba á la Hacienda el tributa en tiem- 
po de Comyn no lo podemos aclarar porque, según 
sus explicaciones, de ese rendimiento se deducian 
las atenciones públicas en cada provincia* Sin em- 
bargo, sábese que por entonces se calculaba en 
400,000 el número de tributos enteros (marido y 
mujer, ó dos tributantes): el producto total, ¿seis 
reatas fuertes por cabeza, seria de unos 600*000 
pesos. Después se aumentó é igualó el tributo» y 
esta es ocasión de deplorar la disposición mea- 
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quina que eo 1838 suprimió las exenciones, que 
en tanta estimación tenían algunos pueblos, cqmo 
I ligan, y Dapitan en el distrito de Misarais, los 
cuales se consideraban muy h0<-Rados con; la tradición 
de que habían sido Iqs primeros y roas leales amigos 
-de Magallanes y LegaspL 

II tributo gradual hubiera sido la igualdad 
rentística, eq^ü^liva y raeioofrl elevando á todos: 
la capitación igual, con , supresión de privilegios an- 
tiguos y dejando, soba los de casta, era una so- 
lución que á todos deprimía.. A un hombre muy ce- 
loso, de gran laboriosidad, pero sin criterio, lla- 
mado Gapalleja, que despachaba estos asuntos en 
la antigua Dirección de Ultramar en 1858, se atri- 
buido estos y otros errores, así como todas las me- 
didas de&a proba tonas de actos del general Norza- 
garay, una de las autoridades mas dignas que co- 
noció el país, y cuyo prematuro Bit se achacó á 
que su delicadeza no pudo resistir las. continuas 
contrariedades emanadas de aquella dirección. 

He aquí, según presupuestos de 1858 y 18&8, el 
rendimiento calculado al tributo: 

_1858 : 1868. 

Tributo de naturales i. 564,563— 2*050,000 

de mestizos .'... 114,604— 162,000 

Reconocimiento de vasallaje 
de monteses... 4,329— 11,000 

Diezmos de reservados del 
tributo.. 24,517- 21,000 

Capitación y patente indus- 
trial de chinos 115,214- 234,400 

En las cifras consignadas van comprendidas las 
sumas de los aumentos al tributo por desestanco 
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de aguardientes en Luzon y del tabaco en Abra, 
Union é llocos. 

Por si estos renglones logran la fortuna que en 
su tiempo los de Comyn, de ser atendidos por per- 
sonas con influencia poderosa en' reformas parala 1 
buena administración de estos pueblos, bueno es 
dejar consignado, como producto de una convic- 
ción adquirida en muchos años de observación y en 
estudio de la opinión general, que boy se hace 
urgente cambiar el carácter del tributó sin grandes 
alteraciones en el fondo; siendo la fórmula que se 
presenta como mas fácil y práctica, entrañando una 
* solución rentística verdaderamente radical para el 
país, sin conmover ni los intereses ni' las ideas 
reinantes, el convertirle en gradual bajo estas bases: 
Rebaja á medio peso, ó algo menos si se quiere 
(puede ser á tres reales para que, siendo costum- 
J bre pagar por tercios, corresponda un real á cada 
uno) respecto á todos los individuos, hombres y mu- 
geres de 16 años de edad hasta los 60, que sola 
vivan de jornal, carezcan de bienes ó vivan al dia, 
en fin, los que aquí se llaman pobres, aunque 
impropiamente. 

Todos los que no pertenezcan á esta clase, sin 
excepción de raza, estado, posición social, gerar- 
quia, etc., etc., pueden figurar en otras dos ó 
tres clases de cuotas mas elevadas. 

No ofrece esto la menor dificultad, siempre que 
en las nuevas listas de estos contribuyentes apa- 
rezcan en cabeza Jas personas de mas representa- 
ción en cada provincia y en cada pueblo. 

Está haciendo mucha falta aquí el que la ley tri- 
butaria sea expresión del mandato de Jesús al 
Apóstol: «dá al César lo que es del César,» para 
que el buen ejemplo dé los mejores frutos. 

En cambio, nada bueno nos prometemos de so- 
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luciones rentísticas imitando los sistemas europeos, 
porque todas las manifestaciones de riqueza revis- 
ten aquí muy diferentes condiciones que en Euro- 
pa y hay que huir de las complicaciones admi- 
nistrativas que surgirían á cada paso donde aque- 
llas no tienen claro deslinde, donde se disfruta de 
la libertad del trabajo, donde el fundo no tiene va- 
lor y donde la administración no puede contar 
con la acción privada y la opinión pública como 
útiles auxiliares. 


Diezmos prediales. 


Esta contribución pesa únicamente sobre los pro- 
pietarios rurales que no pagan tributo. En las pá- 
ginas 237 y 238 hemos expuesto lo que sugiere 
esta singularidad. Ahora, consignaremos únicamen- 
te su producto mezquino para el Tesoro en apor- 
cas diferentes. 

En 1809, según Comyn 12,493. 

En 1858, según presupuesto 10,129. 

* En 1868, id. id 10,000. 

Basta la presentación de estas cifras para formar 
juicio sobre la acción negativa de semejante con- 
tribución. 


Casa de moneda. 


La moneda que circulaba en el país en 1854 era 
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toda de las repúblicas sud-americauas, habiéndose 
cometido aquí el error* contra una Real orden 4a 
4836, de daría valor legal y relativo de 16 pe- 
sos fuertes,, en general» la onza de oro de los mis- 
mos países.. Pero la enorme producción aurífera 
de California y Australia hizo perder la antigua re- 
lación entre ambos metales, y la especulación abru- 
mó de oro este mercado en pago de sus» frutos y 
en cambio de la plata, y llegó ocasión ea que la$. 
onzas llegaron á venderse por once pesos de pla- 
ta, siendo estos muy escasos para las transaccio- 
nes. Esta situación violenta, igualmente perjudicial 
á la Hacienda que al comercio, x pues la perturba* 
cion trascendió i todos los vaJores, duró con su 
mayor intensidad, desde principios de 1855 has- 
ta junio de 1857, en que el general Norzagaray au- 
torizó puestos públicos de cambio de monedas. La 
misma autoridad superior propuso al Gobierno do- 
tar al país de moneda propia, y en consecuencia 
se creó la Gasa de moneda de Manila que, desde 
su instalación en 1861, lleva acuñados unos vein- 
te millones de pesos en monedas de oro de 4, 2 
y 1 pesos, y de plata de medio peso, una peseta 
y media peseta. 

El establecimiento ha correspondido admirable- 
mente á cuanto se esperaba de él y la circulación 
está regularizada. Si algo falta es que se activen 
grandes acuñaciones de plata fraccionaria para que 
se deje dar valor legal al peso de cuño extran- 
jero, que aun circula en establecimientos oficiales 
contra lo mandado y sin atención á los inconve- 
nientes que pueden surgir de que se cotice mas 
barato que actualmente en los vecinos mercados, 
porque entonces nos inundarán de esa moneda lle- 
vándose el oro de cuño español. 


-w^«yW^1||^w»» 
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Cargas y gastas generales. 


(Página 124:.) 

'Razona Comyn sol>re economías que se podrían 
hacer en su tiempo. No hay comparación posible 
de cifras. Aquel presupuesto de gastos se totali- 
zaba por 537,967 pesos: el actual (vijente aun, de 
1868) monta á 40*500,000 pesos próximamente; si 
bien, atendidos créditos supletorios innumerables 
que se han concedido y aumentos en varios gas- 
tos, no lo creemos inferior á 12.000,000, tal como 
lo calcularon estas oficifias. Vamos á hacer de él 
un breve resumen, consignando en números redondos 
casi todas las partidas, porque sabemos que to- 
das han sufrido alteraciones en mas al liquidar 
los diferentes servicios por insuficiencia de las au- 
torizadas. 


SECCIÓN I. - Obligaciones generales. 


Clases Pasivas ,. 450,000* 

Consignaciones y réditos 200,000- 650,000 


SECCIÜN" II.— tetado. 


Cuerpo diplomático y con-" 

sular en China y Japón..... 60,000 
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SECCIÓN III.— Gracia y Justicia 


Real Audiencia — 75,000 

Juzgados de 1/ instancia.. 92,000 

Culto y Clero, y asignaciones 

piadosas. 669,000- 836,000 


SECCIÓN IV.— Guerra. 


Administración Superior 169,000 

hstados mayores de provin- 
cias y plazas 85,000 

Cuerpos de Infantería 900,000 

Cuerpos de Caballería 60,000 

Cuerpos de Artillería 350,000 

Ingenieros 70,000 

Escedentes y cuadro ... 90,000 

Subsistencias y utensilios .... 200,000 
Obras de Artillería é Inge- 
nieros 100,000. 

Trasportes 150,000 

Otras diversas atenciones 200,000-2.374,000 


SECCIÓN V.— Hacienda. 


Servicio general. Personal y 

material 220,000 


I 
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x. 


Gastos de las contribuciones 

y rentas. Personal y material 725,000 

Adquisición de primeras ma- 
terias 1.900,000 

Gastos de elaboración 1.000.0»0 

Conducciones 233,000 

Envases y averías 184,000 

Premios de recaijdacion y es- 

pendicion 210,000 

Casa de moneda ...., 40,000 

Devoluciones, premios de lo- 
tería, idem de aprehensio- 
nes de contrabando y resul- 
tas de presupuestos ante- 
riores 700,0005.192,000 


* 


SECCIÓN VI.— Marina. 


« 


Administración central.. ,'. 40,000 

Cuerpos de la Armada 280,000 

Oficinas del Apostadero ....... 54,000 

Servicio de matrículas 10,000 

Arsenal 500,000 

Buques armados 1.000,000 

Otros varios gastos , 300.000-2/184,000 


SECCIÓN VII.— Gobernación. 


Administración superior, in- 
cluyendo Gobierno general, 
Consejo, Dirección de Ad- 


\ 


I 
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rainistracion civil, etc., etc. 180,000 

Correos .' 60,000 

Telégrafos 40,000 

Confinados » 100,000 

aras atenciones....... 50,000- 430,000 


SECCIÓN VIII.— Fomento. 


Instrucción pública 12,000 

Puertos y Faros 28,000 

Montes 26,000 

Minas 14,000 

Otras atenciones.. 10,000- 90.000 


RESUMEN. 


Obligaciones generales ... 650,800 

Estado 60,000 

Gracia y Justicia , 836,000 

Guerra 2,374,000 

Hacienda 5.192,000 

Marina 2.184,000 

Gobernación 430,000 

Fomento 90,000 

Total 11.816,00» 

Este presupuesto es el término medio entre el 
consultado por las oficinas y ei aprobado en 1868, 
Positivamente sus cifras son inferiores á los gastos, 
porque todos, los servicios del Estado son hoy mas 
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costosos que en aquel ano, habiéndose además crea- 
do elementos entonces desconocidos; como, loa ba- 
tallones peninsulares de Artillería, la Guardia Ci- 
vil y los Carabineros, en Guerra, los Telégrafos y. las 
Direcciones generales en Gobernación y Hacienda, 
mas buques armados, en Marina, etc., etc. 

Eh de Fomento no dá idea ni aun remota de 
los servicios é instituciones de este ramo, porque los 
mas costosos pesan sobre fondos especiales, y en 
mayor parte, sobre los de Administración Local, que 
son el verdadero presupuesto de Fomento de las 
Filipinas. 

El complemento de este estudio rentístico debe 
ser un resumen del presupuesto actual dé ingre- 
sos. Por esta razón, lo consignamos aquí, con vista 
del aprobado en 1868, y alterando solo algunas ci- 
fras, como las de Aduanas, con conocimiento de 
datos posteriores, de buen origen. 


PRESUPUESTO DE INGRESOS. 


Contribuciones é impuestos (tributo y 

patentes industriales de chinos y 

ron) 2,300,000 

Aduanas .' r..... 1.300,000 

Estancadas 7.210,000 

Lotería , 900,000 

Bienes del Estado 30,000 

.Ingresos eventuales 220,000 

— de Marina 40,000 




Total........ 12.000,000 

18 



fin hav <iue perder de vista una consideracioo ca- 
•.i 7 I «ue rebajados de este presupuesto los 

íotoria por los premios de los diferentes sor 
t2E%25r* «P e » as *" Presupuesto-verdad de m- 
Sesos? con desuno á atenciones públicas, de siete 
| .medio millones de pesos. 


De la administración espiritual. 


(Página 14=5.) 


Este capítulo de la obra de Comyn es muy im- 
«ortante, y tan delicada la materia, que nos cree- 
£ sin autoridad de ciencia y experiencia has- 
Sutes para comentarte. Es de los que merecen mas 
detenida lectura. Nuestro objetólo creemos suficien- 
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teipeqt* ouropUdo, presentando la estadística de la 
administraron espiritual de Filipinas en 1376, que: 
extractamos de lá publicada por el Excmo. Sr. Ar- 
zobispo Metropolitano D. Fr. Pedro Payo. 


•*** 


ARZOBISPADO DE MANILA. 


Excmo. e Illmo Sr. Arzobispo. 


Secretaria 


Secretario. 
Vi ce-secretario. 
Archivero. 


Curia 


Provisor. 
Promotor Fiscal 
Notario. 


Cabildo Eclesiástico'. 


5 Dean y cuatro Dignidades. 
5 Canónigos. 
4 Racioneros. 

4 Medios-Racioneros. 

5 Capelhmes de Coro. 

2 Maestros de Ceremonias. 
4 Sacristán sacerdote. 
"2 Sochantres. 


Uu Seminario con 7 PP. Paulistas catedráticos 
y 44 seminaristas. 


286 


Comyn -Fili pi »ias # 



-3 O* 

<* — 
.2 es 


C/5 & 

«• O 

5 o 


03 


cg 


U5S 




cío 

CX3¡ 


6* 


«*■• G<l ^* -<r> 6* ®<l ^i 


O0 


CD 


Q_ 


<3* ^ <N ©* *r¡ «*■« <3* "^^©1. ©* 


COI 



es 


ttd 

¿í S íS.¿ «tSas gis « 


o 




20 
so 


O) 
«X 



Notas.— 1876. 


m 


i 

s 
co 

c 
S 


O 
ce 

«' 

o 
« 

co 

ce 

c 


. I 



o 

Oí 


co 

a 
.2 

• TS 

a. 

• ce 

2 o 

co w 

§ » 

O 




o 

a 


'C3 

Oí 

fc- 
© 


s I 


*cü 


O 

S 
o 


2 

H 

W 


o 

O 
85 


1 

en 
O 

o 

8 

o 


O 
CO 

• *-« 

> 

s 

Oh 




s 

a? 

en 

©* 

«o 

O 

s. 

eo 

co 

' j¡o 

"8 

»— « 

(2 s 

• a 
a, §3 

S° 

gao 

o >» 
•r* co 

fe § 


1 


. - 



• 

«^ e^h- a* <** za 

ao 


-+ ^ 00 ©* -«■< ^ 

©i 

o 

05 CO C& ^ ©* 

i- 

CJ> 

»> •> •» 

•» 

£2 

00 SO 00 

00 

as 


^^ 

* * .... 


••sf , s»rsA5 

00 

C3 

03 

•* <N OZ *■* •*•* 

• • •* 

°i 

a. 


•* 

\ 


• 

eo 

t— o* ©* r- co ©q 

oo 

O 

«— « 

CO CO **< CO 00 00 

•7" 

B 

«o 

©* ©1 .F- ©* 00 

•^ 

♦ 'wC* 

^ ■ «>•, •> » 

•■ 

• • 1-9 

co ^-» O ^' 

oo 


^^ 

C5^ 

• 

OCDSO.O(N^ 

** 

2 

O 

W eo 

h^^O^SO 


«^ O.O ^-i c& -^ 

•* 

O i ío 

«t •» ^ * #t «> 

#• 

^ H3 

HfN05«50^ 

O 

fifi ^ 

ao.co^©-^ 

l^ 

s 

•^-» ' Q^ ^ 

ao 

'**. 

« • • • ► 


i 

'»>•/' » 1 

¿3 (Ó 

• 


• 

"3 «■ 

(-4 



a«— 

*52 



admi 
rroqi 

C3 

3S"°°'2W 

00 

4S& 

• 
CJ3 


TT 

*** s 


* i. 


° a 
■o g 

s 



dedica 
ritual i 

-1 



i'l 

OC3 

<n «r* . •. 

•* 

•o fl 

• 

2- 

' * . 


8 a 

<x> 


• 

co te 

cois 

í=3 



ú\ 

1 ao l>" 00 00 O* ^ 

00 

M 

1 00 00 ^ 

o 

co 1 


*** 

ÉX, 1 

1 


• ••••• • 

► #"•* '.» •« 

* — • <¿ • • * 



ca 




««^ 

s ° : : : 



, s 

& ^ : • i 


ce 

5 

oo eo • * ¡ 




Q> 0? * * 


^s 

^^^ 

CC • co cu 

"** 

*"^ 

*^* *C • ¿8 •*-» m) r^ 

s 

ÜU 

a (8-, a « 5 

* 

oo<í H ¡S cq 


'X 


ce 

c 


-ai 

s 

■e 

CA 

e 

s 

.5 

o 


"O 
C3 

"O 
«y 

'o. 

O 

s 

O; 
M 

O 


o 

I— 


a. 


te 


S3 
O 

o 

•tí 


oo 


en 
o 




¿88 


Cemr n-Filipinae . 


: elarid* 


Huria 


Mispato (fe Nnevl Sefovia 


Illüo. Sr. (JbispO. 


t SédrelSrto. . 

'( 2 Capellán* de Solio. 


ProvisbPr 
Promotor fiscal. 
Notario. 


Seminario con 6 , PP. Agustinos, Cátedra ti* 
eos, 14 scfl&inaritftafc ordeñado^ £4 alumno 
intentos y 32 exteiínoé ■ * . 


*. .« 


-t 




i 


lí'Otas.-— 1*6 VQ. 


m 


s 




co 




o 
3 


3 i £ 
3 I M 


fiQ 
O 
A* 


w «5 

2*3 

10 

es 3 

*«• «9 

•3* 

•o 'a 

•8 8 

t> 

«S 




»-£S 


CO 


C3 
J as 


«*■*«*•*■*■>- <N l>- 00 SO ^ O* 

•» •» •* •» •» r * 

•^00 *n oo' ^* e* ■** 


cai^ca^co^i-^aicoca^; 

Oi co ©* 00 SO -^ l>- •* •** 




a© 


o* 


00 <Ñ CO 


50060^» 


oooa©*®*o<3*co-^agSO<2 

oocoo*i>-ooo-^o*;0Og} 

C> o <N ao r- *> 
©q «*« «*« o* 


©* 


ao e 3* » * « '» 


ft a 


' í - ' ■ ■ % — 


co 


«* 




& 


«33 




«i 


s- O 


a 
ce 

c 


co co 


co 

co 
o 




Jg JO ^Q 


a o co 


sq^Ptt^Hü^ZM 


co 

> 

s 

25 


C£ 

o 
3 

ce 


CO £3 -— 
CO 


CO 

CO 


00 
00 


co 

00 
00 


00 


co 

00 
CO 


I 

I 


00 


& 

s 

u 


3 


■^^■•■^nr 


. co 


©* 


5 

« 


e 


s 

© 

o 
o 




o 

o 
a 

s 

o 
a 


OQ 


» 


290.: Cog^n-r Filipina^. 


•' •>'■»»» 


••i* 


Obispado de Cáü. 


♦ » 


Illmo. Sr. Obispó. 


Secretaria... { S« ¿retari0 - 


2 Capellanes de j&ólfq. 


Í; Provisor* 
Promotor Fiscal 
Notario. 


) 


i 

* 

•1 > 


1 Seminario con 7 PP Paulistas Catedráticos, 
15 seminaristas ordenados, 104 alumnos in- 
ternos, y: 109 externos; :*■ 


. . — ■ : — — — ■■ 


!.-. ! 


1 ! • 


í 


Notas — 18 76. 


291 


ú 

O CO ce 

) ■* co 

o> 

w 

1 r^ 

es 

3* aO ao 00 O 

-* 

G 

) CO 

"c3 

r*- en ao co 00 

co 

W 

1 en. 

c~« 


* 

^ 

A 

•» #s 

•, 


*■ 

.12 
CD 

CO CO "^ co «^ 

^N 


«^ 

■ 



9 





®í 

• 


•■*■ 


1 





eo 


1 


/ 


* 



s 

en 

► i> 

^■a 

I w 

Oi 

00 

cq 

» <N 




► i* - 


► ac 

> CO 

l>- 


1 

Q 

ce 

*r 

. ce 

1 - CO 

ao 


r*~ 

«o 

4 

»» < 

m 

* •>. 



•» 

f>3 

ca 

ce 

i (^ 

1 ^ 





Of> 

cu. 


* 







• 

i> 

00 i> 

c: 

> CO 

co 

en 

► 


ae 

> i> 

ce 

' s 

1 ao 

. 00 

oc 

> ^r - 

ae 

> aO' •«* 

> r^ 

•<■ 

^i 

C5> 

*■*--» 

1 

* < 

* < 

% • 

* #> 

^ 


»> 

«3 

oc 

i O 

* i> 

co 

<M 


CO 

CQ 


1 «JIM 



• 



. ^ 

• 

ce 

) ce 

> 

» •*. 

ao.' 


> co 

z 

•* 

» en o<i 

i 

C^> 



•41 

LACIO 

ac 

* < 
ce 

OS 

* * < 
» 

. O 

O0 

* CO • \ <5* 

t^ 00 


ae 

> ce 

> oc 

00 

ao 


V9 

§ ^ 

•*■ 

w 

1 <M 

^fH 

t 



6^ 

• 

'a 









■ • 









T 

«0 ao 

• 







. 

• • * • 

13 







. 



S er 

*T3 









•« 2 

C-l 
OS 


1 « 

: **■ 

•* 

1 £ 



- ■ 22 ' 

w 2. 

• 

¡55 

' 



. 



•* 

<ot no 

CJ3 

V 









eS 









-8 « 









* 

08 

. 









— ca 

t—t 









"2 s 

«O 


1 







«? ** 











ero 

CID 









«9 O 


•* 

ce 

1 «* 

«* 

•* 

<N 

co 

t- 


• 

CJ3 

<N 

ce 

1 «T* 

<M 

«T* 

^ 


^i 

sg 

-3 

CU 



• 






c»s 










••O 
O 

en 

► •«? 

1 CO 

» co 

•* 

^l 


00 

«X» 

cu 

•* 

> ce 

) ce 

► ce 

•^H 

^ 


00 




, 


. m r 

w 








* 1 * 

• 


^ 






1 ' • 
• 

>• 



99 





• 




•S 





• 









1 * 




•55 





• 
• 


a 

55 

•§ 

*s 

! "c 

! Í 

1 1 

.2 
! 1 

O 
co 

a 
ea 

! K 


^= 

i j= 

: > 

00 

"C 

ca 




► c 

> PC 

> c 

1 n2 

1 ce 

1 S 


s 



Í9Í Comy».-yilipin»». 


Obispada de Jaro. 


i 
i 


i 




Illuo. Sr, Obispa 


a, „ ~1 Secretario. 

v ' Provisor. ¿ 

Curia...*.... Promotor Fiscal. 
i { Notario. 

i ■■■■- ■ ■ i 

Seminario con 5 PP. Paulistas Cstedráti* 
fos y 100 alumnos. t 


í 


f 


f 


v»«rt» ; 


T9"ota».— I © Te . 


m 


«ÉtfÉÜÉ 


ÉÉftÜÉ 


t ,. i ¿ 


ÜÉMÉHáÉÉÉÉÉÉÉÉ 


¿ 


«^ O© CO 0©. 

*• - (^ co 

94 ^ SO X 


9* 


P* 


o 
ao 


o* 


nit i 


i i ■ fp\ i i ■;»'!' i ^ i ri .i i i . 

•^ ■>••>" I— ¡O h CO 

■>■ CO *r* aO h JO SO 

.CO . ^r* «*i 


»** 






* ¿i te 


!T»^ 


o co cít *± ; 00 **■ 

o ij- ap ,c£ <3q oo 


00 


6P< ao 


ao 


2: 

2 


3-1 


o 
o. 


•o 

m 


5 


<5* 


ao I- 

•t »fc «t 

ao co 4p 


0^' co 


f *• 


' <Jp C3> : 


s 


CO 


A*- 

s* 

•o 

•a « 

•O g 

^ es 

ce 2 
■o'C 


§1 




09 


-U±l 


CO 


: oo 


<N 


; co 


CO 




-í-f*- 


^^> 


«^ <M «r* 


OO 


«* 


í 


I 


CO 


00 


fc""" co os 


•■*•*#•** 


4i 




• «o 




•f 


' « 




a ■■•«& -s a 2 s 


9i 

co 

9 


*■ 

• : '& 

co 

..ao 


* 

■ 

• *> 

* 

0* 1 

<rt 

O. 

oo 

CO 

! .CO 

•» 

•» 

*ey 

• ■■*■? 


SEO 


4¡t> 
O 


©4 


94 


(O 
i*. 




294 Oomyn. - filipina». 

El nreflmftft fí*"*»? 1 da la Estadística Eclesiás- 
tica. de Filipinas ofrece las siguientes cifras muy 
dignas de atención. 

La administración espiritual está bajo la direc- 
ción superior de un Arzobispo y cuatro Obispos 

$ufragáneo3>: ' , ; ' . ¿ 

* " Comprende 48 grandes secciones terri tómales Ua- 
roadaá provincias y distritos, cuya población se en- 
cuentra agrupada -en 791 pueblos^ * 
l Para el servicio, parroquial tiene empleados 557 
Sacerdotes -dejh Clero Regular y 454 del Clero. 
Recular. 

Alcanzaba esta administración espiritual; en18J6, , 
solo de población tributaria (indios y meptizosj á, 
5 501,356 -almas, qire en el mismo año han ofre-. 
Cido las siguientes cifras de cambio de estado ci- 
vil, altas y bajas: > 

Bautismos ..254,113- 

Casamientos .7.. 49,123 ' 

Defunciones 146,684 . 


« Resultan á 5441 lj2 habitantes por cacfe sacer- 
dote dedicado á la administración parroquial; un. 
pasamiento al año por cada 112 habitantes; un na- 
cimiento por cada 21 2fS y una defunción por cada 37, 
Co mp r c n dien de-fKehos sacerdotes r egal ares -y se- 
culares destinados á la administración parroquial, , 
los sacerdotes regulares y legos que se encuentran { 
en los conventos de Manila, el personal.de los 
seminarios, las monjas y las Hermanas d$ la Ca- 
ridad, el resumen publicado de orden del! Excmo. 
Sr. Arzobispo, perteneciente ál Censo eclesiástico 
fjjle 1876, .ofrece las siguientes cifras: 


»f. 


: 


\ 


\ 
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Agustinos calzados 225 

— Recoletos 270 

Dominicos 161 

Franciscanos Í99 

Compañía de Jesús. ...... 87 

Paulistas 39 

Beatas de Santa Catalina... 26 

Hermanas de la Caridad.. v 401 

Monjas de Sta. Clara.... 33 

Arzobispado,... 367 

N. a Cáceres.... 148 

Clero Secular.. { N. a "Segovia , . . . 107 

Cebú 87 

Jaro 68 

Total 1,918 


De los moros y sus piraterías 


(Página 161.) 


Desde que escribió Comyn se hizo casi todo lo 
que aconsejaba, si bien incompletamente, para aca- 
bar con la piratería moro-malaya, que era el mas 
espantoso azote á que estaban sujetos estos pueblos. 
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Se llevaron á cabo diferentes espediciones con- 
tra Balanguingui, Joló y centro de Mindanao y se 
formó una numerosa escuadrilla de lanchas caño- 
neras llamadas aquí marina sutil, y lo era tanto, 
que apenas se veía mas que en el presupuesto, 
porque era inadecuada para la persecución de mo- 
ros piratas, cuyas ligerlsiraas embarcaciones apáñ- 
eos, vintas y salisipanes) construidas sin un clavo T 
pobladas de remeros, resbalan sobre las ondas de 
una manera que hasta i los vapores cuesta tiem- 
po darles caza. De 1854 á 1861 en que principió 
á dar seguridad á estas costas la nueva escuadri- 
lla de cañoneras de vapor, apresaban los. moros de 
600 á 1,000 habitantes por año. 

Respecto á moros, se resintió el país constan- 
temente de falta de unidad de plan, conocimiento 
de tradiciones y confianza en los elementos loca- 
les. Se hicieron muchas algaradas de ruido pero 
un sistema no se conocía. 

En Mindanao estaba indicado volver ai plan del 
siglo XVII, por el cual, y casi sin elementos mi- 
litares, fué abatida la morisma, que hubiera desa- 
parecido de la isla completamente, si los peligros 
que corría Manila no hubieran obligado á retirar 
de allí todos los elementos de guerra. Consistía 
dicho plan en apoyarse en la población cristiana 
de los d$stritO]S *Norte y Oriental (Misamis y Su- 
rigao) ha¿endo con ella, que es belicosa, continuas 
espediciones al territorio de los moros, llevando de 
paso, como valientes y útilísimos auxiliares, los 
monteses de la misma isla, que son muy persegui- 
dos de los mahometanos, como que entre ellos buscan 
estos la mayor parte de los esclavos. De este modo, un 
misionero Recoleto, á quien las tradiciones guerre- 
ras de los cristianos de Mindanao llaman aun el 
P. Ca,pitan, conquistó á los moros la mitad de la 
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• 

J sla por la banda oriental. La consideración de que 
los moros apenas son la octava parte de la pobla- 
ción conocida de Mindanao, y de que van aumentando 
de dia en dia sus adeptos entre los monteses menos 
salvajes, que comprenden ser necesario á su segu- 
ridad llamarse moros, aconsejaba este plan, con prefe- 
rencia al de conquistar á los moros un corto espa- 
cio de terreno en el litoral de la babía 111 ana. 

Con esto último y habiéndose aquietado los mo- 
ros de las rancherías inmediatas, estableciéndose una 
situación que se llama de paz, con buena inteli- 
gencia, hasta cierto punto, entre dichos moros y 
las tropas de Cottabato, se ha elaborado una ma- 
nera de ser en aquel país la peor de todas por- 
que hace imposible en él todo progreso. 

Hay siempre distancia entre las rancherías y 
nuestro establecimiento, bastante á impedir rela- 
ciones continuas y toda especie de fusión: las 
únicas que se sostienen no dan otro resultado que 
el cambiar los moros sus gallinas y sus frutas por 
el dinero de nuestros soldados. También llevan un 
poco de café, cera y otros productos á los chi- 
nos acopiadores que viven entre nuestra jente. Por 
lo demás, y hecho su pequeño negocio, el moro 
para nada se puede entender con el cristiano. Así 
pasarán años y años sin adelantar ni un paso: 
antes al contrario, gozando el moro de paz, vá 
ensanchando su influencia hacia el interior, donde 
caza sus esclavos que, cuando se escapan y se 
refugian entre los nuestros, se les devuelven, se- 
gún recientemente lo ha publicado el Boletín Ecle- 
siástico de Filipinas, carta de un misionero jesuí- 
ta de Mindanao. 

Los moros son en esa isla muy pocos, pero 
nuestro sistema vá á conseguir que sean muchos. 
No pasan, tal vez, de 500 los que en el territo- 
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rio de Sibuguey, á pocas leguas de Zamboanga, 
tienen sometidos á mas de de 30,000 subanos > 
aborígenes sumisos que allí se . encuentran disemi- 
nados en varias rancherías. Hay quien calcula solo 
en 15,000 lus que pueblan el distrito quinto (Co- 
tabatto) en 10,000 ios que se eneuentran entre éste 
y Bislig y en 20,000 todos los que están hacia 
el N. entre Gagayan de Misamis y toda la vuelta 
de dicha costa hacia el O. y S. hasta Zamboan- 
ga; y como la población total de Mindanao pasa 
de medio millón de almas, resulta que estamos con- 
solidando en ella el poderío moro-malayo. 

Estos moros son implacables: nunca se hará de 
ellos subditos de la corona. Son un estorbo para 
todo plan ulterior de progreso. Cuando tienen es- 
clavos, cultivan algo el suelo; pero son industrias 
preferidas son las marítimas. Donde ellos están, y 
á mucha distancia á la redonda no hay seguridad 
para nadie. No se trata de exterminarlos sino de 
imponerles condiciones de sumisión, la primera el 
tributo. La mayoría no transigirá con estas nove- 
dades y desaparecerá muy fácilmente, con direc- 
ción á las islas del Sur. 

Los monteses de Mindanao son dignos de pro- 
tección bajo muchos puntos de vista, y de que se 
trabaje ea la mayor escala posible, aun haciendo 
grandes gastos, que serán pronto reproductivos, para 
su civilización. Son de apacibles costumbres, en su 
mayor parte, razas hermosas, físicamente superio- 
res á la mayoría de los malayos, y entre ellos no 
se encuentra nada parecido á los feroces ifugaos, 
x mayoyaos, ilongotes y otros hombres-fieras de la 
cordillera central de Luzon. 

El plan está estudiado por personas muy com- 
petentes. Se necesitan, por de pronto, cinco veces 
mas misioneros que los que hay actualmente en 
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Mindanao. Al mi$mo tiempo, partiendo de Misamisr 
hacia el Sur, y de Surigao hacia el Oeste, se de- 
ben ir estableciendo pequeños puestos militares es 
caloñados, cuyos jefes, con el carácter civil nece- 
sario, vayan organizando la población sometida, d> 
monteses ó aborígenes, como se ha hecho en Luzotí 
cuando se crearon las llamadas comandancias de 
Tiagan, Gayan, Bontoc, etc. etc., para la reducción 
de los igorrotes, en su mayor parte ya organiza- 
dos civilmente, merced á dicho sistema. 

Avanzando esos establecimientos y robustecida 
su acción por los nuevos reducidos, que se i.íaa 
agrupando á ellos para estar seguros de no caer es- 
clavos de moros, pronto estos tendrían >que asimi- 
larse ó desaparecer. 

En cuanto á los moros sámalas, y á los de los. « 
archipiélagos de Joló y Tavi-tavi, qué vivían deL" 
pirateo en las costas filipinas, y por consecuencia, ¿ 
los mas temibles, nunca ha tenido aceptación en_ 
regiones oficiales un plan que creemos hubiera dado 
amediatos resultados para impedir sus depredado- - 
nes en nuestras costas: consistía en autorizar el corso- 
contra los citados archipiélagos, y aun fomentarle con 
provisión de buen armamento y pertrechos, á las 
espediciones que con, ese objeto se organizasen ea.. 
las islas Visayas llamadas Bohol y Cagayancillo,. 
cuyos bravos habitantes, no solo han sabido cons- 
tantemente rechazar las entradas piráticas, sino que, 
siempre que se ha presentado ocasión, volaban al 
encuentro de los moros, que no podían resistir el 
empuje de esos visayas. Recompensas proporcio- 
nadas á sus servicios, y que nunca hubieran lle- 
gado á la mitad de lo que costaba la inútil ma- 
rina sutil, habrían dado el resultado que se buscaba- 
Pero en este medio debieron encontrarse, sin duda, 
graves inconvenientes, cuando nunca se quiso adoptar*. 

19 
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Hoy, la situación parece de paz coa los moros jo- 
lóanos y de Tavi-tavi. El nuevo establecimiento es- 
pañol en un puerto de Joló (debiera haber otro u 
otros dos en la misma iala) facilita la vigilancia. Se 
ha firmado un nuevo convenio. Apesar de todo esto 
es de temer que los moros vuelvan á sus costum- 
bres. No, reconocen otro derecho que el derecho 
de la fuerza,, y hay que hacérselo sentir. El malayo 
musulmán es el hombre ma¿ indómito que se conoce. 
Nunca se someterá por convicción á autoridad que 
no sea mahometana é inmediata: no se convierte al 
cristianismo; tampoco cultivará los campos, porque 
ha aprendido que esa es tarea de esclavos; á es- 
tas ideas une cierta salvaje ferocidad, y todo 
ello le constituye un verdadero estorbo, invencible, 
para cualquiera mira de progreso social en el país 
donde resida. 

El llamado Sultart de Joló, desde 4851 ha te- 
nido constantemente deseos de estar en paz con Es- 
paña. Hasta en una ocasión (de 1864 á 1866) pi- 
dió á Manila se le auxiliase coh fuerzas para re- 
primir á los dattos que organizaban espediciones 
piráticas, porque su poder es nominal: la junta de 
datos, especie de diván malayo que ellos (ienen, 
representa autoridad superior á la del Sultán, y 
cada datto es soberano en su tribu ó ranchería. 
Por estas consideraciones, no conviene dar mas im- 
portancia de la que tiene realmente, á un nuevo 
convenio con el Sultán de Joló. 

De todas maneras, es satisfactorio consignar que 
las Filipinas se hallan libres hoy del terrible azote 
que describe Gomyn, y principalmente, gradias alas 
cañoneras de vapor. 


V» 
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Administración Local. 


Muy escasa mención hace Comyn de estos impor- 
tantísimos ramos de la administración del país; y 
esto consiste en que, en su tiempo, presentaban 
aun formas demasiado rudimentarias para , que en 
Manila se atendiera á la necesidad) de darles con- 
veniente dirección. 

Desde los tiempos primitivos de la conquista, 
así que se fué planteando el tributo, y á semejan- 
za de lo que se practicaba en América, se esta- 
bleció, con arreglo á las leyes de Indias, el im- 
puesto llamado Cajas de Comunidad, consistente 
en un real de plata por cada tributo, y con cu- 
yos rendimientos se atendía á cubrir los gastos 
municipales, ó como se dice aquí, de las casas-tribuna- 
les, al pequeño sueldo del maestro de escuela de 
cada pueblo, á la asignación parroquial para el culto 
y otros puramente locales. En Manila se revisaban 
las cuentas de recaudación é inversión que rendían 
los jefes de provincia. 

Pero esos productos eran muy exiguos y dema- 
siado intervenidos para satisfacer necesidades cre- 
cientes de administración local. En los pueblos iba 
aumentando el bienestar; muchos individuos se en- 
contraban en situación de preferir el pagar una 
pequeña cuota con preferencia á satisfacer corporal- 
mente en trabajo el servicio personal. También, con 
el aumento de la producción y del tráfico, se pre¡r 
sentaba la necesidad y oportunidad de establecer 
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los arfiitrios que conocía Manila, como los de sello 
de pesas y medidas, matanza de reses para el abas- 
to, mercados públicos y otros semejantes; nacien- 
do asi, y desarrollándose poco á poco, espontánea- 
mente, los recursos para mas adelantada adminis- 
tración de los pueblos. 

Hasta 1846 la descentralización' era absoluta. 
Los jefes de provincia dictaban lo que les parecía 
bien para la distribución de algunos arbitrios; de 
otros disponían los pueblos; algunos de ellos se 
consideraban legítima remuneración de ciertos car- 
gos concejiles. Recordamos que, aun en 1856, exa- 
minándose cuentas del Gobernador de Iloilo coronel 
Zárraga, el Gobernador Superior Civil tuvo que decla- 
rar autorizadas, como hecho consumado en años ante- 
riores y contra el cual no existía entonces lejislaciou 
en contrario, las distribuciones hechas por el citado 
jefe, entre gobernadorcillos y cabezas de barangay, de 
giran parte de los arbitrios recaudados. 

Por los demás, las costumbres se habían ido 
uniformando por sí mismas: era general, en todo 
el país, el señalamiento de 40 dias al año como 
máxima carga del servicio personal; en casi todas 
las provincias se había fijado en tres pesos la exen- 
ción, y en 12 cuartos la falla á un dia. De la 
misma manera, se habían establecido reglas unifor- 
mes respecto á otros arbitrios. En cuanto á los 
Propios, donde había tierras comunales, se consi- 
deraba legal el usufructo de ellas por los munici- 
pes en actividad, y por eso las llamaban en mu- 
chas provincias sementeras de oficio, para cuya la- 
branza, cabezas y gobernadorcillos distraían algu- 
nos polistas á quienes, cuando mas, daban de co- 
mer. De estos trabajadores, los párrocos tenian á 
su disposición cuantos necesitaban para obras de 
iglesias, casas-parroquiales, cementerios, etc. 


Nota* .—1 876.. 303 


Fué el general Clavaría, en 1846, quien dtó el 
primer paso para ejercer alguna inspección en ra- 
mos tan vastos» pidiendo datos y prohibiendo obras 
sin autorización del Gobierno General. 

Después, el Gobierno Supremo creó, anexa é fe 
Administración general de Tributos (hoy Central de 
Impuestos) una sección para la contabilidad de leis .. 
Propios y Arbitrios, y se dispuso que los sobran^ 
tes de las provincias vinieran á la Capital. El ge- 
neral Norzagaray, de 1857 á 1859, dio gran im- 
portancia á estos ramos, y para su mejor dirección, 
creó anexa á la Secretaria, una sección especial. 

Con oportuno conocimiento de todos estos esfuer- 
zos, no sujetos "aun . á plan determinado, el Gobier- 
no Supremo creó á fines de 1858 una Dirección 
de Administración Local, con una intervención agre-: 
gada y el personal suficiente, al objeto de regula-' 
rizar la marcha de los mismos ramo*; nombrando 
jefe de la nueva dependencia á un hombre muy 
entendido, aunque apático, que hubiera llegado sin 
duda á encarrilarlos; pero este permaneció pocos 
meses al frente de ese centro, y después de él, todo 
siguió sin plan alguno, aunque ios rendimientos au- 
mentaban considerablemente porque las provincias 
se iban enriqueciendo, cada vez era mayor el nú- 
mero de los individuos que preferían pagar á ir á 
trabajar personalmente en las calzadas y los je- 
fes estaban estimulados por un tanto por ciento 
á fomentar los ingresos. - 

A lo que entendemos, aquella Dirección de Ad- 
ministración local se organizó y emprendió sus tra- 
bajos de una manera poco conforme con los pro- 
pósitos de su creación. 

Fué un error de los jefes que en ese cargóse 
sucedieron, el suponer definitivas las fórmulas de 
contribuir y administrar que entonces principiaban 
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á afirmarse y que debieron ser estudiadas deteni- 
damente para depurarlas dé sus defectos de origen, 
trabajo que ninguno de ellos emprendió. Fué otro 
error aplicarlas los métodos de contabilidad de la 
Hacienda, harto minuciosos y complicados. A cansa 
de esto, principalmente, cesó la acción administra- 
tiva de progreso, no ocupándose los empleados sínó 
de fórmulas, en cuya rígida observancia les x iba gran 
responsabilidad. Fué, por último, una equivocación 
lamentable, que produjo complicaciones de mal género, 
la monstruosa aglomeración de atribuciones, contra el 
espíritu de la lejislacion de 1888, en el Director: éste, 
por práctica qué se habia introducido, sin apoyo de 
ley, tenía la inspección general de los ramos dichos 
y la autorización de gastos, porque despachaba como 
secretario del Gobernador general; era á la vez director 
administrativo, con facultades propias para disponer 
movimiento de fondos; era ordenador de pagos de su 
ramo; era jefe del que le intervenía, y tenía una llave 
de la caja Central. En buena administración, no 
pueden verse acumuladas facultades semejantes. 

En fin, la Dirección de Administración Local tra- 
bajó á salir del dia y no ha dejado huella de ha- 
ber estudiado los vastísimos intereses á *su cargo, 
por otro prisma que el reglamentario en una depen- 
dencia subalterna. 

Suprimida, pasaron los asuntos de su jestion i 
la nueva Dirección general de Administración ci- 
vil, que en poco tiempo estuvo á cargo de jefes 
diferentes y no se pudo organizar. Ahora es cuando 
en ella se preparan trabajos muy necesarios de re- 
forma, que la necesitan, en todos los ramos de 
administración local . 

Estas reflexiones y los presupuestos son indis- 
pensables para comprender el documento que inser- 
taremos mas adelante. 
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Hé aquí ahora un extracto de dichos presupuestos 
de administración local, según aparecen en la Gaceta 
de Manila (leí 8 de Setiembre de 1878 y para 
d aflo económico de 1878-79.' 


• 
1 1 


PRESUPUESTOS 


DE 


ADMINISTRACIÓN LOCAL 

;'' ■•.i.parü' 1878-79*. 


» : 


Ingresos provinciales. 


a. 

<c 

I o - 

2.° 
3/ 

4.°' 

8/ 

6.'- 

7.» 

10. 
ii 


Capitulo i.' — Propios. 


••• ••• •• 


Fintas 

Cementerio público 
Capellanías. '.; 

Sotares. 

Embarcaciones menores 
Cobaltos. 

Canon de tierras en arrenda 
mientes. /. 

Camarines para depósitos .. 
N ¡pales. 

Cortes de leña ó manglares . . 
Pastos de ganados: 


PESOS. 


CENTS 


5,967 79 

5,80O~ „ 

200 „ 

672 60 

30 70 

490 45 


j * 

9 9 


8,495 

428 

135 

2,579 70 

__J0 _„ 

21,509 24 


306 


Comyn- "Filipinas , 


-3/ 

4.° 
~5.» 

*-6/ 

•7/ 

--•8." 

~1J." 

10 

M 

H2 
j:t 
14 
45 

47 

.18 
19 
20 

"21 

-$-> 

24 
"23 
20 
27 
28 
29 


Capitulo 2'— Arbitrios. 

Mercados públicos . 

Matanza de reses. 

Sello y resello de pésaseme; 

didas. 
Billares. 
Limosnas para el Hospital de 

Lazarinos. 
Exención de polos y servicios 

personales . 
Fallas al servicio personal. 
Carreras de caballos. 
Pontazgos . 
Pesquerías. 
Encierro de animales 
Vadeos. 

Fondeo de buques. 
Cartas de vecindad. 
Escuela pia. 
Alumbrado y limpieza. 
Carruajes. 

Animales decomisados. 
Subsidio de falúas. 
Auxilios á particulares 
Ventas de ganados 
ídem de sal. 
ídem de palay. 
Ídem de abacá, 
ídem; de azúcares. 
BcneOcio de vinagre. 
Comedias tagala?. , 
Id* ¿¡túnicas. 
Credenciales de propiedad del , 

ganado mayor. 


pesos. 


CENTS. 


F ■ ' ,"." ■ ■ 


111,904 95 
188,852 53 

32,745 85 
8,707 „ 

101 5Q 

623,546 50 

715,321 50 

49t ¿O 

4,026 „ 

10,720 51 

798 „ 

15,829 6» 

762 ., 

1,480 „ 

26,689 26 

28,356 61 

894 „ 

14¿193 74 

3.Q82 68 

142 60 

,31 6a 

161 ,r 
269 80 


9* 


í> 


• • • 


500 ti 

170 „ 

3,660 ■ „ 

12.197^ ia 
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30 Id. de transferencia del mismo. 

31 Cantina de la corcel. 


. * * 


Capitulo 3/— ingresos even- 
tuales. 

4 .° Producto de la venta de efec 
tos inútiles para el servicio 
2/ Alcances de cuentas. 
3.° Reintegro de pagos indebidos 
4.° Beneficio de Administración.. 
5.° ídem de giros. 


Capitulo 4S — Ejercicios cer- 
rados . 


1 


1 .• Sobrantes del presupuesto de 
año próximo pasado . 

2. • Ingresos por resultas de pre- 
supuestos de años anteriores 


RESUMEN. 


8,404 13 
829 50 


1.814,896 47 


9» 


2,000 
500 


99 


M 
f 9 

9* 

9 9 


750 34 


3,230 34 


99 


99 


187,044 502 


187,044 502 


Capítulo 1.° Propios, 
2 ° Arbitrios. 
3. '.Ingresos eventuales. 
4.° Ejercicios cerrados. 

Totales. 


99 


** 


24,509 24 4¡ 
1.814,869 47 5j 
3,230 34 
187,044 50 2[ 


3.020,653 56 3[ 
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Gastos provinciales. 

4 

Capítulo !.•- Obras públicas PES0S - CEWTS - 

Sueldos de empleados. 112,842 54 
Consignación para el - 

levantamiento del 
4 • d ]/ plano de Manila. . ,. 1,008 ,, • 

i. mwi.\ indemnizaciones á em- 
pleados que se ha- 
llen en comisión del 
servicio, ... 9,300 ,, 


123,150 54 


¡ Gastos de escritorio... 1,703 33 

Construcciones y re- 
paraciones. ... 432,848 06 

Entretenimiento de 
edificios, puentes y 
calzadas. ... 10,037 60 o 

2> Material./ Recomposición de bom 

bas y útiles para el 
servicio. ... 100 ,. 

Adquisición y conduc- 
ción de herramientas 52,131 31 
Proyectos y estudios 
de obras de carác- 
| ter general ... 21,931 18 

518,751 48 


Capitulo 2.* —Alquileres de 
edificios. 

Importe de esta atención. .,. 41,414 09 


No tas.--- 1876. 309 


Capitulo 3. •-Cárceles públicas. ' 

4. # Personal. ... 12,388 ,, 

Manutención de presos 13)8,585 72 
Adquisición de prisio- 
nes. ...' v ,, 

2 • Material } Recom P osí cion dc¡ id. 184 

'* Alumbrada. ... 2,8"3 06 

Útiles para el servicio. . 459 60 

Moviliarioy utensilios 20 

Estancias de presos. . 15,000 

169,640 38 


»» >> 

»» 


>> 
>» 


1 » 


Capítulo 4. •-Enseñanza pública 

1/ P ersonal de la Escuela normal' 

.ÜHÜ de maestros y maestras. ... 19,060 

2.* Material de id. id. ... 2,500 

3.* Personal dé escuelas públicas. 206,676 
4 ° Material de las mismas. .... . 54,335 

5.° Importe de premios para los 

alumnos. ..." 5,257 50 

6.\ Gratificación á los maestros por 

la enseñanza de adultos ... 2,166 „ 

7. # Pasajes y equipo de maestras 

para Nueva ¿áceres. ... 1,200 „ 

"^290,194 50 

Capitulo 5.* — Empleados muni- 
cipales. 

4.* Personal. ... 20,204 

!• Material. ... 2,544 

22,748 

Capitulo 6S— Sindicatura. 

Único Material. ... 160 


»» 
♦* 

»> 


»» 
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Capitulo 7/ — Alumbrado pú- 
blico 


;.° Ibtsrial.í 


l.vPenopil. ... 624 „ 

Importe ordinario de 
esta obligación ... 43,141 60 

2.° Material. •{ Adquisición y conduc- 
ción de faroles y (Ja- 
más enseres. ... 007 ,, 


44,672 60 


Capitulo 8 . °— calles públicas, 

1/ Entretenimiento, ... 12,700 ,, 

2.° Limpieza. ... 4.200 ,, 


16,900 „ 


Capitulo 9. *— Paseos y jardines, 

l. # Personal. ... 300 

2*ií.tan.i í R^go. ... 2;000 „ 


9 9 


Entretenimiento . ... 1,510 


»» 



3,810 

v 

» • 

Capitulo 10. — Capellanías. 



Único Personal. ... 

200 

99 

Capitulo 11 . — Funciones de 
iglesia. 

W Personal. 

2/ Material. .1. 

6@a 

1,007 

99 


1/667 


» 9 
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Capitulo 12. — Cementerios. 

t. % Personal. ... 1,740 ,, 

2.* Material. ... 248 _m 

4,98 8 „ 
Capitulo 13. — Tribunales. ~— mmmmm ^ 

i.* Personal. ... 840 ,, 

2. a Material. ... 788 ,, 

1,62 8 ~ 
Capitulo 14. — Arrendamientos —— ■— ■ 

de terrenos a particulares. 

Único Importe anual de esta obliga- 
ción. ... 719 ,, 

Gipíttilo 1-5. — asignaciones.. 

l. é Al Hospicio de S. José. ... 15,000 ,, 

2.° Al Hospital de lazarinos ... 7,982 ,, 

3.° Al Gobernador de Islas Bata- 
nes. ... 150 ,, 

4.* Para impresiones de la Ad- 
ministración local y Subde- 
legaciones de provincias... 2,000 ,, 

5/ Para el archivo de id. id... 144 ,, 

6.° Gastos de escritorio para la 
Secretaria del Gobierno de 
Visayas. ... 250 ,, 

7, # A los Consejeros de Filipinas. 4,000 ,, 

8\* Escribientes de la Dirección % 
general de Administración 
Civil. ... 6,878 ,, 

9/ Material de la espresada Di- 
rección. ... 1,500 ,, 

10.° Id. de la Secretaría déla Junta 

de Instrucción pública. .., ,, ,, 

3^)04 "77 


\ 
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Capitulo 16. — Medicina y va- 
cuna. 


1.* Personal. 
2.' Material. 

> 

* 

Capitulo 17.- 

1.° Conducción. 
2/ Manutención. 

• • • 

• • • 

08,368 ,. 
2,290 ,, 

70,658 „ 

• • • 

• • • 

2,420 60 
1,160 40 


3,581 


9 » 


Capitulo 18. — Tercios Civiles 

1.° Personal de los Tercios pro- 
vinciales, ... 36,684 ,, 

2.* Material de los mismos. ... 2,889 50 

3.° Importe de las raciones de 
arroz para los individuos de 
tropa de la Guardia Civil. 29.599 51 

i.° Id. de las id. de pienso para 
las plazas montadas de la 
misma. ... 7,500 „ 

5.° Lena y alumbrado de las sec- 
ciones y puestos de dicho 
instituto. 


» » * » 


76,633 01 


Capitulo 19. — Clases pasivas. 

1.° Retirados del Tercio Civil .. 4,176 ,, 

2.° Pensiones» ... 1,596 63 

3.° Viudedades. ... 1,873 24 


7,547 06 


Capitulo 20. — Cruces pensiona- 
das de M. I. I*. 

Onico Importe de esta atención , . . 177 


»* 
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Capitulo 21. — Salidas de cua- 
drilleros. 

!.• Importe de esta atención... 12,222 38 

2.° Alambrado de los Cuerpos de 
guardia. 


*• • 


~^~12.222 38 
Capitulo 22. — Embarcaciones . "" 

destinadas & la persecución 

de malhechores. * 

i.° Personal. ... 4,570 62 

Manutención de tripu- 

,,„,,, lantes. ... , 1,268 «0 

2.-Matenal.J Reparac¡ones lS0 

Construcciones. 


. • • 


,, »> 


5,989 22 
Capitulo 23, —Vadeos. 

•1.° Personal. ... 60 ,, 

Construcción de bal- 

2.o Material.) En JJe¿ n ¡mienlo de las 

mismas. ... ,, >> 

60 „ 

- Capitulo 24. — Dragas. ' 

1.° Personal. Jornales de los en- 
cargados de las mismas... 96 
2. ¿ Material. Conservación y en- 


tretenimiento de id. ... SO 

146 


»» 


91 


Capitulo 25. — Faros y Telé- —— — — 

grafos. 
1. a Personal. ... 50,313 83 

2.- Material. ... 13,839 84 

64,153 07 
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Capitulo 26. — Junta de agrióul- 
tura, industria y comercio. 

\ .• Personal de la Secretaria. . . . 
2.° Material de la misma. 

Capitulo 27 . — Academia de 
Náutica . 

1. a Personal. 
2/ Material. 

Capitulo 28. — Academia de di- 
bujo y pintura. 

1.° Personal. ... 

2.° Material. 

Capitulo 29 . — Cátedras de con- 
tabilidad é idiomas. 

1.° Personal. ... 653 33 

2.' Material. ... 27 


Capitulo 30. — Jardín Botánico. 


600 „ 

180 „ 

780 „ 

* 

1,130 65 
133 60 

1,964 25 

1,146 67 
166 67 


1,313 34 


19 


680 33 


1.° Personal. ... 1,667 

2.° Material. ... 500 

2TÍ67 




Capitulo 31 . — Esterminio de aní- — — 
males dañinos. 

1.* Gratificaciones á esterminado- 
res de langostas ... 4,385 80 
2. 9 Id. á pescadores de caimanes. 240 
3 .° Extinción de perros vagabundos 25 




4,650 80 


Trotas 18 76 
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Capitulo 32. — Varios gastos. 

1.° Conducción de criminales ... 

2.° Id. y manutención de cautivos 
y dementes. * 

3.° Censo de población. 

4. 9 Traslación de caudales. 

5.° Escribientes de la extinguida 
Junta directiva de Adminis- 
tración local afectos en el 
dia á la Dirección del ramo. 

6.° Gastos de representación. ... 

7.° Entretenimiento de vilos-cor- 
reos. 

8. a Alguaciles. 

9.° Escribientes de la Dirección y 
Contaduría. 

10 Premios para exposiciones... 

11 Conservación y entretenimiento 

del puente de España. 

12 Cuarta parte del pontazgo. . . . 

13 Adquisición- de pesas y medidas 

14 Expropiación de terrenos. ... 

15 Socorros á clases proletarias 

por calamidades públicas... 

16 Adquisición de terrenos con ó 

sin edificación particular... 

17 Personal de vigilancia pública. 

18 Id. del parque para el servicio 

contra-incendios 

19 Material del mismo. 

20 Consignación para premios.., 

21 .Pasaje y equipo de las Herma- 

nas de la Caridad. .. . . 

22 Fufterajéá de las Hermanas de 

la Caridad que fallecen. ... 


4,723 60 

892 
" 246 


k 99 r 


8,000 

425 

84 


9 I 


265 

400 
23 


>> 


99 


4,000 
5,566 


99 


4,420 

500 

80 

4,200 

400 
20 


99 
99 
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26 Subvención á las líneas pos- 

, tales marítimas. ... 19,622 

27 Indemnizaciones k los Ingenie- , 

ros del Cuerpo de Montes... 1,400 


»» 


48,315 60 


Capitulo 33. — Suserlciones. — 

Único Importe de la suscricion á la 

Gaceta oficial ... 11,213 ,, 

Capitulo 34. — Cargas y pre- 
mios de recaudación. 

i.° Veinte p.§ de Propios para el 

* Estado ... 4,261 83 

2.° Diez id. de arbitrios para el 

mismo _ ... 179,086 77 

3.° Dos id. de recaudación para los 

Subdelegados ... 32,262 99 

4/ Dos y cinco id. para premios 
; de recaudación á los Gober- 
nadorcillos en los arbitrios 
que se hallen por Adminis- 
tración .,. 1,192 67 

216,804 26 


,, ** 


Capítulo 35. — Devoluciones. — 

Cantidades devueltas por in- 
gresos indebidos 

Capitulo 36.— Ejercicios cer- 
rados. 

1.* Resultas del presupuesto del 

año próximo pasado ... 1,024 „ 

2.* Id. de presupuestos de años 

anteriores ... 144,095 38 

145,119 38" 
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RESIMEN. 


PESOS. CENTS, 


-»r- 


Cap. 1/ Obras públieas ... 641,902 02 

2. e Alquileres de edificios ... 4i,4i4 09 

3.° Cárceles publicas" ... 169,640 38 

4.° Enseñanza pública ... 290,194 50 

5.° Empleados municipales... 22,748 

6. # Sindicatura .>. *6° 

7/ Alumbrado público ... 44,672 60 
8.° Calles públicas ... * 16,900 

9.° Paseos y Jardines ... 3,810 

10 Capellanías ... 200 

11 Funciones de iglesias ..♦ 1,667 

12 Cementerios ... 1,988 
43 Tribunales ..• M28 

14 Arrendamiento de ter- 
renos particulares ... 719 

15 Asignaciones ... 37,904 

16 Medicina y vacuna ..• 70,658 
47 Quintos — 3,581 

18 Tercios Civiles ... 76,633 01 

19 Clases pasivas ... 7,546 06 

20 Cruces pensionadas de 
M. I. L. ... * 7 7 „ 

21 Salidas de cuadrilleros... 12,222 38 

22 Embarcaciones.destinadas 
á la persecución de mal- 
hechores ... 5,989 22 

23 Vadeos ... 52 " 

24 Dragas ... 14 ° ,, 

25 Faros y Telégrafos ... 64,153 07 

26 Junta de agricultura, in- 
dustria y comercio ... 780 ,, 

27 Academia de Náutica ... **964 25 


y i 

1 1 
11 
^» 
1 ♦ 
"»> 
19 
*1 
•9 9 
11 
19 

9 9 
19 

19 
11 

1 9 
91 


9 1 


9 9 
99 
99 
9* 
>> 
9 » 

19 

9 9 


<f 


/ 
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,, 28 Academia de dibujo y 

pintura ... 1,313 34 

,, 29 Cátedras de contabilidad x ' 

é idiomas x ... 680 33 

,, 30 Jardín Botágico „,* 2,167 ,, 

,, 31 Esterminio , de ami piales 

dañinos . , ... 4,650 80 

„ 32 Varios gastos ... 48,315 60 

,, - 33 Suscriciones . ,... 11,213 „ 

\, 34 Cargas y pneoiios de re- ; 

caudacion... ... 216*80426 

,, 35 Devoluciones.. 

,, 36 Ejercicios cerrados ,..„• .145,119 38 


* • % 


• 1.949,721 30 


ingresas municipales. 


Capitulo 1 . °-r- Contrijjucione s . 

1.° Un real por tributo 'de naturales ' " 

y mestizos ... 161,583 05 
2.° Un id. por id. dermesüzos de 

sangley . m% t < 5,210 56 
31° Uno y dos reales por cada chino 

empadronado * ... - 7,812 10 

4.° Marineros mercantes ... 255 87 

5.° Exención del servicio de ta- ' " * 

norias y guardias ... 541 80 

1 * * * 

Capitulo 2.° 

(Tantop.g de capitales engirió. 
. Único. Por 98,143 pesp.s 68 cónt. 5 
I octavos dados. ql 3, 4; 5, 6, , 


xot*«.-— r e r e , 31 9 


30 J 32 p.§ (*) ... 4Í;S40 41 


Capítuíó 3i° — Ingresos eveñ' 

tu ales. 


WiW*« «A 


> _ 4 

... 


.* * 
í > 


* : • - • 


i .• Producto de la venta de efectos 
inútiles para el servicio . . . 
2. • Aldabee* de cuentas ... 4 ' b ^ 

3/ Reintegros de pagos indebidos. J*~ 

4 • Beneficio de giros : 


»» »» 

>* 


too 


4.826 


9 > 


Capítulo 4,° — Ejercicios cer- mmmmm 

raaos. 

1 .° Sobrantes del presupuestó del 

año > próximo pasado .«••■. " •* 

2L # Ingresos por resultas de pre- / , / 

supuestos de años anteriores 27,337 83 

RÍSHEN 

Cap. 1/ Contribuciones ... 195,520 39 

,, 2/ Tanto p.S de capitales: ' v 

en giro ./. H ,'549 41 

^ 3. w ingresos eveflfanle* -...-.. <°»826 ,, 

" 4 .• Ejercicios cerrados . . . 27,337 83 


236,233 64 


{*) Np se BUfi(j3R,.Í!ftBUMCfA4 er esta apartida, copiada al pié de la letra. 

" 

Gastos municipales. 


■GapU*U#~4S — Trtíhiiiales'. 


^ t ■ n i % ii I 

PESOS. CENTS 


1 /Personal. ... 69,234 ,» 
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^ 


2/ Material. "... 14,0$5 „ 
3/ Elecciones de ministros de jus- 
ticia y sorteo de quintos.,.. 2,685 „ 

85,944 tt 


Capitulo 2S— Sirvientes* de -— 

iglesia. 

Único Importe de esta atención. ... 16,593 ^ 

Capitulo 3/— Policía y ornato. 

1.° Personal.. 

2.° Material. ... 218 37 


»• >* 


Capitulo 4/ — Asignaciones. 

* i .• Al Hospital de 8; Juan de Dios 2,000 { „ 

2..° Seminario conciliar de Nueva- » 

Cáceres. ... 600 ,* 

3.° Catedrático de Derecho Romano 
4 ° Subdelegado de las Islas Ba- 
; tañes. ... 150 ,* 

íi. H Para el entretenimiento del 

puente de España ... ,, 

6.° Al Hospicio de S. José ... 1,00Q , 

Capítulo 5S — Faros y telégrafos 3,750 ^ 

1.° Personal. ... '• 

2.° Material. ... " 


Capitulo 6'.° — Aoademla de 
Náutioa. 

•I." Personal. ... 1,830 65 

i." Material. ... 133 60 

Capitulo 7. °~ Academia de di- M64 25 

bujo y pintura. 

i.° Personal. ... 4,146 67 
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* > ' ' ' ■'■■ ' ■ ' ! ' ■ ■ ■ ■ 

2.» Material. ... 166 66 


1,313 33 


Capítulo 8. •—Cátedra de con- — — 
tabilidad é idiomas. 

1.° Personal. ... 653 33 

2/ Material': ... 87 _ 

680 33 
Gapitulo 9.*— Jardín Botánico. — — — 

' 1.° Personal. ... 4 » 666 \ 67 

2.° Material. ... S00 _ 

_ 2,16.6 67 
Capítulo 10.— Varios gastos. . . . . 

i.* Estancias de mendigos ... 60 _„ 

__ 60 

Capitulo 11.— Cargas y premios _ 

de reoaudaoion. 


r ' t 


l. e Diez p.g para el Estado ... 19,551 85 

2/ Dos idem para el Subdelegado. 3,910 74 
3. • Dos id. para ios Gobernadoí- 

cillos y cabezas de Barangay 3,753 71 

27,216 30 


Capitulo 12. — Devoluciones. — 

Único Cantidades que sé devuelven 
por ingresos indebidos 

Capítulo í£.— Ejercicios cer- 
rados. 

1/ Resultas del presupuesto del 

año próximo pasado ... 
2.* Id. de presupuestos de años 

anteriores ... 15,455 30, 

' "^ 15.4 a BS 30^ 


,, j> 
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RESUMEN 


PE&OS- 


CENTS 


Gap¡. 

!;• 

>• . 

*.• 


a.* 

>f 

4.« 

i 

5/ 

~9J 

6.' 

>J> 

Ts 


8/ 


.: i 

* * • 

9.* 

19 

10 

^>> 

14 

> > 

12 

* » 

13 


y ♦«• ** * 


Tribunales ... 

85,944 „ 

Sirvientes de Iglesia . . . 

16,593 „ 

Peliefe y ornato 

2I8 3J4[ 

Asignaciones 

3.750 „ 

Faros y telégrafos 

♦ » *> 

Academia de náutica . . . 

1,964 25 

Academia de dibujo y 

i 

pintura ... 

1,313 33 

Cátedras de contabilidad 

- 

é idiomas 

680 33 

Jar&A Botánico 

2,166 67 

Varios gastos . .. 

60 „ 

Cargas y premios de re- 


caudación 

27,216 30 

Devoluciones 

»» ff 

Ejercí cios cerrados 

15.455 30 5J 

Totales. . . 

155,361 56 *i 

4- 


Conviene; á la mejor inteligencia de esto 8 
presupuestos de Administración local, y sirve 
á la vez á señalar las reformas mas necesa- 
rias en tan importantes ramos, la lectura del 
siguiente documento, aludido al principio de 
este capitulo. Es el voto particular que emi- 
tió en el Consejo de administración el autor 
de. esta? notas, al examinar los presupuestos 
tte 1873-^, semejante á los de 1878-79. Se 
iMeirta porque an el Ministerio de Ultramar 
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fué tomado en consideración, dando motivó á 
dos reales órdenes que recomiendan los estu- 
dios adotfm&tr^tivos en él indicados y que, en 
parte, se han verificado ya ó están en vías 
de instrucción, siendo de suponer no tarden 
en ser resueltos .de la manera conveniente. 
También contribuye á la exposición de los 
elementos que constituyen esa gran palanca de 
fomento moral y material que en Filipinas se 
conoce por Fondos focóle*. Dice así ese informe, 
que fué admitido por dicha corporación, y 
cursado, en el espresado concepto de voto 
particular: 

«Ha examinado el Consejo los presupuestos ge- 
nerales de Administración Local para el año eco- 
nómico de 1873-74 formulados por la Dirección del 
ramo. (1) 

«Al reparar en que, sin embargo de las razo- 
nadas observaciones presentadas en años anteriores 
y cbn la misma ocasión, eontinúa aceptándose como 
metódica exposición de los recursos y de las ne- 
cesidades de estos pueblos y provincias, la fórmula 
de los últimos presupuestos, qué nó ofrece con- 
ceptos claros, datos numéricos bien deñnidos para 
la mas acertada gestión délos intereses comunales, 
cumple el Consejo uno de sus primeros deberes, 
ampliando ahora aquellas observaciones, de la ma- 
nera mas concreta posible, como criterio que, salvo 
resolución contraria del Gobierno Supremo, cree el 
Consejo » debe servir á dar unidad de miras, cla- 
sificación, deslinde y limitación convenientes al ma- 
nejo de aquellos intereses, sobre los cuales tanta y 

/4) Existía aun la llamad? Dirección dé Administración Local. 
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tan honrosa confianza ha depositado el Gobierno Su- 
premo en V. E. y en estfi corporación. (1) 

«Una salvedad necesaria tiene que asentar el Con- 
sejo antes" de entrar en materia. Considera que e) 
cúmulo de negocios y aglomeración dé atribuciones 
que abruman á las oficinas de ramos locales, como 
efecto de la centralización administrativa y com- 
plicada documentación de su contabilidad, unidos á 
los frecuentes relevos del personal, mas perjudi- 
ciales donde hace falta mayor suma de conoci- 
mientos y tradiciones de localidad, han impedido, á 
aquellas dedicar tiempo y atención á la reforma 
de los presupuestos, cuya importancia no desco- 
nocen ciertamente. Por lo tanto, no en son de 
cargo, sino como una tentativa mas para llegar i 
la conveniente unidad de miras y regularizacion de 
servicios públicos, es que expone hoy el' Consejo 
mas lata opinión que antes sobre los presupuestos 
de Administración loca). 

«Cuatro agrupaciones de cifras aparecen en estos 
presupuestos, á saber: 

. .(Ingresos municipales. 

* (Gastos municipales. 

o .(ingresos municipales de la Caja central. 

* (Gastos municipales de la misma. 

o Jlngresos provinciales. 
' (Gastos provinciales. 

k a ílngresos provinciales de lá Caja Central. 
(Gastos de la misma. 

«Si estas , divisiones representaran la minuciosa 
cuenta y razón de las necesidades y de los re- 
cursos de cada una de ellas, servirán, cuando menos, 
de bases para un excelente plan, para una atinada 
clasificación. 


(1; Pueden autorizar gastes extraordinarios y supletorios hasta crecida suma. 
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«En efecto, el pueblo, unidad primaria adminis- 
trativa, - tiene existencia propia, atenciones y medios 
que no se confunden con los de otros pueblos ni loa 
de la provincia. 

«Esta, "como conjunto de pueblos, representa el 
lazo que une \os intereses de todos en lo que no 
es circunscrito á cada uno ó limitadamente municipal. 

«La Caja central de Filipinas sirve á sostener 
unidad en la Administración Local y entraña el 
germen de un verdadero presupuesto general de fo- 
mento, que por la naturaleza de las atenciones que 
cubre actualmente, parece llamada á descargar al 
presupuesto general de ottas de la propia índole 
y significación; Ha venido á convertirse, además» 
la Caja Central, en una reserva con que el Gobierno 
puede contar en casos extraordinarios. 

«Pero al descender á pormenores en cada agru- 
pación, sorprende lo arbitrario de la clasificación 
de ramos y servicios. 'Estos presupuestos de Ad- 
ministración Local no deslindan necesidades ni re- 
cursos de cada municipio y de cada provincia; no sirven 
á encauzar la gestión administrativa en reglas y mé- 
todos racionales que garanticen cumplidamente la satis- 
facción de aquellas y la conveniencia de los hechos por 
los cuales están en movimiento tan importantes inte- 
reses. Procurará el Consejo justificar esta apreciación. 

«Los ingresos que llaman municipales, no son 
otros que los productos de la contribución personal 
anexa al tributo y denominada Cajas dé comunidad, 
que una Real orden de 1860 señaló con ese carácter 
municipal; olvidándose á la formación de los primeros 
presupuestos del ramo, que también lo tienen otras 
rentas. Montaa las entradas por dicha contribución 
directa, á 926,019 pesetas, hecha deducción déla 
Caja Central. 

«Los gastos que llaman municipales, con la misma 
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separación de la Caja Central, ascienden á 703,144 
pesetas. Consisten en las asignaciones de escri- 
torio señaladas á los municipios indígenas y ea las 
que se pagan para el culto parroquial, con la de-, 
nominación Sirvientes de Iglesia. Manila no aparece 
con presupuesto municipal: todos sus recursos y 
necesidades de Administración local se detallan ea 
un llamado Presupuesto provincial del Ayuntamiento 
de Manila, designación que es un verdadero contra- 
sentido y á tantos errores de concepto puede dar 
ocasión* 

«Los ingresos de la Caja Central que estos pre- 
supuestos llaman municipal, se calculan en 49,235 
pesetas, de las cuales se obtienen 15,835 por in- 
terés de capitales de Cajas de comunidad asignados 
hace mucho tiempo á varios particulares; 8,000 en 
producto de venta de efectos inútiles para el ser- 
vicio, y 1,000 en beneficio de giros. 

«Los gastos de esa misma Caja central municipal 
carecen en absoluto de esle carácter. Ascienden á 
130,347 pesetas que se distribuyen en atenciones 
de instrucción pública, fomento y beneficencia, todas 
de carácter general, como son: Enseñanzas profe- 
sionales, Fardos, Seminario de Nueva Cáceres, su- 
plemento á la Universidad para un catedrático, Hos- 
pital de San Juan de Dios etc. etc. 

«El presupuesto de ingresos que denominan pro- 
vinciales, y deducidos los de la Caja llamada Cen- 
tral, suma 7.333,703 pesetas. Divídense en Propios 
y Arbitrios. Los Propios son predios rústicos y 
urbanos que administra el Ayuntamiento de Manila 
y otros que administraban los municipios indígenas 
y ahora los jefes de las provincias. La nomencla- 
tura de estos Propios, según el presupuesto qun 
examina el Consejo, no dá idea clara de los ramoe 
ó artículos. Es el primero fincas, cuya designacios 
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genérica abarca las rústicas y urbanas; pero otros artí- 
culos como solares y camarines, nipales, tierras en ar~ 
rendarhiento, etc., etc., qu3 también son fincas, sir- * 
ven á confundir los conceptos de ingreso. De to- 
das suertes, estos Propios son ingresos de carácter 
municipal y no se atina con la razón de que se 
les llame provinciales. ¿Qué tienen de provincial el 
Cementerio público, el matadero y las casas que 
administra el Ayuntamiento de Manila? 

«Los arbitrios que también llama provinciales este 
presupuesto, tienen en su mayor parte carácter ve- 
cinal; y por lo tanto, municipal, según el Derecho 
administrativo, como el de Mercados públicos, billa- 
res, prestación personal, resello de pesas y medidas 
y otros. 

«Los gastos que llama Provinciales montan á 
S. 771,038 pesetas, hecha deducción ,de la cifra cor- - 
respondiente á la Caja Central. Su nomenclatura abar- 
ca servicios municipales y servicios provinciales, 
pues cualquiera que sea la que se les viene dando 
,cñ" las oficinas de Administración 'cea!,- sicmpre\se- 
rán municipales las atenciones que se refieren á 
Oficinas de los pueblos, instrucción primaria, alum- 
brado público, calles, páseos y jardines, funciones 
votivas del Ayuntamiento, Cementerios, etc., etc., que 
en este presupuesto se llaman provinciales; y serán 
provinciales, las de Cárceles, Sanidad, quintas, Pro- 
tección y segundad públicas y otras análogas. 

«No hay,, pues, deslinde de atenciones en este pre- 
supuesto llamado provincial. 

«El de la Caja Central llamada provincial ofrece 
campo á las mismas observaciones. Consigna ci- 
fras importantes, formando la suma de 1.061,767 
pesetas para obligaciones de fomento, de Benefi- 
cencia' y de instrucción pública, que son generales 
ó locales y de la propia índole que las que con 
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tiene el presupuesto de la Caja Central municipal. 
¿Porqué no agruparlas en un solo presupuesto? 

cNo es una simple cuestión de nombres esta ma- 
nera inexacta de señalar el carácter municipal, pro- 
vincial y central de las rentas y de los servicios, 
tratándose de administración local: ella envuelve pro- 
blemas administrativos de la mayor trascendencia, 
puesto que solo á dicha confusión se deben atri- 
buir la desigual condición y las justas quejas de 
estos pueblos respecto á las prácticas establecidas 
para administrar intereses que ten la mayor parte 
crearon ellos mismos. 

«La Administración local parece cada vez mas 
rezagada en frente de los adelantos que realiza el 
interés privado. Pueblos grandes, donde el comer- 
cio y todas las manifestaciones de riqueza se presen- 
tan en progreso, como Malabon, Malolos, Lipa, Taal 
y otros muchos están privados de los servicios 
municipales mas interesantes. Sus vecinos dan por 
razón de ello que los fondos van á la Cabecera, y 
en estas se dice que los fondos van á Manila. Esta 
apreciación exagerada debe interpretarse como es- 
trañeza del olvido en que el sistema «que rige de 
doce años á esta parte, tiene á los pueblos, que 
antes administraban bien ó mal sus intereses bajo 
la dirección de los jefes de provincia. 

No los que producen mas y con mayor reli- 
giosidad pagan sus cargas públicas son los mas 
atendidos, presentándose además la circunstancia de 
que no son los mas ricos. Albay, Bohol, Cebú, Ca- 
marines, Negros. Laguna, Leyte, Pangasinan, Samar 
y Zara bales, cuyos pueblos en su mayor parte ca- 
recen de edificios para los municipios, para escuelas 
y tienen desatendidas otras necesidades de adminis- 
tración comunal, son las que engrosan la Caja central, 
que no sojo atiende á necesidades: generales, sino 
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suplir déficit de provincias relativamente mas ri- 
cas ó de menos necesidades, como Bataan, Isabela, 
Nueva Vizcaya, Union, , y el Ayuntamiento de Ma- 
nila, cuyos gastos son superiores á los ingresos, (i) 
«El Consejo llama la atención de V. E. sobre la 
falta de equidad que significa este sistema. Ma- 
nila, «capital rica y populosa, centro del comercio 
y de la administración ¡para sostener sus múltiples 
atenciones municipales, no solo invierte considera- 
bles productos de impuestos directos que pagan 
clases tributarias que viven en los arrabales, sino 
que necesita suplementos que proceden de pueblos 
de indios, de remotas provincias, donde la adminis- 
tración comunal se conoce por la ausencia de casi 
todas sus instituciones primarias! 

«Los pueblos, como los individuos, necesitan el 
aguijón del estimulo para su regular administración. 
Los que mas contribuyen, los que mas exactitud 
ponen en la satisfacción de las cargas públicas, 
deben gozar en la misma relación de los resultados, 
pues otra cosa es defraudarles de legítima recom- 
pensa, ó con mas propiedad, de un derecho. Por 
el contrario, los mas reáccios para las cargas co- 
munales, deben sentirlo en sus servicios públicos, 
mas humildemente atendidos. De este modo se hac?n 
comparaciones y se despiertan rivalidades del mejor 
efecto. ¿Quién ignora que ya existen en estos 
pueblos, sobre el mas ó menos brillo de una fiesta 
á que contribuyen todos los vecinos? ¿Porqué no 
suponer que se despierte la misma emulación cuando 
los servicios munipipales se cubran en relación con 
los productos de cada pueblo? En este camino la 
administración comunal, llegaría pronto el dia en 

[i) Esto sucedí* en 1873: hoy no, porque no se gasta lo que necesita la 
capital, donde hay barrios enteros muy poblados cuyas calles apenas están mas 
que abiertas, pues no han recibido una carretada de material de firme. 
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que se citarían entre los naturales los pueblos dotados 
de mejores escuelas, de abrebaderos para el ganado, 
de muelle, (1) de alumbrado, de hermosa plaza, de 
buen mercado etc., etc., porque los podrían cons- 
truir y sostener, y el merecerlo vendría á ser as- 
piración constante de otros pueblos y sus municipios.. 

«Lo que se practica hoy, de trasladar discrecio- 
nalmente los productos de las contribuciones co- 
munales, no se funda en principios de derecho ad- 
ministrativo, promueve sordas quejas entre los ad- 
ministrados, es contrario al régimen civil consti- 
tutivo, esencialmente municipal, de estos pueblos y 
tampoco sabe el Consejo se funde en lentes espe- 
ciales, por mas que leconozca la rectitud de in- 
tenciones y la pureza de la administración que lo 
verifica . 

«El pomo esta confusión se ha elaborado, fácil es 
de esplicar. La descentralización era absoluta, en 
cuanto á administración local, hasta .1846. De en- 
tonces á 1860, se hicieron laudables tentativas para 
organizar, dar alguna unidad y buena contabilidad 
á estos ramos, fuente abundosa de recursos en este 
pais. Después, se ha ido acentuando la mas exa- 
jerada centralización; se aceptó por perfecto y es- 
table un régimen de administración local embriona- 
rio aun, que debia ir recibieudo grandes modificacio- 
nes en sus detalles; multitud de resoluciones for- 
marón un conjunto de lejislacion local casuística, 
nueva, sin bastante, atención á la razón de ser ó 
á la naturaleza de las cosas; toda la acción ad- 
ministrativa, toda la vitalidad de las oficinas cen- 
trales, se consagró á la fórmula, porque esta des- 
lindaba responsabilidad inmediata; y todo esto COnS- 


fi; Es muy raro encontrar un pueblo en Filipinas, que no se halle á 
orillas de un rio navegable ó en el litoral marítimo. 
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tituye hoy, grandes, poderosas dificultades i qup 
las oficinas del ramo salgan de la senda establecida. 

«Falta sistema, faltan bases y principios genera- 
les, admitidos y sancionados, que sirvan á encauzar 
esta administración, en pugna hoy con la tradicional 
de estos pueblos. 

«El Consejo considera necesario el deslinde, propio, 
racional, de lo que. es ó se debe entender en este 
país por Municipal, por Provincial y por Central, 
respecto ¿ rentas y servicios estraños al prpsupiies- 
to general del Estado. 

«En las necesidades de cada pueblo debe ser in- 
vertida, por criterio comunal, en los objetos que 
la ley designe como servicios municipales, . una 
parte de lo que sus vecinos pagan á este fin, y como 
lo verificaban desde tiempo inmemorial, aunque 
con irregularidades dependientes de la falta de di- 
rección y fiscalización. 

«En las de cada provincia, según principios y 
según ley, debe invertirse otra parte proporcional 
de la suma que formen los sobrantes municipales 
y los productos provinciales. 

«La Caja Central tiene sus, atenciones generales pro- 
pias, bien marcadas y de las cuales no se puede pres- 
cindir. Debe cubrirlas con el sobrante de las pro- 
vincias y con ingresos de carácter general. 

«En cuanto á suplementos á provincias en défi- 
cit, no se pueden admitir fuera de casos de cala- 
midad pública, no previstos en estos presupuestos. 
Tales suplementos, en la práctica, bastan' por si solos 
á perturbar toda la administración local. Solo esta- 
blecimientos nacientes, como la Paragua, Balabac y 
otrps semejantes, pueden recibir auxilios de Ja Caja 
Central, en concepto de subvenciones de fomento. 

«¿Qué sucederá, reconocidos y practicado? estps 
principios? Que el pueblo de mas rendimientos tep- 

21 
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drá buenos edificios comunales, y calles, y alum- 
brado, etc., etc.; que no tendrá sino casas de ñipa 
(como ahora) para sus servicios de carácter muni- 
cipal, y carecerá de buenas calles, alumbrado, etc., 
el pueblo que rinda menos; que las grandes obras 
de puentes, fuera de carretera general, y una cárcel 
magnifica como los que se construye ahora ei\ Zamba- 
Íes etc. , etc., serán autorizadas con preferencia para 
las provincias mas ricas en ingresos. Esto sferá la jus- 
ticia y el orden llevados á la administración de los 
intereses locales, y este es el espíritu de todas las 
disposiciones del Gobierno Supremo relativas á estos 
ramos, disposiciones que no han recibido aun el de- 
sarrollo conveniente. 

«De las espuestas consideraciones surgen varios 
problemas interesantísimos y asaz complejos, para 
la administración de estos pueblos y cuyas solu- 
ciones parciales, no abandonando la indispensable 
unidad de plan, que la imponen los principios de 
nuestro derecho administrativo, llegarán á constituir 
una reforma necesaria, trascendental, fócil de abordar 
y á la cual no se opondrán otros obstáculos que prácti- 
cas recientes, mas ó menos apoyadas en disposi- 
ciones de carácter reglamentario, y por lo tanto, mo- 
diñcables cuando lo exije mejor estudio de las cosas. 

«fin estas soluciones parciales las hay orgánicas, 
reservadas al Gobierno Supremo, y las hay atri- 
butivas de la autoridad delegada que Y. E. ejerce 
dignamente. £1 Consejo llena su misión presentán- 
dolas desde luego como objeto de estudio en las ofi- 
cinas y ofreciendo á V. E. el concurso de su celo 
para completar en su dia la instrucción de los res- 
pectivos espedientes. 

tPor de pronto, y bajo la presión del corto plazo 
que' resta pata el principio del nuevo ejercicio eco- 
nómico, y la consideración de que, mas ó menos 
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-clamen y eficaz, existe un sistema que no hay me- 
dios hábiles de cambiar inmediatamente, y él sirve 
de pauta á una contabilidad establecida, cuya mar- 
cha y responsabilidades co deben ser alteradas; 
en tal situación .administrativa, el Consejo debe pro- 
poner á V. E. la aprobación de: los presupues- 
tos de Administración Local, tales como los han 
formulado las oficinas del ramo para el año de 1873 
á 74, si bien consignando que, por no corres- 
ponder en el fondo ni en la forma al convenien- 
te deslinde y ala clasificación de los recursos y 
de las necesidades á que se refieren, no deberán 
servir de norma á sucesivos presupuestos de Ad- 
ministración local. 

«Cubierta esta necesidad perentoria, entra el Con- 
sejo á presentar á V. E. mas concretas reflexiones: 

«Los recursos de la Administración Local cono- 
cidos, representan hoy una cifra total que se 
aproxima á ocho millones de pesetas. Sin embargo 
de su magnitud, parece al Consejo muy distante 
de la que pueden alcanzar sistematizada su buena 
administración, concurriendo á esta la acción intere- 
sada ó el estímulo de los mismos pueblos. 

«Funda el Consejo esta apreciación en la obser- 
vación comparada de rendimientos de unas y otras 
provincias. 

«Los que tienen el carácter de directos y per- 
sonales deben estar en relación con la población 
y la riqueza, y esto no sucede, N sin que aparezca 
de ello esplicacion satisfactoria. Los que proceden 
de propiedad comunal ofrecen la misma desigual- 
dad, demostrando que esta existió también en la 
manera! de entender y desarrollar su acción adminis- 
trativa los jefes de provincia y los municipios. 
vHay arbitrios especiales á provincias ó pueblos de- 
terminados que se pueden generalizar; pero hay otros j 
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también, evidentemente perjudiciales al desarrollo de 
)a riqueza pública, que es urgente modificar d 
suprimir. 

«Domina también al conjunto de esos recursos 
de administración local una consideración dema- 
siado obvia eaando, á la vez, se observan los mé- 
todos de administración y los fines á que aque- 
llos se destinan: Se recaudan unos al mismo tiem- 
po que el tributo; otros tienen forma especial de 
recaudación directa; otros son objeto de contratas, 
y de todos es el depositario ei jefe de cada provin- 
cia, quien espide recibos á los. recaudadores y asen- 
tistas, de lo cual resulta intervenida debidamente 
solo la recaudación por conceptos arrendados, á 
causa de ' estar centralizada la celebración de las 
subastas. Esos mismos jefes dé provincia que recau- 
dan' de una manera tan informal, de cuyas parti- 
das de cargó es dificultoso comprobar muchas, ca- 
recen de facultades para invertir la suma mas in- 
significante, cualquiera que sea la urgencia del mo- 
tivo} resultando do aquí que al seirvicio público 
interesa frecuentemente el autorizar gastos hechos, 
ó pasar desapercibidas -mas graves pero motivadas 
extralimitaciones. 

«Si el Consejo ha consignado ya que la admi- 
nistración municipal no existe aun, fuera de Ma- 
nila,; y esto debido en gran parte al sistema que 
sesione, no debe perder tiempo en. la exposición 
de razones por las cuales considera innecesario co- 
mentar cifras de supuestos' 'sobrantes que figuran 
en 1 4os presupuestos que examina. 

«Introducidos el deslinde y clasificación convenid- 
íes, según tradiciones interrumpidas y según prin- 
cipios, así en los rendimientos como en las nece- 
sidades de administración local, esta debe recibir 
importantes modificaciones en su organización* 
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«Lt direccioo de los servicios debe estar sepa- 
rada de la gestión administrativa, como debe ser 
independiente de esta la contabilidad ó acción 
fiscal. 

«En las provincias son indispensables los depo- 
sitarios de fondos locales, retribuidos con tanto 
por ciento como <m la Península* para aliviar á 
los jefes de un trabajo material que les abrtjma: 
bástales la dirección administrativa provincial y el 
carácter de ordenadores de pagos. Gonviene también 
dar ensanche á sus facultades hasta cierto límite, y 
con acuerdo de juntas provinciales de administración 
local, tas cuales pueden ser las mismas que, exis- 
ten para, los asuntos de instrucción primaria, una 
vez agregados á ellas otros dos empleados públicos. 

«No con igual facilidad se resuelven las difi- 
cultades en los pueblos, por mas que estos admi- 
nistrasen sus intereses en otro tiempo. Muchos hay 
en que abundan personas en condiciones de ofrecer 
segura custodia á intereses públicos, pero otros 
carecen de tales elementos. Así es que el Consejo 
opina que, si deben ser atendidas las indicaciones 
de los respectivos aui&icipios para emplear los re- 
cursos dentro de los objetos de la ley, la admi- 
nistración de ellos ; debe centralizarse en las Ca- 
beceras, donde existen empleados con responsabili- 
dad mas efectiva. 

«La contabilidad debe estar perfectamente deslin- 
dada, y en ella hay que introducir una nueva ga- 
rantía, la publicidad, que en administración local es 
mas fundada y necesaria que para la general del 
Estado, respecto á la cual la recomienda y usa con 
gran latitud el Gobierno Supremo. 

a Resumiendo: el Consejo tiene el honor de con- 
sultar á Y. E. como puntos de resolución unos, y 
«le estudio administrativo otros, según Y. E. apre- 




.-:• tf£r- 




336 • Coxuy n-!Filit>inae . 


. . \ 




cié los motivos y circunstancias, las siguientes conclu- 
siones que deduce del examen de estos presupuestos: 

1. a La aprobación de los presupuestos de 1873-74 
de la Administración local de estas > Islas; en aten- 
ción á que falta tiempo para su reforma, que ya en 
años anteriores indicó como necesaria. 

2*' Que considerada la importancia excepcional del 
presupuesto del Ayuntamiento de Manila, sea este 
t xa mina do en lo sucesivo con separación de los 
(Jemas del ramo, lo cual no impedirá que las ofi- 
cinas de Administración local tomen de él las ci- 
iV-.íS totales para el resumen que encabeza los de- 
más presupuestos municipales y provinciales, En 
este presupuesto municipal de Manila, bay que in- 
troducir las reformas por minoración de gastos ó 
mejora de las rentas, que conduzcan á que, en ar- 
monía con el sistema general, Manila, población rica, 
contribuya con sobrantes para «gastos provinciales 
y centrales, en lugar de tomar anualmente suple- 
mentos de la Caja Central. 

•>.* Que el deslinde entre lo municipal, provincial 
y central, así en ingresos como en gastos, se ajuste 
cu lo sucesivo al carácter* de las rentas y de los 
mt vicios; debiendo acompañar al de cada provincia, 
los presupuestos parciales de los pueblos que la 
componen. De este modo, deberán venir á examen, 
ite cada provincia; 

«Un resumen de presupuestos municipales de in- 
gresos y gastos incluyendo los presupuestos de los 
pueblos. • ¡ 

«Un presupuesto de ingresos y gastos provin- 
ciales. 

«La Dirección de administración Local, además 
del resumen general de los presupuestos munici- 
pales y provinciales, formulará separado presupuesto 
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de ingresos y gastos de la Caja Central, sin distin- 
ciones de provincial ni municipal. x 

4. k Que dificultando, basta cierto punto/el deslinde 
de los ingresos municipales y provinciales, el sis te-, 
ma motivado de administrar en la provincia y 
arrendar en conjunto servicios que producen ingreso 
y son de carácter municipal; conviene se estudie 
sí, para no desnaturalizar su Índole y aplicaciones, 
será la mejor que estos productos figuren en las 
cuentas municipales á prorrata de población, ó bien 
si convendrá que se les considere provinciales. 

5. a Que para satisfacer justas observaciones rela- 
tivas á opiniones y servicios locales desatendidos, y 
para aliviar de mucho trabajo material á las oficinas 
de ramos locales, interesa señalar el máximum de 
la cantidad que en cada pueblo se puede gastar, 
dentro de los objetos de la ley y en concepto 
extraordinario ó supletorio, á petición del común 
de principales y con aprobación del jefe de la 
provincia; asi como el máximum que cada jefe, 
y en identidad de circunstancias, puede autorizar 
para atención urgente provincial y previo acuerdo 
de la junta que á este objeto deba crearse; sien- 
do en unos y otros casos atributivas de la Direc- 
ción general las funciones de inspección y las reglas 
de buena contabilidad y comprobación que eviten los 
abusos. 

6.* Que se publiquen en la Gaceta todos los años 
la aprobación de los presupuestos y sus resúme- 
nes por pueblos, provincias y Central, así como 
las autorizaciones de gastos supletorios y extraor- 
dinarios. 

«Que por meses se haga igual publicación del 
movimiento de la Caja Central, de la C^ija dpi 
Ayuntamiento de Manila y de la de su provincia. 

«Que el parte semanal de novedades que dá 
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cada jefe de provincia y se publica en la Gaceta, 
se amplíe, el correspondiente á primera semana 
de cada mes, con el movimiento de fondos provin- 
ciales en el mes próximo anterior. 

«Por ultimo* que á la puerta de la casa-tribu- 
riál de cada pueblo se fije en los primeros ocho 
diás del mes uú estado detallado de ingresos y 
gastos municipales en el mes próximo anterior.' 

7. a Que sé instruyan espedientes parciales para" la 
venta . en pública subasta de todas las fincas del 
ramo de Propios que no sean de uso provincial 6 
municipal, debiendo hacerse lotes de las rústicas. 
Estas ventas convendrá se verifiquen á plazos có- 
modoá, por ejemplo, á pagar en cinco años 6 pla- 
zos adelantados. Hay para esto tres razones: que 
suele ser muy descuidada la administración comu- 
nal; que conviene aumentar el número de ved- 
aos propietarios, y que los gastos públicos se de- 
ben cubrir por los impuestos. 

8. a Que debiendo presumirse la existencia en el tér- 
mino municipal de Manila y en la mayor parte de 
los pueblos, de muchos dolares abandonados, ó 
tierras en cultivo, de las que en varias provincias 
se denominaban Sementeras de oficio y servían á re* 
tribuir cargos municipales, cuyos predios pertene- 
cen al ramo de Propios, se procure en' cada pue- 
blo formar inventario exacto de estos bienes para 
su enagenacion ó 16 que convenga; debiendo es- 
timularse con retribución proporcional á los valo- 
res descubiertos, las denuncias; como deberán cor- 
regirse las detentaciones ilegales, después de un avi- 
so público con plazo prudencial. En ei desarrollo 
que están tomando la propiedad y la agricultura 
en todos los pueblos, un buen inventario de Pro- 
pios puede abarcar riqueza considerable para no 
remoto porvenir, como lo demuestra él precio que 
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tienen hoy los solares de los arrabales de Manila, 
formados por simple posesión de primer ocupante 
en el término de la Capital, mu irado hasta aquí con 
abandono é imprevisión inconcebibles. (1). 

9. a , Que se procure la realización de los capitales 
de Cajas de Comunidad impuestos á rédito de 6 p.g > 
sin excluir las acciones del Banco, porque proce- 
diendo estos capitales de contribuciones que pagan 
los pueblos para beneficio comunal, y careciendo 
aun, por falta de recursos, de una administración 
municipal bien reglada, parece sin razón formar ren- 
tas de ese carácter. La Caja Central es la mejor 
y mas disponible reserva para casos de calamidad 
pública. 

10/ Que en espediente separado se haga constar 
la índole del arbitrio, conocido solo en Camarines 
Sur, Misamis y Samar, con el nombre Auxilios á 
particulares, explicándose detalladamente á que cos- 
tumbres, derechos y deberes se refiere ese motivo 
de ingreso; conviniendo, en general, ese mismo es- 
tudio con relación á ios diferentes arbitrios, y con 
la mira de generalizar los métodos, prácticas y 
costumbres de los que parezcan bien establecidos y 
reformar los demás. 

11. a Que dotados los municipios de auxiliares de 
oficina y siendo de abono asignaciones de escribien- 
tes, continúan interviniendo en los negocios comu- 
nales, y en todos los pueblos, unos agentes irrespon- 
sables llamadas di recto reí líos; y como conviene á. 
la mejor administración que tales funcionarios, ordi- 
nariamente depositarios de la tradición de cada pueblo 
y enterados de la maroha.de los negocios, respondan 


(i) El autor de estas notas ha observado en 20 anos esa formación 
de propiedad patada, de un valor enorme hoy, en los arrabales de Ma- 
ttUft, y por el eoncepto de vastos espacies antes sin estimación y conver- 
tidos ahora en solares. 
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de sus actos al jefe de la, provincia, se instruya 
espediente para resolver que la primera de aquellas 
dotaciones, con ó sin aumento, pertenece al espresado 
agente hoy extralegal, que se puede denominar 
secretario ó fiel de fechos, y el cual autorizará con 
el Gobernadorcillo todos los documentos, especial- 
mente los . de contabilidad de Propios y Arbitrios, 
compartiendo con el mismo pedáneo la responsabili- 
dad, sobre lo cual se deben dictar reglas generales. 
En caso de llegar á esta solución, parece lo mas 
acertado que el fiel de fechos sea nombrado por el 
jefe de provincia & propuesta del común de principa- 
les y amovible cuando los mismos lo socilitaren. (i \ 

12. a Que V. E. se sirva considerar y promover en 
su vista lo que su patriotismo, vasta experiencia 
y superior ilustración le sugieran, acerca de la grave 
irregularidad que envuelve el siguiente hecho. 

«Colecciones de legislación recomendadas de Real 
orden, contienen una ley dictada en i 863 y en 
forma de Real Decreto (que es la mas solemne 
de la época moderna para legislación de Ultramar} 
sobre reforma de la carga llamada Polos y Servicios 
personales. En dos bases principales gira esa refor- 
ma: generalidad de la carga y su rebaja á la mitad 
del tiempo cuando se satisface en trabajo personal. 
No rige en el país porque no se ha promulgado 
en Manila con el cúmplase correspondiente, razón 
de gran fuerza, para los contribuyentes si la nueva 
ley aumentase la carga, mas que no comprenderán de 
la misma manera cuando saben que el legislador, el 
Gobierno Supremo, ha querido rebajarla á la mitad. 

«Por último, y para qua, se entiendan, sí V. E» 
lo estima, en el previo estudio de la reforma de 


(1) Con posterioridad á este informe, la Dirección de Administración Civil 
ha formulado un proyecto de creación de S^refarioi municipal**, pendiente 
hoy de resolución del Gobierno Supremo. v 


CTotae.-t 18 7 6. 341 


los presupuestos, solo como indicaciones que las ofi- 
nas podrán atemperar al conjunto de motivos, datos 
y circunstancias de que no se puede prescindir en 
la citada .reforma, trabajo coyas dificultades no se 
ocultan al Consejo, acompañan fórmulas de los presu- 
puestos municipales, provinciales y Caja Central, mo- 
difica bles dentro de aquellas mas poderosas considera- > 
cioiies de conjunto, y sirven por de pronto ¿completar 
el pensamiento que desenvuelve este informe, como 
á indicar la simplificación posible en la actual con- 
tabilidad, boy confusa, de ímprobo trabajo, abruma- ' 
dera para los jefes de provincia, para las ofici- 
nas centrales de estos ramos y para el Tribunal 
de Cuentas, sin entrañar por. eso garantías bas- 
tantes sobre la verdad de los hechos espresados 
por números en Administración Local,» 


Por su extensión no pueden tener aquí cabida 
los modelos de presupuestos, reformados, de admi- 
nistración local, que acompañaban á dicho informe. Sin 
embargo, daremos una sucinta idea de ellos. 
-El presupuesto municipal ó de un solo pueblo, 
de ingresos, comprendía tres solos capítulos, como 
sigue: — 1.° Contribuciones, subdividido en artículos 
relativos á las cuotas diferentes que pagan los tri- 
butantes por Cajas de Comunidad. 2*° Bienes de 
Propios , subdividido en los artículos: fincas urba- 
nas de uso privado; idem rústicas labrantías y de 
pasto; canon de las fincas rústicas y urbanas da- 
das en enfiteusis; aprovechamientos de oocales, 
tópales y manglares; pastos en terrenos comunales; 
canteras, manantiales, etc., etc.; tinglados, caraari 
hes ó tiendas de mercado etc., etc. — 3.* Arbitrios, 
subdividido en los artículos: exención de polos y ser- 
vicios; fallas; exención de ta norias y bantais; bi- 
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llares; encierro de ganados; alumbrado y limpieza; 
credenciales de propiedad 4e ganados; comedias 
tagalas, ele, etc. 

El presupuesto municipal de gastos de un pueblo 
comprendía seis capítulos también divididos en ar- 
tículos á saber:— 1.* Oficinas municipales; 2/ eul- 
to parroquial; 3.° instrucción primaria; ' 4-° s*r» 
riidad y vacuna; 5. f obras públicas y edificios ma- 
rticipales; 6.* policía y 'ornato. 

El modelo para un presupuesto provincial de in- 
gresos señalaba los capítulos y artículos siguien- 
tes: — 1.° Derechos y propiedades, subdiviáido en 
Iss artículos, pontazgos y vadeos; pesquerías; ven- 
tas de ganados sin dueño conocido etc. 2.° Arbi- 
trios, subdividido en los artículos; mercados pú- 
blicos; matanza de reses; sello y resello de pe- 
sas y medidas; carruajes y caballos; carreras de / 
caballos etc., etc. 3.* Sobrantes municipales. 

El modelo para un presupuesto provincial de gas- 
tos comprendía los capítulos siguientes: — 1/ Ofici- 
nas; 2.° obras públicas; 3.* sanidad; 4.° protección 
y seguridad públicas; 5.° cárceles; 6.° reemplazo 
del ejército; 7.° pensiones; 8.° exterminio de anima- 
les dañinos; 9.° cargas generales y minoración de 
las rentas 

El modelo para el presupuesto de ingresos de la 
Caja Central, comprendía estos tres capítulos: Ca- 
pitales en giro; consignaciones de provincias; in- 
gresos eventuales. 

Por último, el modelo para el presupuesto de gastos 
de la Caja Central comprendía los capítulos siguien- 
tes;—!/ oficinas centrales; 2.* obras públicas; 3*° 
instrucción pública; 4.° fomento; 5.° beneficencia; 
6.° sanidad; 7.* suplementos y asignaciones; 8.* 
gastos generales, y 9.° calamidades públicas. 

Esta ligera reseña de un plan de administración 
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loc^l tieae por principal objeto patentizar la im- 
portancia de estos ramos, su influencia en el país 
y desarrollo de que son susceptibles para el me- 
jor gobierno y buena dirección de la civilización 
de estos pueblos. 


OJEADA GENERAL 

S««RE EL ESTADO DE LAS FILIPINAS 

en 1878. 


Situación geográfica y corrientes comerciales y morales. 

£1 Archipiélago filipino, examinado en el mapa y 
observando que su formación geológica parece pro- 
longada, al Sur, por la gran- isla de Borneo y les 
archipiélagos de Célebes y Molucas, viene á consti- 
tuir el extremo Norte de la gran valla que separa 
el mar de China del Pacífico. Esta situación, si 
estuviera aprovechada por ricos establecimientos 
al Norte ó al Sur ó en los anchurosos canales que 
forman sus islas, hoy ofrecerla, sin duda, condi- 
ciones de escala para la gran corriente comercial 
de América y. Australia con. China y Japón; pero 
se oponen, á ello varias y poderosas razones: el 
clima ardiente; la. raza indígena poco apta para 
grandes progresos materiales; la vecindad de comar- 
cas donde el activo europeo ó . norte-americano en- 
cuentra, no solo clima mas favorable sino razas 
/oías laboriosas para secundarle; la ' situación geo- 
gráfica de nuestros mas importantes establecimientos, 
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como Manila, muy separados de dichas vías marí- 
timas; los peligros de la navegación entre islas 
cuando, aunque con algún rodeo, hay vias mas 
anchurosas y espedüas; ios tifones, que suelen hacer 
aun mas expuesta di cha navegación, entre el Japón 
y Mindanao en ciertos meses del año. Así, pues, 
las Filipinas cuentan como importantes elementos 
propios de fomento y progreso, su gran población, 
de siete á ocho millones de habitantes; la fuerza 
productora de las tierras dedicadas á la agricultura; 
consumos ya muy considerables, y la acción ad- 
ministrativa y religiosa que debe continuar enérgica 
la asimilación á Europa déla población en general, 
tan superior numéricamente k los recursos admi- 
nistrativos, á ñn de contener, ó mas bien, de 
seguir venciendo y alejando dos corrientes de civi- 
lizaciones opuestas y mas afines que la europea á las 
condiciones de clima y población en general. 

Estas dos corrientes, anteriores á la conquista 
del territorio por el prudente Legaspi, sus capita- 
nes y misioneros, son el mahometismo por el Sur 
- y los chinos por el Norte. Guando se instaló en 
Manila aquel notable caudillo en 1571, ya en las 
provincias centrales de Luzon habia hecho numero- 
sos prosélitos el Alcorán, que principiaba á ser 
la religión de los caciques mas importantes, y 
tal vez, no estaba mas extendida esa civilización 
, mahometana, porque siendo la organización social 
malaya, que abandonada á sí misma, se compone de 
pocos señores y muchos siervos, no convenía á aque- 
llos esa especie de igualdad ó nobleza que habría 
que reconocer, según su ley, en todos los creyentes, 
y aquí no habia las facilidades que en el Sur para 
adquirir esclavos. 

Dado el primer impulso, ya á fines del siglo XVI 
era incontrastable para moros, por un lado, y chi- 
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nos por ei otro, la fuerza de la civilización cris- 
tiana, cuyo estado mayor lo constituian aquí solo 
200 soldados españoles, ó pocos mas, y una vein- 
tena de misioneros, en aquel primer período, que 
bien se puede llamar heroico de la historia filipina. 
La administración fué adquiriendo vigor, y hoy 
tiene, aun con su imperfecto organismo, inmensa 
fuerza por continuar su tradicional misión; pero tam- 
bién no vacilamos en asegurar que, si se debili- 
tase su acción directa é inmediata por algún mo- 
tivo, pudiendo ser ese motivo un cambio radical de 
sistema, es tal la fuerza que reconocemos en las 
dos corrientes asiáticas mencionadas, que tenemos 
-casi por- seguro, que se vería la civilización eu- 
ropea solo en las factorías que quedasen en las 
costas, pues la reacción en favor del Islamismo por 
el Sur y de la China por el Norte, avanzarla á pa- 
sos gigantescos. Estamos en el mundo malayo y 
tales son sus naturales tendencias. ^ 

Por lo tanto, njiestra administración, que tanto 
puede y debe mejorarse, cometería un suicidio el 
-día en que se pusiera en pugna con las tradicio- 
nes é implantase aquí aquello que en Europa y 
América significa ilimitada confianza' en todas las 
clases sociales, hasta en las mas humildes, para 
coadyubar al progreso moral. 

Es incalculable á donde pueden llegar en este 
país la prosperidad material y todas las manifes- 
taciones de adelanto social, continuando la Europa 
su acción moral y de resistencia para las extrañas, 
y afirmando siempre el concepto (espíritu de nues- 
tras leyes de Indias) de asimilación completa, sin 
condiciones, para todos los elementos que la acojen 
y secundan. Esta idea se verá mas clara en el 
apartado siguiente. 

< 
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ii. 
Rizas. 

\ 

h > 

Cuvier ha señalado las Filipinas como el país 
mas propio para el estudio comparativo de todas las 
razas en que se considera dividida la especie bu- 
mana; y tenia razón, porque aquí las encontramos 
todas. El negro Aeta ó Papua, tipo n.° 1 ° de la 
clasificación adoptada por los naturalistas modernos, 
aquí ofrece, á pocas leguas de Manila, cientos de 
hermosos ejemplares; se encuentran algunos, aun- 
que muy raros, de ios tipos 2 á 5 (Hotentote, Ca- 
fre, Negro africano y Australiano) casi todos inmi- 
grantes; el n.' 6 ó Malayo forma la mayoría de la 
población; el Mongt^n. 9 7, está representado por 
40,000 chinos y 200,000 descendientes de chinos 
y japoneses; el Americano n.° 9, también ofrece al- 
gunos ejemplares en los arrabales de Manila; el 
Dravidiano d.° 10, Jjene, así mismo, cientos de ellos 
cerca de Manila, en descendientes de cipayos, y los 
cuales conservan admirablemente el tipo de raza; por 
último, el Mediterráneo ó Caucasiano como antes se 
le llamaba, aparece en unos 45 á 20,000 europeos 
¿y descendientes de ellos; solólos tipos n. 08 8 y 11 
(Ártico y Nubiano) no hemos conseguido ■ ver hasta 
ahora; lo cual está muy lejos de significar que no 
se encuentren en el Archipiélago. Era, pues, fundada 
la proposición de Cuvier, relativa á que en las Filipinas 
se encuentran mas fácilmente que en otro país, tipos 
de casi todas las variedades de la. especie humana. 

Esta observación parecería casi inoportuna en este 
libro si no sirviera para dar mas esprésion á esta otra» 
que es la gloria de Isabel 1 de Castilla y la san- 
ción del código Indiano: es, tal vez, el Archipié- 
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lago filipino el único país del mundo en que los 
hombres de razas- diferentes, y en gran número, 
obedeciendo las mismas leyes y agrupados bajo la 
misma bandera, no forman de las razas clases so- 
cíales, sino que estas, deslindadas como en Eu- 
ropa por el talento, la educación, la forlupa, las 
profesiones y otras circunstancias, comprenden in- 
dividuos de todas las razas. En este pais es donde 
se vén estrecharse las manos sacerdotes europeos, 
malayos y de raza mongólica, abogados, negocian- 
tes, industriales y hombres de todas profesiones, 
que pertenecen á las mismas ó á otras, roas ó me- 
nos claramente. En las mas distinguidas, es la posi- 
ción conquistada por el individuo con títulos de ins- 
trucción, educación y fortuna, ío que necesita para 
una acojida amistosa y de perfecta iguahad de tra- 
to: en las demás, son las ventajas que á cada uno 
han dado su laboriosidad, éxito y honr¿<:ez en las 
relaciones con otros hombres, sin distinción de con- 
diciones personales de ,raza. 

A esta situación, que han traido las Leyes de 
Indias, que creemos han* tenido mas aplicación aquí 
que en las regiones sud-amerio ñas, para las cuales 
fueron dicladas las mas de ellas, concurre pode- 
rosamente la circunstancia de que, siendo frecuen- 
tes los enlaces entre personas de razas diferen- 
tes, los Jindes de los primitivos tipos naturales 
se han ido borrando, y son numerosísimos los in- 
dividuos que no se podrían agregar á raza deter- 
minada, por lo cual, y cuando' estos son personas 
de condiciones de fortuna y educación que* les 
atraen respeto y simpatías, . vienen á constituir un 
verdadero puente para la armonía social de aque- 
llas grandes divisiones originarias naturales y para 
combatir las preocupaciones que, de antiguo, se han 
podido en ellas engendrar. 

22 
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Tenemos pues, en Filipinas, ea todas las clases 
sociales, según en Europa se en tienden, hombres 
de las razas que han dado contingente para esta 
población, que tiene la gloria de encontrarse libre 
de la esclavitud como institución doméstica, desde 
principios del siglo XVII, cuando aun se reconocía 
en Europa. 

En esta consideración nos apoyamos para deplorar 
el atraso en que ha permanecido hasta ahora el 
sistema rentístico, que apesar de hechos tan pa- 
tentes, de la observación y la opinión general, 
conserva aun la división por razas, y el tributo 
de naturales y mestizos de sangley (doble el de 
estos) así como los diezmos prediales y otras reatas 
antiguas, cuyo supuesto fundamental es que son ricos 
é ilustrados todos los españoles, y pobres y rudos 
todos los naturales; siendo así que, no solo ea la 
capital, sino en la* mayor parte de las provincias, se 
vén á cada paso grandes desigualdades de condición 
social, como en Europa, por instrucción y fortuna, 
deritro de una misma raza. ¡Pues que! ¿en tres siglos, 
el trabajo, una universidad y varios colegios, cuyos 
escolares en su mayoría son naturales y mestizos de 
sangley, . pertenecientes á familias mas ó menos aco- 
modadas, no habían de dar algún fruto? 

Por esta consideración, creemos es un gran pro- 
greso moral, que auxiliará poderosamente á la ad- 
ministración económica en el establecimiento de las 
nuevas contribuciones, la disposición por la cual 
han de ser baja en ios padrones tributarios los nue- 
vos contribuyentes y sus familias. Es una verda- 
dera satisfacción al espíritu de nuestras leyes y ¿ 
una gran necesidad de estos pueblos, cuya opinión 
se había pronunciado yá, hace muchos años, contra 
el linde artificial y erróneo de clases que significa 
el tributo. Así nos parece justo consignarlo, por 


Notas.— 1© 76. 349 


íiias que nuestra opinión personal no sea favorable 
á la fórmula de nuevos irapuesto3 adoptada. 


III. 


Manila. 


La capital de Filipinas se divide en ciudad an- 
tigua, murada, que está en la orilla izquierda del 
Pasig, contando unos 9 á 10,000 habitantes, in- 
clusa la guarnición, y los arrabales, situados en la 
orilla derecha y cuya población se calcula en 
130,000. Positivamente, no hay ciudad española ni 
hispano-americana, entre las que pasan de 50,000 
habitantes, mas desgraciada en la disposición de 
sus calles y caserío y en las condiciones todas de 
administración municipal. 

Guando Legaspi trazó las calles de Manila, á in- 
mediación de la antigua cotia de los indígenas, que 
convirtió en pequeña cindadela y se llama Fuerza 
de Santiago, las fortificaciones de esta caían sobre 
la barra, porque es histórico que las naves de 
Limahon disparaban á metralla sus pequeños ca- 
ñones en 1574 contra los defensores de aqueUa, 
causándoles bajas, y esto no podía suceder entonces 
colocándose á mas de 300 metros de distancia, dado 
el corto alcance de aquellas piezas. La obra de dos 
grandes malecones que encauzaron la corriente, á prin- 
cipios de este siglo, consiguió, ir trasladando la barra a 
mas de un kilómetro distante de la misma fortificación. 

El emplazamiento de dicha población era un angosto 
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«renal rodeado de manglar y pantanos: esta falta de es- 
pacio fué causa, sin duda, de que el caserío, templos, 
r.on ventos, cuarteles y otras dependencias públicas se 
iuesen aglomerando, pared con pared, á estilo de Euro- 
pa, en tan reducido espacio, apesar ere las exijencias del 
clima. Las fortificaciones construidas después, per- 
petuaron esta situación. : 

La población de la derecha, unida á la anterior 
por dos puentes, y que constituye lo que se llaman 
arrabales, es mucho mas importante por razón del 
número de almas, y por ser centro, en el dia, de 
todo el comercio de Filipinas. Siendo, por la dis- 
posición de su caserío ~ y trazado de sus calles, la 
población mas fea y desordenada, asi como la de 
mas descuidada policía, entre las modernas ciuda- 
des españolas da Europa y América, debemos de- 
cir algo de las causas de este verdadero vacío de 
administración. 

Todo el espacio, de cinco á seis kilómetros de 
largo, por un ancho variable de medio á uno, en 
que se encuentran los populosos arrabales ó x par- 
roquias de Binondo, Tondo, Trozo,' Santa Cruz, Quia- 
po, San Miguel y Sampaloc era, en tiempos de Le- 
gaspi, un vasto manglar surcado por numerosos es- 
teros (corrientes de agua dulce ó salobre sin ma- 
nantial de origen, y que reciben su caudal de aguas, 
por el mismo sitio en que, á impulsos de marea» 
la renuevan.) Varias isletas ó sitios mas elevados 
descollaban en dicho espacio anegadizo, y en ellos 
tenían sus chozas de caña y uipa los naturales. 
Aunque en los dos primeros siglos todo el comer- 
cio de Manila estaba en la ciudad murada, de esta, 
naturalmente, partía acción oficial y particular de 
fomento para dichos arrabales, que se fiaron ter- 
raplenando poco á poco, no porque c o bu- 
líese plan alguno, sino por la. ttuveni&^u y^ 
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vada de ir formando solares donde habia pantanos, 
cerca de las iglesias parroquiales y en sitios qmv 
ofrecían glandes ventajas para el tráfico por orilla de- 
rio ó de estero navegable. La provincia que hoy se 
llama de Manila, se llamaba entonces de Tondo, v 
estaba administrada como las demás del archipiélago, 
por un solo jefe que era, á la vez, juez de primera, 
instancia, y en general, poco aficionado á mejoras 
locales, que ofrecían aquí una dificultad mas: la acó- 
jida que encontraba cualquiera queja de los natu- 
rales, si por razones de policía se les obligaba 
al, para ellos bien fácil, cambio de emplázame >to 
de sus chozas, aun cuando la supuesta propiedad 
del solar fuese de primer ocupante y pocos a nos 
de fecha. La ciudad murada se administraba apar- 
te, por el Ayuntamiento de Manila, mas ocupado 
en aquel tiempo de ceremonias dp prerrogativas y 
ostentación y del reparto de las boletas de la Nao de 
Acapulco, que de los intereses locales. 

El caserío en los arrabales se fué apiñando, 
dejando angostos callejones de comunicación, á me- 
dida que el solar era mas estimado; y como todo 
él era de caña y ñipa, frecuentemente los incen- 
dios dejaban arrasados los arrabales. 

Hasta principios de este siglo, solo se supo con- 
quistar á ese desorden, poco mas que una calle algo 
mas ancha que las demás, para la comunicación con 
los puntos extremos, para las avenidas del puente 
*de piedra que une á Manila con los arrabales, cons- 
truido por primera vez á principios del siglo XVI II, 
y algún espacio alrededor.de las iglesias parroquia- 
les y de un hospital de chinos que sostenían ios 
PP. Dominicos en Sari Gabriel. Por 1q demás, los 
incendios se sucedían y la reedificación de casas de 
caña y ñipa también, en las mismas condiciones an- 
teriores; apoderándose sus dueños» de las orillas de rio 


i* 


352 Comyn- Filipina s. 

y esteros, donde ersyi necesarios anchurosos muelles 
para el tráfico y comodidad de todos. Esa pobla- 
ción de los arrabales demuestra en su trazado el 
mas completo abandono por parte de las personas 
oue se sucedieron, durante dos siglos, en el man- 
do de la provincia de Tondo, y á quienes cada 
incendio ofrecía ocasión de ir estableciendo mejoras. 

Fué en 1814 cuando, por primera vez, un capitán 
genera!, en vista de un incendio en Binondo, trazó 
las calles mas importantes que tiene ese arrabal» 
aunque sin travesías anchas que dividiesen en pe- 
queñas manzanas el nuevo caserío, entre el cual ya 
no se toleraban construcciones ligeras dé caña y ñipa. 
Oirás disposiciones posteriores, impusieron pequeñas 
m joras de trazado en otros sitios del mismo Binondo. 
Mas tarde, el general Enriie mejoró algo el trazado de 
Binondo, en 1830; el general Clavería hizo lo mismo,: 
des. mes de un incendio, en Sta. Cruz, en 1846; el 
$• ncral Norzagaray en Quiapo y S. Miguel, en 1858; 
el general Echagúe en una parte de Binondo íla- 
íii di barrio de San Nicolás, en 1864, y el general 
L r;., en Tondo en 1865. 

Siempre los gobernadores generales eran los que 
orinaban esas medidas de circunstancias, y en los 
úlíimps tiempos, algunos vecinos concejales, estimula- 
dos por ellos, se han ocupado con fcxito de pormenores. 
En cuánto al municipio y oorrejidnres, Manila está aun 
muy lejos de haber encontrado el pequeño Haus- 
man que necesita para corregir la disposición angu- 
losa y la angostura de sus principales arterias de 
comunicación; para abrir anchas travesías que faci- 
liten el tránsito de tantos carruages como circulan,, 
atascándose continuamente; para limpiar los esteros;. 
paca vigilar mas esmerado entretenimiento- de ca- 
iUs; para dotar á la población de varios estableci- 
juientos municipales que hacen falta (escuelas y merca- 
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dos) y para hacer posible un tramvia, que hoy tro- 
pieza con infinitas dificultades por trazado y em- 
pinados puentes que á cada paso se encuentran. 

Fué á principios de 1860 cuando el municipio 
de Manila tomó posesión también de la administración 
de los arrabales, siendo encargado un correjidor 
de ejecutar los acuerdos; pe; o, lo mismo que antes, 
solo á los gobernadores superiores ó á algunos 
concejales se deben las pequeñas mejoras de detalle 
realizadas. Es verdad que, en las mismas ciudades 
europeas, forman época los notables correjidores. 

Aquí, con observación de los hechos, consideramos 
ya necesario que el jefe de la provincia de Manila 
sea únicamente gobernador civil de la misma, á fin de 
atender á la administración de los pueblos que la com- 
ponen, los mas abandonados de todo el Archipiélago. 
Todo lo municipal, debe estjtr en la capital á cargo de 
los vecinos concejales. La opinión pública, los periódi-. 
eos, las .buenas relaciones en qde están con la Autoridad 
superior, su conocimiento de las necesidades locales, 
su responsabilidad, la justa emulación que sentirán en- 
tonces, todo será estímulos para que hagan mas 
que los corregidores, abrumados estos como están 
por otras atenciones de gobierno, desconociendo la 
localidad, y como es natural, amortiguando todo 
estimulo entre los vecinos. Así está administrada la 
ciudad de Saigon, capital de la Cochinchina fran- 
cesa. Creemos esta resolución mas fecunda en re- 
sultados que el nombramiento de un funcionario para 
el exclusivo desempeño del cargo de Corregidor, 
como creen muchas personas de posición oficial. 
Este jefe, si reuniese, lo cual es bien difícil, to- 
das las cualidades de aptitud y de carácter que for- 
man un corregidor, para desempeñar este cargo* 
donde hay tanto que hacer, tendría que pasar do$ 
años cuando menos estudiando las circunstancias y 
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las costumbres. Los vecinos y los periódicos tienen 
hecho este .aprendizaje, y dando algún ensanche i 
las atribuciones administrativas del municipio, rea- 
lizaría este todo lo que se pueda buenamente hacer 
dentro de los recursos actuales, y aun emprende- 
ría, lo cual no ha hecho ningún corregidor hasta 
ahora, un estudio del presupuesto municipal, que 
tantas reformas necesita en el sentido de aumento 
de ingresos, y otro sobre la organización pericial 
de varios servicios, como los de obras públicas y 
sanidad. Basta á ponderar el actual atraso, el con- 
signar que es VuSien Manila la única población 
.española sin médico municipal: su administración local 
no ofrece ese recurso á los vecinos pobres, sin em- 
bargo de que hasta los pobres pagan aquí impues- 
tos municipales directos. 

Insistimos en que es Manila (ciudad y arrabales) 
una de las ciudades españolas peor administradas, 
y como en diez y ofcho anos han hecho muy poco mu- 
nicipio y correjidor, para mejorar la situación, puesto 
que las escasas mejoras realizadas se deben al Gobierno 
general, está fundada nuestra opinión de que, por 
la organización municipal hay que principiar los 
cambios que traigan una situación mejor. 

Una breve reseña del estado de esta' ciudad y 
arrabales llevará el convencimiento á los menos dis- 
puestos á aceptar nuestras opiniones. 

La ciudad vieja, como queda dicho, se ha ido 
formando aprisionada por las murallas. Su extensión 
superficial es de 3 á 3 lj2 hectáreas, y en tan limitado 
espacio, la mitad de la edificación pertenece á esta- 
blecimientos públicos, como oficinas, -cuarteles, igle- 
sias, conventos, etc., etc. La situación no fué mal 
elejida como sitio donde constantemente reinan bri- 
sas del mar; pero el apiñado caserío, la fortifica- 
ción, la mala . orientación de las calles, los fosos 
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á donde vá á pasar la mayor parte de las aguas 
imparas, las alcantarillas, sin declive y siempre 
obstruidas; todo contribuye á hacer la población aho- 
gada y poco sana. Dorante la espantosa epidemia 
colérica de 1864-65 fueron mas numerosas las des- 
gracias, relativamente, en Manila, entre los habitan- 
tes de pisos bajos. 

El arrabal de Binondo tiene doble extensión superfi- 
cial que Manila. Sus calles, á excepción de la llamada 
del Rosario, San Fernando y las del nuevo trazado 
de S. Nicolás, son estrechas, angulosas, carecen de 
buenas y frecuentes travesías y son notablemente 
insuficientes ya para el activo trápsito de carruajes 
que en ellas se observa: es frecuente ' ver en calles 
comerciales, como la de Anloague, que se detienen 
aquellos un cuarto de hora ó mas porque una ó 
mas carretas dificultan^el paso. En Binondo está el 
comercio nacional y extrangero, y en casi todas sus ca- 
lles se encuentran tiendas y talleres de chinos, siendo 
cosa muy rara el que estos asáticos se ocupen de 
industrias ó tráfico de su país, pues sus tiendas 
son de manufacturas de Europa, y los talleres, en 
general, de muebles y zapatería. Las calles de Binóndó 
tienen por firme un pésimo macadam, que en la 
estación lluviosa se pone intransitable, mas por la 
incuria ó falta de buena dirección en este servicio, 
que por forzosas circunstancias. El Ayuntamiento x 
de Manila carece de dependientes periciales, capaces 
de observar y proponer lo conveniente, y solo así 
se comprende que aun se cubran las calles, de 
cuando en cuando, con una grava sacada del Pasig, 
que el tránsito la pulveriza en menos de ocho días. 
Por ignorancia, sin duda, de otros recursos que 
conoce el vecindario, continua así el servicio, mil 
veces peor que cuando lo dirigían personalmente los 
concejales. También Binondo está asentado, como 
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Manila y otros arrabales, ea un llano que no per* 
mite alcantarillado bueno de desagüe y limpieza. 

Sin intervención alguna en la policía municipal, por- 
que no se les dá, ni ellos la sabrían desempeñar, exis- 
ten en Binondo numerosos muñí cipes de los gre- 
mios de naturales y mestizos, siendo asi que es 
muy corta la población de estas clases. En todos 
los arrabales de Manila ya carecen de objeto, esos 
gremios, que reemplazarían con ventaja vecinos per- 
tenecientes á todas las clases, sin distinción, con 
cargo cada uno de un corto barrio y funciones 
de juez municipal. Con esto, y aumentando la fuerza 
que presta el servicio de vigilancia pública, los ar- 
rabales estarían mejor. 

Tiene Binondo dos kilómetros de orilla a^Pasig, 
en la parte que se llama puerto interior, con gran 
movimiento mercantil; lo atraviesa un estero» nave- 
gable para buques de descaiga, y está separado de 
Santa Cruz y Trozo por otro estero también na- 
vegable, ó mas bien, por pl miámo, que tiene dos 
salidas al rio, lo cual dá constante movimiento á 
las aguas. 

Estas orillas de rio y esteros son la causa de 
que Binondo se haya convertido en centro del co- 
mercio de Filipinas, frente á Manila, cuyas mura- 
lías, zona polémica y reglamentos de fortificación^. 
Ja han anulado como población comercial. 

Tondo, al Norte de, Binondo, tiene igual extensión 
que éste. La mayoría de los habitantes son indios, 
pobres por la irregularidad con que cultivan sus 
diferentes industrias. Las calles, excepto dos, ape- 
nas están más que abiertas, sobre el arenal primitivo, 
aunque bien , pobladas. Algunas hay que no han re- 
cibido ni una, carretilla de firme. Nadie se ocupa 
de la policía urbana de Tondo, porque el corregi- 
miento y sus escasos subalternos apenas pueden 
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atender, con todos sus recursos, á la mitad de Bi- 
nondo y otros arrabales de mucho tránsito; en cuanto á 
los munícipes indígenas de Toado, es bien, poco la 
que de ellos se puede esperar. Solo, de esta ma- 
nera, con tal abandono, ha podido suceder que se 
fuese desfigurando el trazado hecho para ese arra- 
bal en 1863, después de un gran incendio, aglomerán- 
dose de nuevo el caserío de ñipa y trayendo este 
desorden dos grandes incendios que en este año arra- 
saron el mismo extenso arrabal. 

Baña á Tondo un canal que se abrió en 1864 
para poneír en comunicación el estero de Binondo 
con los hermosos esteros navegables que rodean el 
pueblo de Malabon (uno de los mas ricos de Filipinas 
por su activo tráfico) y que continúan surcando gran 
parte del territorio de las provincias de Pampanga 
y Bulacan. Ese canal representa uu gran servicio 
porque, desde que se abrió, se hace por él la mayor 
parte del tráfico interior entre Manila y dichas pro- 
vincias, sin los riesgos y frecuentes siniestros que 
ofrecía antes el mismo tráfico por bahia; mas, pre- 
senta hoy varios inconvenientes, siendo, los princi- 
pales: defectos de su trazado; la ausencia de policía 
para que se halle espedito á la navegación, y el 
irse cegando por falta de cuidado. Además, el estero 
de Binondo, que es su piolongacion, ya no es 
navegable durante la baja-mar, ni aun para ligeros 
esquifes. ¡Tanto es el abandono con que aquí se mi- 
ran estas cosas! Dicho canal de la Reina, de unos 
dos y medio kilómetros de largo en su parte abierta ar- 
tificialmente, se costeó por una suscricion del comercio 
de la capital que produjo algo mas de 20,000 pesos. 

Entre los arrabales de Tondo y Santa Cruz y á es- 
paldas del de Binondo, se encuentra el arrabal llamado 
del Trozo, compuesto de clos largas calles harto 
descuidadas, y algunas pequeñas travesías; lo estre- 
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cljan pantanos y dos esteros. El terraplén en que 
se han formado esas dos calles se debe al gene- 
ral Enrile que, en 1830, y después de un incendio 
en Binondo, quiso habilitar espacio para caserío de 
ñipa de los indígenas, que ya no cabian en dicho arra- 
bal mas importrnte; pero después de aquel primer 
empuje, nada se ha hecho para ir terraplenando pan- 
tanos por esa parte de la capital. 

El arrabal de Santa Cruz es el antiguo centro de los 
laboriosos mestizos de Sangley. Su extensión es poco 
menor que la de Binondo. También está surcado 
por esteros, aunque de escaso caudal de aguas, y 
tiene grandes espacios anegadizos. Su policía urbana 
es descuidadísima. La parte principal mas inmediata á 
Binondo, está cubierta por viviendas de manipostería 
en calles angostas é irregulares. Allí se encuentran 
casi todos los plateros, tallistas, escultores y otros 
artífices y menestrales mestizos, muy hábiles por lo 
general, y ofrece también crecidas utilidades al mismo 
vecindario el negocio del abasto de carnes, que es 
muy importante. Esos mestizos de Santa Cruz eran 
antigua menle, de la misma manera, activas nego- 
ciantes; pero hoy, derrotados por la competencia de 
los chinos, se dedican á servir contratas en las pro- 
vincias ó á la curia, los que no ejercen aquellas ar- 
tes. N La parte extrema de este arrabal está mas po- 
blada por naturales. Hay en él, como en Tondo y Bi- 
nondo, gremios de naturales y mestizos con sus nu- 
merosos municipios sin objeto práctico ó conocido 
de buen orden comunal. 

Sigue á Sta. Cruz, hacia el E. el arrabal de Quiapo r 
mas pequeño, también con edificación de mamposteria, 
menos rico y con muy parecido carácter industrial y 
comercial á aquel. A espaldas de su magnífica calle 
de S. Sebastian, hay terrenos anegadizos y el mayor 
desorden en el caserío. 
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Cambian de aspecto los arrabales siguiendo la direc- 
ción al £. En la orilla del Pasig y en una extensión 
considerable, se extiende el de San Miguel, cuya 
calle principal, . ancha y pablada de hermoso arbolado, 
está formada por elegantes construcciones rodeadas 
4g pequeños jardines. Fuera.de ésa calle, .la mayor 
parte del caserío es pobre. Al extremo de ese arrabal 
se encuentra el palacio de verano, (por hoy no tiene 
otro, desde el terejmoto de 1863) del Gobernador 
general. 

Por último, y como arrabal extremo al £. sepa- 
rado del anterior por sementeras y ligado á Quiapo, 
por un bonito barrio llamado de San Antón, se en- 
cuentra Sampaloc, que también tiene una magnífica 
calle principal con una acera, la mas próxima á, 
un estero, de buenas construcciones. Lo restante 
de esa sección de la capital es población indígena * 
con sus pequeñas casas de caña y ñipa en su mayor 
parte. ~ s 

El comercio de Manila, como va dicho, está en 
Binondo; los oficios ó industras en todos los arra- 
bales; la mayor parte de las dependencias públicas, 
intramuros. Por el numeroso personal obrero que 
emplea, la industria más importante es la fabrica- 
ción de cigarros; pero hasta de cerca de una legua 
acuden diriamente obreras á las dos fát)ric»s prin- 
cipales (Meisic y Fortín). Por la bondad de manufac- 
tura* es hoy la mejor, otra pequeña fábrica de cigarros, 
anexa á la de cigarrillos, y cuyo personal obrero 
es de hombres en su totalidad. Se llama esta, fá- 
brica de Arroceros, por el sitio en que se encuentra. 

Hay fábricas de jarcia, de bebidas alcohólicas y nu- 
merosos talleres de todos los oficios. 

Manila es una población muy aficionada á música. 
Fuera de las bandas militares de la guarnición, se en- 
cuentran otras diez ó doce particulares y varias or- 
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questas mas ó menos numerosas, y es muy difícil en- 
contrar una casa de familia bien acomodada, lo mismo 
de mestizos y naturales, que de españoles y extranje- 
ros, sin piano, arpas y otros instrumentos músicos. 

La enseñanza del dibujo y pintura está muy limitada 
por mala situación del establecimiento, intramuros. 
Lo mismo hay que decir de las enseñanzas de apli- 
cación, pilotaje, contabilidad mercantil é idiomas. 

El tráfico de subsistencias es libre y activo, pero de 
mala organización municipal, porque para ten extensa 
población solo existen dos edificios de mercado, y 
esta es la razón de que en varios sitios de los arrabales 
se hayan ido estableciendo á la intemperie reuniones 
numerosas de vendedores y compradores; sin que 
esta observación, y la seguridad de obtener crecido 
rendimiento por los nuevos puestos, haya podido ins- 
.pirar al municipio la idea de construir tinglados que 
sirvan, cuando menos, k evitar las molestias y en- 
fermedades que á aquellos se originan de situarse 
espuestos al fuerte sol ó á las grandes lluvias de 
este clima. 

La procedencia de los abastos públicos es, por 
lo general: arroz fino, de la provincia de Cavite; 
corriente, de Bulacan y Pangasinan; ganado vacuno 
excelente, cerdos, aves y frutas, de Batangas y 
Laguna; leche, huevos y hortalizas de Mariquina y 
otros pueblos inmediatos á la capital; ganado vacuno 
inferior, de llocos y Visayas, por mar, y de Nueva-Ecija 
por tierra; pescado abundante; de la laguna de Bay, 
rio*Pasig, extensa bahía de Manila, y hasta de los 
pantanos y esteros, que crian uno de gran consumo, 
por mas barato, llamado dalag. Solo chinos, en las 
cercanías de la capital, se dedican á la horticultura; 
pero los productos son de pésima calidad, no porque 
el terreno los niegue buenos, sino porque esos hor- 
telanos, ni hacen buena elección de semillas ni re- 
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cojen nada en sazón: su objeto es apresurar los frutos. 
Gomo, en Manila, no es costumbre que las personas 
acomodadas vayan á las plazas de abastos, ni aun por 
curiosidad, y la compra diaria está confiada á sir- 
vientes indios que no dan cuenta, ni ponen atención, 
tampoco, en diferencias de calidad, faltan estímulos 
para mejorar los artículos de alimentación. 

A pesar de esto y del clima, que es un verano 
continuando, la residencia en Manila es muy agra- 
dable para las personas que se pueden rodear de 
ciertas comodidades domésticas; contribuyendo á ello, 
para las de carácter mas espansivo, y principal- 
mente los jóvenes de buena conducta, la cariñosa acojida 
que encuentran por todas partes. Las personas que 
mas se aburren son (y estas componen la mayoría) 
aquellas que no comprenden otra vida que la mas seme- 
jante posible á la de Madrid, y arremolinadas constan- 
temente en reuniones particulares, teatros, cafés y 
tertulias de tienda ó botica, se privan del conoci- 
miento de otros buenos elementos de sociedad y dis- 
tracción, puramente locales, que ofrece la capital. 


IV. 


Las provincias. 


MANILA.— Ofrece esta la singularidad deque los 
pueblos más ricos son los que carecen de término 
rural, como Malabon, Navotas, Pasig y Pateros, Son 
notables, el primero de los citados, por su activo 
comercio, como depósito de la mayor parte de la 
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producción de las provincias de Bulacan y Pampanga 
y grao arsenal de cascos, grandes y pesadas embar- 
caciones sin quilla de carga y descarga, que aquí 
se usan. % votas tiene muchos interesados en la 
industria de los corrales de pesca, que emplea mucha 
gente é importantes valores en movimiento. Entre 
Manila y Malabon, está Caloocan, pueblo manufac- 
turero, con cientos de telares, de los cuales salen 
hermosos tejidos de seda, abacá fino, algodón y 
mezclas, que emplean en sus trajes las indias y mes- 
tizas; tambiep se hacen allí, por encargo, cortes de 
vestidos de seda para señoras. Ermita y Santa Ana, 
más inmediatos á Manila, cuentan con numerosos 
talleres de bordado en pina, lino, seda y algodón. 
San Pedro Macati explota en vasijas ordinarias y 
en teja y ladrillo sus buenas arcillas y la mala 
piedra (toba volcánica) q\ie forma una gruesa capa 
y una vara ó menos de profundidad del suelo ara- 
ble. El término de Pandacan es una isla formada por 
dos brazos del Pasisr, v su fértil suelo, de unas seis 
hectáreas de extensión, esta dedicado, casi en totali- 
dad, á la producción de forraje, conocido aquí por la 
palabra mejicana zacate, de que^se hace inmenso con- 
sumo, pues no bajan del número de 6,000 caballos 
los que existen en Manila y arrabales dedicados 
al tiro de carruages de cuatro y dos ruedas. Hay 
también en Pandacan algunas pilanderias ó estable- 
cimientos de descascarar arroz á brazo. La maqui- 
naria importada para el mismo objeto no ha podido 
competir con el pilado á estilo del país. 

Rio arriba, está el pueblo de Pasig que tiene mucho 
tráfico y la industria de losjtrasportes fluviales. Media le 
gua mas allá está Pateros, encerrado por dos brazos del 
Pasig, pero pueblo rico: su industria es la pilanderia 
de arroz y la cria de patos, que tiene en tan enorme 
cantidad, que hay quien la estima en 800,000. 
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Existe en Pateros un sistema de ¡acabación artificial 
piara dichas s^ves, y el producto mayor que d$ ellas 
sacan aquellos habitantes, consiste en los btyevos* 
qpe venden frescos ó salados, y es alimento muy 
estimado de todos estos naturales. Mariquina e^ pue- 
blo arrocero, aunque algunos yecujos mas ilustr^^os 
sostienen carabayas de leche y producen hortalizas 
para el consumo, de la capital. 

Los demás pueblos de la provincia de Manila son 
pobres y atrasados, y todos ellos, tanto los p<pj»- 
brados como los pobres, no conocen lo que es ad- 
ministración comunal; siendo la prueba que» en pocos 
años, han arrasado á Malabon tres espantosos incen- 
dios, por no hacerse un buen trazado de caUes* 
que pronto se verían pobladas de buenas construir 
clones, porque hay allí mucha gente rica que quij&i e 
seguridad para lo que posee. 

Aunque no sea más que parí* que pueda atender 
á la administración municipal de los pueblos de la 
provincia, conviene que el gobernador civil de Ma- 
nila se encuentre Ubre de las constantes ocupaciones 
inherentes al cargy de cqrrejidor. Son estas para él 
tan absientes y premiosas, sin embarga del mez- 
quino rastillado, que up puede visitar los pueblas 
de 1^ proyinda frecuentemente; haciéndolo $ok> un£ 
vez cada ano con motivo de la quinta ó eleccio- 
nes {le mu 4 9Íclpjos f y l,an de pripa, que spete vi- 
sitar dc¡3 pueblos en um mismo día. ¿Cémo ese jefe 
de a^rainistrapion se ,ha de enterar de las nece- 
sidades £e los mismos, i^peccionapdo á la vea 
los diferentes servicios públicos? 




* 


#ULA(?^N.— ^iggicftgo al Norte, confina con la 
de M^jl^ Ja hermosa provincia de B^lacan, que.es 
ji.n? ¿rap plaque fie q$i& á pcl^o le$uw gp cua- 
dro, limitada al Sur pop marismas y el Utor$l 

23 
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de ia bahía de Manila; al E. por moates; al N. 
por la provincia de Nueva Ecijá y al 0. por 
la de Pampanga. La surca un hermoso rio, y tam- 
bién penetran en ella, varias leguas de curso tor- 
tuoso, algunos esteros navegables. El pueblo-cabe- 
cera que le dá nombre es de los mas. pobres: los 
pueblos 4 ricos son Matólos y Baliuag, productores 
de azúcar y con mucho tráfico; los demás son ar- 
roceros y muy atrasados. La mayoría de los ha- 
bitantes son tagalos. 

'• PAMPANGA. — Esta provincia, en su parte baja, 
está muy bien cultivada y tiene hermosos y ricos 
pueblos, siendo el mas notable de ellos el de San 
Fernando, que por su buen caserío, cultura de los 
habitantes y valiosa producción azucarera, es de los 
mejores de Filipinas. Esta provincia está llamada k 
un progreso incalculable así que un ferro-carril la 
ponga en comunicación con el interior, para que 
sus activos y laboriosos habitantes puedan estender. 
como desean, su acción á donde haya vastos ter- 
renos sin cultivo, como sucede en la provincia de 
Tarlac. También la Pampanga tiene marismas y li- 
toral á bahia, un rio y esteros navegables. Produce 
grandes cantidades dé azúcar para la exportación. 

ZAMBALES. — Una cordillera de montes separa ¿ 
Pampanga de Zambales al Oeste. Esta última pro- 
vincia es una estrecha y larga zona de terreno, 
•todo de primera calidad, cuyos lados mayores son 
la citada cordillera y el litoral ai mar de China. 
Es provincia procera y muy pobre. Su prosperi- 
dad depende de mas facilidades á ~ la inmigración 
de Uocanos y de mas espeditas comunicaciones con 
la Pampanga por dos gargantas de la cordillera 
'dicha, porque es el espíritu especulador de los mes* 
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tizos pampangos el que puede hacer despertar de 
su somnolencia áv los apáticos naturales de Zatmba- 
Jes, comarca llamada á gran prosperidad agrícola 
y pecuaria. 

4 4 

BATAAN.— Esta pequeña provincia está formada 
por las vertientes del alto Mariveles é la bahía de 
Manila. Sus condiciones son las mismas que las 
de los pueblos de la Pampanga, gracias ala ac- 
tividad de malabones y pampangos que han ido ad- 
quiriendo la mayor parte de los terrenos. 

TARLAG. — AI Norte de Ja Pampanga está la nue- 
ta provincia de Tarlac, con gran extensión de ter- 
renos excelentes, propios para cultivo y pastos. No 
hay que esperar en ella grandes progresos mien- 
tras el proyectado ferro-cárril á Dagupan, que la debe 
atravesar, no lleve población y otros elementos que 
ya desbordan en la Pampanga baja . Es grande el 
atraso de los pueblos de Tarlac. 

PANGASINAN.— Mucha* población y activos ele- 
mentos de producción agrícola contiene, esta pro- 
vincia, surcada por infinitas corrientes, unas de agua 
dulce procedentes de los montes, y otras marítimas, 
ó esteros navegables. La producción arrocera, eu 
años buenos, puede ofrecer hasta un sobrante de 
cuatrocientos mil cavanes (130 libras cada uno) para 
consumo interior y para la exportación Su tráfico ha 
mejorado mucho desde que en su puerto principal, 
Dagupan, toóan vapores que recorren los puertos de 
la linea del Norte de Luzon. Hay en Pangasinan 
muchos buques de cabotaje, de 40 á 100 toneladas. 
Antiguamente sé hacian en esa provincia grandes 
construcciones navales. 

IJn esta provincia hay un puerto habilitado para 
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el eotuercio eííef^r^ que;esSua)„ coa fonde$dsri& bue»£ 
t para buques m*yGves; pero no siendo esa p^rte l*, 

mas tfica, pabteda y productora de Pajígasinan r es alfy 
inútil una aduana. 

. NEMESIA, ECIJA.— Efltreí Zulacan, Pang^6iaap r la 
cordillera, del Carvallo y Ja casta oriental de La- 
zon se baila ( tai extensa y despoblada provincia dfc 
Nueva Ec¡ja> S*s pueblos de la parte baj^, est*D 
en vías de¡ prc^re&o: en cambio, diminuye el ceqsfr 
civil de. los pvefclos altQS, estando ya.algynop, i pun- 
to de desaparecer. Son grandes las' distancias dé 
unas á otros; están .muy lejos de la. acción administra- 
tiva, para la debida vigilanqia y prot^ccio^ de Jar 
inmigración ilooanaique seria suficiente ¿cortes vida, 
porque malhechores y salvajes ilongotes, los, tienen 
reducidos á, la/ sjluacjoi} mas lastimosa. 


* 


UNION.— rAl 5J*¿ de Paagísiapn, está, la provine^ de 
Union, que es un ber mopo y fértil valle productor de 
arroz, tabaco y madera tintórea (sibucao). Esté, li- 
mitada, al O pox el aiaV' do Gbioa> caen dos ra- 
das que sola peralten seguro, amarradero al ca- 
botaje durante la monzón al N. JE* y por esa parte 
y el E. rodoanwel valle ásperos montes poblados 
por ^uroeroaas, rancherías d$ igorrotes de apacibles 
costumbres, a\mqo^ repugnantes por su desaseo per- 
sonal; oo seo ha a un espíente tabaco y pew|ei> *J- 
gua oro en lo&, remangos de, los ,rias. lis de «atar 
que estos igójrwle&. como, los demás que cultivan 
tabaco en el distrito de Lppa^to, son . libres cobw> 
los pájaros en su*; rfeoós* y. si cultivan y sabept 
besmñmr la plantfl, ño r es parque á elfo l$a ftMi- 
gue#; los? reglamenta d#l r^mo de Colecciona ^ $h>¿ 
porque han llegado á comprender que, le* tiene. 
masr cjueaíai.ese ra>mo, que la producción de- $scfcr 
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tentó» Üuvfás »y paítatóS q'tfu se dáfe|en Jas caña 
**s ctotfde, con &émihib*e »Ke; vSnMfétmaníio an- 
éalas -y escalonadas fajas de 'tieitfa, con fuertes 
♦etf'éstíttientos de piedra, pava su l peqtíefia y rudi- 
«tténtarta agricultura. 

v 1fiÉíOCñOS SUR.—- 1& provincia de Itoc&sSur sigue. 
3¡ra.Mde'h Ifofoa, limitada al E. por dos montes de 
tfgúfféites y provincia de Abra; al N. <f>or la» provincia 
4te'jl*eós Norte, y al Ó, por el mar de «China, al 
*toál tiene dos matós puertos, seguios éiioa mente 
-dura rite iá monzón tfel N. E. toa proVinciafde llo- 
cos Sur es muy poblada y muy potore. Produce ai- 
rean añil, aziicar y arroz insuficiente $bíú «lia. El 
•sistema del tributo y padrones parroquiales, lleva- 
do allí con mas rigor que en otras partes,* reprí- 
male inconvenientemente la tendencia de los laborio- 
sos ilpcanos á ir á buscar terrenos ó trabajo en 2íam- * 
Aáles y Nueva Ecija, dortde tanta fa'te hatte el au- 
«fento do población. 




IL0COS NORTE tiene por línri*es al O. y N. el 
mar de China, con solo un puerto, de poco abrí- 
igo* y al E. ¿or motiles pobladas por unas tribus 
^dependientes que solo se tefe 'puede Mamar sai- 
Tajes por su repugnancia á srdbftir «afeioneros, pues 
por lo demás, son jente de apacibles costumbres, 
cultivan la tierra, trafican, feíenén viviendas cómo- 
das y, en fin, un estado social no inferior al de 
1ds pueblos de llocos NoMe, ¿que son igualmente pobres 
y están mas atrasados quecos de llocos Sur. Su 
-situación económica ¡ ha empeorado notablemente des- 
de que la Hacienda 5 cayó 5 em «l error de conver- 
tir en tabacalera eéla p roviiróa: *el error está en 
abastar «n tfcgttlar tabaco en lia atona marítima, pues 
*»te en aú país de estanoo ^productor se puede 
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ignorar ¡parece increíble! que el tabaco, como el 
«•alé, de terrenos á donde llegan las brisas sali- 
trosas del mar, son siempre de , la calidad peor 
Hocos Norte, desde que es obligado á producir 
tabaco, ha dejado el gran cultivo del arroz, que 
antes daba de muy buena calidad y mucho, para con- 
sumo, interior y la exportación.. Tal vez el déficit 
de las cosechas arroceras de Filipinas, de quince 
años á esta parte, es debido á que hay empeño 
<n seguir acopiando el pésimo tabaco de llocos 
Norte. Es urgente suprimir toda ciase de retribu- 
ción en dicha provincia, por concepto de colección 
de tabaco, al jefe de ella, gobernadprcillos y cabe- 
zas, á fin de que Jefe naturales, consultando su in- 
terés, cultiven lo que quieran. Ellos son muy labo- 
riosos, y lo que prefieran será lo mejor para ellos 
y para el Estado. 




Las provincias, interiores de ABRA, BENGUET y 
NUEVA VIZCAYA, pobladas en su mayor parte por 
linguianes é \ igorrotes de reciente reducción, me- 
nos ia última cuyos pueblos tienen administración 
reí: u lar desde principios de este siglo, solo nece- 
sitan comunicaciones, caminos buenos ó medíanos 
pero de seguro tránsito, para mejorar notablemen- 
te de condición en breve tiempo. 




ISABELA Y CAGAYAN.— U cordillera del Cara- 
tallo, que podríamos llamar la espina dorsal de Luzon, 
L i fu rea en la provincia de Nueva Vizcaya, y un ramal 
corre hacia el N. O. á terminar en el Cabo-Bo- 
jeador, mientras el otro ramal corre al N. E. á 
morir en el Cabo-Engaño. Esos dos ramales, en 
ángulo, cejen un espacio grande de terreno, que 
Ur mina por el mar al Norte, formando un inmen- 
so triángulo isósceles cuya base es el mar, y recor- 
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rido desde el vértice por un gran rio navegable 
en casi toda su , extensión; en ese terreno, ó gran 
triángulo, están las dos provincias de ISABELA y 
CA GAYAN, siéndoosla laque tiene litoral marítimo» 
Las vertientes dejos montes é innumerables pe* 
quenas vega& aproadas por riachuelos que desa- 
guan en aquel rio, son los terrenos de admirable 
calidad para la -producción tabacalera, mejor cuán- 
to mas interior, pues, ya á las diez leguas de la 
costa el tabuco es inferior en Cagayan y no se 
cultiva; por la razón citada al hablar de llocos Noiv 
te, de que el tabaco repugna las brisas marítimas y 
pide, como el cafeto, las brumas de vegas . rodea- 
das de bosque ó montes altos y buenos terrenos 
-abonados por suave y frecuente aluvión. 
- Es incalculable á donde llegará el progreso ma- 
terial de ambas provincias de Isabela y Cagayan cuan- 
do, desestancado el tabaco, y atraído por la ex- 
cepcional calidad del producto, acuda á aquella comar- 
ca el interés privado con sus capitales, sobre todo, 
después de abierto á través de los montes, el camino 
á llocos que, con feliz inspiración, se ba empeñado en 
llevar acabo el Sr. general Moñones. Lo menos que 
sucederá,- será que estén en movimiento dos millones 
de pesos, como por el azúcar ó el abacá, separada- 
mente, en forma de anticipos para estimular el cultivo 
y asegurar acopios. ¡Qué diferencial Hoy son acreedo- 
res los cosecheros por mas de lo que entonces debe- 
rán! y gracias al citado Sr. general que ha cortado 
esta cuenta y lleva ya dos anos pagando al corriente 
á los cosecheros de tabaco. 


*• * 


MORONG. — Volviendo á Manila y tomando la di- 
rección al >£« está el llamado distrito de Morong; 
con litoral ¿ la Laguna de Bay. Sus pueblos son po- 
bres, por falta de comunicaciones y haberse acostum- 
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Utoto i la mise** sfttiacitti tía $<re los tenían los 
walbeehores, que «en gran fiümérd se refugiaban 
$ieA*píé ? eri tos gfsMd&st bd^ued f moisés t*mpíi- 
nadós que tienen estos t>uéíl6ár * 40 esptódaf, p¿¿ él 
». -ftésmontes feucésiWá y éafhifao'ií ftMBftfáflfft &m 
ek tiempo lá eapldábiote de étfoS Vbsrttis y fomento 
dé la tiqurttta pecuaria , ptft* se WnóúlitiVraú pólr ttée 
lado algtraos h&itfó0¿s válléi dBkpéblátféfs . Tal vete 
4 desestanco contribuya fi e!W alguri dfc, pMrqúe 
de esa parte véfcfe <«1 nlfejo^ 't a baca ¿pié cbnáfifÉría 
fe éapital antes dte kdfcpítltfsé él éStWífeó y aitféS *é 
b consigaiento pjrófhifrrción dé &é cultivo frféMt de eo- 
m&fca determinada. 


* * 


INFANTA. -~Mtís al E. éenDré dfcbo distrito (te Mo- 
rong y el mar Pacifico; lindando también con I* provin- 
cia de la Lagrin*. está el distrito déf la Infama, igtfal- 
menté pobre por fátta detrn ciartninü á \á Ltígima de BaJ% 
aun cuando sea de herradura. Ofrece éste algunas dift- 
griltddes, porque hay que «travesar éirrcd leguas de 
bosque. Pertenece á ese distrito (fe la Infanta ia bonita 
Isla dé Polillo* que tiene un sbló pueblo y es Htia 
«n productos diferentes de bosque y mar, que las 
dificultades de los trasportes á Manila hacen inex- 
plotables. 


* 


CAVITE.— La provincia Úe CUkVITE, en toda su zona 
-marítima, y en un ancho vaMable de una á tres ó mas 
leguas, está distribuida entre grandes haciendas ¿tíra- 
les, que producen en terrenos de regadío el mejor 
arroz de Filipinas. Hacia el interior, y especial- 
mente en los dilatados términos de Indan y Si- 
lán, se cosecha esquisito café y en gran cantidad, 
Jfisos pueblos altos son mas ricos y más ¿altos que , 
los arroceros de la parte baja, en ios cuales el ban- 
dolerismo reolutaba antes numerosas cuadrillas. 


«tfbtt.-¿*gra iK. 


k\ UU ife Hk ffoMncft dé Mtiftl está íá ptovih- 
«iá 8tí í¿ L^láV Wióy fcfedttla, ?biA|fhe 'es' éitya la 
tifctftir j^lrté tftfWlaíádo fit^rait "al pequeño- ínafr dúlée 
inferior qWfa 1 tfl'holhm Co&cHa ¿ócd atroz, álgun 
tíáfg y ¿«cací; femóla gandes' cttóátés, y ve-ride á 
Manila aceite de coco, frutas V ávés domésticas. 
fia eí' cí^itáf fttéHgéhté él qué rit) ha jrefteti'a.do 
jWr m j#ra tikUHs ádéYafóds. ' 

• 

#Á*AM^S>Ai Stfr* dé tCavite está lá hlérrnosa pito- 
vincia dp BATANGAS que compite en cultura y en ri- 
4&«¿S ¿«o *ra dé í^'tápaflgk. Sus producciones mas im- 
^orfáriíés son café, azúcah ganado vacuno y ganado de 
¿érdri. SÓn loé batángdéños los mas inteligentes ga- 
dádíM del pSis, cómo 1 íóá 4ué olfréceñ al níerca- 
ftó Fafe fres quinfas garles del "café qué de aquí 
alé e^brta Sti azúéar es el peor dé! mundo en 
diftrfto á flátiriéadtóh, porqué en calidad natural es 
infaejótabló. El átháiso de Bataneas éü esté ramo 
!á(é expliblá pdr e! buéti précib qué obtiene, relati- 
vamente á otras citases, ese producto inferior, qué 
siífre rbeñfos que aquéllas en la& frecuentes oscila- 
éióhes y aun crisis del ihercadd 'aiucatero univer- 
M. El pueblo de Taál, en ésa prbvíhcia, es itíüy 
grande y tiene una numerosa escuadrilla de ca- 
botaje, q ue hace pocos áñQg se componía dé 54 
buques de 40 á 80 toneladas. Dibho [>utíblo és de 
ttitóy activó cotúércio, hiendo de notar qué ni chi- 
íiWs tú otra clase de jehtes etteuetitrán allí negocio, 
teáhto porqué nadie gana eh actividad y en astucia' 
jt los taaleños, como porqué estos no ocultan su 
disgusto Cuando ótrofe qué no fellos qbiéren nego- 
ciar álllL Las mujeres tienen tiendas y telares; los 
bombees navegan, cultivan 6 acopian en el interior. 
Resultado de tan notables cualidades ' para el tra- 
bajo, es el bienestar general que allí áe observa 


372 Oonurxu-PMlipin*». 


y que hasta parece haber mejorado notablemente 
la raza; si no es que 1 esto contribuya, como sos- 
pechamos, el ser muchos allí descendientes de ja- 
poneses, -que en gran, número residían, en el país 
en el siglo XVII, y es raza física y moralmente 
superior á la china. 

El pueblo de Lipa, centro de cosechas, y aco- 
pios de café, vá tomando por $us bonitas construc- 
ciones particulares el aspecto de una villa española, 
aqnque son indígenas casi todos los habitantes. 


* 


TAYABAS.— A espaldas de la provincia de Batangas, 
ó sea, al E., entre esta y el mar Pacífico, está la de 
TAYABAS que tiene dos ó tres pueblos muy adelan- 
tados, singularmente el de Lucban, por ser muy in- 
dustriosos los habitantes* Los demás son pobres. 
Aceite de coco, cacao, café y algunos otros fru- 
tos y .maderas para construcción urbana y nasal, 
son los artículos roas importantes del tráfico con 
Tayabas. Esta provincia necesita un buen camino 
que ponga sus pueblos principales en fácil comu- 
nicación con la Laguna de Bay y con un excelen- 
te puerto que tiene al Pacifico y por el cual sos- 
tendría valiosas relaciones con Camarines Sur y Albay» 


* 


CAMARINES N.— Al S. E. de Tayabas esU la pe- 
queña provincia de CAMARINES NORTE, célebre des- 
de los primeros años de la reducción por los celebrados 
cuarzos auríferos de Paraoale y Mambulao; pero el oro 
que se ha gastado para explotar estos es muy superior 
á todo el que han rendido esas minas, cuyo fuerte atrac r 
tiyo continúa, porque aun boy se hacen registros 
de nuevas pertenencias. Gracias á la producción 
de abacá, un poco arroz y cocos, pueden vivir y 
aun ir mejorando de condición los pueblos deesa 
tierra del oro. 
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CAMARINES S.— De esa provincia se pasa á )i de 
CAMARINES SUR, qué está al E. de ella y que en su 
mayor parte es una vasta planicie surcada por el río Vi- 
col que desagua en la estensa bahía de S. Miguel, en el 
Pacifico. Dá mucho arroz Camarines Sur, y no poco 
abacá. Es para ella un gran vacio el de un buen 
puerto al mar de Mindoro, porque la rada de Pasa- 
cao, á mas de desabrigada gran parte del año, es un 
placer de suave descenso que obliga á los buques á 
fondear muy lejos de la orilla. El camino desde esa 
rada á la cabecera (Nueva Cáceres) es malo en toda 
estación. Los pueblos de la provincia, como arro- 
ceros esclusivamente muchos de ellos, están muy 
atrasados. El actual obispo, Rrao. Sr. Gainza, está 
haciendo grandes esfuerzos para el fomento moral, 
buena base del material, en Camarines Sur. A él 
se debe un magnífico colegio de niñas que es á 
la vez escuela Normal de maestras» y otro muy fyien 
organizado establecimiento para la instrucción pri- 
maria, anexo á un buen Seminario. Su incansa- 
ble celo se extiende á todo, pues en sus frecuen- . 
tes visitas á los pueblos inspecciona, aconseja, es- 
timula y consigue mucho, y su cooperación activa 
no falta nunca para todo lo que el jefe de la pro- 
vincia proyecta y es de patente beneficio público. 

ALBAY. — Al Este de Camarines Sur y bañada por el 
mar de 1 Mindoro, Estrecho de San Bernardino, que la 
separa de la isla de Samar, y por el Pacifico, donde 
tiene su mas concurrido puerto, está la provincia 
de ALBAY, que produce abacá por valor de dos mi- 
llones de pesos, con activo tráfico en todos los pue- 
blos. Sus puertos principales son Legaspi (habili- 
tado para el comercio exterior) y Tabaco en el Pa- 
cifico, y Sorsogon al mar de Mindoro. 

A la vista de Albay en el mar Pacifico, y for- 
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IttartAo parte ife lá táfcttíi p'rotiforia : , "está* tea- idas 
•Caüfridtlíifteís, ya muy póbláctofc, qtfe taifa ble tí pro- 
ducen basante abarca, y por toda* sfft éiftJulíitob 
éiás merecen árutibtíorttá ptoVinfclal, que promueva allí 
Mayores progresos rtaterislles. 

MINDORO.— Esta hermosa isin, tan grande ctttto 
Puérto-Bicó, abundante th amentos naturales de 
riqueza, está separada de LUzon por un ¿anal de 
pocas millas dé áhcho, áudque de mucho tránsito 
marítimo, y frente las prdVtofcias de Bataneas y Ta- 
yabas. Es muy montuosa y poblada dé bosques de 
excelentes clases dé maderas, pero tiene muy poca 
población y esta agrupada eñ corto número de pue- 
blos, todos en la costa, á gran distancia unos de 
Otros; y como no hay otras comunicaciones que las 
marítimas, no pueden ser inspeccionados frecuente- 
toénte por el jefe de la provincia, que Carece de 
buque propio para tales escursiones por mar. El 
interior de Mindort), inexplorado, se supone asien 
lo de grandes riquezas minerales Un misionero 
calculaba, hace dos ¿nos, én 60,000 los salvajes 
que se hallan en tan vasto territorio, muy alto y 
del mas agradable clima: están agrupados en cente- 
nares de rancherías dispersas, y son de apacibles cos- 
tumbres. Guando les falta arroz ó necesitan telas ó her- 
ramientas bajan á la zona marítima á vender cera ú 
otros artículos fíe explotación forestal, ó á falta de 
ellos, ofrecen su trabajo para lá corta de árboles ó 
el cultivo, por pocos días y á bajbá precios, sin dar 
nunca motivo dé queja á los naturales de la costa. 

Hay actualmente .tres ó cuatro misioneros recole- 
tos dedicados á Ib reducción de esos monteses, lla- 
mados rnanguianes; pero luchan bon una gran difi- 
cultad, la malquerencia dé los caciques, que presien- 
ten el fin de la etffHotabibrt que están haciendo de 
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ellos. La reducción dp Ips n)aí)g«i^e3 í,^fl3 qijB ser 
re&MUado de upa ppmbinacjon eje radios religiosos 
y ¿quitares, y algunos g&stos qup «o se qwft$n ha~ 
c^r para los nweyo$ establecimiento. 

La riqueza principal <Je Mjndoro consiste en sus 
hpsques, de h¿* cual¿a aperos s^ sapa otra madera 
que U llamada <?a/a?*tá$ (oedro) que se emplea en ca- 
jones de cigarros y de que hay inagotable canti- 
4ad en dicha isla. 

Dependiendo administrativamente de la alcaldía ma- 
ypr dte Miqdoro, ó formando parte de esta provincia» 
existe el N. un grupo de islas llamadas Luban, las cua- 
les tienen un pueblo, ganadería, cultivo y buenos 
aprovechamientos de mar. Tampoco son visitadas por 
$1 jefe. 

Al E. 'de Mindoro, y también forondo parte de 
ta provincia, está la isla de ftlari#duqne muy fér- 
til, con varios pueblos y digna de régimen adminis- 
trativo independiente de B|indo>ro. 

BURLAS, TABLAS, RQipLON, SIBVYAN Y MAS- 
BATE, son hermosas islas que se encuentran en el 
mar de Mindoro, comprendido entre esta isla, LuzQn, 
Samar, Ley te y Panay. La primera, la tercera y la 
quinta citadas tienen régimen, provincia] propio; en 
(odas ellas hay pueblos y mas ó menos producción 
agrícola y ganadería. Guando sea p m#s frecuentes las 
comunicaciones y allí se establezcan personas con al- 
gún capital, han de prosperar necesariamente, porque 
abundan en ellas los terrenps fértiles, pa£k>£ abun- 
dantes y espaoi osos bosques, ricos ep madejas etc. etc 

SAMAR.— El extremo S. *EJ. de Albay en JUwon y 
Ja punta #„ de $amaj tormén el ,pa$o mas ^qgosta 
$p\ canal de &n, Be/nardino, tan cpnocido de los na- 
vegantes por sus peligx^kS y corrientes. Samjtr $e pa- 
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rece á Mindoro en que carece de comunicaciones in- 
teriores. Es isla muy grande, montuosa y se supo- 
ne despoblada en el interior, pero mas rica que 
Mindoro por su ya importante producción de abacá, 
de aceite de coco, de manteca de cerdo y otros 
artículos de que envia frecuentes, aunque pequeños, 
cargamentos á Manila. Las monzones ofrecen la ma- 
yor dificultad por hoy á progresos materiales en Sa- 
mar y otras islas que, durante medio año, tienen 
casi inaccesible para buques de vela una ú otra parte 
de su extenso litoral. No sucederá así cuando dentro 
de veinte años, probablemente, sea de vapor casi 

todo el cabotaje. 

* . 

LEYTE. — Esta isla, volcánica como la de Albay, 
y por lo tanto muy propia para la producción del 
abacá, de cuyo filamento envía al mercado cerca de 
la tercera parte de ia producción filipina, está se- 
parada de Samar, al Sur, por el prolongado y es- 
trechísimo canal de San Juanico, que ofrece senos 
varios de abrigo á la - navegación, pues en todo 
el litoral de Leyte escasean los buenos puertos. Es 
en Leyte notable, además de la producción de aba- 
cá, la existencia de varias é inagotables solfataras 
que no se explotan sino en pequeña escala por el 
escaso valor del azufro, aunque el de allí es de supe- 
rior calidad por su pureza. Leyte es escasa en la 

producción de mantenimientos. 

* 

PAN A Y. —Después de Luzon, esta es la isla mas 
importante del Archipiélago por su población, su pro- 
ducción, su activo tráfico, todo ayudado por una si- 
tuación favorable para el comercio entre Manila y 
las Visayas. Contiene hoy Panay mas de un millón 
de habitantes, perteneciendo dos tercios de esa cifra 
á la sola provincia de Iloilo. 
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Iloilo no es solo muy poblada y de gran produc- 
ción agrícola, sino muy industriosa y muy cuita. Los 
tres grandes pueblos de Jaro, Molo é iloilo, que son 
Iqs mas importantes é inmediatos unos á otros, sun 
centro de un comercio muy activo. Tal vez no bajan 
dé 40,000 los telares que hay en la provincia de 
Iloilo, y de los cuales salen los delicados tejidos de 
seda, pina y ¿Igodpn de que hablamos mas estensa- 
mente en otro lugar de este libro. Rara es la se- 
mana que no entran y salen dos vapores de ó para 
Iloilo en Manila con numeroso pasaje y carga, ilo- 
ilo envía á la Universidad de Manila centenares de 
estudiantes, que se distinguen entre los demás por 
su aplicación y pretensiones á pasar por muy ci- 
vilizados. Iloilo es puerto habilitado para el comercio 
exterior, y por él sale la mayor parte de la produc- 
ción azucarera de Yisayas, estimada en un millón de 
picos (137 1(2 libras cada uno). Iloilo con tanta po- 
blación y los referidos centros de cultura y adelanto, 
carece de administración. Un gobernador político-mi- 
litar, sin empleado alguno con responsabilidad pro- 
pia que la secunde, un administrador de Hacienda 
y dos Jueces de primera instancia,' constituyen toda 
la representación del Estado. Los pueblos tienen la 
misma organización municipal que los mas pobres, la 
cual, por su carácter, no tiene prestigio para llenar su 
misión donde hay riqueza y la sociedad se organiza 
á la europea. * 

La isla de Panay tiene otras dos provincias, An- 
tique y Gapiz. Esta, separada de la de Iloilo por 
una cordillera de montes, tiene todo el litoral N, 
de la isla; es muy pobre, como esencialmente ar- 
rocera, porque dá poco azúcar. También se hacen 
én Cápiz, grandes cantidades de aguardiente de ñipa 
para las demás Visayas^» y algunos tejidos. 

Antique, lo mismo que Cápiz, está separada dt 
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II9ÍI9 por la CQrdijler* interior de Ja isty, J( f^e 
el litoral Qeste f complejamente (j$sDroyist<j> dp puer- 
to^, lo pua^l mptiva^ prinpip^lfpg&té, lp, pobreza "y el 
airoso deesa provincial 

Depende de Antique un grupo de pequeñas islas 
llamadas Cagayancillos, cuyps habitantes merecen es- 
pecial mención por sus raras condiciones. Cumplen 
religiosamente todas sus cargas, son hábiles y va- 
lientes marinos, aficionados $ explotaciones del mar; 
hay entre ellos cíertp comunismo de recursos; cuan- 
do éstos escasean, van . á donde, hay trabajo, que 
nadie desempeña con mas conciencia que .el Ios- 
son valerosos hasta la temeridad, y se menciona» 
casos de ir á los sitios donde los joloanós balaíea; 
b<¡m (pescadores d$ Palote, kolotfiurias, zopfito abun- 
dante en estQ ( s ^res y njuy apreciado por los chi- 
bas) y Ips 3 toaban ^enonadadamente cuando ya te- 
njap carga ipf^ntp hecho. I>íuncp ios cagay,a pillos te- 
mieron á 1 03 tedióles piratas joloanós, de quienes 
spp eqpatafltes en^flúgoé. 




GE$TL— rJEjsta hermosa y muy poblada isla, situada 
Cintre ,las j^e Negros y Lejjfe, ha sido considerada emi- 
plr^ojqntp, cesfltro \Q$ lap Yisayas, y en tal concepto, 
$e l¿a es¡tabje$¡4p ep ,ell¡a ,u# .centro general de go- 
bierno, de atribuciones puramente dé inspección y 
de frámíte, pai;a la adrajn¡§trac¡on civil fie fas otras 
islas de su grupo, que aunque están, geográficamente, 

my jpmfttfa** t.ytyft ^ wmmw ,qp¿ eiVa ^or 

jffini|pi .^sul^njdo qpa i^ecja inútil el tal gobierno P: M, 
cteyis^y^s. C^bú tie^e muchas pueblos, en general, 
de lp$ ty^s ^Lra?a^ y pqfcres fa las Isla¿.*pVa- 
djupe b^st^ute adúcar, fmnqjje pi la tercera parte de 
llpilo,, afatá, joqósrrQ? yip^jz en §ran" cantidad. 
Su puertp habilito para el cpra^rcio exterior, dá 
s?li^ i cfr^i^es x qp?)8i¡d^bles de abacá Üe^bu, 
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íjfí^j ¡ B °hol, Camiguin y Misamis en Miodanao. 

i T Í8Í?, ¡V éifptótácioff'tttnV óVcá>bon>«'Mé»,'áe 
WÍW .superior ÍSl fl¿ k'usWalia,' háblliriadse'afiaWb- 
nado j otros, criaderos'. "'Hay' íárnbien/ ririrrlér6s , <l*'téV 
Tifíiv*" 'Cebú, pero' ?ás I "iía l iiiifabiüTis rrué4áletn''¡le 
ejlos son iriuj inferiores í 'las de IlóiJo jl: a ' ''' 

- .^wfitoOs:— Demucb'a^ttlas extensión 'iju'é'ia'tfé C«bú 
es.Iáislá dé Negros", 'muy rfesiíoblfida." .^Urírjue' de 
veinte años á'estij parle V realizado -¿raSleB 'to- 
rreaos-. En ella' sé Han "formado "varife 1 'hSiüeiiiras 
| f u fS!é s ia?uca | ré'ras,"ep 'ajíto numeró,' ' prÓiias' de 
peninsulares yAIipirlos,' atrayendo población óVildito, 
Bohol y oirás parles. Esos agricultores son,'''in- 
dispulábléméníé, fos'ínas adelantados dóí ' pVs," por 
la b, u ena dirección del laboreó, y" bab't'l' introdu- 
cido ¿ruso dé, 'maquinaria' perfecta,' prW'éHénle de 
Inglaterra, jiara Iá mpiiénda de la cii¿/-dule:é ;l y 
fabricación del azúcar, Periódicamente i3h Be los 
pueblos mas póbiés dé íloüo "centenares iíe 'jorna- 
leros á Isla de Negror",, donde son ocupados á un 
«¡Mi, fe ríe al dij¡ y la comida, en 

W, V s, .durante la estación' de mas 

í9W,: fae ¡ricnltores'e^iañqlés .V nlipi- 

¡"'"^•fiHÜfi os grandes qlreiirá'níols' 'por 

:¡^i u P ul :a> instituciones dé 1 crédito que 

te. hagan „¿cjici . La 'isla de 

«égfos. c¡ os po 'éStd: lá" obliga 

*4§MWW 0%, 'donde váh : sus 

-pf9° u ííW ,'ese dfe" Iltíllo, asi 

*\$';tí>í de ,'e: «^"'ésMiás'tan- 

'MIWWv raftorés,, p "'. '■•■'■■--'■: 

-' ' .WWi 1 ' vT-rÉP'.te ., Cebú'y* Le'yté '' se éricueífa la 
-.Wla, 1 dé¡$ahol, muy poblátfa pero muy pbbré'yes- 
«?S*,W ,man(enini¡enli)s.,; ' TJjt bastante ataci para 
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la exportación. Sus naturales» como los ¡lócanos, 
emigran de buena voluntad en busca de trabajo á 
Misa mis y otras partes; mas, les ofrece grandes di- 
ficultades el régimen tributario, el sistema dé pa- 
drones de los servicios personales y la mala volun- 
tad con que el gobierno de la provincia y jos ele- 
mentos locales vén la emigración. Sobre este pun- 
to, convendría dictar ordénes muy terminantes; 
entre ellas, que á nadie se obligase á anticipar 
tributo completo y redención del servicio personal 
por año corriente, como condición para darle pa- 
saporte, siempre que se obligase á satisfacer esas 
obligaciones en el punto de su destino y á un 
plazo prudencial, para lo cual se pasarían los car- 
gos á las provincias respectivas. 

Las dificultades que se oponen á la emigración en 
fiohol é llocos, son causa de la despoblación y po- 
breza de Nueva Ecija y Zam bales en Luzon, Negros 
en Visayas y Misamis en Mindanao. 

* 

MINDANAO. — Cierra el archipiélago de las Filipinas 
por el Sur la gran isla de Mindanao, cuya superficie 
pasa de 2,500 leguas cuadradas; esto es, territorio 
Dará un reino de cinco millones de habitantes. 

Esta isla, prodigiosamente dotada por la natura- 
leza de dones para que en ella reinasen la abun- 
dancia de mantenimientos, tráfico activo y la paz, 
porque no solo es fértilísima para los cultivos tro- 
picales de Luzon sino para los mas ricos y es- 
peciales de las Molucas, es hoy asiento de la mas 
abigarrada colección de razas y civilizaciones en . 
pugna unas con otras. 

AHÍ se encuentran pueblos como los de Visayas 
en los distritos N. y E. Misamis y Surigao; ran- 
cherías innumerables en el interior, de las graduado- 


j 
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aes de r^as, desde ¿a pap/aa ,que. se supone abo- 
rígena hasta la malaya, y todas en guerra; otras 
muchas de malayos mahometanos, pero en el mayor 
atraso de costumbres, y organiz^ion social, aunque con 
todo el orgullo y violentos profíed,eres de su secta, 
que los convierte en obstáculo permanente á la reali- 
zación de todo plan ulterior y grande de civilización. 

Las rancherías indígenas independientes mas in- 
mediata? á los dos citados distritos son, física y 
mqralmente, Jas mas aptas para entrar en el con- 
cierto d§Jo9 demás pueblos filipino?, y á este ob- 
jeto trabajan boy con celo varios misioneros je- 
suítas, §i bien, como decimos en otro lugar, sus 
resultados han de ser muy' lentos forzosamente, míen-' 
tras no se desarrolle £ la vez un bien combinado 
plan de nuevos establecimientos militares apoyándose, 
no en Cotabatto, Zamboanga, Davaa y otros pun- 
tos del Sur, sino en Misamis y Surigao y avan- 
zando de N, y E. hacia el S. y 0. para ir dan- 
do seguridad á los nuevos reducidos contra ataques 
de los moros, que recluían sus esclavos en el interior. 




MISAMIS.— Este distrito N. de Mindanao tiene por 
cabecera uno de los pueblos mas bonitos del ar- 
chipiélago, por el estado de cultura de sus habi- 
tantes y su activo comercio. Produce Misamis, abacá, 
arroz, y tabaco; de este, es muy apreciado el de 
algunps puntos del interior. Las rancherías indepen- 
dientes inmediatas hacen tráfico importante con los 
puertas ¡del .litoral. La pequeña isla volcánica de 
Caq?iguin, inmediata y perteneciente al distrito de 
Migarais, prosee mucho abacá- Cerca de la cabe- 
cera se encuentran lo? terrenos auríferos de Pie- 
tao, donde los naturales aoren zanjas, y por la- 
vado de las arenas, obtienen, aunque en ; pequeñas 
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cantidades, un oro en polvo, que siempre escede 
<jé- 20- quilates. ^Fo^itt^tt ptíArtel>«tói flriimo iiistrtto 
dtiiMi*tt»to;- loBpHébWs v.de^tU^utt y 1 Df¿jpflt!atf J l i , ' ,1 iÉiiy 
frtyitfbrádotf en tai prinJBt^'épóoa' efe iá *Msl(ÍHa r fitíptóa 
i p3or^ J $tji > > canataote ' oawtetad^ góíi* 4 ftféM « ' 'jtefltes ' d# ' ; ífái- 
gatlanes y espedid orte^s ¿posíérféréís y pót la fiereza 
é&m <?jüe siéfflfcw wehaiiá^^^losíi '>afttt}tté§< de 'iribnós 

pOP' < lfiW^ v y , tíértíá."» T-- v Moralln ni;u; ri , ' i ' '^ m»ij»-\ 

SÜRlGAO.-^Tiodttla 2oqa Wrtlite^oHétaláf 'dfeíJIIín- 
daaak) constituye' *es*e distrito, qn^ tiene rtíüütftiií ^tfe- 
blosMaatique pequeños y atrasado^ á 1 caüka 'de ¿o 
haber «UiibuewosnpueHos y >'Kle enícdütiíá^seí tótfes 
les , naJiüralesJ o muy afligidos pov f^etíueütes^ifítút- 
simkeí^M^m^^á^^y^odúoé' íífguá ^fcÜtíá ! y 
tiene n escaso <bomercio< El *p<MÍtoii*tf 4<é ésté^dféWíto 
e9tú en ]1q» imlücttiot^S' del téW^^ 
cá^t el^itó*eripr,otíd©tíde isefnwdfl' jffirnidifdb j péeMMtbs 
en;lugareis-ie»dBle{ite$¡íqtó^ abunda^ y Itíün fat^umt'fa- 
- cuidad üdeq U<ásp$rte& fkvtóteéii pdrq(ie/ j satlVo (J ¿réS x ó 
. ciraito -teguas Herinqwfeaw^'CWtai)^ 
-:tá«)Jdiréeoioi»«9vsl|i0^ demá«JMÍ^new^nó éíátó sircado 
por dos rios navegables para embarcaciones do poco 
calado, y uno de los tfuales corre al N. á desaguar 
;qn^el l seno.;»deIÍBült)ua!Í ^i'^ifet^-'WiíS'WflA^Súr, á 
deiaíguar -ienntfel ¿seno^dé>i)&vía^, 'ambéte' tfá&^éfiPel 
. mfemí* metidiandlm M> t.b«J-t> h *i<u) ,iu.rJimMiú> 

; JJ)AyAQ¿^r)ftandoi? weíta*J<á> Míncfatía^^orílí^ífda 

íOir^tol, senUeg^-eli ljtoraii'del^lfe^do'qdi^ri^'de 

Davao, .tqitte sjnesten&o : ten« '^tfeiNt'iljiÉM-toV 11 ■"-mi ttí inS^tjKÉVÍTa- 

j m^nte está litóadoíiá'M«^ol(>j)uebl6^e ^^0^^848 

b uní» afectado llamada »0y^ngxirér]', l[ á i qüien 11 ^ ] fií^ la 

)^noosfon que á^bía tpbdido, dW ttNitotf'V e^tótátóoa 
o j€t)ine*cial desaquella eom^GB^ueñtíámitiQ NaeVá45ui- 
.jpime^a, xuya ¡nombre m se^ ré^fetsrdii depiles <dte ba- 
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«"«"^as^M^ls o«ft<|#W«Mri!jy«¡iIe «ftpptfsgbnfc'i 
tr jlfy degftKM, , , tg^ftiefb dft lU* ., ftb£aa. u EedJSSionfg^e, 

s 'W d M fiUf S J)lo l 4siWí!«sa ) pft|)l?cáoQp^YMq e ^^8 a # e " 
ao-SiaSOiY'M&Jflfle <&,#s^ m\%M* ie mti*.dfo,BP li &k, 
interior y cargas vecinales, que.^jd^pd^ce^ 

«Wfc loSsgpbej;fladorej r Hf/i^oraue, 1 pq l tie##i ) ojp 
cosa, ^qqe^i^far ^¡¿endefl i ¡ s> üflÁW^^Ii.Ww 48P 
gí»Wft|lKyMir}l»1lv }Ht.PlfiW««to> ¡d.e vqipe^dispone&jíau; 

,desprOppfiCfftna4p, íh . ,> mlll ., : . )t n>¡'/ i: / ibaJiüi 

1 •• I *■••".,' 

'Ul ÍUHHl llíl'llill V ,-:o :(*íll» ^iil Mil ^'i¡- : ;ii'.> '•; flBt.: ; 

.<;QyA«^3P, ( Tf §igBÍeqdQ, Ja, ^ufilfS ,d,e, r # jn.á,a¿wp,.. 
se entra en la anchurosa ibahia,,, I^lftna^q^^aftpro-; 
pia^en,^ (l s^ (IiW >dr(gi :) yaffijir ) .^o. 1 rti golfo, $ofy la 

e«VfMfc¡HP»Hi .W^tá^ líde^i^, po,r tl abellacarte, 
h a^ ta,uPei«Í!W^^oft^ev^. ; .A ti wyo. 1 ¡,exJ I ^|ig : ;. se 

dfrWeMHjd^a. l*« I «iWWf»ai«iftí :! feiniesi¡tp 1 pjp^nla- 

/-Wflii^gWlí SP^yal^ ó )( ip°W>»MP< L-^WSV í=P ara 
P, p flíWfi}°n^ lítefiiafc e^9ciftne^ l ¡y. ) vei)tai^s, g»err.e- 
r 3$„,Wft ^Ov^le^jftl.J.depir^. ^e^^il^rgs^len 

t^Srtii^ffftjfWiDWWWII. *WÓiH ■W&Pty-. & >ftB!»e p V sa 
PPWapjpft. BORO^alaya^senpjalinente agüitara .y 

PWffaa,, ..perfl, ¡jffifd.uqible, , ¿^Restras^taftis^ parque 

m*m- $P MS áBW«?BÍ*-^H»¡ «HlmÑft »*R d fi -¿te 

Mindanao, al rededor de nuestros Ufantes d ( e ;M Gfl- 
tap^^ r i,#n4eotoifí?S«|c*P!^sRqp^9fts ej ''JíOMue y 
e A.I «lW«te r ., K^a f(1 fiqca)§s , ,s¿q tl núipprp, ; extejisiüs. ar- 
rozales y unos ochocientos carabaos de labor: pues 
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bien, carabaos, cocales y huellas del arado, todo 
ha desaparecido ante nuestras bayonetas 'vencedo- 
ras. Oportuno es consignar, sift embargo, §úté las 
disposiciones del Gobierno Supremo' in>poliiárt la to- 
lerancia y otro sistema respecto á aqueltos' itiortis 
de Miñdana'ó, que ií regateaban tributó, ño feséa- 
timabati confesión y fórmulas de dépendertbia; ylo 
que vale mas, sóstéhian trárfléo activo tíbnZ afh boa ii- 
g-a y 'otrosr puntos, á donde' llevaban' su ! áVró¿, su 
café, Cacao, aves domésticas y ótrós frutos 1 , á cam- 
bio dfe tóanufaéturaá.* 

A ésto, debemos agregar que, á los diez y ocho 
años de establecimiento militar' muy óoSÍÓso éri Co- 
tabatto, allí no hay otra población civil que algunos 
deportados y sirvientes y unos poéós íl chmos que 
acopian productos de los moros, y hacen buen ne- 
gocio al mismo tiempo, vendiendo á los'iíidMrfuos'de 
la guarnición cuanto necesítate. 

Bajo él punto de Vista comercial, Mindanao, ex- 
ceptuados los dos distritos de Surigao y* 1 Misamis, 
parece territorio guarnecido por españoles para que 
algunos chinos hagan su fortuna con mayor seguri- 
dad; y no está el peor inconveniente en ^üe ' vayan 
a sus manos todos los productos del país aquel 
y casi iodo el dinero que sé énfvía á las tropas, 
sino en que el chinó acepta, secihida y* auxilia, 
siempre que el caso se 1 presenta, todas las abomi- 
naciones moro-amalayas, incluso el tráfico (fe mujeres, 
y fomenta entre los moros fes pretericiones contra 
nuestra jente, como qué ese es 1 el iháá poderoso 
medio de realizar provechos, porqué él ''día én que 
el tráfico de allí se encuentre éil otras manos, Se 
estableéerá alguna inteligencia, qué hoy'ho existe 
en esoS puntos. «; • .<•• 

Á poca distancia del establecimiento de Gotabatto, 
rio arriba, está él puesto de T&móntafca, ^ótfdé los 
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misioneros jesuítas han emprendido la ruda tarea 
Je cristianar infieles de una de las razas más inferio- 
res que pueblan Mindanao, y que se retraen de 
acercarse á ellos por temor á los moros de las 
rancherías inmediatas que los * esclavizan. 

Según hemos leido recientemente en carta ,0e 
un misionero publicada en el Boletín Eclesiástico 
del Arzobispado, cuando huye de los moros, sus amos, 
un esclavo, y se refugia en Gotabatto, las autoridades 
de este punto mandan se devuelva á sus dueños. 

Entendemos que ios monteses ó aborígenas son 
los que tienen álll mas derecho á nuestra protección. 

A pocas millas de Cotabatto está PoIIok, peque- 
ña isla separada de Mindanao por un angosto canal 
casi vadeable. También se puede decir que, boy 
por hoy, Pollok no ha correspondido tampoco á las 
esperanzas que se concibieron al crearse ése esta- 
blecimiento militar en 1847.^ 


* * 


ZAMBOANGA.— He aquí otro distrito que, como 
Davao, está reducido á un pueblo, ó muy poco mas, 
porque otros dos ó tres pequeños grupos de po- 
blación que hay cerca de dicha plaza, son muy 
poco importantes, por ahora. 

Zamboanga, en razón á su situación privilegiada, 
como el punto de Mindanao mas avanzado hacia 
las islas pobladas de moros piratas, ha tenido siem- 
pre numerosa guarnición, asi como estación naval, 
para acudir á eventualidades de defensa del Archi- 
piélago contra dicho tenaz enemigo que, antes de 
haber cañoneras de vapor, burlaba fácilmente la vigi- 
lancia de aquel puesto. La población civil qué se ha 
ido formando allí, no se ha distinguido nunca por 
su afición al trabajo, y hasta hace poco tiempo, 
dependía indirectamente de los crecidos recursos que 
en Zamboanga invertía el Estado, por guarnición' mi- 
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mas,,3íuw s , ¥ WS propios ,4 influir, en )a protección, 
aje.Josj.sulJartps,, rjía l inflge^.,>IU 'mi)y n^uierbs.a, j; , 
e WH)N».» P<ki ; «n corfcj ¡ípmero.^de, , porp?. ll , l¡ '., l .| l 'J 

. ,S4,MJm4fJEg.^ 1 Esta^* 'isla^l,'' V 6jj parie'^o'fte^e 1 
l^jParágua. ij ue , C0 P .^lias. .fo**^ 3 »- ' a ,P p0 .V!ÁfiT^ °^i a ÍM®!i 
nq(Mrfl tí r,^B .aumentando ¿n, pob^apipn . ¡y, l eI ! (: ;;Ít r 0L- i 
ducciop ^esde ,que ,np las v^silaij^p? moros ^''irptaV 
y ; "desde i que ¡. £p,ea . en . ellas raerisualpénte . ej '.¡.yapor- 
CQrreo p .del íj'ur. Un . pequeüo^pa.fyínero, ^njibuih ^ 

Ta ^<V r,V .PWfl 1 ? "í°MWIl,l<lf l .,MWffí 1 Ji:?JJfii ^''iíSS,! 
al|f ,(£cpp;iéq(íolas seinanalráqnl'e ¡para IftoMáe^.M-, 
°W» ¿A^roa.tíva y,. las' cqmiflicipjon'ps,. iRWrJ'W.'. 
1 W|WlS«*»l d e>l a P CaUnaiapes, -eplre kr --'-• 

li f»fi u «! 1 >iiyi'.,pof wx.p'Wx^'y.iüWhtl'.ifift 

6tnlt»,.dsni¡tSj (AS, PCOd«efo», qfas,, fflppríf „. , 

ceden de la explotación de bosque y mar. como 
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oeftí, /raííiiafc 'cjoWná-tarey^liyla/'el'y'; pifió' '. dé' sa- '] 
raiiga.hr; el de golondrina ,'de mar, que, tanto aprecian' 

.i ,-2 ^ ,<-iü¡[j'j ».:A ,ü\.>-'A\mv. rtirt.'íi' -it> fin'iit'jflti n,.*jiip 

P AftAGÜÁ.'i^f ritó ¿fóbltfcfóí&'iito de'p'tíERW'. 1 
PRINCESA se halla ná^raeCtóéaítí'de^aíista y 'e'n'Su 1 ' 
costa orienta!. Parece, que* está bien situado, á, ori- 
lla? aV.UjV rió,! fré^'e^'u'^ ^fe'n^fo'áae'aderb v'eft' un_, 
fértil, plano . ¡ncíinaáo ?mu fr " ' ^tíii riiañ t'¿ i 'en 'excelentes ' 
terrenos', casi .'He,-? montados y Alie 'solo ^aperan '/bübla'--:' 
ciOri ;Mr^''sér muy 'p'rodilctiWéJ '''"' ' ""' ! '. " : " 

Cerca aé "PÜertó-PTincéáa' h'av algunas 'rancherías* ' 
de -moros unas, y otras ' dé ' aborígenes;, de apáei-. 
bles' í ecfetu'rabres.' '.''-"'.,'' '*'",.'"," "'í "'.,'!''' ['Vi 

Ifa'y". mucha' 1 népesidad en' "filipinas, ' pará/et^rá- '■', 
pido . progreso de i nuevos' establecimientos 'co'hw'ese^''' 
desastar algún ¡dinero desárfófhndo /-un"'', plan' dé _, 
traslación ', de' familias '"enteras,' procedentes, dé ' 'pro- 
vincias coirip ílpcos 1 '^ BohoT que' tienen éscesó ;dÜ'] 
población, además 'de llevar las mujeres delós^pe-' 
natoé^ ' cortés "condenas "qué'á esqs sitios se ré- . 
mitán. "Una guarnición 'militar 'y " sección ,' dé ' 

presidiarios no, íprmán* pMBtacion c oii' al cabo' 

de 1 muchos 'años, no añci'onidajar 1 y de pro-' 

blemáticas condiciones morales, como "Zámboaíiga 
hasta liace' poco tiempo.' '. ' ' '' ' ',''' 

^BA^tiAG.^SeYuQdo'en '\f$trí^B|ei^b^n&^ f ¡ 
mítitar en la isla \ de su] nombre, frente el' canal que 1 , 
se' f¡iiula. también dé $ il'abaci' qué'lo forman la mis- . 
m¡i i: ( punta N.'dV Borneo. "Po: ' " lírec-, 

cióo' desmontes'^' costo Batá'bac 'idas;' ) 

pero é'ano'y medio en que se' ] v bajo' 

la ir e dirección de, un ayudante slla-, 

m^á'dc Vez.'nó Se experimentó des] ján^e 

contratiempo. Hay guarnición militar y i m "de 
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presidiarios; ninguna población civil. Poco ó nada se ha 
hecho para poblar á Balabac. Hay en la misma isla, $ 
poca distancia de nuestro establecimiento, una pe- 
queña ranchería de moros sumisos, los cuales, y solo 
porque se les consiente, no están sujetos á empa- 
dronamiento y á nuestras leyes. 

* 

JOLÓ.— El nuevo establecimiento de este orden 
está en vías dé prosperidad. Todas las noticias es- 
tán conformes en que se está formando allí un bo- 
nito pueblo. Ahora parece haberse afirmado la paz 
con los moros, que suministran á la guarnición, 
corto número de vecinos y dotación marítima de 
Joló, subsistencias muy buenas, mejores y mas 
baratas que las de Mpnila. La isla es muy hermosa: 
los que la han visto la colocan sobre todas las del 
Archipiélago, y sus productos son todos excelentes. 
Su población mora, está organizada en pequeños 
pueblos, de cada uno de los cuales es jefe un lla- 
mado datto con dependencia, poco mas que nominal, 
del Sultán. Está desmontada y sometida á cultivo 
la mayor parte de la isla. Conjeturan unos en 20,000 
y otros en 50,000 el número de habitantes, que 
pasaban hasta hace poco tiempo por los mas valien- 
tes piratas moro-malayos 

En los primeros meses de la toma é instalación 
de nuestras fuerzas en Joló, sufrimos muchas bajas 
en oficiales y tropa por insalubridad del sitio. Las 
fiebres palúdicas del peor carácter dejaban en pocos 
días aniquiladas las mas robustas naturalezas. Atri- 
buirnos esas circunstancias sanitarias que, afortuna- 
damente, han desaparecido aunque no del todo, á 
los desmontes que fué necesario verificar para los 
nuevos' fuertes, removiendo Járrenos, en parte cu- 
biertos de vejetacion espontánea, y en parte dedi- 
cados por los morps á cementerios. También hay 
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próximos á Joló algunos manglares, cuyos efluvios 
son malsanos, y se van terraplenando poco á poco. 
Bajo este punto de vista, que tanto alarmó al prin- 
cipio, haciendo pensar en la necesidad de abando- 
nar aquella situación, ya Joló no ofrece incon- 
venientes. 




BATANES. — Al N. de Luzon se hallan cuatro pe- 
queñas islas casi inabordables por no tener ni un 
puerto, sino co$ta acantilada. Las pueblan unos 8,000 
indios, cuya administración civil y espiritual cuesta 
todos los años algo mas de lo que esas pequeñas 
islas producen. Entre ellas y la costa de Gagayan, 
están otras islas mayores, despobladas y con buenos 
fondeaderos, llamadas Babuyanes. Estas- se vén eh el 
horizonte desde Gagayan, como desde las Babuyanes 
se vén en dia claro las Batanes. Unas y otras 
islas resolverían el problema de colonias agrícolas 
penitenciarias, algo mas útiles que los presidios de 
Manila, Gávite y Zamboanga. 


* 


MARIANAS. — Estamos muy lejos de conceder á 
las Marianas la importancia que se les ha que- 
rido suponer. Carecen de un solo puerto regular, 
pues el de Abra es pequeño, inseguro y no ofrece 
ed la costa inmediatas; ventajas para población. La 
actual de Marianas es corta. Como escala en el 
gran movimiento marítimo entre California y puer- 
tos de Australia, por el Pacífico, con el Japón y 
Norte de China, hay otras islas mejor situadas, y 
entre estas por su numerosa población, producción 
rica y gobierno regular, deben contarse en primer 
lligár las Haway, capital Honolulú: por lo tanto, 
las Marianas parecen indicadas, mas que para otra 


32tt~ Com | tt i i .■ J r í Up inaB.* 


más* ^etíiieSiieá.reiációñes qtie 'hasia aquí.. - 1 , v , v~ 


^< 


000, >, >.míiij ••;;!. ¡U'<| >.j\| . ÍJ'/-. • . j¡,:> , .: .O') Oí!Í> f OÍ1SDq 

Ctima, cirouisiMeias siüitarías > cosiaalrtó.' : 
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.pn, cas; todo el, Archip^lajM./el.^iflia de Jíi joft^, 
m?é!wa, *ues bay poco* pueblo? e^ fiUfte'jffftsfiftíi 
igual,, /osmlandq ordinaria/neitfe £n|r.e $#, y $4 „&**». 

"Sf^^ se £ un . • ¡a, e^ e * ¡ApepF* ^ í^R Wí&i 
constante» y para Iqs, que npleogafl q¿¡u}.andac ; al 8,ql,,¡fi$ (I 

muy agradable esa temperatura,, implada, jpq^. con$kajjij/ 
tes brisas del mar. Háciá el interior, ' es mucho mas 
baja, y en los montes de. laizon señala á veces el 
termóm#r/> 8»} pero aun,, sjaj^r UjAftfotfn 
Nueva-Eoia, ; hemos ( 8ab9r.eado„„co$ deligia. , ¡«jft/uq*! 
ocasión: el abrigo de/ ,}a,' pesaba /¿apa estofe ;,a$, 
cómo de.noche, en I^ipa:.y. otros puñto^ de^ Ba^an^s^ 
y. W««t*. : .«P se pue,de. prescindir., de, pesíida^' maq,-, 
tas en n^..;% <l , lapy^l.^tes,oofid j «i)^es. i ,d<) i .^ i 
montes, hasta. el ; mar,, la^ g^an^,i|uy ) as ) ,sne 1 len I p^ 
cipiar et> Jumo , y duran. ,has.t,a fotubre..,,!^ e^qu^-J 

#, an °i * wm ü xw*m. ^w t mr¡Xi n t&®i A?5f?i 

en que no se experimentan los terribles váguios o ufo- 
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■ neSf.que^i^udpepel^acifico, atraviesan al Arplfipié- 
'j¿¿^ p^f-'a, ir, ..^jnqrir, en ías costa? de China. ^Pasado 
¡Octubre, laVí'emjeraturi , ^já^stanté, u pero rara vez 
^ jOjenó^ , % ¿f,%de día en Jja.'iiíffi* marisma de las 

BrpjiGciás ^tro-^ ,¡5ur. de^jLuzfm'. ' Én fiíjero^ prin- 
cipia Ü, subir, y [1 e.n..iterzqVy¡'Ab»l. alcanza su máxima 

. ^ra'duacioni'i para volver á 1 descender mas lentamente, 
al.' nuevo cambió' de , monzón, época del ano de mas 

'de^racias^ pqr e ufe nn edades, agudas, gástricas y 
^IpebraJes' coiriunmqnt^f También al princioiar la raon- 

l'.Mn^delN, ■ t. se Resiente', alg^jla,,. salud publica. 

_^n 'llocos ^ suele réinaí, dorante algunos djas^él año 
un, viento del E,' qué .causa, los, mayores, trastornos 

' asi en la naturaleza animal como én la vejetáí: agosta 
'ias n|án'las, yj ¿ínto '^ jpp^é comO| el ^ganado domoV 
jíícp''s.é i 1 sienten/ mal,' ] '.,.';, ,] '.' . " '■ ■ n ,. 
' ..Cas ^persohas^map [_. practicas ó p le .las 

^que' residen fen Ja .^capitajl, 1 v, jéa.f ile, lia- 

cejló', suelen t cambiar de, aires y, -n aH- 

. menticio'.'.uua,' pequeña temperada, er.o y 

' !i JÍáyoJ; ló", cúaf. ..es de probadísima i atra- 

'' vtóar, J copiiQenos i peligro, j la época as en- 

fermedades, acudas. Está probado ,,__, _. -entiese 
l ^ecaíáo' 1 de fuerzas ^(^euroDep'en./esteipaiSi perdién- 

'''¿©''er apetii'o,, y ^.sintiend'q., ¡desarreglos iie -Jas,, vías 
. dijesüvas, ; ,qoe. es" como principian algunas ' enferme- 
dades crónicas, .10 mejor ;óue debe nacer es cambiar 

'''á'e ".residencia,!, aunque '.; sea á .corta distancia, y de 
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El sol y humedad constante de este clima, hacen 
brotar con un vigor admirable la vejetacion expbn- 
tánea, y en Filipinas habrá siempre bosques ó co- 
gonales (lomas cubiertas de una gramínea que, cuan- 
do tierna, es pasto muy agradable para el ganado) 
donde el arado no estirpe frecuentemente dicha ve- 
jetápion: de ahí el que, lo mismo al fomento de 
la agricultura que á la salud pública, convenga la 
tala de arbolado, k condición de que sea comple- 
ta, en donde pueda el hombre manejar el arado, 
y que la acotación de bosques, en beneficio del 
Estado, se limite á las cumbres, por razones cli- 
matológicas, y á comarcas limitadas, deslindadas 
bien antes, que por su actual riqueza forestal, con- 
venga reservar. La sanificacion del suelo avanza aquí 
con el hacha del talador y con subsiguientes cul- 
tivos, porque está experimentado que , la vejeta- 
cion debida al trabajo del hombre sanifica una co- 
marca, como la espontánea envenena al aire. Si á 
esto se agrega que en Filipinas, por regla general, 
el valor de los terrenos no es otro que el de los 
gastos de la tala, se admitirá nuestra opinión con- 
traria á las disposiciones, que creemos poco medi- 
tadas y todas de criterio europeo en este ramo, que 
restringen la limpia del suelo arable. 

Continuando nuestras observaciones sobre las cir- 
cunstancias sanitarias del país, manifestaremos: que 
es muy raro encontrar ancianos entre los monteses; 
que entre los naturales se citan hasta casos de cen- 
tenarios, pero la vida media, en general, es corta, 
se encuentran muchos menos sexajenarios que en 
Europa; abundan más entré los meztizos, qué sa- 
ben" ; ganar dinero y proporcionarse tid"a mas có- 
moda, sin arrostrar los gandes rigores del clima, 
en las faenas agrícolas y otras; en cuanto á los eu- 
ropeos é individuos de la misma raza, el 1 estado 
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sanitario ha mejorado mucho, visiblemente, en Ma- 
nila, desde hace unos 25 años, porque ya son muy 
raros entre ellos los casos de la temible enferme- 
dad que tantos padecían antes, la disenteria, para la 
cual no habia otro método curativo seguro que un 
viaje marítimo largo; y tampoco sé vén ahora, sino 
por excepción, aquellos hombres demacrados y de 
color enfermizo que figuraban en mayor número en- 
tre los inmigrantes, antes bien, abundan los obe- 
sos y de muy buen color, siendo tnuchos los an- 
cianos que se encuentran en la capital y en las 
provincias. Entre la numerosa oficialidad de este 
ejército» están lejos de distinguirse por mayor ap- 
titud física para el servicio, los que llevan me- 
nos tiempo de país; y es que se suele padecer mas 
ó menos en los primeros años de la aclimatación. 
El que la experiencia señala como gran peligro para 
la vida del europeo, es la reaclimatacion en la Pe- 
nínsula, después de haber pasado mas de seis años 
en Filipinas. 

Por regla general, consideramos perjudiciales, 
física y inoralrneute, las disposiciones modernas, 
todas dictadas sin meditado estudio de la cues- 
tión, que tienden á limitar los años de perma- 
nencia del europeo en Filipinas, ya sea militar, 
ya funcionario civil. 

El período de aclimatación es aquí mas largo 
que en América, y durante él está mas expuesto 
el individuo á contraer varias enfermedades, siendo 
por consecuencia, menos útil que otro ya aclima- 
tado. Por otra parte, es tan diferente esta socie- 
dad de la de Europa, así en las clases superiores 
como en las humildes; se presenta todo tan ex- 
traño al recien llegado, y necesita tanto tiempo para 
irse convenciendo de que todas las cosas tienen 
su razón de ser, que aparece siempre el de corta 
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pidenc^ persopas re- 

flexivas, en pugna con ciwitp ^e TQde?a>, gélido ^pr 
mucho LYüJjH/yLa (ííficullad mas bien ' que ^ún '¿.idi- 
lio ó elementó de, trabajo, en el ramo' á que,per- 
tenezcá. Y contribuye, á ello, no poco* ¿el ; de$pe£o 
conque 1 ée, mira el f es^io» d^í pi>; piendo^fj^to 
frecuentes les casos , ( -fy .perso'na.s. que por \azOnde 
clase' ^^jj^n ; JJia^er^o, , ..y. .'l^' ci^le?, sjn pmb^gb, 
al cabo de puchos - gños jráena^aben "mas q,ue\ Jo 
v <jue prácUcajnentefjes Ija salido' ¡al paso t sn su gxis- 
tencía ordinaria p'útyicay ^rUcuIv^ ^ L: \^¿ 

COSTUlV$RE&,— La$ costumbres e^jfilipinas, . y 
sobre todo pptie los innaigrantes europeos, Jos .otjros 
individuos, ÓV su^ra^a,' y t p/>r. íp^cojijun, .'[{¿dáselas 
' clases acopqdadas^ t^nefl f , un. s'ello , mejicano, tan 
,. PJOÍundp,/ q ^e ,|en)fim.os-.. no 'j^ ^jérjjan nunca/.' y, 
{¡ónsiále ^n.teii^ncia., <} : manía ..genera , hacia, ipa- 
'nife&tacÍQhes : ; .y a|pari.^nci^, ; ,d,e 'riqueza ^tóstéá^ac^on, 
que 'tienen gran Fuerza de contagió,' y. ¡a^flpás, de 
hacefi ilusorias, juchas, ventajas fluíales de) chnla, 
han convertido á esta Capital en la población mas 

... |1 .E^p l^ase « 1 ste,.,Jeno;m i e ( n i o spciaJipor; dos. cajisas: 

h¡0 m w> i,? 1 m^wm s vwW .^w$k 

eran en su mayoría mejicanos ^lp^ que en.,lPA siglos 
, primeas $|uraban t fnlrfiJw¡. iñpjigr,ap,le.s f bivios' y 

.mM^M^ ^4-M m.Mí^ wfcjw?" 

-, .Sf.We/fo en. lugar de aparecer c ( c^r,arj¿s 4> ^ n,a 
.. . gene#al<;.y ^pojo. fcwe;de, ; j»ejofe$ #a^ sp .. „„ 
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En estos últimos veinte anos han mas que do- 
brMJoldfe' sufeWos?', 1 ' y e^'tie 'tertter' <fae "en *w*ye «e 
hTíga ' lí ^tecé&!áHt)i• , utftaditaHbs* 1 ' jorque Hdd&!%e.*«fe 
cada véi'rtís* caro' eB'ta ,l; 0»pita1 l , -y tíd en«l**|*i^ 
ríréras .heiaéísídam.'SInó* en f 'láS de"ooUviííBteio*. '-• 

lu No coaíHffiuy^' poéó á •esté «Sitado 'uV'ébsas, la 
pe i é»ná u di'épok?6ioo"áel ^ra^do liegos brrabaifes, que 
«W^s' 1 ' 1 calles atlgMÍósa^- y algunas- éfttftefea's, <ottn 
Varios 1 puentes 1 toa* órenos efl*í>itttidbs,' ; 'd¡flt!ültaR l el 
«fsWMecímiento tíe un tMmvb/pár^'fJt' cual; "ta" po- 
trlaicfióiv ' yon tleberts ^^Idütís eff ' el 1 cetltto éficial y 

dé^gocfos^'ftaéiía \fWr< en"twílfridS"tejam)s/'Wíás 
saludables 1 'y dé ' edWctfékm ligera 1 , * par* '*«íer> vida 
<jrtftnaM*' menos' 'ósíeftídáa/' 1 ;"i l¡) *''• '• «• 
'W clima- 'títettte ^HaWtíW exigencias, hay que con- 
fesar leí," 1 respecto °ft tá' Iiif>lgtfra«dél u albergtie,i>i{ter0>no 
pW eso^aá-'batisfaéeh BO l ^9d^ al "més^-por «¿l pwo 
principal dé"ufla Cása;"ptlés-' l po> nVeno^es 'ffluy'di- 
líóil- íí'' üha 'ramífitf 'deeétfte encoílfrar dec^t^a «vi- 
vlfcnda; y¡ esW Cdtísüte 'étt 'lo ófl^'qac $®i> lantujons- 
tftfljclcfoéá» fle'"»^^^!»' eií ,l Ma* i Ha.'i' , > - :■<•'- 
' ,i£ Bl f íW8lrrtlajé eS'titia Verdadera' -necesidad, poique 
se^hfcoW'ttttposiMe^ sÍH ,,l r?ésgo fnmlüeiite de e&fer- 
roedW, tíPVtk&mr k"p\é ^rárftfes dfelBmciás, wmo' son 
Cflsi'"todas WMénMi, par* il otego«?bs y asuntos «ofi- 
ciales, por vías públicas 1 sin 1 *do pétales 'i1 -arbolado, 
qtfC no ófréWh SóiAbra 'y en éste «Hiña «rdiéttleí^Be 
cálctti^n'>bíjy en ^¡(MM) lbscarrü'ajés'ptrbticos' y parti- 
ctflfcre», 'de Cuati-d y dbs-rtíédas, que chacen servicio 
eo'ta'oapilal, y éstef ; cálculo se 1 fea formado en vista 'de 
notas dtetaontrafístáfléf impuesto especial deestíCramio. 
Lxw particntereS'soa'luioso^'^'impcWn Un gtrsto éíiór- 
me #>!$» familias^ por fnas que este 1 sea meaw qtjfe>'en 
Eui*«pa; •pérd'eomd éa'lüs ciudades : >«arop«a8 •<«!> o&- 
nísjfc 1 propio > úHictlméftte Id^'tfs'an' 'algunas famifias 
eritre'teS'de talaya fortuna,' y aqtii ! «asi' tote* la* 

-i i « ■■( ;■ •• -/r'¡ ' . • • •' • 25'' " ■' • ' 
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que disponen de repta ó sueldo de mas de 1,500 
pesos, aparece $&a una c?usa mas de malestar por 
desquilibrio entre los recursos y los gastos. 

La . alimentación, entre las mismas clames, está 
desatinadamente organizada y es muy cara, no por 
el precio, de las subsistencias, sino por el arreglo 
interior con sus condiciones» como todo, de gran 
apariencia de riqueza, Hácese la provisión diaria 
por medio (le cocineros á quienes no se pide cuenta 
del gasto, sino cierto . número de platos, siempre, seis 
ornas, en cada opmida ypor una cantidad alzada; 
por consiguiente, es el cocinero» en Manila, para 
las clases de que se trata, una especie de contratis- 
ta, que sale de su compromiso como puede. Ese copi- 
nero, que cobra de 8 pesos de sueldo en adelante 
según la casa y. su habilidad, no emplea para, tan 
complicada manutención, batería de cocina, ni otros 
elementos que cuatro ó seis vasijas de hierro, en 
un lugar que se llama cocina y que por lo negro 
y sucio, generalmente, se podría llamar otra cosa. 

En el atavio personal se ¿a introducido también 
mucho lujo, pues así hombres como señoras, gas- 
tan demasiado, siguiendo las modas de Europa, cuan- 
do el clima y las antiguas costumbres permiten 
gran moderación en este ramo. 

En fin, rías clases superiores que dan el ejem- 
plo y cuyas costumbres pasan siempre gradualmen- 
te á Jas dem&s, hacen aquí la vida que la aristo- 
cracia en Europa, hasta donde la imitación puede 
tener lugar, porque tras las apariencias de alta dis- 
tinción, se vé comunmente á muchos de los que 
tienen lujosos trenes, no solo pasar por aquellas 
condiciones de alimentación, conocidamente malsana, 
sino descender á ver medir diariamente el pienso (pa~ 
ay) para los caballos y á contar los manojos de 
orraje (zacate) que trae el proveedor de este . artí- 
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€ulo al anochocer! Se tropiezan á cada pasó las ma- 
infestaciones ,de riqueza y las de meaos que hol- 
gada medianía, Casi todo revisté aquí ese carácter 
de engañosa exterioridad. ' r 

<)A continuación vamos á poner moderados presu- 
puestos *de gastos para tres grados en las clases 
<le mas viso. Tomamos por tipo: familias cothpuestas. 
<Ie matrimonio y tres hijos. 

Gefes superiores ó personas de posición indepen- 
diente y asimiladas á ellos por riqueza y represen- 
tación en ía sociedad. 
-Casa, de 70 á 130 pesos al mes; promedio. 100- 

Diario de plaza ,..... v ,..........\ ' 75- 

Vinos, conservas, otros efectos de ' lonja 1 ó 
almacén de ultramarinos, pan, linces; iectíe, 

chocofarte-, etc., etc........... ...► 75 

Criados: uxx ipayordump, * 10 pesos, 4 cria- 
dos •*■•♦ pesos uno, criada á idem y un 

portero á 8 ......,, 38 

Un cocinero chino 20 

Un cochero á. 10 pesos y un sota, á 4.... 14 

Manutención de criados,... 20 

Forraje (zacate), pienso (palay) y melaza para 

* et agriar, ^correspondientes á dos parejas .. 26 

Vestir, calzado, fumar, etc., etc 30^ 

Imprevistos . 30 

Suma al mes .. 42$ 

'.. 

Qué son alano... 8,136 
deterioro (20 p.g)é interés de 10 p.g al 
capital que représenla un ajuar de 6,000 
pesos, comprendidos dos carruajes y 4 ca- 
ballos ......;........,;.....,....... .1,800 

Gasto total.. 936 


aos 
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En una ftMmjjá de $.• clase ep cuanto á posición 

gastos 


c rao erapleatJqs.qMe. disfrutan de 2,S(|0 pesos en ade- 
lante y qifi^re^^lierfar^gQ^uená- sociedad, los gas 


no pueden ser menores de lps siguientes: 

r^sa ;..,, 6Q> 

Piario de, p^. % .M^r : /,.. vv ... : ... .,......* *» 

Vi «ios, conservas y demás gastos menudos de 

subsist$iUHji....... 40 

Tres criados á, tres , oesos .'.'.. S, ..... 9 

Cocinero , :....,.... 40 

.Cochero .,..,.,... °8 

Manutención de criados '**0 

ídem de ¿na ^p^feja^e ca^llps 44 

Vestir, ca^o, fumar, etc. .... ....../..-. ; 20 

m previstos ; . . . .... " zu 

Suma al mes:.. '£86 


. » r 


Que son al afió..V • : 2#32 


Deterioro é interés del dinero correspondían- 
los á .ur^ ajuar de 3,000 pesos, mclusos 
carruaje y pareja J &00 

Gasto total... 3,732 


«.» . >«M. » 


Veamos shora,el gasto de un subalterno con la misma 
familia, ¿atoes, de personas con menos de 2,500 pesos 
por sueldos, renta, utilidades de comercio, etc., etc. 

Cnsa ,. ..;..... 2$ 

Diario de plaza .•.. , 30 

Vinos, conservas, pan. chocolate, etc., etc. 25 

Dos criados (uno cocinero) 8 

Su manutención 5 

Vestir, cafcado, fumar etc 15 


- * i /Al . «. 


e. í'99 


Imprevistos ':...' i..'..;...... ! , v ; r . ' 15 




i « 


(fué ha<#tf ' if ato. . . Í.47& 

Deterioro é joterés (fcl dtáeró per ' áA J ájtfá'r 
«le 5W pesos!,., 150 

ifíisW tótóK. 4,62« 

Esta ya es vjda de pnvácíótiés étí Sí amia, y aun 
así, no la puede costear un cá^ífáú, ó persona de 
rente, parecida, que no escede de i, 500 pesos. 

Los hombres solos pueden Vivir coi) mucha eco- 
nomía, cualquiera que sea sü ótase, ptiés se propor- 
cionan; habitación y subsistencia por 30 á 60 pesos 
cada mes, viviendo en fonda 6 éú conipáñia dé otros. 
Bw-ef eánüáje y los otros gastos voluntarios puede 
estar ja diferencia entre los individuos, sean jefes 6 
su bailemos. 


ü ■ -. * * 


Como clase numerosa y qué, por 16 general, vive 
con mucho cálculo en cuánto ál arreglo doméstico 
y equilibrio entré los gastos y tes entradas, de ma- 
nera que resulte ahorró, basé dé fortuna, debemos 
mencionar los mestizós-sarígley, ora sean negociantes, 
ora artífices ó labradores. Süg iritijeireá tienen mere- 
cida fama de ajéhciosas y pulcras. Es lástima que 
haya nludios individuas de esa clase aficionados 
al juego. Sin embargo, esa jertte que Vive todo el 
ano con gran economía, derrocha en un dia, de fiesta 
de pueblo ó particular, una gruesa suma, y es frecuente 
ver en tales ocasiones lucir los mestizos mejor 
acomodados, á mas de uñ ajuar rico, con elegante 
servicio dé mesa, opíparos convites, presentados con 
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d , mejor guste y esplendidez, para obsequiar ami- 
go*-^ indiferentes. 

I^o s indios principales que tienen un buen pasar,. 

viven como los mestizos, aunque no tienen tanto* 

-gusto ó conocimiento de las costumbres de las clases 

disti nguidas para lucirse negada la ocasión, pera 

también muestran generosidad $n tales dias. 

I$l indio jornalero que rio* tiefie vicios, y' too esti 
wn»ft* omettd o por contratos usurarios á trabajar peren- 
tiemepte par* un agio ó patrono, puede vivir una 
«emana ganando jornal solo en cuatro dias. He aquí 
«1 presupuesto de gastos de un jornalero -en Manila 
y supo inundóle casado y con tres hijos. 

•*€»«♦,. al, 4»es '.'.' ,..........;........... i peso. 

Arr.pz, un cavan ....... :.... 4 

Yiauda V frutas..,.....;,,......... 3 

..fieíol. y cigarro "..' 1 

«o, a /.,,..„::...:,: i 

Al mes..: 40 

Fste jornalero puede ser un carpintero, albafiil, 

cal. tale oLp. que ganan de 4 1]2 á 6 reales fuertes, 

-ó un peen que solo gana 2 1|2. Aquellos cuyas mujeres 

ó lujas son tenderas ó cigarreras, suelen estar muy 

bien si ellos trabajan; pero es muy común entre 

les rndios que el hombre no se ocupe sino de cuidar 

. su i^allo cuando la mujer es vividora y sabe agenciar 

Jo necesario para la familia. En realidad, para los 

jornaleros de última clase, los cuatro pesos ó poca 

¿«as que pagan al ano por capitación y redención del' 

servicio personal, es carga directa bastante onerosa. 




S'uMiipre que hemos pasado algunos dias én pueblos 
rurales ¿le Filipinas y con afán de estudiar cos!um- 




j 
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bres, en la mayor parte de ellos, y sobre todo, en 
muchos del inferior, hemos admirtdtt- c* Cuadro de 
orden y sosiego que ofrecen, á primera ' Vista, ob- 
servados sin atención á los detalles, y ésa apa- 
rente armonía de conjunto es debida encañé á Tu 
organización municipal y respeto á fo autoridad? en 
parte también á la Índole apacible dé estos fefchi- 
tantet, y mucho, á la influencia dé la mujer, 'la 
india filipina, que se puede decfr'e&la única iriujflr 
oriental considerada y respeta da ,' pues lén lis otras 
recortes 'asiáticas y malasianas, : la ' mujer es pocfo 
mas que un mueble. Es el gran : tnóríument6 Social 
que ha levantado aqui el cristianismo, al cual, 1 exclu- 
sivamente, se debe atribuir la dignificación dé esa 
mas débil mitad del género humano. - r 

El observador cree advertir abuí notable supe- 
rioridad intelectual y moral en la mujer sobre el 
hombre. Ella es previsora y laboriosa, por regla gene- 
ral, cualidades que en el hombre no suelen ver- 
se. Es además bondadosa, delicada y humilde, con 
un corazón accesible k todos los buenos sentimien- 
tos. La india filipina tiene algo en la mujer bíbli- 
ca, y está justificada por stis cualidades, su influen- 
cia en estos pueblos. A mas de s añ especulador 
en acopios de frutos del país, para cuyo negocio 
tiay que anticipar dinero en las provincias, hemos 
oído decir que el hombre prudente, en tales especu- 
laciones,' debe preferir sietnpre á una escritura que 
firme el indio, y por notoria que sea la solvencia 
de este, el que la mujer le acompañe i cerrar el 
centra to y ella diga: — queda ese negocio á mi 
cargo.— Es muy raro que días falten á la palabra 
dada, mientras que es fenomenal la cumpla el marido 
sin coacción. 

Dicese, porque ya es costumbre, que en el país 
se trabaja poco; -pero el clima no ayuda, y al fin, 
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..i .oho' f>': o*, v . > I- í..i üJ'ikij uv/Ki i . no ,«*<nj 

k «W; # (MíWi^f^. pampo,, jto&iesiflbrMPjtoa 

ba^eoMo apregiaqtáqBs ^to Hgej##i. yiiií'-QPHWitefe 

íAtífcAWMI dempsíra<Je CQOí^fragufjc i¿m0prtw¡qa. 
W/WPMMÍOBi'.optflulns ppjpnias, ¡ que /ja¡<e$te> la-fór 
J>*8«lí»iínJo§ n*turajft} .y epnfcipgrfe^ntóbeptad^par? 

-^nlfl*felÍ4ft iptjpdflpetl) yijjwpsmaa^, re{f»tjífü#ente,ní 
Wmem fW»fo BOPuAq WWs-.comp n |ps 1<íl dej Isjrfgfar 
•nWf hp^nd4»a f! ctoda^sj^ps, 4 7 régimen, do^^ajo 
0%Í*la)pt4ft H :!^nfflntadp, ó..fonsqsQ. ,gu ,,est%dQ d¿ 
paUpra,' además, es muy superior al de ios ja- 

•"♦ n WP8¡i ( )!'i; i¡l;;.'.'il. •. "i ! u < i . 1 1 ü •.'"!•>:> \'. 'íJii nuvia 
Hay gran afiela,,»), jueg©^^..^^^ fiHS u fi^}# 

M¥» an ítor^ipon rpna.ajesrt», verdaderamente i ^f»til. 
pewifja-aoquiia,. Ipn#mq>ftbkto* veees bpmps, enfado ,pn 
fte*M»8!4te ,estqs..pueWpp 7 opo,',uiM| l1 qoppDB'ea9/§; ,fiíj- 
tworrfljpariu,,, basta. jd^ulijar #1 trtysitq) . floxias vj& 
pvblipast, ft'nla m^ot, noticia ,;d.e;, un ¿desmán ,. qi r«- 
y^ífl.íPft tiles, .ocasiones,, p .petw fa n.o, .yerse la 
afll^rid^nnij.la^eízaupúblv?» ^.¡ninguna, pg|jte. H J^a 
inua>ca hace Ia$,.de,lte¡as.de estes.flaiu.rates. y l^ne para 
la, ejecución instrumenta), eiindt0,.faoulla^e£,ex^ardji- 
nwjas,. No, hay. pueblo ^injuna .graa¡ banda, ini^ar, que 
<5ps,tpan aparroquia y 4a .prijOTp^a,.,;g0nei;a^eu.tfi, 
aunque ahora ya tjpncn, ese negpfiip en ; n*u<ijjps pupbjp» 
algunos ,especu.!adof;es,,. ^,, bautizo,, ¡casamiento, y. ep- 
. tjen^ no: faltará la banda, a.„ ; no ser, el, dijunt¿©,,¿e 
íq mas, ppbrg y desprovisto c|e parentpja, pprque,,siegi- 
pre,¡ eapuentran .dinero; , los. indips. para, esas 6©£a$r j?o 
puapto á : la facilidad pon <qup se bace^, músicos, bftáfc 
dflQir, que : vimos en una.ocasmji, .marpbapa^al frente 
de un regimiento de infantería de nueva ¡ .crea i i;ion n yaá 
tos sei?, mesps de organizado, con re,qlutas, una magní- 
fica • banda, cuyos instrumentistas eran de los mismos 
rec'utas, y escogidos por el director entre centenares 
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. t""»^'. un junes 'ni . i u | > j Jjn.l IIJ^UU 

<¡ij« dimn »ÉbfftsQjíliícw^jWi^do Jl 4! ll <íjjo¿ r jtiygQ 
(j^íere^tr »múrico?— Esto pasó en e! regimiento,^ me- 
co 9 6n 1854. . -jüí tu-st* #,. i; crn* (>up o¡. n 

ta< ¿acodo j»rsM*t pftr^fjqs TíW?ÍQ9 »^oft u ?l r W «W vl lr 
<füe por ** eootp0rt%(a¡9^o t ,pofl, >Qrguy/? X.^JWF* 
<teU<fals¿ Ite.qste W^Q^pscoiJ^o^^^^u^Rpcjs,^ 
órpiodos, lMjel^ i yo^(^s f)a |j^ t ^x9' , flf^^to 
sárjenlos y un corto, mwm 4j? ¿9l¥>*¿<s 1 <ft ?^)íí a W 
¡todos ^son iodio^v QOP^itM^Q^ó,^ lro,pa ;( ¡na^ |)i^rra 
.qniíae jfaede mr- < fiier^..|4e. ll BiiroiMi fi y l Amér\93*,, io <» 
- .: El estado di, Ja instriiCQioa,, general es i¿n pty^p 
«que* debamos tocar y entrados de él, no sin tepKH% 
•I»r,oío:ji^5^la4^y > ^jdn9.s6 n( ..„ lti ,.' , UllMhm] 
^jiSi. por /iQtbpicfiioQjff'Qty-al de up p$% sg 5pM$&qft» 
(domó. ea^Eu^paj, 4* roqyor. cifra, relatív? de. íq^qjjp 
.saben Jeer ,y .escribir, >s Fjl¡PíPas, pu^dep^.sgst^er 
Jai oompptacion cP" .p^fijoi^s, que $e popsic}ersw m||y 
adelantadas , Muy pqcog, íMdioft iiei^üs, coiioQído, qjjjs 
no se bailen en situación de salmodiar en Ja cua- 
resma la Pasión, que es *u poema favorito eu tagf}j<N¡, 
«pe^teeo ow)^B<Jp (ps,: la hj^oriji ¡sagraba ep vepó, 
termiaando ; Qon Jfc P^sio^de) , Si^vadprj, as^ cprpp 
alguiip «aveotts X-^rfl^.^P^W Jpenqs fipnveni^eff, 
llamado* ..Anrifos. <i «t,/^ (roo^píjes) Uifthiep ep y$j$Q 9 
flueeóiUitme^fle^atyíadbs y absurdos relatos de, valen- 
tías-, y amorfos de príncipe^ piqros y! cristiapo§. 
Lp mayor íparte (j ae jps, indios. quQ saben lepr y ) e^- 
«ribir-.ao ífti ha^ apnepdido ,ea escpeí^i; , ,es una d^- 
fcracfíÍpni 4 ¡qHe j^mRrípdep ellos y, eapppb, tiempo je;s 
da ese resultado: leen y dibujan letras simultaneaos^, 
pru^ipiapdp c^§i siempre (en muclios de l.^s pueblos 
rurales) Jtafh*we Vw¡eA,ep Jos, barrías, ó .l^jos, de (/ \a 
es$uel* PHb^ca fi . su^ij9Íercicios :i de e^pritura cop plu- 
ma de caña en , una boja de plátano. 

Pero el leer equivale á poseer una herramienta, . 


404 Com^n- Filipinas. 

■ ■lil i ■ ' n , 


inútil para el ? que no sabe manejarla; y sobre este 
puriUs es piálído : cuanto podamos decir para /sigoi- 
fícár la escasa mella que hace la pialabra eset te re* el 
indio que lee ó la escribe. •• ; '- 

Vos irásgb's característica del indio son. imprevisión 
ó ausencia de cavilación Sobre el «anana y< una gran 
indiferencia hacia todo lo'-qte te rodea- y no Je inte- 
resa muy personalmente: carece de espíritu de: obser- 
vación y no es curioso mas que respecto á los .que 
nó son de su raza y costumbres. 

Hemos pasado largos años en contacto <í diarias 
relaciones con los indios que, por razón de oficio* 
deberían ser mas despiertos, como los' escribientes de 
las oficinas del Estado y los, cajistas de imptenta, 'y 
podemos decir que, de los que hemos conocido, no 
llegaban á un cinco por ciento los que, ya Jiombres> 
maduros, y al cabo de muchos años, entendían lo 
que copiaban ó componían: desempeñan esos oficios, 
de que en Europa salen hombres de tanto -ppevecho, 
de lá manera mas rutinaria y material, por mas 
que en ello consigan hacérce diestros: ¿Cómo je 
explica esto? . 

Eñ el país no hay libros adecuados para la instruc- 
ción primaria: los de Europa don cares piara los 
indios y en el país no, se imprimen sífló los que he- 
mos citado antes, á ni as de algunos silabarios y cato- 
nes. Muy útil sería ocurrir á este vacio imprimiendo 
y repartiendo por estos pueblos pequeños líbeos ¿ti- 
tiles, de claras explicaciones sobre materias que 
pudiesen penetrar en tan cerrados ó indiferentes enten- 
dimientos, para irles ensanchando el horizonte de 
ideas. 

Lo que decimos es la regla general, que acepta 
excepciones, algunas de ellas notabilísimas. 

El indio tiene memoria prodigiosa para aprender, 
pero con igual facilidad olvida lo aprendida; y es 
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que no puede ó no quiere poner voluntad en com- 
prender bien lo que retiene &r memoria. En los 
institutos tfé seguftda enseñanza se -' octtatingaen loa 
itadios • én lis asignaturas de latín y oírte idiomas, 
así cofco en éarréra mayor ellos aprenden muy bien 
lo que de tbemóri» debe ser aprendido: en cambio, 
también iü distinguen por m incomprensible rebeldía 
de entendimiento á las ciencias exactas, físicas y 
naturales. 

Es verdad qtte la preparádion con que entran en 
estudios cuyos libros de texto no son de su idioma, 
no puede ser mas incompleta. No < se les 1 exije mas 
que saber leer, escribir y las tma tro primeras reglas 
de aritmética; Sin mas que tan ligero barniz de 
instrucción primaria, entran en el latín y demás estu- 
dios de la Segunda enseñanza, cuya serie ó encade- 
namiento no puede ser mas perjudicial, porque, 
llegando pocos á la meta de un título académico, 
todos les que fracasan; que son tal vez el noventa 
por ciento, comparados los que principian y los que 
aéaban, no sacan del tiempo empleado en su .ten- 
tativa de carrera literaria, ideas de aplicación & los 
demás estados sociales, sino mucho orgullo y detes- 
tables hábitos de holganza. 

El hombre lleva toda la vida el sello de las im- 
. presiones, hábitos y ejt mplos recojidos en los pri- 
meros años, durante los cuales, decía un sabio, se 
aprende mas que en el resto de la vida por larga 
que esta sea. Esta consideración impone £ran examen 
de la materia, profundísimo estudio de costumbres 
y circunstancias, al establecer un plan de estudios 
para niños ó estudiantes cuyos sentidos no han sido 
educados para la mas exacta percepción de las 
sensaciones y cuya inteligencia embotada por falta 
de uso no se ha acostumbrado aun á juicios com- 
parativos, y en una palabra, que creen basta el 
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ejercido de uot facultad del a loa»» la n^morijv pqrg 
salir de loa si puros de exámenes y otras fórmulas; 
exteriores del., yabav únicas, que. te* preocupan £ 
ellos y á '¿As padrea,' como titulo para conseguir 
un objeto, pues en cuanto al fondo, ó la cienc\ar 
interna, led es lo mas indiferente del mundo, trá- 
tese dé Ja que se quiera. 

Para terminar: creemos que no hay que pea§*r eti 
que la instrucción se difunda sólidamente en el país, 
si rió se ¡rutada á este de libros bien meditados (le 
instrucción primar i¿r é fndple esencialmente de apli- 
cación, propios á despertar la inteligencia y ( edu- 
car los sentidos, y si po se cambian, radicalmente 
los métodos de la enseimrKQa secundaria, r como di- 
remos roas adelante, á fin de q*<v, Iqs qpe pierdan 
d dejen estudios ó carrera al primero, seguflflp, ter- 
cero ó cuarto año, ó en mas adelantada s^uacioíi^ 
que son los toas, del 90 á 9S¡ por,i0ft como 
queda dicho, lleven á sus, casas ó pueblo3 algunas 
ideas sólidas sobre algo, y no la petulancia de ins- 
trucción inútil y frases que nada significan cuando 
pertenecen á conocimientos que solo pueden ser de 
aiguna utilidad á los que llegan al termina acadé- 
mico de una profesión científico-literaria cualquiera. 

Solo entonces pudrefoos decir si el bajo nivel 
general de instrucción, en ei fondo, esto es, de fa 
verdadera ciencia entre los que la adquieren, es con- 
jénito, ó fyocede, como creemos» de que todos aquí, 
por estar sin duda esto en la atmósfera, nos da- 
mos por satisfechos con la simple apariencia de las 
cosas. 
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Indicaciones gp a jp plp jfl!:l¡||pe$. 


., ^AGJPCULTURA. Aunque todas las medidas de 
¿U$n .ggbi^rflip de los f^ebjjps refluyen, indirectamen 

Ep ¡JfyjUpiaas, y de acuerdo coa la Junta de refor- 
ípas, gn ,j87P» cceeqa^s ft obs¿áculó para! notable de- 
sarrpJJx) ,¿e la f A¿CÍCiilUira'ía JfaVta dé reglas' sencillas, 
2$£cqada$, goJtU'Q.ei .registro de la piopiedad; de tal 
ig«Wer,*, .jque 7 seá Jacii y barato basta á Jos mas 
pequeños .propietarios, cumplir los requisitos dé ta 
J$y, .jg^^ti^n^o Ja ,mas completa, segundad de las 
pblig^iones sobre predios rurales en el registró ario- 
U/i^s, qon postergación de todas las demás anteriores 
y fpq^Jeriores. .Hay que' crear el crédito territorial. 

Se necesita Uo^ipn unía ley que fije bases' á ios 
pqnt^tQs sp^re trabajo agrícola, entre hacenderos 

( Sifindo di glorias y muy costosas, en general, las 
ges^pwes ^obre cue^liones civiles de ifienor cuantía, 
^Hejos juzgados de 1.* instancia, que suelen resi- 
dir, n}uy jactantes fjel lastimado en intereses, y sien- 
do; tymfyien ilusorias á menudo ante los pedáneos,' 
jseria un ,bien p&ra el país el que en los pueblos, 

'.' .11* • T , . , 
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para juzgar las cuestiones de linderos, de contra- 
tos de trabajo, préstamos sobre frutos pendientes de 
cosecha y otras semejantes, hubiese jurados como 
el de aguas de Valencia, presididos por el pedáneo» 
cuyos tallos pudiesen ser apelables, quedando respon- 
sables de la ejecución los pedáneos, quienes con- 
tinuarían con su jurisdicción actual de policía gu- 
bernativa, para cuyo deccácio Íes fallan claros regla- 
mentos, que deslindéis bien sus, atribuciones/ 

Las dificultades con que los indios luchan para 
trasladarse de unos á otros pueblos, y particular- 
mente % cpn destino á trabajos agrícolas, y dimana- 
das de que se les exijen el tributo y la Vedencion 
del servicio personal, son causa de falta de brazos 
donde sé siente mas la necesidad. Mientras no se 
•reforme el sistema tributario, debe declararse bas- 
tante la traslación del cargo del individuó á la 
provincia de su destino, en cuanto al tributo, y 
respecto á los servicios personales, que hada debe 
por plazos no vencidos el que cambia de Vecindad, 
porque es carga anexa á la condición de vecino. 
Los robos de ganados domésticos y falta de res- 
pelo á la propiedad rural, tienen afligidos á los 
labradores, y está indicado por la opinión el que 
cada pueblo tenga una pequeña sección de Guardia 
rural, compuesta de vecinos de los mismos con sueldo 
módico, ; disolviéndose los llamados cuadrilleros que 
en ninguna parte inspiran confianza. 

Las restricciones á las talas de bosques deben 
* cesar en absoluto con relación á todo terrepo pro- 
pio por su situación para ser arado, conservándose 
aquellas solo para las cumbres y limitados términos 
de notoria riqueza forestal, que convenga reservar 
en provecho del Estado. La única condición que 
se debe imponer á las talas, es la limpia completa 
del terreno, qie entonces iiene valor, ora quede para 


\ 
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la Hacienda* ora lo pida en plena propiedad el que 
lo limpió para explotar su arbolado. 

Como uno de los medica de aminorar los ca^ps, 
tan numerosos y frecuentes, de abandonar los na*? 
túfales* el trabajo agrícola á. que so obligan pomo 
jornaleros ó aparceros, <*onvi$ne se establezca* que la 
cédula de vecindad que á todos se reparte, sea único 
documento, justificativo de estar al corriente en 
cuanto á cargas públicas (tributo y polos) á la vez que 
documento de identificación personal; p« di en do de- 
positarla ei interesado, como garantía y mediante 
contrato ante el pedáneo, nunca de mayor plazo 
que- i*n año, en poder de su patrono si este paga 
por él dichas cargas; y en este caso, debe ser consi- 
derado presunto vago, el que saliere del término 
de su pueblo sin el espresado documento. 




SEGURIDAD PÚBLICA.— El completo éxito del 
ensayo hecho de Guardia Civil para Luzon, y las. 
circunstancias de algunas provincias Yisayas, acon- 
sejan la creación de otro Tercio, destinando la mitad 
de la fberza de él á la- populosa provincia de Iloilo, 
y repartiendo la otra mitad entre las de Negros, 
€apiz, Antique y Cebú. 

Para seguridad de cosechas y ganados, así como 
para robustecer la autoridad - de los pedáneos, con- 
viene la creación de la Guardia rural, según la 
proponía la Junta de reformas en 4870, esto es, 
formada de vecinos de los mismos pueblos que me- 
rezcan la confianza de las principabas, con pequeños 
sueldos y siendo inspeccionada esa fuerza por el 
oficial' de Guardia Civil que se halle en la pro- 
vincia; suprimiéndose inmediatamente, en, los mismos 
pueblos el instituto denominado cuadrilleros, com- 
pletamente desprestigiado, porque se compone de lo 
peor del vecindario en los pueblos ricos. 


410 Coniyií-KilipiJia». 


Esta reforma que impone crecidos ga^toa á los 
fotídcta locales, too hay necesidad de qufe Sfa ge- 
neral, porque en las provincias 'niu?atftsqdas f llenan 
bieti sü objeto tos euacfrillerds. Asi puds, la Guarjjia 
rtí^al; hsífe falta en ' todos los pueblos de las pro- 
vincias de Manila, Bulacan, Pam panga, Bataan, 
NuéVa-Ecija, Tarlac, Pangasinan, Cavila, JHorong, 
Laguna, Tay^bas y Balan gas, en Lúzon; IíqíIo 1 y 
Négr'oá en' Visayas; paraüas demás, solo e* iirjeQle- 
feriólas cabeceras. ► 

' Los jefes de las provincias de Laguna, ¡M induro* 
Sáfaár y Calamianes, necesitan á sus ótdeoes una 
láiieha de vapor cada uno, primero por razón de 
áfeguHdad, y después, para inspección mas asidua 
die 'kfe ' pueblds y llevar el conreo- á los que sqIo 
tienen boínunicaciotf marítima. . , 




COMUNICACIONES.— Se está planteando un ser- 
vicio dé vapóres-correós, éfi T lHff1intaft;'p*ra todo 
el Archipiélago, tan completo y bien r ordenado como 
se podría desear y solicitaba la Judia $e reformas 
de 1870. Es la mayor conmista obtenida en la época 
mddérna para un avalice, qué Seiiá extraordinario, 
superior abaso á todos 1 lo» cálcalos, en eí aunaenlo 
de la producción y del tráfico en el Archipiélago. 

Para que esta mejora produzca todds sus frutos, 
se bace indispensable que se hagan buenos cami- 
nos desde los puertos de escala de estos vapores, 
á los principales ^pueblos de la mistíia provincia. 

El servició interior de correos deja mucbo que de- 
sear, á causa de un error padecido cuando se or- 
ganizó, y consiste en haber convertido en carterías 
las casás-lribuüales de los pueblos que* nú son ca- 
becera de provincia . Es argente, piara mejorarlo, 
dando seguridad que no tiene á la corresponden- 
cia, que se organicen estafetas y Carterías en 
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todos los pueblos, á cargo de vecinos con personal 
responsabilidad. 

SISTEMA ADUANERO.— En el vijente, no hay que 
hacer sino restituirle su sencillez primitiva, supri- 
miendo cuanto se ba becbo con posterioridad á su 
promulgación, al objeto de que paguen derechos 
los efectos que, por su escasa importancia, el le- 
gislador los declaró libres. Para ello basta anular 
una Real orden de Junio de 1874 y sus consecuen- 
cias, sobre la manera de someter dichas mercancías; 
por una asimilación imposible, al arancel que no 
las menciona. 

Conviene elevar algo la tarifa respecto á los al- 
coholes extranjeros, que resultan muy poco grava- 
dos, con graves perjuicios para la higiene pública, 
pues á lo barato que cuesta, se atribuye el gran 
consumo de aguardiente-ginebra, uno de los mas no- 
civos que se conocen, y mucho mas cuando es 
producto de mixtificaciones, como casi todo el que 
viene á Manila de Hong-kong y Singapore. Por corta 
que sea esta subida de derechos (nosotros cuernos se 
deben doblar los actuales) compensará con gran es- 
ceso la pérdida consiguiente á la anulación de la Real 
orden citada, que desnaturaliza todo el sistema. 

Cuando necesidades del presupuesto lo exijan, no 
bay la menor dificultad en recargar la tarifa ge- 
neral de importación, que es muy baja, en 25 por 
100, lo mismo *que la de la exportación. 

Se hace cada vez mas urjente la revisión de los 
reglamentos, pues siendo su base, por un antiguo 
error, los de la Península, dictados para aduanas 
de un país donde rigen tarifas elevadas, habien- 
do necesidad de reprimir el contrabando que se 
puede hacer ppr fronteras abiertas y por dilatado 
Jitoral que en muchas partes recibe frecuentes ali- 

26 
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jos fraudulentos de mercancías hasta llevadas en 
botes; cuyas circunstancias aduaneras son tan di- 
ferentes de las de este país;' resulta que la apli- 
cación aquí de los minuciosos requisitos, vejato- 
rios casi siempre, usados en Europa, trastorna 
el sistema liberal y espansivo de las tarifas, hacien- 
do odioso el país al comercio marítimo, acostum- 
brado, ora al régimen de los puertos francos de 
Hopg-kong y Singapore, ora á la sencillez y esp$- 
dícion del despacho de las aduanas chinas de Shaog- 
hae,, Enjuy y otros puertos de mas movimiento que 
el de Manila» Y es oportunp consignar que, eq opi- 
nión del comercio del mundo entero, osas aduanas 
de China, cuyo inspector general es un norte-ame- 
ricano, realizan su objeto fiscal mejor que las d§ otras 
naciones donde se supone este ramo bien organizado. 

RÉGIMEN PENITENCIARIO.— La Junta de refor- 
mas de 1870, cuyo informe tenemos á la vista, pro- 
ponía que, siendo ios desertores de los presidios 
de Manila y Cavite el núcleo de las cuadrillas de mal- 
hechores en las provincias centrales, se llevasen esos 
establecimieiUos á la isla mayor de las Babuyanes, 
á la Paragua y Balabac, convirtiéndolos en colo- 
nias agrícolas penitenciarias. 

Entendemos que ese consejo estaba muy fundado 
en la experiencia y observación. 

También proponía que los establecimientos de 
Bálabac, Basilan, Cotabatto, Pollok y Davao fuesen 
guarnecidos por compañías fijas disciplinarias, sien- 
do de cuenta del Estado ó de los fondos locales, 
al trasporte á dichos puntos, de las familias de los 
individuos que las compusieran, así como los auxi- 
lios que necesitasen los licenciados de ellas para 
establecerse en los mismos puntos. 

Esta idea fué acojida en 1873 y desarrollada 
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«en condiciones que no podían entrar en el pensa- 
miento de la junta citada, pues se hicieron compañías 
llamadas disciplinarias, coú presidiarios. No es de ex- 
trañar el descrédito en que cayeron. 

Una parte escojidá de esa jeñte, prestó buenos 
servicios en Joló en 1876. 

Pero las compañías disciplinarias á que la junta 
citada se refería, no podían componerse mas que de 
sentenciados en la milicia á penas de poco tiempo, 
y de los que, sin ser soldados, estuviesen en igua- 
les condiciones, como los vagos y otros individuos 
que no hubiesen cometido crímenes atroces. Se pro- 
ponía la organización militar de millares de indi- 
viduos, apios para ello y que en las cárceles pú- 
blicas extinguen pequeñas condenas. 

Gon esta jente organizada, las compañías dis- 
ciplinarias son la mejor fórmula militar de guar- 
nición, y medio civil de colonizar puntos avanzados 
y mas ó menos peligrosos que carecen de población. 

* 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA.— La consideración que 
rodea á los indígenas que llegan á terminar car- 
rera eclesiástica, obteniendo centenares de ellos plazas 
<de coadjutores en las parroquias y muchos el ser- 
vir curatos, de los reservados en cada diócesis al 
Cilero Secutar; los cargos de la Curia civil, tam- 
bién muy ambicionados, y el justo alan de los pa- 
dres de familia, de que sus hijos hablen el cas- 
tellano y adquieran trato social (§e civilicen, es et 
modismo usado por los interesados) ejercen gran 
atracción hacia los institutos de segunda enseñan- 
za que hay en la capital, y cuyas cátedras de los 
primeros años se vén atestadas de centenares de 
alumnos, de los cuales muy pocos llegan á tér- 
mino de carrera alguna. 
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Para matricularse en el primer año no se les* 
e&ije mas que demostrar en rápido examen, pues^ 
no hay tiempo para hacerlo detenido, de tantos coma 
se presentan, que saben leer, escribir, las cuatro 
regias de Aritmética y el catecismo, es decir, tener 
la instrucción primaria elemental; pagando una ma- 
trícula insignificante. 

Sii^ otra preparación, esos alumnos, cuya inmen- 
sa mayoría desconoce por completo el castellano, 
viven en la capital con libertad absoluta, separa- 
dos de sus padres y, por lo general, hacinados en- 
matas albergues, porque es muy poco lo que pue- 
den gastar, asistiendo ó no á cátedras regidas por 
un profesor cuya palabra se pierde sobre aquel mar 
de cabezas y entendimientos que no le comprenden, 
obteniendo solo algún resultado cuando señala pár- 
rafos del libro de texto para estudiados de memoria. 

Las circunstancias en que viven esos millares de 
jóvenes son las mas propias para la corrupción de 
costumbres; en su mayoría, sacan bien escaso pro- 
vecho de las aulas; aprenden algo el castellano, es 
verdad, pero mucho también que á esto acompaña 
y no debieran aprender. Se cansan, al fin, los pa- 
dres de subvenir á sus necesidades, y los llaman. 
Ya de vuelta en los pueblos, llevando cierto bar- 
niz de despejo que no tienen los demás, son aten- 
didos; mas, siendo nula su ciencia aplicable á la 
vida ordinaria, y mayores sus necesidades, lejos de 
convertirse en elemento de cultura y fomento, lo 
son de perturbación. 

Consignemos que existen entre esos jóvenes, ca- 
sos de una perseverancia verdaderamente heroica 
para luchar con las dificultades de una larga car- 
rera, cuyo término consiguen alcanzar, y algunos, 
con muy buenas notas; pero estas excepciones con- 
firman la regla general expuesta. 
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Viejo clamor es en Manila, entre todas las pere 
sonas reflexivas, la necesidad dé poner dique á es- 
desbordaraiento de ambición por un lado, de im- 
previsión por el otro. No se ha dado eñ los mea 
dios, basta ahora, porque el error y la causa est- 
én lo que sé considera perfecto, el plan de estu- 
dios, que es, con escasas diferencias, el de faPe 
ninsula, basado en el supuesto, tan cierto alté como 
falso aquí, de que ó los alumnos, durante estudios 
universitarios, ó los mismos hombres acabada una 
Hsarrera, por estímulos del amor propio durante ella, 
ti por necesidad después, para utilizarla y evitar fre- 
cuentes casos de ridículo, ellos mismos . amplían, 
completan y aun van mas allá de lo preciso res- 
pecto á la corta instrucción primaria con que prin- 
cipian sus estudios generales; habiendo hombres que 
sin haber aprendido en escuela alguna la mas i i* 
t?era definición gramatical de su idioma, llegan á 
ser literatos y sabios distinguidos. 

Nada de eso, por regla general, se observa aquí, 
donde hemos conocido hombres de carrera y gra- 
do académico que ni aun completa tenían, por 
toda biblioteca particular, la colección de libros de 
-texto. 

Hay que pensar seriamente en que sepan algo de 
provecho tantos, la gran mayoría, que emprenden 
una carrera y no la concluyen. Y no hay que ob- 
jetar, como se hace frecuentemente, que en la segunda 
enseñanza hay también estudios de aplicación. El 
gran atractivo es llegar á ser sacerdote, abogado 
d médico, y es hasta humanidad, á mas de buen 
gobierno y conveniente mira de fomento material, 
que no pierdan, el tiempo completamente, que vuel- 
van á sus pueblos sabiendo algo y sirviendo para 
algo, los que no pueden llegar á ser ni licenciados 
ai sacerdotes. 
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Tres medios conducen al objeto, y los tres so» 
necesarios. 

Uno es poner las matrículas en las mismas cuo- 
tas de la Península; otro, el mas f&cü é inmediato, 
simplemente dé poli tía, es hacer extensiva i la» 
estudiantes de segunda enseñanza* ó filósofos coate- 
ellos se dicen enfáticamente, la disposición que rije 
hace unos 14 años, y con el mejor éxito, respecte 
á los de estudios superiores: consiste en echar 
gubernativamente de la capital con destino al pueble 
de su naturaleza, á todo estudiante que perdiere 
tres cursos seguidos, á no ser que justifique tener 
en la capital oficio ó medios regulares de subsistencia. 

Esto soló, aliviaría á Manila de centenares de 
jóvenes que aquí se per vienten; i la vez quesería 
un estimulo para los que, de buena fé, siguen estu- 
dios y asisten á clase con mas ó menos aprovecha- 
miento. 

£1 medio radical debe ser negar la entrada en la- 
segunda enseñanza á todo el que no tenga la 
instrucción primaria superior, sufriendo examen .de- 
nociones elementales de gramática castellana, historia 
sagrada y profana, aritmética y sistema métrico, 
agricultura y nociones de otras materias útiles, con 
arreglo á un libro de texto que no existe aun y hay 
que hacer. 

Esto, llevado á rigor por comisiones de examen^ 
y con encargo de que estas usen alguna indulgencia 
únicamente respecto á los que demuestren haber apren- 
dido dibujo lineal ó de figura hasta cierto límite, bas- 
tará para que no frecuenten cátedras sino jóvenes eit 
aptitud de comprender lo que en ellas sé diga. 

No hay dificultad ni gastos qué hacer para esto», 
porque se improvisarían escuelas de instrucción pri- 
maria superior en todas partes á fin de preparar Ios- 
niños al examen de ingreso en la segunda enseñanza». 


Tal preparación establecida, no vemos inconveniente 
alguno en que se rebajen eñ un año los períodos de se- 
gunda enseñanza, cada uno de dos años; Repicándose 
el primer período bienal á matemáticas éíeme ótales, 
agricultura, geografía é historia y élemetítós de ciencias 
físicas y naturales; el segundo periodo bienal debe 
ser el de latín, lógica, psicología y literatiira espa- 
ñola. Él álgebra y el griego, son asignaturas ente- 
ramente perdidas para la segunda enseñanza, robando 
el tiempo que se necesita para otras mas útiles. 

Al examen del 4.° año, debe demostrar él estu- 
diante haber aprendido particularmente, esto es, Cue- 
ra de las aulas de 2. 1 enseñanza, p^r a ló cual hay 
elementos en Manila, á traducir un idioma cuálquie- 
fa, sin excluir el moro y él chino, ó el dibujo con 
mas extensión que p^ra la instrucción prin^ri? 
Superior. 

A poco que se reflexione, se yérá qué de esté 
modo, ningún joven pierde curso, que ño llevé á su 
pueblo preparación para ser mas Ó menos útil fuera 
de las profesiones científico-literarias. 

Nada tenemos que decir sobre estudios superiores. 




ADMINISTRACIÓN LOCAL.— La Junta de refor- 
mas ya citada, decía sobre estos ramos: 

«Conviene rebajar, simplificar y generalizar, en 
términos de que tome caráctpr de impuesto ve- 
cinal, de que solo el Ejército activo quede libre, 
te carga denominada servicio persona), y á satis- 
facer en dinero ó en trabajo.» ' 

Opinamos de la misma manera, y además, con- 
sideramos necesitan revisión las condiciones coú qué 
se administran los impuestos indirectos locales lla- 
mados «de sello y resello de pesas y medidas, Cer- 
cados públicos y limpieza y matanza de Veses;» 
no en un sentido que pueda disminuir los ingre- 
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sos, sino para que sean equitativas y no dificulten, 
como hoy, las transacciones . 

Igualmente creemos necesario se supriman los 
derechos de pontazgo y vadeos entre pueblos, y por 
regla general, donde haya uno de estos pasos á 
menor distancia de dos leguas de otro. 

Hay que llevar un poco de vida propia admi- 
nistrativa, de que están hoy privados en absoluto» 
á los pueblos y á las provincias, en el sentido que 
señala el capitulo dedicado á los ramos de Admi- 
nistración local. 


♦ ♦ 


JUSTICIA — Los asuntos civiles de escasa impor- 
tancia, las faltas y hasta los pequeñas delitos que 
se castigan con penas leves, abruman á los juzga- 
dos de primera instancia; por lo cual convendría que 
en Manila y pueblos mas cultos y ricos se estable- 
cieran ya los jueces municipales. 

Son completamente innecesarios los juzgados de 
Islas Batanes y Gotabatto. 

Conviene rebajar á cuotas muy módicas el aran- 
cel, y con aplicación á los títulos de propiedad de 
pequeñas flacas rústicas y urbanas. 

Siéntese ya la necesidad de que, en los juzga- 
dos mas importantes, haya un escribano asoldado, 
exclusivamente dedicado á lo criminal. 


* * 


SISTEMA RENTÍSTICO.— Adoptadas ya las con- 
tribuciones de patentes y sobre la propiedad urbana, 
el complemento de un racional sistema rentístico 
adecuado á las circunstancias del país, y huyen- 
do de las dificultades que ofrece la contribución 
sobre la propiedad rural donde el fundo ni tie- 
ne valor propio, ni está bien deslindado, ni es- 
criturado, parece que sería la capitación gradual, 
pero de tales condiciones, que nadie estuviera exen^ 
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to, absolutamente nadie; suprimiéndose el tributo 
actual y pagando» én su equivalencia, los pobres 
<J simples proletarios, hombres y mujeres, una pe- 
queña cuota como precio de su' documento de iden- 
tificación personal. 

Esta gran reforma, que por si sola representa la 
salvación del presupuesto, no ofrece la menor di- 
ficultad siempre que en dicha capitación gradual fi- 
guren también cuantos viven del presupuesto, supri- 
miéndose los descuentos que sufren hoy; pues nadie 
hará objeción alguna en vista de ese ejemplo. Debe 
ser la reforma simultánea con el desestanco del ta- 
baco, sin otras gabelas especiales que un fuerte 
derecho de exportación y las patentes de fabrica- 
ción y venta; suprimiéndose el impuesto llamado Diez- 
mos prediales, que solo pagan los españoles. 

ORGANIZACIÓN ADMINISTRATIVA MUNICIPAL. 
Principiando por los grados mas humildes, que es 
la manera de hacer buen cimiento á las reformas, 
«debemos consignar, porque tal es la opinión unánime 
y práctica en este país, que la institución llamada 
de los cabezas de barangay, base tradicional del 
sistema, se desmorona á toda prisa. 

Fué excelente, admirable, cuando todos, la in- 
mensa mayoría de la población, eran rudos, pobres y 
humildes, cuando el ser cabeza y llamarse don era una 
posición distinguida entre ellos; pero desde que se ha 
ido elaborando notable desigualdad de condición como 
en Europa, y los cabezas no son los mas ricos é in- 
fluyentes de sus respectivos barangays, y para lla- 
marse don éntrelos indios no hay necesidad de pa- 
sar por el penoso servicio de una cabecería, suce- 
de que ya nadie, que tenga algo, por poco que 
sea, quiera ser cabeza; y ostigados los principales 
-de un pueblo á formular propuestas para cubrir va- 
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cantes, señalan á los mas pobres; y de esta ma- 
nera esos cargos están ya, casi todos, fuera de las 
provincias colectoras,, én personas sin prestigio al- 
guno. Sucediendo á la vez qué ésos cabezas san 
los que eligen gobernadorcillos, y de ellos salen los 
principales, resulta' una desorganización latente de 
ésta antes tan bien arreglada sociedad indígena, con los 
inconvenientes qué ya se experimentan en el ramo 
de tributos, pues á medida que el país aumenta 
en riqueza, se hace mas dificultosa á la adminis- 
tración la recaudación dé ése impuesto directo per- 
sonal. La situación se ha hecho mas intolerable para 
los infelices cabezas, que en tanto número pueblan 
las cárceles, desde que á los indios se les au- 
torizó para viajar, sin pasaporte, entre provincias 
limítrofes, y porque, así la administración civil como 
la económica, no han sabido ó no han querido adop- 
tar una sencilla reforma, que consiste en que las ca- 
becerías se arreglen por calles ó barrios. Al ca- 
beza, cuando se le entrega el cargo, actualmente, 
se le dá una relación nominal de tributantes, y su- 
cede, que al buscarlos para exigirles cargas pú- 
blicas, no puede encontrar sino un corto número 
de los cien ó mas individuos cuyos nombres apren- 
de por primera vez. Él cabeza, en este caso, la 
que suele hacer es pagar por sus tributantes mien- 
tras puede: cuando ya no puede mas, lo que hace 
és no hacer nada, . resignándose á todas las conse- 
cuencias. 

Ün estado semejante ofrece mucha gravedad :y 
hay que correjirló. Para ello, no vemos otro camina 
que el citado del tributo gradual; volver el cabeza 
á su concepto verdaderamente tradicional, de jefe 
de policía de cierto número de familias en una calle 
Ó barrio; dejarle solo el cobro de la insignificante 
cantidad que deben pagar los tributantes proletarios 
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por su cedióla personal y redención del servicio de* 
polos ó trabajos públicos, retribuyéndole bien por 
ese cargo, puramente de buena policía municipal y 
de seguridad; encomendándose á contratistas la re* 
cau dación de las cuotas de capitación sntre los indi- 
viduos de los .grados superiores. Los principales, 
de boy mas, serán en cada pueblo, dígalo la ley 
ó no la diga; los que paguen mayor contribución* 
esto es, los mas ricos. Hay que ir acomodando 
á esta nueva turquesa las viejas instituciones so- 
ciales, cuya robustez no hay manera de restaurar 
en nufestros tiempqs. 

De los cabezas pasemos k los municipios. £1 indi- 
viduo llamado aquí goWnadorcjllo es á veces jefe 
local de un pueblo de 40,000 almas. ¿Quién habrá 
inventado leí diminutivo en illo para señalar auto- 
ridad? No se lee en documentos oficiales ese nombre 
sino, desde el último tercio del siglo pasado. Antes» 
se les llamaba caciques y capitanes: de esta última 
manera les llaman sus subordinados, y po por 
otra razón, que por saber todos, unos y otros, lo- 
que significa dicho diminutivo, es hoy ese cargo me- 
nos considerado. 

Ésos jefes locales son nombrados por dos años 
(hasta 1864, por uno solo); carecen de consejo mu- 
nicipal, y de funcionario alguno asoldado y co- res- 
ponsable, depositario de tradiciones; al recibir el tí- 
tulo, ese indio (supone la marcha establecida recibe 
la ciencia de regir un pueblo, y las ideas teóricas 
y prácticas que necesita para formar unas diligen- 
cias sobre un delito, tan pronto llega á su noti- 
cia, y .por cuya falta cae en ineludible responsabilidad 
ante el juez de la provincia, que aprieta porque le 
aprietan; para entender y ejecutar órdenes del Ad- 
ministrador sobre recaudación de impuestos; para 
hacer un contrato de transmisión de propiedad de 
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un campa ó de una casa entre dos vecinos; para 
redactar informes y noticias estadísticas que le pide 
<el gobernador; para fallar cuestiones civiles de me- 
Jior cuantía; para correjir faltas; á veces para hacer 
un puente ú otra obra pública; muchas, para con- 
vertirse en valiente capitán y salir al frente de 
los cuadrilleros á sostener campal batalla con ban- 
didos ó monteses. Para saber á que atenerse sobre tan 
heterogéneas y difíciles atribuciones, tiene por único 
reglamento, el título que le han dado, en el cual se 
le encarga vigile la conservación de las buenas cos- 
tumbres, persiga juegos y otros vicios etc., etc., lo 
cual es de muy pronunciado sabor patriarcal, como 
podía convenir en e! siglo XVII; pero no enseña 
en el XIX á formar unas diligencias, que es lo qué 
cnas prisa le corre para evitar multa y cárcel. Sin 
que la ley lo reconozca, ni él tenga responsabili- 
dad propia, suele haber en pada pueblo un cirineo 
del gobernadorcillo, que ha adquirido alguna prác- 
tica, y gracias á él se van cubriéndolas fórmulas: 
llamante á este, Airee tórculo. 

Hace dos años, y bien penetrado de los incon- 
venientes de semejante estado, respecto á la admi- 
nistración en su primer gpado, el laborioso Sr. Cabe- 
zas de Herrera formuló un plan de creación de secre- 
tarios municipales, que suponemos no ha sido 
aprobado aun, tal vez, porque no parece bastante 
para llenar el vacío de que se trata. 

Y en efecto, no es bastante; pero lo completo 
representa un salto tan grande desde lo actual, que 
tememos se vaya esto eternizando y las viejas ins- 
tituciones filipinas se deshagan por sí mismas, como 
consecuencia de que aquí no se pueda y en otra 
parte no se comprenda que tienen que irse reempla- 
zando por partes y de una manera empírica 4 
poco menos. • 
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La reforma» muy modesta» tal como nosotros la 
entendemos, es muy sencilla y eficaz, cnanto es de 
esperar conocida la masa de que se dispone. El gober- 
nadorcillo, debe llamarse capitán ó pedáneo, cual- 
quier cosa menos como se llama; no está mal que 
los demás munlcipes se llamen, como hoy, tenientes 
y jueces de sementeras, policía y ganados, con sus 
atribuciones propias estos tres últimos. Gomo el auto- 
era tismo le agovia, conviene sean en muchos casos que 
designe la ley, consejeros del capitán, los otros in- 
dividuos reunidos en concejo; debiendo tener este un 
secretario responsable con el capitán en todo lo que 
firme. Asi, ya está realizada l* reforma, para la cual, 
y establecidos los nuevos impuestos, debe ser con- 
dición que los vecinos de mas arraigo tomen parte 
en la elección de sus munícipes. 

ORGANIZACIÓN ADMINISTRATIVA PROVINCIAL. 
Aunque mediando la diferencia de personas y cir- 
cunstancias que es de suponer, mucho de lo que 
decimos del gobernado reí lio es aplicable al jefe de 
provincia en Filipinas, hablando del cúmulo de ne- 
gocios que constituye ese cargo, de la falta de 
auxiliares depositarios de tradiciones para el trabajo 
y . del supuesto de idoneidad completa é intuitiva 
que debe reunir el que vá por primera vez á regir 
una provincia de Filipinas. 

Hoy están á cargo: unas, de los jueces de primera 
instancia, y son casi todas las de Luzon, y otras, 
como dos ó tres de Luzon y las de Visayas, á cargo 
de gobernadores, de las clases de capitán ó jefe 
del Ejército, sin que el juez de primera instancia 
tenga intervención alguna en los asuntos de adminis- 
tración, como sucedía antes, en calidad de asesores, 
que era muy bien entendido. La confusión no reina 
menos en la nomenclatura de las secciones territo- 
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ríales admiuistrativas; Uámanse unas provincias y otras 
distritos, sin que se acierte la ragdn de esa dife- 
rencia, porque, si es por población, riqueza ú otros 
motivos, tenemos aquí distritos, como Iloilo, que cuen- 
tan treinta veces la* población de provincias, como 
Nueva Vizcaya é Isabela; si el motivo son diferencias 
de atribuciones en los jefes provinciales, las hay 
<en que el jefe es juez, y otras en que no es juez; 
sin que estas valgan menos que aquellas; si por 
razón de clase social de esos mismos jefes, hay 
provincias y hay distritos al mando de militares. 
£1 público aquí, mas práctico, llama provincias k 
todas esas secciones, y así también se llamaban 
hasta 1860 en que se crearon las comandancias gene- 
rales de Yisayas y Mindanao. La siguiente relación 
dará una idea de la confusión que trae consigo esta 
falta de generalidad en conceptos tan interesantes 
de la administración provincial. 

Provincias cuyo jefes son .los jueees de 4 * ins- 
tancia:— Bulacan, Bataan, Pam panga, Nueva Ecija, 
Zambales, Pangasinan, Hocos Sur, Hocos Norte, 
Cagayan, Laguna, Tayabas, Camarines Norte, Cama- 
rines Sur, Albay *y Mindoro. 

Provincias de Luzon cuyos jefes son militares, ha- 
biendo en ellas juez de i.* instancia: — Cavile y Nae- 
va Vizcaya, é Islas Batanes como anexa á Luzon. 

Provincias cuyos jefes,6on militares y desempeñan 
las funciones de jueces legos:— Tartac, Union, Isa- 
bela y Marianas. 

Distritos cuyos jefes son militares, habiendo en 
éttos jueces de 1.* instancia: — Samar, Leyte, Cebó, 
Negros, Bohol, Capiz, Antique é Iloilo, en las Visfc- 
yas; Zamboanga, Misarais, Surigao y Collabato en 
Mindanao. 

Distritos cuyos jefes son militares y jueces legos, 
entendiéndose directamente con autoridades superio- 
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res: — Morong en Luzon; Burias y Masbate; Romblon 
«n Visayas; Basilan y Da va o en Mindanaó. 

Distritos que también tienen jefes militares y anexos 
ó dependientes de provincias ú otros distritos: Saltan, 
de Isabela; Príncipe, de Nueva Ecija; Infanta, de 
Laguna; Concepción, de Iloilo; Escalante, de Negros; 
Dapitan de Misamis; Bisliig, de Surigao. 

Gomo esto lo consignamos dé memoria, y no para 
nomenclátor, sino con el objeto de patentizar la 
cofusion que se ha ido elaborártelo, sin razón alguna 
fundamental de tales diferencias, es posible hayamos 
olvidado alguna sección territorial. 

Es ya tiempo de que se dé uniformidad á la 
nomenclatura administrativa prq'vinciajL Entendemos 
que la base debe ser denominar provincias todas 
aquellas secciones territoriales cuyos jefes se en- 
tiendan directamente cpn la Autoridad Superior. 

Gomó la observación nos ha enseñado en muchos 
años (esta no es opinión general) que Solo marcha 
bien en Filipinas lo que está sujeto á frecuente ins- 
pección (ejemplo, la administración parroquial y la 
Guardia civil) no admitimos ni conveniencia ni razón 
alguna de centros como los de . Visayas y Mindanaó, 
ni distritos dependientes dé otras provincias. 

Circunstancias topográficas/ y otras de r?zas, idio- 
mas, etc., etc., explican la actual división terri toral: 
por lo tanto, no comprendemos las ventajas que 
podrán resultar de formar grandes provincias con 
las actuales. Sus jefes no podrán Visitar los pueblos 
con frecuencia, y como de la continua inspección 
depende la buena marcha, no se conseguirá ningún 
provecho positivo, y mucho menos, si se considera 
que ya algunas provincias son muy populosas, y 
las que lo son menos, tienen gran extención. A ser 
pasible, en este pafs las órdenes deberían llegar 
rápida y directamente del Gobierno geqeral á cada 
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pueblo. Parece que cada rueda del mecanismo las 
quita fuerza. 

Esto sentado, y partiendo de que se darían los 
cargos dé inspectores de administración provincial^ 
como ascenso, á los mas acreditados jefes de pro- 
vincia de primera clase, y, no para residir en Manila,, 
sino para desempeñar efectiva y personalmente dichos 
cargos, siendo necesarios dos para Luzoñ, y dos para 
Visayas y provincias N. y oriental de Mindanao, lle- 
naría nuestras miras una organización provincial uni- 
forme, sin otras excepciones que los establecimientos 
militares de nueva creación, y tendríamos: ' 

Provincias de l. 1 clase: Manila, Cavite, Pampan- 
ga y Albay en Luzon; Iloilo y Cebú en Visayas. 

ídem de 2> clase: Bulacan, Pangasinan, Hocos 
Sur, llocos Norte, Cagayan, Laguna, Ta yabas, Ba- 
tangas y Camarines Sur, en Luzon; Mindoro; Cá- 
piz, Antique, Bobol, Negros, Samar y Leyte en 
Visayas; Misamis en Mindanao. 

ídem de 3. a clase: Bataan, Tarlac, Union, Isa- 
bela, Nueva Vizcaya, Morong, Camarines Norte, en 
Luzon, Surigao en Mindanao, Calamiañes y Marianas. 

ídem de 4. a clase: Una nueva en la parte N. E. 
de Nueva Ecija, comprendiéndolo que es hoy dis- 
trito del Príncipe; batanes y Babuyanes, Lubang, 
Marinduque, Catanduanes, Bu rías, Masháte, Rómblon, 
Camiguin y Bislig. 

Abra, Benguet, Lepanto y demás distritos en la 
cordillera central, poblados en gran parte de infie- 
les y vecinos á tribus independientes, teniendo cada 
uno sü jefe propio, deberían estar bajo el mando 
de un comandante general; otro jefe superior como 
ese,' con categoría cuándo menos de coronel, de- 
bería ser, sin residencia fija continuada, coman- 
dante general é inspector civil dé los gobiernos de 
Zamboanga, Isabela, Joló, Cottabato, Davao, Bala- 
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bac y Puerto-Princesa, establecimientos que los va* 
pores-correos le permitirían visitar con frecuencia, 
permaneciendo en cada uno veinte dias para estudiar 
lo que conviniese á su fomento; para lo cual, á ese 
jefe acompañaría un secretario. 

En cuanto í la organizcion administrativa en cada 
provincia de las citadas, creemos sería completa 
teniendo: 

Las de 4. a clase un gobernador, dos jueces de ins- 
trucción, un promotor, un secretario, un empleado 
de Hacienda y tres inspectores provinciales. 

Las de 2. a clase: un gobernador, un juez de 
instrucción, un promotor, un secretario, un empleado 
ele Hacienda y dos inspectores. 

Las de 3. a clase: un gobernador, un juez de 
instrucción, un empleado de Hacienda y un inspec- 
tor secretario. 

Y las de 4. a un gobernador, un empleado de Ha- 
cienda y un inspector-secretario. 

Los pueblos sencillos no comprenden la división del 
mando ni los deslindes de atribuciones que hemos traido 
en los últimos tiempos confundiendo á los adminis- 
trados, haciendo odioso el cargo á los pedáneos, que 
tienen tres jefes á quienes obedecer, y dando mo- 
tivo á continuos conflictos de poder entre los que 
admnistran, con desprestigio de las instituciones é 
ideas que representan. 

Por eso es que, en nuestro plan, el jefe de pro- 
vincia lo es de todos los ramos, de justicia y Hacienda 
inclusive, en lo cual no hay inconveniente alguno 
cuando es letrado y se ha suprimido el estanco de 
tabacos. Todos los empleados son auxiliares de él, 
cada uno en su especialidad, forjándose en la prác- 
tica futuros jefes excelentes; el Promotor lo es 
también para los asuntos de administración civil y 
económica é interventor de ingresos y pagos; y todos 
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esos empleados, mas el vicario provincial y algún 
otro Párroco antiguo én : la provincia, agregándose 
también dos ó 'tres particulares de ciertas condiciones, 
pueden constituir el consejo del gobernador, cuyo 
dictamen le sea necesario en* casos' que "determiné 
la ley, y principalmente; para los asuntos de admi- 
nistración local, cóifco áutortóatíiotí de pequeñas obras 
y gastos hasta una cantidad 5 quese fíjate; revisión 
de presupuestos municipales y provincial, asunto^ 
dé foniertta,' etc. etc. 

Esta organización, > y ejerciendo su cargo los ins- 
pectores generales, darla sin duda un buen go- 
bierno á estas provincias, en aritionía con necesi- 
dades sentidas y estado social; siempre que los 
nombramientos se ajustasen ' á miras y garantías 
de conveniencia pública . 

Por manera que no somos partidarios -de la di- 
visión de poderes en este país, sino de la unidad 
y la inspección por grados, lo cuál parecerá á mu- 
chas personas eminentemente empírico; y será por- 
que olviden que así era la 'administración de Mé- 
jico á principios de este siglo, cuando muchas na- 
ciones de Europa pddlan envidiarle cultura, rique- 
za, orden y poder material, todas las manifesta- 
ciones de progresó en aquella época, y cuando se 
cumplía la ley recopilada que manda «que un oidor 
visite la tierra.» Estos oidores eran inspectores de 

todos los ramos. 

• ' ■ ' . ■-*••.. 

Ya solo nos falta hablar de la administración en su 
esfera central. 

. Las innovaciones, suprimido el estanco,' se redu- 
cirían eu la parte económica á simplificar, uniendo 
á la Dirección, para acción administrativa mas espe- 
dita, secciones de contribuciones directas é indi- 
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rectas, no quedando otros centros que los de con- 
tabilidad y el de Tesorería.. ^ 

- En administración Civil había meaos reformas que 
hacer. ■ . < 

tSfiL. .unos.; y otros, rana^s» tanto. económicos como 
locales, convendría reducir á> una tercera parte los 
ernpleos de real ócden, á fm de dotar bien los qué 
quedasen; creándose ., una / clase, de , subalternos, . de 
carto sueldo (4Q0 á ¿0,0, pesos), . de nombramiento 
local, previas gajraatías, . soíwe conocimientos elemen- 
tales y práctica de ■ bufete; cuyos subalternos .•* llena- 
rían bien las funciones de mas fácil ejecución que 
hay -en todas. ;las oficinas. del Estado. 


• 


En el ordena consultivo no .vacilaríamos ea llevar 
á cabo un, paso de atrevida, reacción conviniendo 
á la Audiencia en núcleo del Consejo de admi- 
nistración, agregando á este cierto número de vo- 
cales amovibles y elejidos entre personas de cier- 
tas condiciones de la manera que designase la ley, 
y -todos los jefes de administración de 1. a clase. 
Nunca corporación alguna consultiva llegará al 
prestigio ni traspasará la sahiduría de los Reales 
Acuerdos, Reglas de fácil ejecución podrían servir 
para que, en ciertos casos, se pudiera conocer la 
opinión de la minoría, cosa importante como dique 
á la tendencia al sistema que se apodera á veces 
de algunas corporaciones, de las menos accesibles 
al movimiento de la opinión. Así, con tan respe- 
table y segura base funcionando el Consejo de ad- 
ministración, podria tener facultad de iniciativa, en 
forma de petición, acerca de los asuntos en que la 
ley declarase indispensable su intervención, y para 
ulterior examen por la Junta de Autoridades ó Con- 
sejo de Gobierno. 

Con esto, el ensanche consiguiente de facultades, 
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y procurándose do se verificasen nunca simultáneos 
relevos de personas y funcionarios de elevada ge- 
rarqufa, cosa harto ocasionada á dificultades en país 
cuya administración vive mas de tradiciones y cono- 
cimiento de personas y costumbres que de reglas, y 
dictándose una ley de procedimientos administrativos, 
que á semejanza de la que existe para los judiciales, fi- 
jase plazos y responsabilidad á los que, por falta de 
celo paralizan la acción pública y causan perjuicios 
á los particulares, todo marcharía bien. 

Ne se olvide que hemos escrito para satisfacer 
cnriosidad de antiguo amigo, sobre nuestra opinión 
acerca de los asuntos de este pais, que dice, y no 
creemos, conoce solo muy superficialmente. 


FIN. 
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